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La noción de "neccesitas" en la novela antigua 



INTRODUCCIÓN. 



Javier Picón Casas 



1. El presente estudio es interdisciplinar. Mi objetivo ha consistido en determinar 
filológicamente, dentro del marco de las novelas antiguas, dos conceptos, necessitas y libertas, 
que a continuación definiré. 

Esta investigación se construye a través de un análisis comparativo. Ahora bien, para 
poder comparar, es preciso contar con un pivote (es decir, con elemento a través del cual 
realizar la comparación). Ciertamente, /o diferente puede ser significativo; sin embargo, lo que 
permite hablar en términos de conocimiento es aquello en lo que se coincide, no aquello sobre 
lo que se diverge. Así, cuando analizamos Quéreas y Calírroe podemos buscar diferencias 
respecto de Efesíacas pero siempre desde una coincidencia previa: la de su género; de lo 
contrario, no habría ningún motivo para no realizar la comparación con un tratado de música, 
un compendio de electricidad o un libro de cocina (puesto que respecto de estos textos 
también se diverge). 

Como término de comparación he elegido la llíada de Homero. <j,Por qué? Dado que 
su texto e influjo fueron capitales sobre gran parte de los antiguos griegos. 1 No obstante, esta 
elección podría parecer muy problemática por las siguientes razones. 

1.1. Anacronismo. 

Tanto la Época Arcaica, como la Antigúedad Clásica y Greco-latina se encontraron, 
cronológicamente, muy alejadas de Homero; ello significa que su léxico, su gramática y su 
ideología diferirán por necesidad de la expresada en la llíada. No dejaría de ser paradójico que 
para realizar la comparación buscásemos un término común que, en realidad, resultara ser 
enteramente diferente. 

Sin embargo, lo que subrayo a través de Homero es algo simple: que la concepción 
griega del siglo II d. C. se encuentra mucho más cerca del discurso escrito diez siglos antes 
que de la literatura inmediatamente ulterior del siglo III d. C. Y el resultado obtenido muestra 
cómo la epopeya dórica y la novela antigua compartieron en medida el lenguaje de la 
necessitas; esto cabría ser constatado filológicamente. Ahora bien, la comparación entre 
Homero, los líricos arcaicos, Heródoto, Tucídides, Platón, Aristóteles, Isócrates o Demóstenes 



1 Una descripción de la fascinación que seguía originando Homero tras el fin de la época clásica aparece 
en Platón; véase Pl., R, 606 e 01-607 a 05: Oùkoùv, eTttov, có rÀaÙKcov, ôxav 'Ourípou ÈTraivÈTais èvtùxtjs 
ÀÈyouoiv coç tt\v 'EÀÀó8a TTSTraí5euKsv oútoç ó Troir|Tf]s ko\ Trpòç 8ioíktìoív te ko\ TraiBEÍav tcov 
àv8pcoTrívcov TrpayuáTcov âÇioç àvaÀa(3óvTi |jav6ávEiv te ko\ kotò toùtov tòv Troir|Tf]v TróvTa tòv 
aÙTOù (3íov KaTaoKEuaoánEvov Çfjv, (piÀEÏv ijèv xp^i ko\ àoTTáÇEa6ai cóç ôvtoç (3eàtíotouç eiç ôoov 
BùvavTai, ko\ ouyxcopEÏv "Oiiripov TroiTìTiKcÓTaTov EÎvai Ka\ TrpcoTov tcòv TpaycpBoTroicòv, EÍBévai 
5è ôti ôoov uóvov ùuvouç 9eoïç Ka\ ÈyKconia toïç àyaSoïç TroníoEcos Trapa8EKTÉov eIç ttóàiv. 

Tal admiración era compartida cuatro siglos después; véase Str., I, 1 .2: Trapxoç, àpxr)yÉTT)V eTvoi Tfjç 
yEcoypaq)iKfî5 ÈnTTEipíaç "Onripov, 05 où ijóvov Èv Tfj kotò tt|v ttoítioiv àpETfj TrávTaç ÙTrEpPÉpÀr|Tai 
TOÙÇ TrÓÀai KOl TOÙÇ ÙOTEpOV, àÀÀÒ OXE8ÓV Tl KO\ Tfj KOTà tòv ^íov Èp.TTEipía tòv ttoàitikóv [...] 
ÓÀÀà K01 TÒ TTEp'l TOÙÇ TÓTTOUÇ TOÙS TE Ka6 ' EKO OTO K01 TOÙÇ KOTÒ OÙUTTaOaV TT\V OÌROUpÉVTlV yf)V TE 

Ka\ OáÀaTTav. 
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con lo más sobresaliente de la literatura griega de la época imperial (Plutarco, Dion de Prusa, 
Arriano, Pausanias, Arístides, Luciano, Filóstrato, Caritón, etc.) siempre equivaldrá a ponderar 
a los primeros. En vano trataremos de oponer la creatividad de los clásicos a las imitaciones 
de la literatura imperial. Pero entre ambas clases de autores hubo un vínculo sintáctico y cierta 
continuidad semántica que, empero, se transformó (y en ocasiones quedó truncado 
súbitamente) tras la crisis del siglo III d. C. 2 

1.2. Complejidad. 

Se ha serïalado repetidamente que el rasgo mas sobresaliente del dialecto homérico 
es su gran complejidad. 3 La gramática homérica compone una especialidad propia (muy bien 
definida dentro de la ensenanza del griego antiguo ya desde lo relativo a su estructura 
proposicional). 4 La llíada presenta jonismos, eolismos, variantes arcado-chipriotas y toda una 
pléyade de arcaicismos. 5 En la época clásica ya resultaba difícil de comprender; así, 
Aristófanes comentaba que en la Atenas de su momento se desconocía cuál era el significado 
de algunos de los términos que aparecen en sus obras. 6 Todavía más: su vehículo de 



2 Hay gran cantidad de términos cuya continuidad semántica saltó por los aires en apenas un siglo. Por 
ejemplo, TríaTÓç. En el contexto griego ttioteúco se asocia con la creencia fundada. Homero lo equipara al 
juramento; véase Crusius (1844: 418 a) y Snell, (2006: III, 1264.8, 13 y 22); su quid radica en la lealtad, en el 
conocimiento de un honor ya mostrado, en el saber que alguien ha respetado su palabra previamente. En Platón su 
significado es similar: se trata de la confianza originada sobre un carácter estable y nada voluble; véase Ast (1839: 
III, 107) y PL, R, 503 c 09-d 01: Oùko0v tò (3é(3aia au toOto fí 0r| Ka\ oúk EÚuETá(3oÀa, oTç ôv tiç u.ôààov 
cbç ttigtoïç XP 1 ! 00111 " 0 - Aristóteles lo equipara a lo plausible, a la opinión mayoritaria o de las personas más 
reputadas y, por lo tanto, la más prudente para ser creída; véase Bonitz (1871: 595 b 60) y Arist, Top., I, 1 , 1 00 b 
21-21: évBoÇa 8è tò 8oko0vto Tràoiv f\ toîç ttàeígtois íj toïç oocpoTç. En este caso supone una doble razón 
deliberativa: la de los más sabios y la de quien reconoce sus limitaciones intelectuales. 

Hasta el siglo III d. C. ttígtis es la confianza que radica en virtud del conocimiento de un carácter: supone 
algún grado de deliberación. Sin embargo, a partir de ese momento aparece algo completamente nuevo, pues se 
equipara al término hebreo 'aman, ^ÛX:, y se entiende como fe (término que se opone al conocimiento). En buena 
parte del léxico de la época se produjo una suerte de efecto dominó: por ejemplo, ococppooúvri, que desde los 
tiempos de Heródoto y Sófocles se asimilaba a la prudencia, la modestia y la abstención de cometer extravagancias 
y ultrajes, de pronto pasó a significar la obediencia ciega a los mandatos de Yahvé; véase Schweighaeuser (1830: 

353 b) y Ellendt (1835: II, 775). Ni el judío ni el cristiano dudan. Véase Gn. 15:6: (13^1"!^ fTl!TD "[DXni 

y, sobre todo, Isa. 7:9: ... koù èáv u.r) ttioteúot)te oú8e u.f| ouvfjTE. A destacar que el original hebreo no dice que 

si no se tiene fe no se puede tener conocimiento, sino "no permaneceréis": ^ZJXTIO tlJDXn 

tò DX. 

j • < 

3 GilFernández(1963: 161). 
4 Chantraine (1973: I, 1-3). 
5 GilFernández(1963: 169-172). 

6 Ar., fg. 222. Véase Gil Fernández (1963: 161). Tampoco es descartable que él sintagma que tilda como 
incomprensible, àu.Evn,và KÓpT|va, no fuera en su momento un celebérrimo cliché de moda. 
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expresión, el hexámetro dactílico, fue una forma poética arcaica de carácter sacro, 7 la cual no 
sólo no fuera empleada por los literatos griegos de la época imperial, sino que resultaba 
obsoleta ya más de medio milenio antes. 8 

Sin embargo, el lenguaje es un medio, no un fin: ni sólo transmite estructuras, ni se 
agota en el puro mecanismo gramatical. La coincidencia en el léxico y en la sintaxis resulta 
fundamental. Tan importante es el medio de transmisión como lo que circula a su través. Por 
un lado, es clara la impronta de Homero en las citas que en estilo directo e indirecto algunos 
novelistas antiguos insertan. 9 Por otro, a través de este análisis, encontré cierta semejanza 
entre el sentido en el cual Homero y los novelistas emplean términos del lenguaje de la 
necessitas (como (3oúÀoncu, è6éÀco y éiccbv). Pero, además, hay un testimonio de Galeno muy 

relevante que refuerza la presencia de tal continuidad semántica desde Homero; 10 ese texto 



7 Véase Gil Fernández (1963: 190). Pausanias da dos versiones acerca de los pioneros del hexámetro: 
Femónoe y Olén. Véase Paus., X, 5.7.3-6: UEyíoTT) 8è Kai Trapà ttàeíotcov èç Or|i_iovór|v 8óÇa èoTÍv, coç 
TfpóuavTiç yévoiTO f) Oriuovóri toO 8eo0 TrpcoTr) koi TrpcÓTr) tò éÇó|JETpov fjoev; X, 5.7.6-9: Boicb 8è 
ÈTrixcopía yuvíi Trouíaaoa ùy.vov AEÀcpoïç ècpr) KaTaaKEuáaaa8ai tò uovteïov tco 8eco toùç àcpiKoy.évouç 
èÇ ' YTrepPopécov toùç te ôààouç koi '(jJÀfjva ■ toùtov 8è Ka\ iaavTsúoao8ai TrpcoTov Ka\ âoai TrpcoTov 
tò éÇáuETpov. Su origen es foráneo y sagrado. Quizás se encuentra siguiendo a Heródoto, quien considera que 
Olén compuso los hexámetros dactílicos en honor de Arge y Opis, las cuales habrían llegado a Delos en compaiiía 
de las mismísimas diosas; véase Hdt., IV 35.3: Ka\ yàp àyeípEiv ocpi tòç yuvaî^aç, ÈTTOvonaÇoúoaç Tà 
oùvóyaTa Èv tco ùy.vco tóv acpi 'C0Àf|v àvf|p Aùkioç èTroír)GE y IV, 35.2: tt\v 8è "Apyr|v te koi Tf|v t lOttiv 
àp.a aÙTfjoi Tfjoi 6eoïoi àTriKÉa8ai. 

8 A partir del siglo V a. C. la medicina, la historia, la filosofía, la retórica y las ciencias se escribieron sobre 
todo en prosa. En ese momento la prosa se convirtió en el medio de expresión dominante autorizado; véase Goldhill 
(2002: 3-4): In the fifth-century, and specially in democratic Athens, however, there is a remarhable cultural sea- 
change [...] Prose becomes a dominant, authorative medium from the fifth century. 

9 Por ejemplo, Caritón. Véase el Apéndice 1 . Estas citas textuales pueden desestimarse si consideran como 
meros clichés (pues se traerán a mientes como refranes, descontextualizadas, alejadas de su significado original). 

10 Hacia la década del 170 d. C. el célebre médico Galeno escribió un ensayo singular titulado De usu 
partium. En el capitulo donde analiza con detalle los ojos, describe las diferencias en la longitud de las pestanas, 
su densidad y su especificidad frente otros tipos de pilosidad humana. De pronto, nos sorprende. Súbitamente realiza 
estadisgresión: Gal., III, 906.1 1-14: où tòv yèv (3ouÀr)8fjvai ÀèyonEV, Tàç 8 ' eùSùç yEyovèvai ■ uf| yàp âv, 
Uri8' eì uupiÓKiç (iouÀr|8EÍr| , yEvèoSai ttot ' àv toioùtoç aÙTàç èK 8èpuaToç uaÀa^oû TTEcpuKuíaç. Los 
judíos derivan el origen y la estructura del universo exclusivamente de la voluntad de su Creador. Según Moisés, 
Yahvé puede transformar el polvo en un caballo o en un buey si Él así lo desea; Gal., III, 906.04-06: TróvTa yàp 
EÎvai voiìíÇei tco 8eco 8uvotó, kôv eì Tf|v TÉcppav ïtt tt o v f| PoOv è8ÉÀoi ttoieïv. El cosmos depende 
exclusivamente de Su voluntad. Aunque esta opinión resulte más aceptable para Galeno que la idea epicúrea del 
cambio en el universo (como fenómeno aleatorio), hay en ella de inconmensurable con la tradición helénica. El 
médico de Pérgamo habitualmente emplea el lenguaje con gran precisión. Sin embargo, aquí parece poco riguroso 
con la terminología. Cuando comenta que, para los judíos, Dios ni estuvo ni está determinado (y que pudo 
transformar lapiel suave en pestana sihace miles de anos esa fue Su voluntad), el término que emplea es [îoùÀouai. 
En cambio, en un texto previo, referente a Moisés, usa con idéntico sentido el término èSÉÀco. Y esto es rarísimo. 
En las épocas Arcaicay Clásica, se entendía que PoùÀoiiai y è8ÉÀco eran términos incompatibles (por ejemplo, para 
Platón, ascendiente muy importante en el corpus galenicum, son contrarios; véase PL, R, 437 b 06-08: - 'AÀÀ', fi 
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corrobora la hipótesis según la cual es posible que todavía a finales del siglo II d. C. en el léxico 
griego no hubiera términos que permitieran expresar la libre voluntad. u 

1.3. Idiosincrasia. 

1.3.1.Es un hecho que las sociedades progresan. Cabe objetarque el significado que 
la llíada tendría para el hablante del siglo II d. C. quizás no fuera equiparable al existente diez 
siglos antes. Incluso aun cuando los novelistas antiguos hubieran tratado de hacerse eco (en 
algún sentido) de la obra homérica, su hermenéutica sería diferente y no habría nexo a través 
del cual poder realizar una comparación. 

Sinceramente, esta cuestión nadie sabe cómo resolverla e, incluso, puede que no se 
trate de un problema. 12 En cierto modo, estefenómeno subyace a toda la literatura. Salvando 
el caso de la literatura científico-técnica, lo que el autor escribe y lo que el lector entiende suele 
ser algo parecido, pero no idéntico (incluso entre coetáneos). ^Qué es la lengua? ^En dónde 
está? Realmente, no se encuentra en ninguna parte. No deberíamos pretender estudiarla o 
concebirla del mismo modo a como el botánico va detallando las características de un 
pelargonium dentro un laboratorio. Aun cuando quepa realizar análisis detalladísimos de las 
obras literarias, a partir de un punto todo análisis estructural deja de tener sentido, pues ni 
todas las recetas ni todos los análisis del mundo sirvan para crear un poema o una novela, sino 
porque cada lengua implica no sólo diversas formas, sino también una materia, la cual implica 
a un ámbito extralingúístico. 13 



8' 05, tùv èvavTÍcov . -Tíoùv; fjvS' èyco ■ Biyfjv kcù Treivfjv Ka\ ôXcos tòç èTn8u|_iía<; , Ka\ aû tò 
èôéXeiv Ka\ tò (3oúXeo9ai). Como mostramos en nuestro estudio, Homero usa ambos términos con una 
especificidad notable. Y esto mismo podemos constatar también que sucede en las ocurrencias de los novelistas (aun 
cuando entre ellos se aprecien varias diferencias). qué obedece este uso ambiguo del léxico en un autor tan 
preciso como Galeno? Probablemente a que en su lenguaje no encuentra términos para dar razón de las ideas 
semíticas de voluntad, intencionalidad y libertad. No es que se escapen de lo que puede entender, sino que no 
encontraba términos en su lenguaje para caracterizarlas. 

11 Wifstrand (1942: 16-26); Albrecht (1982: 145-149). 

12 La idea del progreso es propia de las ciencias formales y empíricas. Lo que no queda claro es que su 
aplicación proceda en el ámbito de los saberes humanos. Por un lado, es difícil determinar en que sentido el más 
"objetivable" de éstos (la historia) es una ciencia (pues, por ejemplo, el objeto de la historia no es científico; la 
historia no es un conocimiento de lo universal y necesario, sino que versa sobre una singularidad acerca de la cual 
no cabe la experimentación); hay una consonancia a este respecto entre autores tan distantes en el tiempo como 
Séneca (Wiseman, 1993: 122) y Oakeshott (2000: 157). Por otro lado, ^en qué sentido se progresal; si entendemos 
que el progreso en los saberes humanos consiste en la producción editorial, entonces lo hay, pero no es eso lo que 
se tiene en mente cuando se habla de progreso. Además, cuando se pregunta por la idoneidad (o la falta de la misma) 
de la aplicación de la idea de progreso a los saberes humanos se pretende una justificación epistemológica propia 
de las ciencias formales y empíricas (lo cual no deja de ser un contrasentido, puesto que se reconoce que este campo 
es distinto). 

13 Utilizamos las nociones de materia y forma de Aristóteles. La materia prima es algo indeterminado: se 
trata aquello que no teniendo que ver con la literatura hace que comprendamos una obra literaria. No hay nada 
anterior a lo que poder ser referido; véase^rá?., Metaph., 0, 1049 a 24-26: ei Bé tí èoTi TTpcoTov ô |_ir|KéTi kot ' 
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Una lengua es algo parcialmente definido, algo que es mejor ilustrar a través de una 
imagen que definir. Quizás la más adecuada sea la de una ciudad. 14 En una urbe las casas se 
van construyendo, reformando y demoliendo..., pero no todas a la vez. No es preciso que cada 
una posea la misma forma que las demás para saber que se trata de una casa. Unas poseen 
un aire similar al ser construidas por el mismo arquitecto; en otras la continuidad estriba sólo 
en encontrarse en el mismo barrio. Las viviendas pueden estar adosadas, formar pisos o 
permanecer solas; pero no por eso dejan de ser casas. Tampoco todas ellas han de servir para 
lo mismo, pues una residencia privada no tiene la misma función que una estafeta de correos, 
una estación, un templo o una clínica. 

La literatura, lo mismo que una ciudad, se ve afectada por fenómenos externos que no 
tienen como objeto el desarrollo de la misma. Pero incluso, tras un bombardeo, el trazado de 
las principales calles, plazas y avenidas tiende a permanecer. En algunos lugares la 
destrucción de la lengua será más acusada; en otros sitios, menos. Pero las ciudades crecen 
orgánicamente en torno a un núcleo que constituye lo que en las guías de viaje recibe el 
nombre de "casco antiguo" de la ciudad. Y dentro de éste, se conservan casi incólumes lo que 
denominamos con el epíteto de "monumentos". No es necesario que éstos se reproduzcan en 
el diseno de otras edificaciones; pero los arquitectos que viven en la ciudad seguramente los 
conocen mejor que los demás habitantes. Finalmente, la ciudad no es algo autosuficiente; de 
hecho, su objeto no es la ciudad misma, sino servir para sustentar y repetir la vida. 

1.3.2. Mi primera intención fue detenerme en el lenguaje de Caritón de Afrodisia. Al 
principio creí que mi objetivo sería simple, escolar. Consistía en determinar qué términos 
empleó para designar al acto causado por necesidad y cuáles otros eran usados para 
denominar a la conducta libre. Supuse que podría haber algún término que, a modo de 
comodín, fuera empleado de manera indistinta. Parecía presumible, dentro del léxico de la 
novela, poder ir diferenciando entre un lenguaje de la necessitas y un lenguaje de la libertas. 
Los términos que podían expresar "querer" en cualquiera de ambos sentidos eran: |3oúÀou.ai, 

(è)6éÀco, xóÀua y ékcov. A éstos, debido sobre todo a la posible existencia de rudimentos 
helénicos, anadí el sustantivo xúxn- 15 

Parecía un trabajo fácil, como separar de un montón de bolas cuáles son blancas y 
negras. Pero en un análisis de esta envergadura uno sabe de antemano que textos auxiliares 
como el Liddell se quedan cortos al instante y que no hay lexicón que subsista tras la primera 
semana. La tarea exhaustiva de examinar cada una de las ocurrencias de un término en un 



áÀÀo ÀéyeTOU èkeívivov, toùto TrpcoTr] uÀr). Para entender (y disfrutar o aburrirse con) una novela antes que 
nada hay que ser humano. 

14 Véase la metáfora de Wittgenstein (1988: 18.31). 

15 Una buena exposición de la obsesión por la túxti, rasgo distintivo cultural del sincretismo helénico, se 
encuentra en el texto de Pollitt (1989: 18-23). He preferido dejar a un lado la divagación histórica y he procedido 
a realizar un análisis a través del campo semántico del verbo Tuyxávco. 
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autor hace saltar por los aires cualquier cliché preconcebido. Pero, tras analizar Quéreas y 
Calírroe, quedó de manifiesto un resultado en parte inesperado: por un lado, el uso de 
(âoúÀouai, (è)6éÀco, TÓÀna y éxcbv pertenecía al lenguaje de la necessitas. Por otro, tampoco 
la noción TÚxn debía ser considerada en caso alguno como indeterminación objetiva. Y es que 
una cosa es que algo se dé al azar y otra, muy diferente, que el ser humano no sepa cuál es 
la causa de que un evento "azaroso" se haya dado. 

En un principio presumí que entre la necessitas arcaica y el furioso debate en torno a 
la libertas del siglo III d. C. habría habido un desarrollo paulatino. Y me equivoqué, pues, hasta 
donde ha llegado mi conocimiento, todo indica que a finales del siglo II d. C. los novelistas 
griegos seguían concibiendo el mundo en términos de necessitas. El cambio se produjo 
súbitamente. 16 

A partir del análisis de Caritón, la apelación a Homero fue inmediata. Nos guste o no, 
la llíada fue alfa y omega de la tradición griega arcaica. La aparición de un término o de una 
estructura anómala puede surgir en algún punto del desarrollo de la cultura. Pero, al menos 
en lo que afecta a la Antigúedad Clásica, siempre podemos orientarnos, sintáctica y 
semánticamente, en función de ese texto canónico. 

Aun cuando mi empeno haya consistido en realizar el análisis de todas las novelas 
griegas antiguas, el presente ensayo se adecua a la extensión pertinente para el trabajo de 
investigación titulado "la Novela en el Mundo Antiguo" que ha dirigido la prof. M. V. 
Fernández-Savater. Por lo tanto, en el presente estudio se encontrará sólo el análisis de las 
nociones de necessitas y libertas referidas a tres obras: por un lado, la llíada de Homero (texto 
sobre el cual pivota la comparación), Quéreas y Calírroe de Caritón de Afrodisia y Efesíacas 
de Jenofonte de Éfeso. 

Uno de mis mayores temores ha consistido terminar descubriendo el Mediterráneo. 
Pedro Abelardo, probablemente la mente más lúcida de su tiempo, terminó inventando la lógica 
que Aristóteles había descubierto catorce siglos antes. Este tipo de iniciativas desastrosas 
pueden ser evitadas recordando que no somos los seres humanos más inteligentes que haya 
conocido el mundo. Siempre resulta de utilidad mantener en mente el celebérrimo aforismo de 
Santayana 17 y no descartar perse el trabajo de los demás. De hecho, todos mis análisis parten 



16 Nuestra concepción de la tradición no es equiparable con la antigua. Si entendemos que la tradición 
cultural es como una familia, los antiguos antepusieron el culto de los antepasados sobre el cuidado de la prole. Hay 
una continuidad manifiesta desde el Medievo Helénico que atraviesa la Época Arcaica, la Época Clásica, la Época 
Helenística y que llega hasta la Época Imperial. Lo mismo sucede en China y este fue también el sentir del pueblo 

judío el cual quedo expresado simbólicamente por Moisés; véase Ex. 20:12: nnnxn bv t p?*)^ 

]vnb ~EK~nío ~ , :ix~nx tmo :"]b ]ni ~\n'bx mn^-itíx. ei cuestionarse e i pasado 

como algo prejuicioso u obsoleto fue una moda renacentista que alcanzó un punto álgido durante la Modernidad. 
En buena parte se debe a un hecho accidental: el desmembramiento del Imperio Romano de Occidente y el 
reencuentro siglos después con la cultura griega y Bizancio. 

17 Santayana, G. (1906, 284): Those who cannot remember the past are condemned to repeat it. 
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de tratados de la Antigúedad. 18 Si una mente tan clara como la de Abelardo terminó gastando 
su tiempo de un modo tan lamentable, las probabilidades de que alguien tan común como yo 
termine, tras el descubrimiento del trigo, comiendo bellotas son considerablemente mayores. 
De manera que me parece prudente atender a las definiciones previas. Éstas tienen la ventaja 
de que a su través evitamos despistar a nuestros semejantes con la novedad; además, las 
convenciones establecidas a lo largo de los siglos por antiguos y medievales obedecen a 
razones que se ponen dolorosamente de manifiesto cuando no se siguen. Y, finalmente, la 
supervivencia de los textos antiguos implica la valoración de muchas generaciones. Hasta el 
invento de Gutenberg, la transmisión de los textos clásicos implicaba un proceso de criba 
monumental a través de lo siglos (pues sólo se copió aquello que durante generaciones se 
estimó que merecía la pena ser trasmitido). De modo que conviene tener en cuenta los análisis 
del pasado. 

El presente estudio se funda sobre tres categorías pertenecientes a la teoría literaria 
contemporánea 19 y otras cuatro tomadas del pensamiento antiguo (en su expresión 
medieval). 20 Éstas últimas me han parecido más explicativas y adecuadas al objeto de este 
análisis que muchas otras más contemporáneas. 

1.3.3. Definiciones. 

A.1. Denominamos novelas antiguas a aquellas que la tradición ha designado como 
tales. Las definimos por extensión: 

(1) . Quéreas y Calírroe de Caritón de Afrodisia. 

(2) . Leucipa y Clitofonte de Aquiles Tacio. 

(3) . Las Etiópicas de Heliodoro de Emesa. 

(4) . Las Efesíacas de Jenofonte de Éfeso. 

(5) . Dafnis y Cloé de Longo. 

(6) . Las Metamorfosis de Apuleyo. 

(7) . Satiricón de Petronio. 

(8) . La Historia de Apolonio de autor anónimo. 

A.2. Llamamos novelas griegas a aquellas que fueron escritas en griego, o sea (1 )-(5), 
y novelas latinas a las que lo fueron en latín, es decir (6)-(8). 



18 Este enfoque aparece en Coseriu; por ejemplo, no tiene el menor reparo en reconocer que determinadas 
distinciones atribuidas a Saussure fueron tomadas de Aristóteles; véase, por ejemplo, la distinción entre significante 
y significado (1986: 21). 

19 Veáse las definiciones E.l, E.2 y E.3. 

20 Veáse las defmiciones B.l, B.2, C.l y C.2. 
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B.1. Designamos con el nombre de necessitas a la ausencia de libertad, es decir, a la 
hipótesis de que todo cuanto sucede en el cosmos se desarrolla exclusivamente en virtud de 
las leyes de la naturaleza o de Dios. 

Hablar en términos de necessitas significa entender que todo fenómeno se encuentra 
determinado. 

B. 2. Empleamos el nombre de libertas para designar la ausencia puntual de 
determinación, o sea, a la hipótesis de que las leyes de la naturaleza no son suficientes para 
explicar todos los fenómenos del cosmos. 

Hablar en términos de libertas significa admitir que alqún fenómeno no está 
determinado. 

C. 1. Llamamos ontológico o in re a lo que las cosas son en sí mismas. 

Lo in re es independiente de las especies e individuos. Se trata del ser (tó ôv) de cada 
objeto, sustrato común de posibles diferentes tipos de percepción y conocimiento (en relación 
a cada especie e individuo). 

C. 2. Designamos como lógico o post rem a lo que las cosas son para alguien a través 
de la percepción, el conocimiento y el lenguaje. 

Lo post rem depende de los individuos cognoscentes. Se refiere al parecer, a la 
perspectiva particular de un individuo o de una especie debido a los límites de su percepción 
y su conocimiento. 

D. 1. Denominamos incontinente a una persona que obra o que está dispuesta a obrar 
mal movido por la satisfacción de una pasión. 

D. 2. Empleamos el término parásito para nombrar a un individuo que obtiene algún 
beneficio económico, de poder o de status por facilitar o interponerse en una relación pasional. 

E. 1. Una descripción es explicativa cuando narra un acontecimiento o fenómeno 
desconocido para el lector. 

E.2. Una descripción es interpretativa si especifica un aspecto inédito sobre un 
acontecimiento o fenómeno conocido por el lector. 

E.3. Una interpretación es reflexiva cuando anade un juicio de valor a una o varias 
descripciones explicativas o interpretativas. 
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1.3.4. Las categorías contemporáneas empleadas han sido las de descripción 
explicativa, interpretativa y reflexiva. 2ì Han sido tomadas del ensayo de S. Richardson. 22 Su 
texto se centra sobre el narrador homérico; sin embargo, su principal inconveniente estriba en 
que no siempre se apercibió de que las categorías de la teoría literaria inspiradas en la obra 
de G. Genette, no eran del todo adecuadas a la obra de Homero. Genette las aplicó a la prosa 
de Proust, pero el carácter de la novela decimonónica nada tiene que ver con la sacralidad 
inherente a la llíada. La orientación Richardson se debe, quizás, al influjo de S. Chatman; 23 
éste otro da la impresión de entender, desde una perspectiva estructuralista y neopositivista, 
que la religiosidad homérica era un asunto retórico. 24 De ahí que Richardson incluya estas tres 
categorías como subtipos de la categoría principal denominada comentario 25 cuya función es 
retórica: convencer a un público. 

Aunque, quizás Richardson no se apercibiera de la connotación religiosa del hexámetro 
dactílico en el que Homero escribió su epopeya, sin embargo, no hay inconveniente para no 
emplear las categorías que propone mientras resulten analíticamente útiles (extendiendo su 
uso al estudio de la novela antigua) - pues toda descripción narrativa puede tener como objeto 
algo que sucede en el mundo físico (explicación), un acontecimiento psicológico para el cual 
se precisa de introspección e intersubjetividad (interpretación) o bien puede tratarse de un 
juicio de valor (reflexión) [E1-E3]. 

Hasta donde han llegado mi análisis, la expresión homérica debe ser comprendida 
desde una perspectiva religiosa. 26 La religiosidad del narrador de la llíada no fue un mero 
componente retórico tal y como creyó Chatman. 27 

He considerado a esas tres categorías como primitivas sin realizar juicio de valor 
alguno. Se puede aceptar que la intención de Proust fuera vender libros; incluso entra dentro 



21 Defs. E.l-E.3. 

22 Richardson (1990: 141-166) 

23 Richardson (1990: 3-4). 

24 Chatman (1990: 243-244). Además ocurre que el objeto de Chatman es bien diferente: emplear lo que 
sea útil en las categorías que Genette para analizar la cinematografía contemporánea. 

25 Richardson (1990: 140). 
26 Dodds (1993: 16). 

27 Véase Chatman (1 990: 243-244). Éste funda su razonamiento sobre este texto de Arist, Rh., A, 2, 2, 1356 
a 04-13: 8ià u.Èv ouv toO fíôouç, ÔTav outco ÀExQfj ó Àóyoç coote àÇiÓTnaTov Troiiïaai tòv ÀÈyovTa ■ 

TOÏ$ yàp ÉTTlElKÉai TTiaTEÚOUEV U.ÒÀÀOV KOl 8ÔTTOV, TTEpi TTÓVTCOV UÈV àTTÀCÒÇ, ÈV 0T5 8È TÒ à^piPÈÇ |iT| 

êotiv àÀXà tò à^q)i8oÇEÏv, «a'i TravTEÀcoç . 8eï 8è koi toùto auufiaívEiv 8ià toù Àóyou, àÀÀà i_if| 8ià 
toù Trpo8E8oÇáa8ai ttoióv Tiva eTvoi tòv ÀéyovTa ■ oú yáp, coaTTEp èvioi tcòv TExvoÀoyoúvTcov, 
<où> tíSe^ev èv Tfj TÈxvT) Kai Tf|v ÈTriEiKEia v ToO ÀÈyovToç, coç oú8Èv au|_ifiaÀÀou.Èvr|v Trpòç TÒ 
TtiOavóv, àÀÀà oxe8òv coç eìtteïv KupicoTáTr|V èxei ttíotiv tò f)6os. Chatman no cita correctamente el texto 
y ofrece al lector la traducción inglesa editada por L. Cooper (Chatman, 1960: 233-234; 244 n.19). 
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de lofactible que Caritón escribiera su narración pensando en cobrar celebridad; pero entender 
que la composición de la llíada respondió a la premeditación narrativa de alguien que quería 
aprovecharse de la superstición para embaucar, parece algo disparatado. 28 Más aún: las 
apelaciones a Afrodita en la narración de Caritón o a Eros en las de Jenofonte de Éfeso y 
Longo no parecen haber sido sólo recursos literarios. Nos hemos acostumbrado a la 
perspectiva materialista según la cual el pasado es falso y la experiencia religiosa no existe 
salvo como das Opium des Volkes. Análogamente tendemos a traducir toda experiencia 
amorosa (incluso la de una madre por sus hijos) a términos egoístas. Incluso el heroísmo, 
cuando se da, suele ser reducido a ingenuidad o ignorancia. Pero, aún así, hasta los 
antropólogos materialistas se ven forzado a reconocer dos dimensiones irreductibles de tales 
fenómenos: etic o del participante y etic o del observador. 29 

No parece lo mismo estar enamorado que describir los cambios de conducta, creencia 
y pensamiento de un enamorado; análogamente, no son equiparable la perspectiva de un héroe 
y la de quien escribe acerca del heroísmo. Por eso, quizás convenga no emplear la categoría 
de "comentario" de la teoría literaria (pues así se convierte a todo narrador en un resorte retórico 
que usa un autor con objeto de vender un producto; probablemente, éste fuera el caso de los 
novelistas a partir de Dumas, e incluso el de los críticos de la literatura, pero resulta una 
simplificación inaceptable en lo relativo al mundo antiguo). 30 No es sólo que los personajes de 
Caritón se muestren especialmente devotos hacia Afrodita; ocurre, también, que en el prólogo 
de su obra Longo manifiesta explícitamente su deseo de componer un relato en honor a Eros, 
las Ninfas y Pan y no hay ninguna razón de peso para poner su religiosidad en duda. De manera 
que la categoría de "comentario" se encuentra fuera de lugar en lo relativo al universo de la 
novela antigua. 

He extendido la aplicación de las tres descripciones mencionadas a las novela griega 
antigua. Hay algo que distingue a las descripciones reflexivas de las otras dos. Éstas tienen 
por objeto acontecimientos que se producen en el mundo externo {explicativas) o interno 
(interpretativas). Sin embargo, en las reflexivas aparecen juicios de valor y eso las convierte 
en algo diferente. 31 Cuando vemos un crimen cabe describirlo explicativamente a través del 



La edición de un texto antiguo no es parecida al sistema de publicación tras la difusión de la imprenta. 
El papel fue conocido en China hacia el siglo II d. C. Los antiguos escribían en papiro y su uso era un lujo (Sarton, 
1965: I, 33). 

29 Harris (1990: 32-34). Adviértase que esa clasificación es etic. 

30 En particular teniendo en cuenta el carácter sagrado de ciertas formas lingiiísticas. Véase la nota 7. 

31 Toda descripción explicativa o interpretativa tiene un valor de verdad; puede ser verdadera o falsa. Si 
me acabo de herir con una astilla puedo, respectivamente describir el hecho (d. explicativa) o la sensación que acabo 
de tener (d. interpretativa). También puedo hablar falazmente si no me he herido o si describo una sensación que 
no es la que he tenido. Pero cuando Macbeth dice Life's buta walking shadow; a poor player, / That struts and frets 
his hour upon the stage, / And then is heard no more: it is a tale / Told by an idiot, full of sound and fury, / 
Signifying nothing (Shakesp., Macbeth, V.5) se encuentra realizando una descripción reflexiva cuyo valor de verdad 
transciende el mundo. Esa afirmación, absoluta, no es reductible a hechos o a sensaciones. 
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cuándo, dónde y qué. Si fuéramos víctimas de ese crimen y sobreviviéramos, también 
podríamos describir interpretativamente cuálesfueron nuestras emociones con el lenguaje de 
los fenómenos. Sin embargo, cuando empleamos una descripción reflexiva, nuestro lenguaje 
no se refiere a hechos, sino que se vuelve prescriptivo, absoluto y formulamos juicios de valor 
("fue malo", "no debería ocurrir", "no se lo deseo ni a mi peor enemigo", "fue sublime" etc). No 
hay propiamente un cambio en la forma lingúística; el significante y el significado siguen 
incólumes, pero hay una variación que se encuentra más allá de lo filológico y que, a la vez, 
es filológicamente muy significativa. 32 

1.3.5. Las categorías de lo in re y lo post rem 33 atraviesan toda la historia del 
pensamiento humano. Filosóficamente se les tuvo por elementales y aparecieron dentro de lo 
que se conoce como el problema de los universales. Esta designación quizás haya sido 
desafortunada. En espanol los artículos determinados neutro plural y masculino plural es el 
mismo: "los"; y aun cuando la expresión "|os universales" pudiera ser adecuada, en singular 
se termina hablando siempre en términos de "el universal". Este uso ha dado pie a equívocos, 34 
de manera que resulta preferible hablar en términos de /o in re y /o post rem. 

El primer autor que definió ambos conceptos de manera precisa fuera Aristóteles. Ahora 
bien, siendo rigurosos, fueron los medievales quienes llamaron /o in re y /o post rem a lo que 
él denominó sustancias primeras 35 y segundas. 36 



El genial Montague denominó a ese espacio pragmática; además determinó ese ámbito perfectamente. 
Más allá de la sintaxis y de \asemántica que él formaliza radicalmente, consideró necesaria la existenciade un tercer 
plano externo, contextual: lo pragmático (1977: 91). Por desgracia, sorprendentemente entendió que también era 
formalizable porque el tipo de descripciones que contempló sólo son explicativas o interpretativas (1977: 68-70). 

33 Defs. C.l y C.2. 

34 Cuando empleamos los artículos "el" y "los" junto con el sustantivo "universal" se tiene la impresión de 
que no se trata de un término abstracto, sino concreto. En realidad el sustantivo hace referencia a una clase, pero 
como la lectura platónica admite la existencia de lo ante rem, lo universal termina convirtiéndose en un objeto. Así 
que prescindiendo del sustantivo, y de los artículos determinados masculino singular y neutro plural evitamos 
bastantes problemas. Véase los apéndices 2 y 3. 

35 Arist., Cat., 5, 2 a 1 1-14: Oûaía Sé èotiv t) KupicÓTaTÓ te ko\ TTpcÓTcoç koù u.áÀioTa ÀEyou.Èvr|, 

f| U.T|TE Ka6' ÙTTOKEl|_lÈVOU TIVOÇ ÀÈyETOl U.T| TE ÉV ÙTTOKElU.ÈVCp TIVÍ ÈOTIV, 0T0V Ó TIÇ âvOpCOTTOÇ f| Ó TIÇ 

ïttttoç. Sensu stricto las sustancias primeras (las cosas fîsicas o lo in ré) son lo único existente; ni se dicen de los 
sujetos (es decir, no son los nombres de las cosas) ni están en éstos (o sea, tampoco se encuentran en ellas como 
cualidades). Adviértase que acto seguido ilustra el definiens mediante una ÈTraycûyTÍ con la presentación de dos 
casos: Por ejemplo, este hombre o este caballo. La definición es ostensiva y se refiere a individuos físicos, a aquello 
que puede ser designado directamente apuntándolos a través de la partícula deíctica t'iç. 

36 Arist., Cat., 5, 2 a 14-20: SsÚTEpai Sè oúoíai ÀéyovTai, Èv oTç e'íSeoiv aí TrpcÓTcoç oúoíai ÀEyóu.Evai 
ÙTrápxouaiv, TaÙTÓ te ko'i tò tcov eìScov toùtcov yévri ■ oîov ó tiç âvSpcoTTOç Èv eïSei u.èv ÙTrápxEi 
tco àvSpcÓTTcp, yévoç SÈ toù e'íSouç èoti tò Çcoov ■ SEÙTEpai oùv aÙTai ÀÈyovTai oùoíai, oTov ô te 
ávôpcoTTOç Kai tò Çcoov. Por lo tanto, las sustancias segundas (es decir, las ideas y los términos lingiiísticos o lo 
post rem) son los géneros (a los de mayor universalidad se les denomina "géneros" y a los de menor "especies"). 
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<i,Quién acunó los términos lo in re y lo post reml Probablemente fuera Cicerón (con 
objeto de ilustrar la argumentación en el género judicial). 37 Pero quien de manera intencional 
introdujo la designación ciceroniana para caracterizar las nociones de sustancia primera y 
segunda fue S. Alberto Magno. 38 

Es un hecho que las ciencias progresan; sin embargo, en lo relativo a las concepciones 
ontológicas sólo caben dos planteamientos. 39 Ante todo conviene tener en cuenta que nuestra 
posición actual no es distinta a la que tuvieron los antiguos. Hay cosas que no tienen 
caducidad. Y entendemos que una cosa son los objetos que encontramos a nuestro alrededor 
(lo in re) y otra, nuestras ideas y los términos con los cuales los designamos (lo post rem). Los 
objetos existen a nuestro alrededor, pero las propiedades que distinguimos en ellos dependen 
en gran medida de nuestros sentidos y de nuestro conocimiento. Ambos se encuentran 
adecuados a nuestra especie. Así, por ejemplo, para un ciego las propiedades del mundo no 
serán las mismas que para nosotros. Esto es algo que se manifiesta repetidamente en Homero 
(y que se encuentra presente en la tradición griega posterior). Cuando Atenea concede a 
Diomedes poderes extraordinarios y desprende de sus ojos las brumas de nuestra especie, le 
permite una visión más verdadera del mundo: 40 

Te quité las tinieblas de los ojos que antes en ellos había / para que bien 
reconozcas por un lado a un dios, por otro, también, a un hombre. 

Por lo tanto, para el narrador homérico permanecemos ciegos frente a la perspectiva 
de los dioses. El mundo de lo que las cosas son per se (lin re) difiere de lo que son para la 
especie humana (post rem). Ningún antiguo parece haber entendido que tal separación fuera 
algoespecíficamente religioso, científicoometafísico. Para ellosconstituía un apr/'or/'cultural. 41 



Y nuevamente el ejemplo aclara su significado a través de una èTrayeoyrj: Por ejemplo, e/hombre y el animal. Aquí 
el artículo tò indica que aquello de lo que se habla no es de un individuo concreto, sino de una clase (es decir, de 
aquello en lo que se asemejan varios individuos), la cual se define a través del sustantivo. 

37 Cic, IR, II, 43: "Ante rem", quod in itinere se tam familiariter adplicaverit, quod sermonis causam 
quaesierit, quod simul deverterit, deinde cenarit. "In re " nox, somnus. "Post rem ", quod solus exierit, quod illum 
tam familiarem tam aequo animo reliquerit, quod cruentum gladium habuerit. 

38 Véase el apéndice 2. 

39 Véase el apéndice 3. 

40 //., V 127-128: ò\Àùv 8' aù toi citt' òcpôaÀucòv è'Àov f| Trp'iv ÈTTrjEV, / ócpp ' eù yiyvcóoicris rjuèv 
8eòv rj8è xai âv8pa. 

41 En Homero forman parte del Ser el entusiasmo del Tidida Diomedes, la armadura de Ulises, la sangre 
de Afrodita, la voz del caballo Janto, la creencia de Helena de que los Dioscuros no la acompanaron a Troya por 
vergùenza, el reproche de Zeus a Atenea, los pensamientos de rey Príamo, la atractiva Briseida, etc. Sin embargo, 
aun cuando todas esas cosas sean y formen parte del Ser, no son del mismo modo. Homero no precisa de ir 
definiendo las nociones de objeto y propiedad. Sin embargo, del hecho de que sus cantos no progresen a fuerza de 
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1.3.6. Las categorías de necessitas y libertas poseen una larga (y no siempre 
coherente) historia. En un primer momento evité el término necessitas con objeto de no 
remitirme a la grafía semítica y eludir la complejidad de un debate que arrancó con polémica 
ya desde Pelagio y S. Agustín. Parecía más sencillo emplear àváyxri. Éste término está muy 

documentado; su ocurrencia se encuentra en Homero. 42 Además aparece listado en el index 
aristotelicum 43 y esto, filológicamente, suele ser una fortuna. Gran parte de la terminología 
antigua posee una enorme precisión gracias a lasformulaciones de Aristóteles; de manera que 
cuando se desea emplear un término con rigor y éste aparece en el index, casi con toda 
seguridad su definición estará en griego en algún lugar del corpus aristotelicum (y en latín en 
alguna traducción de J. de Venecia y G. de Moerbeke). Con todo, las obras de Aristóteles se 
han transmitido de manera irregular y, aparte de que su principal preocupación fueron los 
estudios biológicos, la tradición ulterior dio prioridad a sus obras fisicalistas. Por lo tanto, 
siempre hay que considerar la posibilidad de un sesgo en las definiciones que han llegado 
hasta nosotros. Desgraciadamente, este es el caso de àváyioi. El análisis lógico de Aristóteles 
resulta impecable en lo relativo a interdefinir àváyxri y oúvcctoç (incluso diagramáticamente). 44 
Sin embargo, él mismo rechazó la noción lógica (en losingularyfuturo) de la àváyxri apelando 
a la evidencia física de la xúxn; 45 la oposición enfrenta planos de la realidad diferentes. Porotro 
lado, incluso desde un punto de vista lógico Aristóteles no siempre opone àváyion a Súvcctoç. 46 

De manera que conviene rechazar esta terminología y emplear a los términos necessitas 47 y 
libertas 48 (aun sabiendo que, en particular el segundo no se encuentra exento de dificultad). 49 
Por fortuna, ya al final de la tradición moderna, Kant se ocupó de definir ambas a través de la 
tradición latina (muy probablemente gracias a la influencia de su maestro, Ch. VVolff). Su 
definición cuenta con una doble ventaja: por un lado, se trata de categorías analíticas 



definiciones no se deduce que no emplee la distinción entre lo in re y lo post rem continuamente. Es más, como 
veremos ninguno de los novelistas dejan de hacerlo. 

42 Crusius (1844: 49 b); Ebeling (1880: I, 115 b); Snell (1955: I, 768.21). 

43 Bonitz (1871: 43 a 30). 

44 Bonitz (1871: 208 b 21); Arist., Int., 13, 22 a 24-31. 

45 

(2008). 



45 El problema es complejo, su análisis sale fuera del objetivo de este trabajo y puede encontrarse en Casas 



46 Arist, Int., 9, 18 b 08: ónoícoç yàp âv éyíyvETO f) oùk ÈyíyvETO. Véase tambíén b 12-13: oùx oïóv 
T£ toûto [if] eîvai où5è [xt\ 'éaeaQai. 

47 Glare (2005: 1165 a). 

48 Glare (2005: 1025 b). 

49 Véase el apéndice 4. 
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antitéticas; por otro, su grado de generalidad resulta notable y pueden ser aplicadas a las 
concepciones previas (ya sean helénicas o semíticas). 50 

1.3.7. El axioma significante-significado fue uno de los inevitables dogmas del siglo 
XX. 51 Propiamente, en el signo lingúístico no se encuentra nada. La imagen de la lengua como 
un listado de pares sintáctico-semánticos parece algo pueril. Posee valor didáctico, 
ciertamente, pero ello es casi una expresión de su inadecuación. Hay un nivel sintáctico y otro 
semántico; no obstante, ninguno de ellos es independiente del contexto de uso. Si la 
correlación entre sintaxis y semántica fuera unívoca, entonces las probabilidades de realizar 
distintas lecturas de una misma obra sería imposible y esto es justo lo que ocurre (sin 
necesidad de que la hermenéutica deba ser entendida en términos de anfibología o de 
ambivalencia). 52 

Los términos lingúísticos son como los ladrillos con los cuales se construyen diferentes 
casas. Cada uno de ellos (significante) será de un tipo distinto para ser empleado en diferentes 
lugares de la casa (significado). Pero la diversidad de los ladrillos no responde a su ser, sino 
al lugar que ocupan dentro de una determinada edificación. Por eso, en la determinación de 
qué material de construcción se debe emplear, hay que tener en cuenta, también, no sólo el 
tipo de casa que se pretende erigir, sino el lugar en donde se va a ubicar; así, por ejemplo, un 
hórreo y una fábrica tienen su sentido dentro de su propio contexto, pero la fábrica no se 
planifica para montana ni el hórreo se construye en un polígono industrial. 

^Qué elementos contextuales nos han parecido significativos? 

(1). La estructura descriptiva de la narración. Los literatos antiguos emplearon 
descripciones explicativas, interpretativasy reflexivas. Sin embargo, en Homero se aprecia una 
propiedad distintiva: su reversibilidad. En Caritón, sin embargo, se produce una presentación 
ordenada de las descripciones, así como cierta expansión de las descripciones interpretativas 
de cariz psicológico. Aunque los dos autores empleen en mismo vocabulario y hablen en 
términos de (âoúÀouai, (è)0éÀco, xóÀua, ékcov y xúxn, el uso pragmático no tiene por qué ser 



Me he aprovechado de las formulaciones de la segunda edición de 1878. Véase Kant (1838: 353): 

(1) . Thesis: Die Rausalitàt nach Gesetzen der Natur ist nicht die einzige, aus welcher die Erscheinungen 
der Welt insgesamt abgeleitet werden hònnen. Es ist noch eine Xausalitàt durch Freiheit zur ErUàrung derselben 
anzunehmen notwendig. 

(2) . Antithesis: Es istkeine Freiheit, sondern alles in der Welt geschieht lediglich nach Gesetzen derNatur. 
He empleado sus definiciones como modelo a partir del cual formular las del presente; son útiles y no se 

precisa de conocimiento acerca del transcendentalismo hantiano para poder aplicarlas. De hecho Leibniz, Wolff 
y Kant son útiles filológicamente al presentar en oportunidades las más elaboradas definiciones de gran cantidad de 
conceptos latinos previos. 

51 Estébanez (1999: 985 b -986 a). La dualidad significante-significado no es novedosa. Se trata de la 
traducción estructuralista de las expresiones aristotélica Tà év Tfj (pcovfj y Tà êv Tfj yuxí) Trcc8r|; véaseArist. 

1, 16 a 03. 

52 Una imagen real de la ausencia de unidad en lo relativo a los estudios lingùísticos aparece en Coseriu 
(1981: 16) y (1981: 103). 
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necesariamente el mismo. Por lo tanto, parece relevante al determinar cuál fue el significado 
de un término, especificar qué estructura descriptiva de la narración se aprecia. 

(2). La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. En la literatura antigua se 
introdujo, casi siempre, la apelación a lo sobrenatural. Mi percepción es que los dioses no se 
les antojaron como un mero recurso literario; creyeron en ellos. 53 Y, además, no era 
equiparable el querer de un dios al de un ser humano (aun cuando empleasen el mismo 
término relativo a ambos). Como verbo se predica de un sujeto, pero no de idéntico modo. 
Ahora bien, tampoco es igual lo que puede conocer o hacer un dios que lo que sabe o realiza 
un ser humano. Hay una diferencia ontológica entre ambos planos y el narrador se cuenta en 
el ámbito de lo mortal. Por eso era muy diferente cuando la autoridad narrativa radica en la 
inspiración divina (como ocurrió en Homero) y cuando depende sólo de su esfuerzo 
compositivo para construir una ficción (como sucedió con Longo). La caracterización del hiato 
entre /o in reylo post rem resulta relevante en relación al modo en que cada autor empleó el 
campo semántico de cada término. 54 



Del hecho que las personas de una determinada época no se preguntasen por la existencia de los dioses 
no se deduce que no creyeran en ellos; probablemente sea un signo de que sobreentendían su presencia hasta el punto 
de tenerla por evidente y entender que no se precisaba ningún género de demostración. Una buena muestra la 
tenemos en la época medieval. Salvando los casos puntuales de S. Anselmo y Sto. Tomás, nadie sintió la necesidad 
de una demostración racional (y en el caso de los dos autores citados, la cuestión ocupa un lugar muy modesto en 
su producción; el segundo lo solventa con tres artículos; véase S. Th.., ST, I, q.2 al-a3). Adviértase que Sto. Tomas 
desmiente la afirmación común en su época de que la existencia de Dios era evidente per se. 

54 Es un tópico arcaico y clásico que encontró su expresión más exacta durante el primer Helenismo que 
el Ser se dice de muchas maneras; véase Arist., Metaph., Z, 1028 a 10: Tò ôv ÀÉyETai TroÀÀaxcòs. Aun cuando 
esta sea la cita inevitable es mucho más exacta aquella que define la cualidad como algo en razón de lo que algo se 
dice tal o cual; es decir, la cualidad existe, puesto que las cosas se dicen de diferentes maneras; véase Arist., Cat., 
8, 8 b 25-26: TToiÓTTìTa 5è Àéyco Ka6' f\v ttoioí tiveç ÀéyovTai • êoti 8è tí TTOiÓTn,s tcòv TTÀEOvaxcòç 
Àeyouévcov. En lo que se dice no sólo tiene importancia el qué se dice, sino el respecto de qué se habla. La 
semánticadeltérmino depende de ìapragmática. Filología y filosofía no son términos opuestos, sino necesariamente 
interdependientes. 

La representación de los dioses parece renida con la verdad. Esta idea se encuentra muy acentuada en el 

judaísmo. véase Ex., 20:4 : ^syaa ib™D im ri5iBn _l -Di i^db r frn_'S7n vb I D^DD 

- - • • j- t - j<v - : t : t : vjv j/ I : v ~: ~ i u *j\ — 

i"îni nnnn pàa "-itíai yP orotroE X . ; 20:7: rrirr npr vb ■•3 xwb Tn'bx mn ,_ 

j/v ~: - ~at • I 'at t /v ~: -i t : Iv - : < j • : at - I \v v: /t : 

D-TIX X_Tl íÒB lH,Wb ÌD_j-nK nX.Paraindicarquenosedebetomarelnombre 

i" v vt • / : it - \ : v /t • v ~: v 

de Yahvé en vano, se emplea el sustantivo masculino singular absoluto, ; éste en griego se adjetiva a través del 

: at 

dativo neutro singular del adjetivo uÓTaioç. En castellano podríamos traducir a través de los adverbios 
"vanamente", "ociosamente", "vacíamente" o "locamente"; o a través de la expresión adverbial correspondiente ("de 
modo vano" o "en vano", "de manera ociosa", etc.) Así se permite su uso con sentido teológico. Sin embargo, 

cuando se rechaza la realización de ídolos, f-OD, y se anade toda representación, HÌIDn, es pecaminoso hablar 
de Dios. El término griego óuoícova referido a e'íScoÀov permite cierto margen de interpretación: prohíbe los 

iconos. Pero el hebreo introduce un matiz muy amplio; además, el verbo, Ì"TOS7, no se encuentra ligado con la 
realización manual. Aquí se da pie a la teología negativa, pues hablar de Dios es tomarlo en vano dado que cualquier 
concepción humana de El ha de ser necesariamente falsa. 
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(3) . La jerarquía de los géneros. Dentro de los géneros naturales se advierten 
variaciones significativas; ni todos los dioses ni todos los seres humanos poseen idéntico 
status. 55 En Homero, el protagonismo sobre lo humano radica en Aquiles, un ideal heroico, un 
paráclito del valor. Caritón, en cambio, propone como protagonistas a dos amantes histórica 
y socialmente significativos. Quéreas se convierte por despecho en guerrero. Por lo tanto, el 
status del protagonista es parecido al de Aquiles, pero su carácter ya no es heroico. En 
cambio, Jenofonte de Éfeso elige como centro de su obra a unos pequeno-burgueses que no 
se distinguen individualmente por nada; ni son diferentes al resto de las personas por lo 
desmedido de su valor o por su pertenencia a una clase social históricamente significativa; lo 
que los hace únicos es sólo su pasión. Por lo tanto, será relevante determinar en cada obra 
cuál es /a jerarquía de los géneros (divinos y humanos). 

(4) . Las manifestaciones de los dioses. Por un lado, la perspectiva de los narradores 
se centró sobre lo humano. Por otro, el poder de los protagonistas era nimio frente al de los 
dioses (que viven en un ámbito inusitado frente al cual, las personas permanecen indefensas). 
Por lo tanto, habrá una subordinación respecto del influjo divino y será de especial interés 
considerar cuáles son las manifestaciones de los dioses sobre las personas. 

(5) . La estructura de lo in re. Los anteriores elementos permiten exponerde una manera 
bastante aproximada cuál era el concepto que de /a estructura de lo in re para cada autor. Esta 
concepción se presume que posee mayor generalidad que aquella que se funda sobre la 
perspectiva de cada individuo. 

(6) . Análisis terminológico. Una vez desvelado este marco contextual, tendrá sentido 
el análisis filológico de los términos (3oúÀonai, (è)8éàco, xóÀua, ékcov y TÚxn- 

(7) . Conclusión. En cada una de ellas se expondrá cómo se articula la noción de 
necessitas en el contexto de cada obra con objeto de vehicular la comparación final de las 
diferentes obras. 

1 .3.8. Prima facie, <j,cuales son las posibilidades analíticas entre las categorías de /o in 
re y /o post rem y las de necessitas y libertas? Sólo caben cuatro combinaciones: 56 



La política de diferenciación expresada por Aristóteles muestra la incapacidad de integración de los seres 
humanos. No es que se diferencien etnias dentro de una misma especie, sino que cada raza constituye una especie 
entre las cuales hay semejanzas. De ahí la tendencia de los griegos a tratar a otras etnias (muy en particular a los 
asiáticos) como si fueran animales y plantas (Isaac, 2004: 301). 

56 Expresamos las cuatro posibilidades detalladas en la siguiente tabla sinóptica: 





1 


2 


3 


4 


Hiato 


existe 


existe 


no se da 


no se da 


Necessitas 


en todo 


en casi todo 


en todo 


en casi todo 


Autores 


Homero, Caritón 


Jenofonte 
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(1) . Que exista un hiato total entre lo in re y lo post rem y, además, que todo 
acontecimiento del cosmos se explique en función de la categoría de necessitas. 

(2) . Que, al igual que en el caso anterior, haya una separación crasa entre lo in re y lo 
post rem, pero, a la vez, que algunos acontecimientos del universo sólo se expliquen en razón 
de la categoría de libertas. 

(3) . Que no exista un hiato entre lo in re y lo post rem y que todo acontecimiento del 
cosmos haya de ser comprendido en razón de la idea de necessitas. 

(4) . Que, como en el caso previo, no se dé una separación entre lo in re y lo post rem, 
pero que algunos fenómenos del universo puedan ser entendidos sólo en virtud del concepto 
de libertas. 

Tal esquematismoformal no condensa ni sintetiza lo que expresa ninguna obra literaria. 
Se trata de un mero instrumento, de un útil para orientar al lector acerca de la posición de cada 
novelista en razón de las categorías previamente definidas. Cuando uno establece los límites 
dentro de los que es pensable una trama, no realiza afirmación alguna sobre la existencia de 
obra literaria real que se adecue a ese patrón. Sabemos que a través de los siglos los 
novelistas han ensayado de todo. A buen seguro que existe una o varias narraciones que se 
corresponderán con cada uno de los casos citados. Sin embargo, ese no es el caso de las 
novelas antiguas que han llegado hasta nosotros, pues su producción fue muy limitada. 

Tras haber realizado este estudio mi impresión es que las tramas de Homero y de 
Caritón pueden ser comprendidas a través de los casos (1 ) y (3). Sin embargo, el planning de 
Efesíacas no es consistente y se aprecia un cambio, un desplazamiento hacia el caso (2) 
(debido a la transformación de 8éÀco y éxcbv). Esto sugiere una mayor cercanía cronológica con 

la crisis espiritual del siglo III d. C. o un autor menos preocupado por la consistencia de la 
trama. Pero evitemos las divagaciones y vayamos sin más al tema que nos ha venido 
ocupando. 

En Salamanca, a 5 de Mayo del 2008. 



21 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua 



1. NECESSITAS Y LIBERTAS EN LA ILÍADA. 



Javier Picón Casas 



Método de análisis. 

1.1. La estructura descriptiva de la narración. 

Se analizan las descripciones explicativas, interpretativas y reflexivas presentes en la Ilíada. Se pone de 
manifiesto la peculiaridad más importante en el texto homérico: la reversibilidad descriptiva. 

1 .2. La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 

Se caracteriza la asimetría entre lo in re y lo post rem . Para ello se diferencia entre las distintas perspectivas 
que de la Moira poseen Zeus, los demás dioses, los seres humanos y los animales. 

1 .3. La jerarquía de los géneros. 

Se hace explícita la jerarquización de los géneros que aparecen en la trama (es decir, entre los dioses, los 
seres humanos y los animales) y los diferentes grados de poder que se atribuyen a cada una de ellos. 

1.4. Las manifestaciones de los dioses. 

Se expone cuáles son los cinco modos a través de los que los dioses pueden influir sobre los seres humanos: 
los prodigios, las alteraciones en la vitalidad, la materialización, la metamorfosis y la ofuscación. 

1.5. La estructura de lo in re. 

Se presenta la ordenación cósmica de lo in re en lo relativo a su agente, su plan y su necesidad. 

1.6. Análisis terminológico. 

Se realiza un análisis del léxico; en concreto, se estudian los términos siguientes: (3oúÀouai, è8ÉÀco, 
TÓXna, ÉKcbv y túxi"]. Se establece la razón de que el concepto de voluntas como la noción de libertas no son 
posibles dentro de X&Ilíada. 

1 .7. Conclusiones. 

Se enuncian los resultados a los cuales se ha llegado tras realizar la primera parte del análisis. 



1.1. La estructura descriptiva de la narración. 

La líada compone una narración sincrónica, in media res; relata un corte en la historia 
del mundo. Incluso en lo relativo al curso de la toma de Troya es marginal: se desentiende de 
los nueve primeros anos de contienda y del desarrollo bélico tras la muerte de Héctor. Describe 
sólo cincuenta y un días, apenas nada en la vida de un hombre y mucho menos en la 
existencia de un dios. Hay un distanciamiento respecto del tiempo narrativo cosmogónico 57 



Este es el habitual de las cosmogonías el cual alude a un momento inicial indiferenciado; véase Hes., Th., 
116:fÍTOinÈVTrpcÓTioTaXáosyÉVET;Gn.l:l::f1Kn JIXl DWn flX ^70» K12 n , tíK"l3. 

1 ' I VIT T /'■ : • V- T - /•■ A V: J TT V 

Jn 1:1: èv àpxtí flv ó Àóyoç, koi ó Àóyoç fjv Trpòç tòv 9eóv, Ka\ 8eòç rjv ó Àóyoç. 
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habitual en la escritura religiosa. 58 Sin embargo, ello no significa que la llíada no sea una 
composición religiosa tanto en su forma de expresión 59 como en su contenido. 60 El narrador no 
sólo relata incidentes que acontecen entre los dioses; además, éstos poseen igual carácter 
fenoménico que cuando se entablan lances de combate entre los seres humanos. En este 
sentido hay una mayor cercanía física entre las tropas de contendientes y los dioses homéricos 
que en las descritas por la tradición semítica. Los acontecimientos históricos poseen dimensión 
sobrenatural (debido a los agentes que intervienen decisivamente en los mismos) y son 
interpretados con la idéntica necessitas a la atribuida a los fenómenos de la naturaleza. 61 No 
hay en ningún momento la sensación de que se esté distinguiendo entre una descripción 
objetiva de acontecimientos y una valoración subjetiva. cómo es que el poeta puede narrar 
eventos que pasan inadvertidos al resto de los mortales? La razón principal es de carácter 
religioso y se hace explícita desde el inicio del poema: 62 

La cólera canta, diosa, del Pélida Aquiles. 

Es decir, la palabra del poeta no le pertenecía; su 6uuòç se encontró inspirado por la 
musa, por la divinidad. Él no narraba, sino que, poseído por los dioses, fue el medio a través 
del cual aquéllos se expresaron. Así pues, hay una articulación entre lo humano y lo divino que 



58 Ese tiempo narrativo fue imitado fuera del contexto religioso; Ar. Au., 693-694: Xáoç fjv Ka\ NùÇ 
"Epe(3ó$ te u.éÀav TrpcoTov kcx\ TápTapoç eùpùç ■ / yfj 8 ' où5 ' àripoùB' oùpavòç fjv. Tanto Eurípides 
como Platón ceden la palabra a los antepasados. En el caso del primero, se trata del testimonio de su madre; véase 
Eurip. Melanipe, fg. 484.1-2: koùk è|_iòç ó i_i06o$, àÀÀ' é|_ifj ç |_ir|Tpò$ Trápa, / coç oùpavóç te yaïá t ' fjv 
|j.opcpf| y.ía; en el del segundo, son los propios hijos y vástagos quienes toman la palabra; véase Pl., 77., 40 d 07-d 
09; e 05-41 a 01 : tteiotéov Bè toïç eipr|KÓoiv ê|aTrpoa6ev, é^yóvoiç i_ièv 6ecov oùoiv, coçècpaoav, oacpcoç 
5é ttou toùç ye oùtcov TTpoyóvouç eîSóoiv ■ [...] rfi ç Te Ka\ Oùpavoù TraïBeç '(jJ^eavóç Te Kai Tr]8ù$ 
èyevéo6r|v, toùtcov 8è OópKuç Kpóvos Te Ka\ 'Péa Ka\ 0001 neTÒ toútcov. El quid de que Platón puede 
aludir a antecedentes divinos radica en la concepción órfico-pitagórica del alma. 

59 Véase la nota 7. 

60 Otra cuestión es que la experiencia religiosa homérica sea equiparable a la institucionalizada en nuestros 
días tras un largo proceso de antecedentes semíticos. Dodds (1993: 16). 

61 Que los mitólogos arcaicos creyeron que el gobierno de los entes materiales se produce como 
consecuencia de la voluntad de los dioses es algo que expresa Aristóteles; Véase Arist., Metaph.,~N, 4, 1091 b 04-08: 
oi 8è Troir|Tai oi àpxaìoi toùttj óu.oícos, fj PaoiÀeùeiv Ka\ ôpxeiv cpao'iv où toùç TrpcÓTOus, oTov vúkto 
Ka\ oùpavòv fj xáoç fj coKeavóv, àÀÀà tòv Aía ■ où iaijv àÀÀà toùtoiç iaèv 8ià tò u.eTa(3áÀÀeiv T0Ù5 
âpxovTaç tcov ôvtcov ouu.(3aívei ToiaÛTa Àéyeiv. En este párrafo se afiaden dos ideas: primero, que manda 
Zeus frente a las primeras deidades y, segundo, que incluso quienes no sólo eran poetas, sino también físicos (como 
Ferécides), también lo creyeron así. 

61 II., I 1: Mfjviv àei8e 6eà T7r|Àriïá8eco 'AxiÀfjoç. 



24 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

Homero expresa a través de varios personajes como el bardo Fermio: 63 

Nunca tuve maestro y el cielo mis múltiples tonos / en la mente me inspira. 

Nofue un preceptor humano quien le ensenó lo que cuenta. Los suyos no fueron versos 
aprendidos de memoria, en la escuela, sino la voz misma de los dioses. Análogamente se 
habla de Demódoco: 64 

A quien la deidad dio de entre todos el don de hechizarnos / con el canto 
que el ánimo le impulsa a entonar. 

La expresión "divino aedo" no es accidental, ni retórica. Debe ser aceptada en su 
literalidad. El 6uuòç del poeta es un instrumento en manos de la divinidad, un medium, la figura 

mortal que adopta la voz de los olímpicos. 65 El porquero Eumeo asegura que sólo los dioses 
pueden ensenar el saber de los cantos que arroban a los mortales. 66 Esta idea no fue sólo cosa 
de Homero. Hesíodo 67 o Píndaro 68 confirmaron que las musas eran la fuente de inspiración de 
los poetas. 69 Por lo tanto: 



63 Od., XXII 347-348: aÙTo8í8aKTOç 8' eì|_ií, Oeòç 8é p.oi èv cppeo'iv o'ínaç / TravToíaç èvécpuoev. 

64 Od., VIII 44-45: tù yóp pa Oeòç Trep'i 8cÒKev àoiSrjv / Tép-rreiv, òttttti, 0u|_iòç èTTOTpúvrjaiv 

àeí8eiv. 

65 Todavía en pleno clasicismo Platón describe a través de Sócrates lo que el intlujo de las Musas es. Se 
trata de una fuerza divina que mueve como un imán; véase Pl. Io., 533 d 03-04: 6eía 8è 8ùvay.i<; fj oe Kiveî, cóaTrep 
èv Tfj Àí0co f| v EùpiTrí8r|5 y.èv MayvfiTiv covóyaaev. La Musa crea inspirados y a través de éstos propaga a otros 
el entusiasmo; véase Pl. Io., 533 e 03-05: oùtco 8è Ka\ f| Moùoa èv0éou$ yèv Troieî oùttí , 8ià 8è tcov èv6écov 
toùtcov ôÀÀcov èv0ouaiaÇóvTcov ópi_ia0ò$ èÇapTÔTai. El poeta no se encuentra en disposición de poetizar 
antes de encontrarse endiosado y demente, privado de su propio entendimiento; véase Pl. Io., 534 b 03-07: Ka\ 
àÀri0fj Àéyouai. koùçov yàp xpfiua TroiriTf|5 èoTiv ko'i ttttivòv ko\ iepóv, Kai où TrpÓTepov oïóç Te Troieîv 
Trpiv ôv èvOeóç Te yévr|Tai koi 6Kcppcov koi ó voùç uriKéTi èv aÙTcp èvfj. No es capaz de narrar gracias a una 
técnica, sino porunpoder divino; véase Pl. Io., 534 c 05-06: où yàp Téxvrj toùto Àéyouaiv àÀÀà 6eía Suváuei. 
No son ellos quienes hablan, sino que es la divinidad misma la que se expresa a través de los bardos; véase Pl. Io., 
534 d 03-04: àÀÀ' ó Oeòç oùtóç èaTiv ò Àéycov, 8ià toùtcov 8è cpOéyyeTai Trpòç rjuòs. 

66 Od., XVII 518-519: 05 Te Oecov / àeíSr) 8e8acoç èîre ' iuepóevTa (3poToîoi. 

67 Hes., Th., 94-95: èK yáp toi Mouoécov koi èKr|(3óÀou 'Attóààcovoç / áv8peç àoi8o\ èaaiv è-rri 
X0óva Ka\ Ki0apiaTaí. 

68 PL, N., III, 1: T G0 TTÓTVia Moïoa, uâTep àueTépa, Àíaooiaai 
""Dodds (1993: 34, n. 63). 
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(1) . Los bardos no permanecen ajenos al mundo que describen. Su misma expresión 
es obra de la necessitas divina. 70 

(2) . Aquello que relatan no es adecuado por naturaleza al conocimiento y lenguaje 
humano, (post rem). Se presume en sus palabras la revelación de una dimensión 
transcendente, mucho más cercana al mundo tal y como realmente es (in re). 71 

Ahora bien, para hacer partícipes a sus semejantes de lo sobrenatural, <i,cuál es la 
estructura de las descripciones en Homero? 72 Veremos cómo historia y trama son aquí 
inseparables 73 y cómo se da una reversibilidad descriptiva en la llíada. Pero la tarea de ir caso 
por caso excede por completo al objetivo y a la extensión de este estudio. En nuestra 
aproximación, sólo pasaremos revista a varios ejemplos representativos para ponerde relieve 
la característica especial de reversibilidad descriptiva ya aludida. 

1.1.1. A propósito de describir los efectivos con los cuales contaban los troyanos el 
narrador homérico comenta: 74 

No era de todos igual el clamor, ni único el habla, / sino lengua mezclada 
y varones de múltiples lugares. 

<^Se trata de una descripción explicativa o interpretativa? Si suponemos que el lector 
no conoce que los guerreros hablaban dialectos diferentes, será explicativa. El autorexpresaría 
que las huestes troyanas no se componían sólo de efectivos de llión. Pero si consideramos que 
la intención narrativa consistía en acrecentar la magnitud del conflicto bélico, entonces será 
interpretativa; se acentúa a través de la impresión subjetiva de la confusión de las lenguas que 



La apelación a las Musas no constituye el modo retórico de prologar una obra. En el transcurso de la 
Ilíada una y otra vez el poeta recurre a ellas para que narren los acontecimientos. En cinco oportunidades 
explícitamente se apela su presencia y del poder de su recuerdo frente a la falta de conocimiento humano. Véase 
II 484-493; II 761-762; XI 218-220; XVI 692-693 y XXII 202-204. En otras cinco, el poeta pregunta a ellas por el 
recuerdo de hechos que no se encuentran presentes en la memoria humana; véase //., V 703-704; VIII 273; XI 299- 
300; XVI 692-693 y XXII 202-204. 

71 De ahí el habitual doble componente del cual habla Aristóteles: el poeta expresa una realidad oculta que 
le supera y da razón, como físico, de lo que en el mundo sensible parece no tener explicación; por lo tanto, a su 
modo también eran cosmólogos. Por eso Aristóteles cree que en los mitos no se encuentra la verdad, pero si un rastro 
de la misma, una vez que uno consigue eliminar de ella todo lo que ha sido aíiadido para persuadir a la multitud en 
provecho de las leyes y del bien común; véase^m?., Metaph., A, 8, 1074 b 03 - 05: xà 8è ÀoiTrà u.u8ikcòç rj 5r| 

TT pOOf] KTG l TTpOÇ TT|V TTElScb TCÛV TTOÀÀCOV KOI TTpÒÇ TÍ|V EÌÇ TOUÇ VÓU.OUÇ KOl TÒ OUU.(pÉpOV XPfÌOlV. 

72 Defs. E1-E3. La dificultad para separar las proposiciones explicativas e interpretativas ya han sido, 
puestas de relieve anteriormente en Richardson (1990: 141). 

73 Empleamos ambos términos en el sentido de Chatman (1990: 23-27). 

74 //., IV 437-438: où yàp TrávTcov rjev óu.òç 8póoç oùS' îa yfjpuç, / òÀÀà yÀcoooa u.éu.ikto, 
ttoàùkàiìtoi 8 ' êoav ávSpeç. 
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no se trataba de uno, sino de varios ejércitos los acuartelados defendiendo Troya. 

1 . 1 .2. En trance de haber sido Af rodita asaetada por Diomedes (enardecido a instancias 
de Atenea), el narrador presenta a la diosa sangrando y comenta: 75 

Fluía la sangre inmortal de la diosa / el icor, que precisamente les fluye a 
los felices dioses, / pues no comen pan ni beben ardiente vino, / por eso, no tienen 
sangre y se llaman inmortales. 

Por un lado, la descripción pée 5' âu(3poTov aïua OeoTo ìxcop no aclara si el narrador 

ofrece al lector una información acerca de lo que estaba sucediendo o si emite un dictamen 
debido a su condición de mediador de la Musa; por otro, el resto de la proposición tampoco 
deja claro si se ha descrito el hecho de que los dioses no tengan sangre (ávaíuoç), 76 si es 

expresión de la privilegiada perspectiva infundida por la musa la causa de su inmortalidad 
(àeávaToç) 77 o si se encuentra profiriendo un juicio de valor acerca de la felicidad de los 
inmortales (uaxápioç). 78 

1 .1 .3. A punto de que Patroclo se pierda en su propio desvarío, el narrador cuenta que 
los designios de Zeus son siempre superiores a los de los hombres (siendo unas veces capaz 
de ahuyentar a un guerrero lleno de coraje e incluso de arrebatarle fácilmente la victoria 
mientras que, otras, lo invita a luchar). 79 Por un lado, nos hace partícipes de lo que cree una 
verdad; su descripción será explicativa si a su través se ilustra el caso concreto de una 
ausencia de valor inexplicable (y relevante de la intervención de Dios); por otro, será 
interpretativa si entendemos que comunica algo que el lector en cierto modo ya sabía (pero no 
con tal grado de generalidad); finalmente, será reflexiva si interpretamos que el narrador nos 
hace partícipe de un juicio prescriptivo acerca del mundo, de una sucesión de hechos 
observados desde siempre. En este caso el valor será un don divino que con propiedad 
pertenece sólo a Dios. 



75 //., IV 437-438: óée 8' âu(3poTov aïua Beoïo / ixcop , oTóç TTÉp te péei uasápeaai Seoïoiv ■ / oú 
yàp oïtov ê8oua ' , oú Trïvoua ' ai'BoTra oTvov, / toûvek' àvaí|_iovÉs eìoi ko\ àOávaToi KaÀÉovTai. 

76 Crusius (1844: 50 b); Ebeling (1880: I, 1 17 a); Snell (1955: I, 774.55). 

77 Crusius (1844: 14 b); Ebeling (1880: I, 35 a); Snell (1955: I, 194.58). 

78 Crusius (1844: 327 a); Ebeling (1880: I, 1009 b); Snell (2006: III, 9.40). Adviértase que sólo 
excepcionalmente los dioses son percibidos por los seres humanos. Este conocimiento, al igual que el de la mayoría 
de la Ilíada, se encuentran más allá de lo antropológicamente perceptible. 

79 //., XVI 688-690: àÀÀ' aieí te Aiòç KpEÍaacov vóoç r)É TTEp àvBpcov- / 05 te Kai ôàki|_iov ávSpa 
cpo(3EÏ Ka\ àcpsíÀETO víkt)v / pr|ï8ícû<;, ote 8' aÚTÒç ÈTTOTpúvriai uáxEoBai. 
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1 .1 .4. Helena se encuentra preguntándose por Cástor y Póllux y se culpa a sí misma 
de su ausencia. Cree que permanecen alejados por miedo a verse rodeados por el oprobio y 
la calumnia que a ella le rodean. En ese momento el narrador cuenta cuál es la causa real de 
su desaparición: 80 

Así habló, pero la campina de cereales, ya les retenía debajo / en 
Lacedemonia, en su querida tierra patria. 

La descripción será explicativa si el lector ignora, al igual que Helena, cuál había sido 
el destino de los Dioscuros; sin embargo, resulta interpretativa cuando lo que desconocido es 
sólo que su sino ya se había cumplido en ese momento (cosa que Helena ignora). Y será 
reflexiva si aquello que se enjuicia es la ignorancia humana (pues manifiesta la experiencia de 
que en nuestro conocimiento sigan existiendo seres que murieron largo tiempo atrás). 

1.1.5. En trance de entablar batalla, se produce un suceso inaudito: 81 

También estaba parado cerca el muy astuto Ulises, / con las nada débiles 
hileras de los cefalenios en torno a él, / paradas; entre ellos no atendía la tropa al 
griterío, / pues hacía poco que, con impulso común marchaban las falanges / de los 
troyanos, domadores de caballos, y de los aqueos. 

Agamenón irá a por Ulises para recriminar que la principal falange de la vanguardia del 
ejército aqueo permaneciera amedrentada aguardando refuerzos sin entrar en combate. En 
el ejemplo anterior Helena desconocía el destino de los Dioscuros; aquí, en cambio, ocurre que 
Ulises y las tropas bajo su mando se encontraban tan habituados al clamor de los guerreros 
que ni siquiera hacían caso de los primeros estruendos. ^La descripción es explicativa o 
interpretativa? ^Describe un hecho desconocido para el lector o arïade algo de significado 
sobre los expertos en lides bélicas? No cabe excluir ninguna de ambas posibilidades. Ahora 
bien, además, cabe entender que los hombres habían llegado a ese punto en el cual ya les 
resultaba indiferente el sufrimiento ajeno e incluso su propia muerte. En este caso, la 
descripción sería reflexiva. 

Una situación similar aparece en el lance decisivo, cuando Aquiles se encuentra con 
Héctor y busca el lugar más vulnerable en su armadura de bronce; el narrador cuenta cómo 
le hundió la pica en su cuello, pero, además, indica que el asta de fresno, cargada por el 
bronce, no le llegó a cercenar la tráquea; gracias a esa casualidad Aquiles y Héctor 



80 III 243-244: cpÓTO, toùç; 8' r|8r| KÓTexev cpuoíÇooç aïa / èv AaKe8aíu.ovi aù8i cpíÀrj év 
TTOTpí8i yaírj. 

81 //., IV 329-333: aÚTÒp ô TrXriaíov èoTr|Kei TroÀù|_ir|Tis 'O8uaoeùç;, / Tràp 8è KecpaÀÀïívcov àucpi 
otíxes oúk àÀaTfa8va'i / èoTaoav ■ où yáp ttco acpiv à^oùeTO Àaòç àuTfjs, / àÀÀà vèov 
ouvopivóu.evai kívuvto cpáÀayyeç / Tpcocov ÌTrTro8áu.cov Kai 'Axaicov . 
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consiguieron entablar un diálogo postrero. 82 La descripción será explicativa para aquel que 
desconozca cómo murió Héctor; sin embargo, será interpretativa cuando el lector ignore la 
causa de que pereciera a pesar de su blindaje (pues llevaba puesta la armadura de bronce del 
propio Aquiles, arrebatada a Patroclo). Finalmente, se tratará de una descripción reflexiva 
cuando se atienda al influjo de los dioses sobre las circunstancias, las cuales permiten que una 
persona agonizante pueda incluso seguir dialogando. 

1.1.6. Ayante Telamonio reta a Héctor. Se nos dice que ocurrió lo siguiente: 83 

Y al propio Héctor el ánimo palpitaba en su pecho, / pero no podía ya 
retroceder en modo alguno ni reintegrarse / en la multitud de sus tropas, pues lo 
desafió con entusiasmo guerrero. 

La descripción es interpretativa atendiendo a que el narrador parece disponer de mucho 
mayor conocimiento que un mero asistente a tal circunstancia. Pero la oración subordinada 
èttei Trpo^aÀÉooaTo xápurj, resulta explicativa. Sin embargo, también cabría que fuese 
reflexiva si entendiéramos que se juzga una descripción interpretativa; no es que descifre en 
los signos externos de la conducta cuáles eran los motivos de los guerreros, sino que se realiza 
un juicio general acerca de dónde radica fundamento de la conducta heroica (pues lo que 
movió a Héctor al combate no fue el valor, sino la vergúenza). 84 

1.1.7. En otras oportunidades el comentario del narrador resulta mucho más críptico. 
Por ejemplo, en trance de tener que elegir companero para el carro de guerra, Agamenón 
aconseja a Diomedes, por un lado, no dejar al mejor por respeto y, por otro, no tomar al inferior 
por deferencia. Lo que dijo lo escucharon todos; de modo que la descripción sería explicativa. 
Pero el narrador anade que así habló, temeroso de repente por el rubio Menelao. 85 El temor 



//., XXII 327-329: àvxiKpù 5' àTraÀoïo Si' aùxèvoç tíàu0' à kco kt| ■ / où8 ' áp' àîr' 
àocpápayov ueÀír] Tá|_ie x a ^ KO Pópeia, / ócppá tí u.iv TrpoTiEÍTroi àueifióuevos èTrèeaaiv. 

83 //., VII 216-218: "E^Topí t' aÙTcò 8u|aÒ5 évi OTT|0eaai TráTaaaev ■ / àÀÀ' où ttcos êTi elxev 
ÙTTOTpéaai oùo ' àva8ùvai / à\\t Àacôv èç ôtiiÀov , ÉTrei TrpoKaÀéaaaTo xàpurj. 

84 Los héroes homéricos no pretenden otra cosa que la fama y, por lo tanto, lo que a través de la descripción 
reflexivas se ilustra es su vergùenza. Esto se aprecia de una manera quizás más clara en el habla interna de Héctor 
consigo mismo; véase //., XXII 100-101 : TTouÀuSáuaç uoi TrpcÒTOç èÀeyxeíriv àva0T|aei, / 05 u ' è^èÀeue 
Tpcoa'i ttoti tttóàiv rjyr|aaa0ai. Y nuevamente advertimos la posibilidad de que se trate de una descripción 
interpretativa o reflexiva: por un lado, porque el habla interna supone una perspectiva informativa que no está al 
alcance del lector; por otro lado, porque muestra el código del guerrero y enjuicia el mundo desde una perspectiva 
moral. 

La interpretación reflexiva a propósito de este estos versos aparece recogida por Aristóteles; véase Arist. 
EN, T, 11, 1116 a 21-35; EE, T, 1, 1230 a 16-21. 

85 //., X 240: "(júç ècpaT', è8eiaev 8è Trepi Çav0cp MeveÀócp. 
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no es un fenómeno externo; por lo tanto, no se trata de la descripción explicativa de un evento. 
La descripción cabría que fuera interpretativa. Pero, ^qué temía Agamenón? ^que Menelao 
fuera escogido? ^o, más bien, que Diomedes eligiera a otro? Esta segunda opción parece más 
plausible. Sin embargo, aun cuando el temor sea un sentimiento privado (y la descripción 
parezca interpretativa) la ocurrencia también podría ser reflexiva, pues el temor inexplicable 
de Agamenón parece originado en el carácter voluble que manifiesta Menelao (quien, no lo 
olvidemos, es el rey cuya causa ha originado la contienda). 

1.1.8. En algún momento una descripción no parece poder ser interpretada de dos 
modos diferentes, como cuando el troyano Asio prácticamente se adelanta a aquellos que 
persigue y entra dentro del parapeto aqueo. Se nos dice que no encontró las hojas de las 
puertas cerradas ni las trancas echadas, puesto que se mantenían desplegadas por ver si 
algún companero fugitivo podía ser auxiliado y llevado a las naves. 86 Si no se conoce la razón 
de dejar abierto el acceso al parapeto, la descripción sería interpretativa. Pero en el contexto 
de la acción, lo que se resalta es el motivo de que Asio terminara provocando él mismo su 
propia celada (al ir muy por delante de la fila troyana). De modo que lo interpretado ha sido otro 
hecho (el cual tenía la intención de ilustrar la conducta temeraria en base al ejemplo de ese 
guerrero troyano). El narrador estaría construyendo, mediante una descripción interpretativa, 
otra reflexiva. 

1.1.9. Tras la interrupción del reto, Menelao se encuentra buscando a Paris. Entonces 
el narrador comenta aludiendo a los troyanos: 87 

No lo habrían ocultado por amistad, si alguno lo hubiera visto / que para 
todos ellos era tan odiado como la negra parca. 

El acto de buscar a Paris entre las filas troyanas se trata de una descripción explicativa, 
pero el que Paris resultase odioso a los suyos es interpretativa (si se asume que el narrador 
tiene el poder de conocer cuáles eran los sentimientos ajenos y comunes) o reflexiva (si se 
encuentra realizando un juicio valorativo acerca de qué ganaban los troyanos con el 
encaprichamiento de Paris y lo que obtiene la mayoría de los mortales acudiendo a guerras 
ajenas). 



86 //., XII 120-123: oúSè TTÚÀrjoiv / eúp ' èTTiKeKÀi|_iévaç oavíSaç Kai uaKpòv òx?\a , / ÔÀÀ' 
àvaTreTTTauÉvaç êx ov àvépeç, eï tiv ' ÉTaípcov / èk TroÀé|_tou cpeúyovTa oacooeiav |iSTà vfjaç. 

87 //., III 453-454: oú |ièv yàp çiàóttití y' ÈKeú9avov eî tiç 'íSoito ■ / îoov yáp ocpiv Trâoiv 
àTTiíxQeTO KTipi ueÀaívri. 
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1 . 1 . 1 0. A punto de acometer a Héctor, Aquiles hace senas con la cabeza a sus huestes 
para que no disparen dardos a su rival, para evitar que alguno acertara y se llevara la gloria. 88 
El narrador tampoco pretende describir meramente una conducta, sino que ofrece una 
interpretación de la misma y, en esta oportunidad, se abstiene de realizar explícitamente juicio 
de valor alguno sobre Aquiles. Es uno de los pocos casos en los cuales su descripción es 
interpretativa. Sin embargo, también se realiza un juicio sobre el carácter de Aquiles (a quien 
no preocupa la muerte, sino la posibilidad de que sea otro quien hurte la gloria que desea para 
sí). En este caso la descripción sería reflexiva. Se nos dice en qué se muestra o cómo se 
manifiesta el carácter heroico. 

1.1.11. Patroclo decide solicitar no sólo la hueste de los mirmidones a Aquiles, sino su 
propia armadura con objeto de ser confundido con el Pélida en la batalla. El narrador comenta 
que eso pidió el muy necio, pues su destino era suplicar para sí la muerte cruel y la parca. 89 
La anticipación del destino que realiza indica una descripción interpretativa. El narrador 
expresa un grado mayorde conocimiento ante el lector. Su nivel de comprensión es otra. Pero 
la partícula uéya ante el sustantivo adjetivado vtíttioç es expresión de un juicio y, por lo tanto, 

la descripción puede tener, igualmente, valor reflexivo (pues lo subrayado será la insensatez 
evidenciada a través del carácter de Patroclo). 

1.1.12. Diomedes iba a entrar en combate cuando el narrador comenta: 90 

El bronce, en el pecho del soberano, chirrió tremendo / al moverse: el 
miedo, hasta a uno con aguante, habría sobrecogido. 

Si atendemos al juicio universal, entonces la descripción realizada en el segundo verso 
será reflexiva, pero, a la vez, describe una impresión psicológica (y, por lo tanto, la descripción 
sería interpretativa). Sin embargo, en cuanto que se trata de una hipérbole, la acción referida 
podrá ser tenida por explicativa: se trata sólo de una manera de describir un fenómeno 
acaecido. 

De manera análoga narra cómo Sarpedón no habría podido ser reconocido ni por un 
hombre perspicaz (por estar su cuerpo cubierto de dardos, sangre y polvo desde la cabeza 



//., XXII 205-207: Àaoïoiv 8' àvéveue KapiíaTi Sïoç 'AxiÀÀeúç, / 0Ù8 ' êa íéuevai ètti "E^Topi 
TTiKpà péÀeiava, / \xt\ tiç kù8oç ôpoiTO (3aÀcóv, ô 8è SeÚTepoç eÀ8oi. 

89 //., XVI 46-47: "(jl)ç çóto Àiooóuevoç [ìéya vtíttioç- f\ yàp êu.eÀÀev /oTaÙTco 6óvaTÓv Te kokòv 
Ka\ Kfjpa ÀiTéaOai. 

90 //., IV 420-421: 8eivòv 8' ê(3paxe x a ^ K °S ètti OTr|8eoaiv ávaKTOç / òpvuu.évou ■ ùttó Kev 
TaÀaoícppová Trep 8éoç eTÀev. 
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hasta los pies). 91 La descripción reflexiva implica un juicio, el cual a la vez sirve para acentuar 
la descripción explicativa ulterior. 

Un caso similar ocurre a propósito de la intervención de Eneas e Idomeneo, al comentar 
que eran dos guerreros marciales que sobresalían de los demás. 92 En esa oportunidad da la 
impresión de que la descripción es reflexiva. Media un juicio de valor. Pero no podemos 
afirmarlo con toda certeza dado que el narrador homérico emplea como modismo la 
ponderación de la mayoría de los héroes a lo largo de su narración (aqueos o troyanos). A 
través de ese recurso va llamando la atención sobre unos personajes u otros, mientras el curso 
de la Moira se va realizando. Este es el caso cuando emplea la partícula -rrep para reforzar una 
acción. Así cuenta que Idomeneo, aunque era entrecano, comandando a los dánaos infundió 
miedo a los troyanos con su ataque. 93 En esta oportunidad no emplea una hipérbole, sino un 
giro adversativo laeoai-rróÀióç Trep êcbv que también cabría ser entendido como un juicio de 
valor. Por lo tanto, la descripción es susceptible de ser considerada como explicativa o 
reflexiva. 

1.1.13. Cuando Príamo acude al campamento aqueo para rescatar los restos de su hijo, 
el narrador homérico cede la palabra a Aquiles; aparece así un segundo plano narrativo. 94 
Aquiles expresa su visión del mundo diciendo: 95 

Porque dos toneles están fijos en el suelo del umbral de <la morada de> 
Zeus / uno contiene los males y el otro los bienes que nos reparten. A quien Zeus, 
que se deleita con el rayo, le dé una mezcla, / una veces se encontrará con algo 
malo y otras con algo bueno. / Pero a quien sólo de las miserias le dé lo hace 
objeto de toda afrenta, / y una hambre canina lo va azuzando por la límpida tierra, 
/ y vaga sin el respeto ni de los dioses ni de los hombres. 



//., XVI 638-640: oùS' ôv é'ti cppá8u.cov Trep àvf]p 2apTrn.8óva Bïov / èyvco , ètteì (BeÀéeooi Kai 
aïuaTi koi Kovírjoiv / èk KecpaÀfi$ e'ÍÀuTO 8iau.Trepè$ è$ TTÓ8aç ÔKpou$. 

92 //., XIII 499-500: 8úo 8' ôv8pe$ àpií'íoi èÇoxov âÀÀcov / Aiveía$ te koi 'l8ou.eveù$. 

93 //., XIII 361-362: "Ev6a u.eoaiTróÀió$ Trep ècbv Aavaoïai KeÀeùoa$ / 'l8ou.eveù$ Tpcoeooi 
u.eTáÀu.evo$ èv cpó(3ov copoe. 

94 Acerca de la apropiación de la función narrativa por parte de los personajes veáse B enveniste (1974: 179- 
182) y (1987: 82-92). 

95 //., XXIV 527-533: 80101 yáp Te TTÍ601 KaTOKeíaTai èv Aiò$ où8ei / Scbpcov oTa 8í8cooi kokcov, 
è'Tepo$ 8è éácov ■ / cou.évK' àu.u.íÇa$ Scòr) Zeùç TepTri^épauvoç , / âÀÀOTe uèv Te KaKco ô ye KÙpeTai, 
áÀÀOTe 8' èo6Àco • / co 8é Ke tcov Àuypcov 8cór), Àco(3r|TÒv è'8r|Ke, / Kaí é kokt) Poù^pcooTiç ett 1 
XÔóva Sïav èÀaùvei, / cpoiTâ 8' oÙTe 6eoïoi TeTiiaévoç oÙTe PpoToïoiv. 
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Lo que cuenta es, en su circunstancia, una descripción reflexiva; cabría interpretarque 
entiendió que todo ser humano sufre males y que, el único consuelo para la mayoría radica en 
aquellos que jamás reciben bien alguno (puesto que a los seres humanos Zeus nunca concede 
bienes puros). 96 Pero, puesto que se encontraba hablando con Príamo ante los restos de 
Héctor, cabe interpretar que sólo manifestaba sentimientos de hermandad; Aquiles expresaría 
el sentimiento básico de los ex-combatientes, los cuales se ven obligados a luchar obligados 
por las fuerzas de las circunstancias y, sin embargo, terminan apreciándose mutuamente (por 
haber entablado vínculos semejantes con sus companeros y vivir traumas parecidos y similares 
condiciones adversas). 

Sin embargo, respecto del narrador homérico es claro que tenemos una descripción 
explicativa (si entendemos que cualquiera pudo ser testigo de la escena) o interpretativa si 
creemos que la Musa fue quien asistió a la conversación privada habida entre los dos hombres. 
Esta es, paradójicamente, una de las pocas oportunidades en las que cabe decir que la 
descripción no puede ser reflexiva. 

En síntesis: el lector de Homero se encuentra continuamente enfrentado a este modo 
de narrar el cual muestra como características más acusadas: 

(1). La reversibilidad entre sus descripciones explicativas, interpretativas y reflexivas. 
Rara vez cabe definirlas con suficiente nitidez. Por un lado, los dos primeros tipos parecen 



El origen del mal en el Génesis tiene su explicación en la noción de culpa. Incluso Yahvé le dice a la 

serpiente "por haber hecho esto", Gn, 3:14: nXÎ ri" , jIJIJ 11 3. El origen del mal es consustancial a la capacidad 

humana de elegir entre el bien y el mal. Hay posibilidad de penitencia y redención. Sin embargo, en la concepción 
homérica el mal es consustancial a la existencia humana. Los dioses homéricos poseen una actitud similar a la que 
un carnicero tiene por los pollos que va a sacrificar: no existen, sino para su aniquilación. 

Esta visión tan negativa del ser humano se expresó conceptualmente durante el clasicismo. Platón todavía 
fue piadoso: consideraba necesario desmembrar el ser humano, pero encontraba en él algo divino. La especie 
humana se concibe como una prueba para el alma; la de los malvados está condenada a vagar errante mientras que 
a la de los justos le espera la bienaventuranza y la existencia al lado de los dioses; véase PL, Phd, 81 a 04-10: 
Oùko0v outco iìèv êx ouoa ei S TO ô|ioiov aÙTfj tò àiBèç àTTÉpxETai, tò 8eïóv te ko'i àSávaTov ko'i 
cppóviu.ov, oT àcpiKou.Évri ÙTrápxEi aÙTfj EÙ8aíu.ovi eIvoi, irÀávris ko\ àvoíaç Kai cpó(3cov ko'i àypícov 

ÈpcÓTCOV KOl TCOV ÔÀÀCOV KOKCÒV TCÒV àvOpCOTTEÍCOV àTTr|ÀÀayU.ÉVTl , COOTTEp 8È ÀÉyETOl KOTà TCOV 

u.eu.ut]U.évcov, cÓ5 àÀr|9còç tòv Àoittòv xpóvov hetò 8ecôv 8iáyouoa ; oùtco cpcòu.EV, co KÈ(3r|5, f| 
áÀÀcoç; y 81 d 06-e 03: EíkÒ5 hévtoi, co KÉ(3r|$- Kaì oû tí yE tòç tcov àyaScov aÙTàç EÎvai, àÀÀà tòç 
tcòv cpaúÀcov, así, TTEp'i Tà ToiaùTa àvayKÓÇovTai TTÀavâoOai 8íkt|v TÍvouoai Tfjç TrpoTÉpaç Tpocpfjç 

KaKfjç oùoriç. koi uéxpi ys TOÙTOU TTÀavcò VTOl, EC05 ÔV Tfj TOÙ aUVETTaKOÀOu8o0VTO5 , TOÙ 

ocouaTOEiSoOç , ÈTri8uiiía TráÀiv èvSeScooiv EÍ5 ocoua ■ ÈvSoûvTaiSé, cooTTEp eìkÓ5 , eiç ToiaÙTa fí 0ri 
ÓTTOÏ' ôtt' âv Ka\ iiEUEÀETT)Kuïai tùxcooiv Èv tco pícp. En cambio, Aristóteles se revela mucho más 
homérico. Para él, aunque la existencia del alma sea irrebatible, cabe hablar de dos géneros de entendimiento: por 
un lado, el impasible; por otro, el corruptible o susceptible de morbidez; Véase Arist., de An., T, 5, 430 a 23-25 

XCOpio6E15 8' ÈOTl liÓVOV TO09 ' ÒTTEp ÈOTÍ, K01 TOÙTO (iÓVOV àSávOTOV KOl àí'SlOV ( OÙ liVqiiOVEÙOUEV 

8é, ôti toùto |ìèv àTra8É5, ó 8è Tra 8t]tikÒ5 V0O5 cpSapTÓ^). Hay una inteligencia permanece separada, 
inmortal y eterna (àSávaTOV Ka'i àí'8iov), impasible y sin mezcla que se encuentra siempre acto, que se da en las 
obras; véase, Arist., deAn., T, 5, 430 a 17-18: Ka\ 0ÙT05 ó V0O5 xcopioTÒ^ ko\ àTra8f|5 ko'i àuiyf|5 , Tfj oùoía 
cov ÈvépyEia. Así, aun cuando Arquímedes muriera y su talento se perdiera, sus teoremas persisten a través de los 
siglos y han influenciado el desarrollo de los matemáticos posteriores. Sin embargo, ^cuál es el destino del alma 
individual? Corromperse, perecer y extinguirse sin más. 
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susceptibles de ser mutuamente convertidos entre sí; por otro, toda descripción reflexiva se 
construye sobre esos tipos y en la llíada cada lance constituye un hecho en sí, pero a la vez 
un arquetipo sobre la condición humana. 

(2). Esa articulación global de las descripciones inherentes a sus versos, que afectan 
a toda su expresión, radican en el papel del narrador como medium, receptáculo o 
manifestación de la palabra de los dioses. 97 

1.2. La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 

El narrador de la llíada compagina hechos espacio-temporales de muy diversa índole: 
los acaecidos en el Olimpo y las escaramuzas troyanas. 98 Gran parte de tal elenco de sucesos 
nunca es accesible a los protagonistas de la contienda (y, todavía menos, a los peones no 
nombrados). 99 La distancia entre lo que cuenta el narrador (inspirado por la diosa) y el nivel en 
el cual se desenvuelven los eventos humanos marca ya una primera divergencia entre lo in re 
y lo post rem. 100 Tal distancia será insalvable cuando analicemos cómo se va revelando lo in 
re. En concreto, hay cuatro formas de advertir el hiato entre lo in re y lo post rem: las 
anticipaciones de Zeus, el conocimiento simpliciter divino, la razón humana y los milagros 
animales. 



La reversibilidad descriptiva en Homero no permite aislar, como en el resto de los autores, sus 
descripciones. Richardson parece entender lo explicativo, lo interpretativo y lo reflexivo como tipos con entidad 
propia (1990: 141, 148 y 158). Su análisis depende de la obra de Genette (centrada en la novela decimonónica) y 
de Chatman (cuyo objetivo consiste en aplicar las categorías de la novela a las del guión cinematográfico). Pero lo 
que afecta al narrador homérico las descripciones constituyen aspectos descriptivos (caras de la misma moneda). 

98 No se trata del narrador omnipresente ni omnisciente al que alude Chatman (1990: 228). Su visión no 
es la de Zeus: ni posee el don de la ubicuidad ni lo sabe todo. Se subraya desde la primera línea que lo que se cuenta 
es revelación de la diosa. El bardo no es un escritor; está inspirado, transmite la voluntad de la Musa (véase p. 28). 
Su poesía constituye una extensión de lo que humanamente cabe contar (en relación con el "cuándo" y el "dónde"). 
El origen de su lenguaje no es mortal: por un lado, su forma expresiva no es la habitual: habla en verso; por otro 
lado, él conoce más que otros seres humanos, pero sólo sabe aquello que le ha sido revelado por la diosa. Y ésta 
tampoco posee una información sin límites. Su perspectiva, sigue estando limitada. Richardson evita cuidadosamente 
los atributos de la omnipresencia y la omnisciencia; las habilidades especiales que propone para el narrador de la 
Ilíada y la Odisea son: change of scene, bird's-eye view, privileged knowledge of events, inner vision y 
foreknowledge (1990: 109-139). 

99 Los peones poseen un cariz indiferenciado; no se sabe si son peltastas, hoplitas o esclavos. Nunca se les 
distingue por un carácter singular sino por la pertenencia a un grupo (aqueos o troyanos) y por su anónima muerte. 
Lo espantoso es que se encuentran allí para morir antes de haber cobrado fama alguna. Así, cuando Apolo desciende 
del Olimpo airado y comienza a disparar contra el campo aqueo se nos dice que sin cesar ardían numerosas piras 
de cadáveres (véase I 52: aiei 8è Trupa'i vekúgûv koíovto 8ai_ieiaí). 

La paradoja del guerrero se manifestaría de un modo más agudo en la época arcaica: no aspira a la felicidad, 
sino a la fama; pero, a la vez ha de evitar la u(3pi$ (y, por lo tanto, no debe destacar para no enojar el celo de los 
dioses). Ambos extremos son inconciliables. 

100 Véase las definiciones C.l. y C.2. 
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1 .2. 1 . Las anticipaciones de Zeus. 

La primera oportunidad en la cual el lector advierte cuáles son los motivos del Cronión 
para su conducta veleidosa aparecen en el canto XIII. 101 Ahora bien, hasta el canto XV no hay 
conciencia completa de porqué Zeus va a satisfacer los deseos de la diosa Tetis sobre todas 
las cosas. 102 Las súplicas de ésta eran unas de las muchas que aparecen durante el relato, una 
de tantas plegarias (las cuales, en general, suelen ser desatendidas en parte o rechazadas por 
completo). Por lo tanto, los protagonistas de la llíada (incluyendo a la mayoría de los dioses) 
ignoran la trama concreta que determina sus vidas. El conocimiento de la Moira sólo es 
completo y a priori para Zeus. 

Hay un claro hiato entre lo in re (inmediatamente accesible desde un principio sólo al 
Crónida) y lo post rem circunscrito a diversas perspectivas como, por ejemplo, la de los dioses, 
la del narrador (quien desvela las moiras a partir de los cantos XIII y XV) y la de los personajes 
(que la vislumbran en momentos distintos, a medida en que se van desencadenando los 
acontecimientos). 

En la llíada la historia humana se encuentra determinada por la Moira. Por lo tanto, el 
modelo explicativo de los acontecimientos humanos es el de la necessitas. Pero nadie posee 
la óptica de Zeus. No hay acceso a lo in re. El mundo, tal cual es, resulta desconocido. Zeus 
conoce el destino y, sin embargo, hace cuanto está en su mano para que se cumpla. ^Por 
qué? Lo desconocemos. Ni siquiera la diosa que habla a través de los labios del narrador 
desvela la razón. Ella sólo cuenta lo que ocurre en función de su propia perspectiva. 103 

1.2.2. El conocimiento simpliciter divino.' W4 

Los dioses olímpicos casi siempre desconocen el plan oculto de Zeus. Pero no todos 



XIII 347-350: Zeùç u.Év pa TpcoEoai Ka\ "EKTopi [ìoùàeto víkt]v / Ku8aívcov 'AxiÀfja TTÓSaç 
toxúv ■ où8é ti TráiJTTav / f|6EÀE Xaòv òÀéoOai 'Axaú'KÒv 'IÀtóOi Trpó, / àÀÀà Gétiv kù8oive Ka\ uíéa 

KapTEpÓ0U|iOV. 

102 XV 72-77: tò Trpiv 8' oùt' áp' èyco Traùco xóàov oúté tiv' ôààov / àGavÓTcov Aavaoïoiv 
àu.uvéiiEV èv8ó8 ' èóoco / Trpív ye tò T7r|ÀEÍ8ao TEÀEUTn,6fivai èÉÀScop , / coç oí ÙTTÉOTriv TrpcoTov, èuco 
8' ÉTrÉVEuoa KÓpr)Ti, / fínaTi tco ôt ' èiiEÏo Qeà ©étiç tí^oto yoùvcov, / Àiaoou.Évr| Tiu.íiaai 
'AxiÀÀfîa TTTOÀÍTrop6ov. 

103 Sobre la apelación a las Musas, véase la nota 71. La iluminación de la diosa como acceso a lo in re es 
un tema iterativo; todavía aparece en Parménides. Véase Parm., DK Bl: 'íttttoi toí u.e tpépouoiv, òaov t' étti 
8uu.òs ÍKávoi, / ttéiìttov, ètteí u. ' èç Ó8òv (3fîaav TroÀùcpr|u.ov áyouoai / 8aíu.ovE<;, f| Ka Tà TrávT' 
áoTr| cpépEi EÎ8ÓTa cpcòTa. 

104 Empleamos el término latino para referirnos a un concepto habitual en el contexto griego: èTriOTf) \xx\ 
àTTÀcoç; véase, por ejemplo, Bonitz (1871: 076 a 56). No hay forma de traducir el adverbio absolutamente para 
obtener un sintagma equivalente en castellano. Se trata de un conocimiento ya dado, no deliberativo: "simplemente 
está ahí". Será diferente en razón de la especie considerada (pues la Musa recuerda más de lo que podría un simple 
moral). Es claro que elpoeta espera, tras invocar explícitamente a las Musas, su respuesta; véase Minton (1960: 292- 
293). 
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ni siempre. Cada uno posee diferente perspectiva en función de su poder y cercanía al 
Crónida. Hasta el canto XV Hera tampoco tiene idea de por qué su esposo permite que se 
favorezca alternativamente a uno y otro bando. Además, de una manera súbita se anticipa ahí 
tanto a la diosa como al lector el esquema del plan futuro: la retirada de Poseidón, la 
instigación guerrera de Héctor a manos de Apolo, 105 la respuesta de Patroclo, su muerte, el 
óbito de Sarpedón, la entrada en escena de Aquiles para hacer perecer al paladín troyano 106 
e incluso el contraataque constante y la probable toma de Troya conforme a los planes de 
Atenea. 107 Mientras que durante más de la primera parte de la llíada se suceden 
embarulladamente los acontecimientos, en el canto XV se presenta un acto de clarividencia 
que muestra la trama de la obra; por un lado, al igual que Hera, el lector comprende la lógica 
inherente a los sucesos previos, 108 pero, por otro, no sólo se desvela su causa, sino que se 
relata cuál será la sucesión ordenada de los eventos futuros. 109 Este saber, velado al resto de 
los personajes y de los dioses, se trata de una especie de conocimiento simpliciter divino. Tal 
discernimiento, desvelado ante Hera, es incompleto, pero apriori (pues Zeus sólo revela lo que 
le parece y cuando quiere). 

Algo parecido sucede con la perspectiva de la Musa, que es quien habla a través del 
narrador. Ésta posee una visión de lo que ocurría superior a cualquiera de los seres humanos, 
puesto que: 



//., XV 53-59: àÀÀ' ei 8r| p' éteóv ye Kai àTpe^écos àyopeùeiç, / êpxeo vùv iaeTà cpOÀa Secov, 
Ka\ SeOpo KÓÀeaaov / T lpív t' èÀ8è|_ievai Ka\ 'AiróÀÀcova kàutótoÇov, / ôcpp ' f| |jèv peTà Àaòv 
'Axaicòv x<ï^koxitcóvcov / èÀ8rj, Kai e'ÍTTriai TToaeiSácovi âvaKTi / Trauaáuevov TroÀèiioio Tà à Trpòç 
8cóu.a6' ÌKèa8ai, /"EKTopa8' ÒTpùvrjai u.áxr)v è$ Ooï|3os 'Attóààcov. 

106 XV 64-68: TTr|Àe'í8eco 'AxiÀiïoç- ô 8' àvaTrjaei ôv èTaïpov / TTáTpoKÀov ■ tòv 8è KTeveï 
êyxeï q>aí8i|ao5 "Ektcop / 'IÀÍou TrpoTrápoi8e TroÀéaç òÀéaavT ' aiÇr|où<; / toùç ôààouç , iaeTà 8 ' uíòv 
èu.òv 2apTrri8óva 8Tov . / toO 8è xoÀcooónevos KTeveT "EKTopa Sïoç 'AxiÀÀeùç. 

107 //., XV 69-71: èK toù 8' áv toi èueiTa TraÀícoÇiv irapà vr|cov / aièv èyco Teùxoiu.i 8iau.Trepès 
eiç ô k ' 'Axaioi / "Iàiov aiirù èÀoiev 'A8r)vaír|<; 8ià (BouÀáç. 

108 No es estrictamente una analepsis o anacronía retrospectiva (Chatman, 1990: 67). En la Moira se 
encuentra ya escrito tanto el pasado como el futuro; quien conoce y ejecuta la Moira , quien se asegura de que en 
cada instante en el mundo se realice ese plan oculto es Zeus (o sea, obra como lo que en terminología aristotélica 
se conoce como causa final). Sin embargo, en ese momento Hera toma consciencia no sólo de lo que sucedido, sino 
de cuanto todavía está sucediendo ante sus ojos, lo cual concluirá una acción que se seguirá cumpliendo en el futuro. 
Súbitamente, sobre todo en el canto XV se desvela la ratio de acontecimientos que hasta entonces no tenían sentido, 
pero que continúan en proceso. A destacar que Richardson incluye cuatro categorías de orden: simultaneous events, 
events retold,paralipsis y restrospection (1990: 89-108). Sin embargo, en la Iliada sólo encuentra dos ejemplos de 
analepsis (1990: 103-104) los cuales son prácticamente sucesivos (II 688-694; vv. 698-702). 

109 Aquí se produce una prolepsis o anacronía prospectiva (Chatman, 1990: 67). El narrador homérico es 
proléptico. A destacar que Richardson, a diferencia de Chatman, termina considerando la analepsis (retrospection) 
como una subcategoría del "orden". En cambio, prolepsis (foreknowledge) no pertenece a la misma clase; la incluye 
como subcategoría de las "habilidades narrativas" (1990: 132-139). 
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(1) . Posee un conocimiento privilegiado de los acontecimientos dado que su recuerdo 
es mayor y mejor; de ahí que el narrador homérico la invoque en espera de respuestas. 

(2) . Estuvo en lugares donde jamás llegó ser humano alguno como, por ejemplo, la 
asamblea de los inmortales. 

(3) . Puede dar testimonio de la interrelación entre los dioses y los seres humanos (cosa 
que sólo temporalmente a Diomedes le fue concedido como don de Atenea). 

(4) . Es capaz de cambiar de escenario (dado que revela acontecimientos que 
simultáneamente acaecían en el campamento de los aqueos, en la ciudad de Troya y en el 
éter, entre los dioses). 

Por un lado, el conocimiento de lo in re se encuentra sesgado; la perspectiva de la 
diosa revela que los seres humanos sólo poseen un conocimiento muy limitado del cosmos; 
por otro, el hiato entre lo in re y lo post rem se agiganta cuando atendemos al hecho de que 
ni todos los poderes juntos de los dioses son equiparables al de Zeus 110 (pues él es superior 
no sólo a los mortales, sino a los mismos dioses). 111 Los atributos que el ser humano conoce 
de cuanto le rodea son limitados en comparación con aquellos que distinguen las Musas. Pero 
incluso los poderes de éstas son nimios en comparación con los de Dios. 

Por lo tanto, hay un hiato insalvable entre lo in re (es decir, lo que es) y lo post rem (lo 
concebible y expresable por los seres humanos). 

1.2.3. La razón humana. 

A este nivel pertenecen la mayoría de los relatos de armas de la llíada. El contenido de 
los mismos se resume en saber quién era quién, qué hizo, quién murió y qué se dijo. Las ideas 
y creencias manifestadas a través del lenguaje y las acciones por los seres humanos no tienen 
por objeto la Moira, sino sólo las apariencias. Este tipo de eventos (perceptibles, caóticos, 
públicos, y accesibles a la mayoría) son de poca monta en relación con los actos pergenados 
por Zeus para hacer cumplir el inexorable curso de la Moira. 

El conocimiento humano resulta casi siempre incompleto y presente. La accidentalidad 
de lo fútil, que entretiene a las personas, refuerza tanto la idea de la separación radical entre 
lo in re y lo post rem como el concepto de necessitas. La lista de muertos y la sucesión de 
escaramuzas distraen e incluso ocultan lo in re, el necesario plan escondido de la naturaleza. 
No obstante hay tres situaciones en las cuales la percepción humana es capaz de transcender 
este conocimiento habitual de lo inmediato. 



110 //., VIII 19-24: oeipf|v xpuoeír|v ÈÇ oùpavóSev tcpeuáoavTeç / TrávTéç t ' èÇáTTTeaSe 8eo\ Tràoaí 
Te 8éaivai ■ / àÀÀ' oùk àv èpùoaiT ' èÇ oùpavóSev Tre8íov 8è / Zf|V ' ÙTraTov i_níoTcop ' , où8 ' ei 
UÓXa TroÀÀà Ká^oiTe. / àÀÀ' ÓTe 8fi Ka\ èycb Tfpócppcov è8éÀoi|_u èpùooai, / aÙTfj Kev yaíri 
èpùoain' aÙTfj Te SaÀáoori. 

111 II 27: tóooov èycb Tfepí t' eíu'i 8ecôv Trepí t' eï|_T àv6pcÓTrcov. 
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1.2.3.1. La experiencia de la ofuscación. 

Se trata de una toma de conciencia proléptica;^ 2 se produce siempre a posteriori, 
cuando la pérdida de la razón humana ha causado ya estragos. Lo in re se revela en lo post 
rem abruptamente gracias a un acto reflexivo. Así, por un lado, Agamenón atribuye su pasada 
conducta irracional a haber sido atado con una pesada âxri: 113 

Zeus Crónida mucho me ató con grave ofuscación. 

Por otro, Helena reconoce como causas de la guerra a sí misma y a la ofuscación de 
Paris. 114 Ese conocimiento de acontecimientos luctuosos ya acaecidos tiene un cariz reflexivo 
y es compartido tanto por el lector como por los personajes humanos de la obra. 115 Revela la 
Moira de modo incompleto y a posteriori. 

De este momento reflexivo surge la certeza de que lo post rem es inadecuado para dar 
cuenta de lo in re. A pesar de que las apariencias parezcan apoyar (como marco explicativo 

112 Chatman (1990: 67). 

113 //., II 111: Zeùç ue uéya Kpoví8r)ç àrr\ èvé8n,ae Papeírj. 

114 //., VI 356: eïveK' èueïo kuvòç koi 'AÀeÇá v8pou é'veK ' àrr\s- A veces un dios trata de hacer que 
un mortal caiga en la cuenta de que un empeno es delirante. Por ejemplo, Poseidón tilda la conducta de Eneas de 
enfrentar a Aquiles como ofuscación dado que éste no sólo es el guerrero más fuerte, sino también el más amado 
por los inmortales, etc. Véase //., XX 332-334: Aiveía, tíç a' cb8e 6ecbv ÒTèovTa KeXeúei / àvTÍa TTn.Àeí'covos 
ÙTrep6ùu.oio u.áxeo6ai, / 05 oeù àu.a Kpeíoocov ko\ cpíÀTepoç àôavÓTOioiv ; . No es este el caso que 
contemplamos. La àrr) no es el mero desenfreno humano por la acción de cualquier dios. La ofuscación procede 
de Zeus. 

115 La ofuscación es una alteración de la razón humana la cual, con propiedad, sólo puede ser atribuida a 
Zeus. Homero explica el carácter y la conducta en términos de conocimiento (Marg, 1967: 69 y ss; Nestle, 1940: 
33 y ss.; Snell, 1965: 3 1 y ss.) Y viceversa. El ejemplo más claro se encuentra en el extenso uso del verbo oT8a con 
un objeto directo neutro pluralpara expresar no sólo la posesión de una habilidad técnica (//., VII 236: f|è yuvaiKÓ$, 
?) oùk oT8ev TTOÀeu.f|ïa èpya), sino el carácter moral y los sentimientos íntimos como por ejemplo, cuando se nos 
dice de Aquiles "que sólo sabe cosas feroces, cual león"; véase //., IV 163: Àécov 8' cbs áypia oT8ev. Los héroes 
no saben algo con la mente, sino también con el ánimo (//., VII 236: eù yàp èyco TÓ8e oT8a kotò cppéva ko'i 
KOTà 6uu.óv). De manera semejante Agamenón concilia al airado Odiseo diciéndole que él sabe que el ánimo en 
su pecho sólo conoce benignos proyectos y que tiene sus mismos sentimientos; véase//., IV 360-361 .oTSa yàp coç 
toi 6unÒ5 èv'i OTijôeooi cpíÀoioiv /f\iï\a Sijvea oTSe ■ Tà yàp cppovéeiç à t' èyco Trep. Esto no es un 
modismo, sino una trasposición de los sentimientos a términos intelectuales y viceversa. El narrador homérico alude 
a Aquiles hablando de "su entendimiento despiadado"; véase //., XVI, 35: ôti toi vóoç èoTiv àirriVTÍs. O cuando 
sobre los troyanos, huyendo, dice "olvidaron en impetuoso coraje"; véase //., XVI, 357: àóôovto 8è 8oùpi8oç 
àÀKfj5. Este sentido que liga al pensamiento con el sentimiento fue un hábito profundamente arraigado en la 
literatura griega. El intelectualismo moral socrâtico no expresa una nueva concepción ética; más bien se trata la 
expresión en clave platónica de la idea homérica de que ningún hombre quiere cometer o realizar malas obras; véase 
Pl., Prt, 345 d 09-e 02: èyco yàp oxe8óv ti oTu.ai toùto, ôti où8e'i5 tcov oocpcov àv8pcòv fjyeÏTai où8éva 
àv6pcoTTcov éKÓVTa èÇauapTÓveiv où8è aioxpá Te Ka\ KaKà éKÓVTa èpyáÇeoôai. Y si el carácter es 
pensamiento y viceversa, la ofuscación ha de tener un origen externo y divino. 
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de la historia humana) a la libertas, la toma de conciencia revela siempre no sólo la abrupta 
asimetría entre lo post rem y lo in re, sino la necessitas como causa explicativa de cuanto 
acontece en el mundo. Tras haber vivido un episodio de ofuscación, la sensación de quienes 
sobreviven a tal experiencia es la sensación de haber actuado como títeres dentro de un guión 
pautado. Así, Helena interpeló a Héctor diciendo: 116 

Pues sobre todo a ti el esfuerzo domina a las mientes / por mí, la perra, y 
por la ofuscación de Alejandro / sobre quienes Zeus puso mala moira, para 
después / ser cantados por los hombres futuros. 

Entendía, pues, que él era quien tenía mayores quebraderos de cabeza a causa de una 
guerra originada por una extranjera y la ofuscación de Paris. Que Helena se refiera a sí misma 
como a una perra probablemente tenga su explicación en la concepción androcéntrica de la 
época según la cual las mujeres son seres incapaces de sobreponerse a las pulsiones de su 
naturaleza. Ella insinuaba que se había conducido como cabía esperar de su género. Sin 
embargo, Paris fue atado por la ofuscación. Sobre ambos Zeus dispuso la mala moira: a la 
una, su naturaleza femenina; al otro, la ofuscación. ^La razón? Servir como ejemplo para las 
generaciones venideras. Helena se sabe un títere hasta en lo relativo a su ser; ello le impide 
tener clara conciencia del alcance de su papel; pero interpreta que Zeus ha propuesto a la 
desgraciada pareja como ejemplo. En realidad, así el Crónida fue cumpliendo la Moira de dos 
pueblos. Helena lo ignora, pero no sólo fue causa accidental de la muerte de tantos, sino, 
también, de la inusitada fama de Aquiles. 

1.2.3.2. Las anticipaciones de los moribundos. 

A veces la Moira queda expresada a través de algunos mortales que agonizan. Tanto 
Patroclo como Héctor, sabiendo que estaban muriendo, anticiparon el futuro de sus ejecutores 
con singular clarividencia. Por ejemplo, Patroclo advierte a Héctor que tampoco a él le queda 
ya mucho tiempo de vida y predijo que perecería a manos de Aquiles. 117 Héctor, a su vez, 
derribado con herida fatal, anticipó impasible que el hijo de Peleo moriría por causa de Paris 
y de Apolo y, además, hasta indicó el lugar en que sucumbirá: las puertas Esceas. 118 Este 
conocimiento de la Moira (aun siendo a priori) es tan sólo puntual; es decir, depende de una 
circunstancia muy concreta y extrema (la agonía) y vaticina sólo la muerte de otro héroe. 



//., VI 355-358: ètteí oe náÀioTa ttóvoç cppévaç àu.cpi(3épr)KEV / e'ívek' È|_ieTo kuvòç koi 

'AÀEÇÓvBpOU EVEK' ÔTr|5, / oToiV ÈTTl ZeÙÇ 6fjKE KOKOV |_lÓpOV, CO Ç KOl ÒTTÍOOCO / àv0pcÓTTOlGl 

tteàcÓ)ìe0' àoíSiuoi éooouévoioi. 

117 //., XVI 851-853: oû 0r)v oùS' oùtòç 8r]pòv (3Érj, àÀÀá toi T)8r| / âyxi TrapÉOTT)KEV 0ávaToç Kai 
^oTpa KpaTaifi / x E P ai 8au.ÉVT' 'AxiÀfjoç àu.ùu.ovos AiaKÍ8ao. 

118 //., XXII 358-360: cppóÇEO vùv, u.f| toí ti 0ecov u.f|viu.a yévcoiaai / f|u.aTi tco ôte kév oe TTápiç 
Ka\ Ooïpoç 'Attóààcov / Èo0Àòv èóvt ' òàéocooiv Èvi 2Kaifjoi TrùÀriaiv. 
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Tal consciencia es compartida tanto por el lector como por el personaje humano de la 
obra. 119 Pero la diferencia entre lo in re y lo post rem se mantiene. Lo que revelan esos 
moribundos apenas es nada. Los detalles que anticipan sirven sólo para subrayarel dominio 
de la necessitas sobre lo divino y lo humano. La fugaz percepción de lo que sucederá confirma 
la omnipresencia de un orden cosmológico ignorado por todos los seres humanos salvo por 
algunos moribundos. 

1.2.3.3. El razonamiento hipotético. 

Suele estar asociado a las personas de reconocida inteligencia, los cuales obran como 
consejeros. En este contexto, el verbo yiyvòbcncco 120 puede cobrar dos sentidos distintos. Así 
ocurre cuando Néstor aconseja a Agamenón que divida a los varones por tribus y fratias: 121 

Sabrás después quién de los caudillos es malo y quién de las huestes / y 
también quien es excelente, pues en sus grupos lucharán; / y sabrás también si por 
la divinidad no vaciarás la ciudad / o por la cobardía de los hombres y su 
ignorancia de la guerra. 

En el primer caso, Agamenón conocerá muy pronto quién no sabe combatir (tanto de 
los jefes como de las tropas) porque podrá observarlo directamente. En cambio, sólo si 
combate con los mejores y aún así pierde, entonces podrá tomar conciencia de que la razón 
que le impide asolar Troya estriba en la interposición de lo sobrehumano. En este caso el 
conocimiento no es instantáneo, sino condicional. Pero el saber de la posición de la voluntad 
de Zeus no es directo, sino puntual y a posteriori: se manifiesta cuando se selecciona a las 
mejores tropas y, pese a todo, se pierde. 

1.2.4. Los milagros animales. 

En un momento sin precedentes, el corcel Janto revela a Aquiles quién ha matado 
realmente a Patroclo 122 y cuál ha de ser el fin del Pélida. 123 Una vez más lo post rem queda 



119 Y no se da una analepsis, sino más bien una àvayvcópioiç ; véase Arist, Po., 11, 1452 a 29-31: 
àvayvcópiois 8é, cóoTrep Kai toûvouo oriuaívei, èÇ àyvoíaç eiç yvcooiv |iETa(3oÀr|. 

120 Crusius (1844: 114 a); Ebeling (1880: I, 258 b); Snell (1955: II, 155.17). 

121 //., II 365-368: yvcóorj eTreiS' ôç 8' iìyeu.óvcov KaKÒç 05 Té vu Àacòv / r)8 ' ôç k ' èo8Àòç êrjoi ■ 
KaTà ocpéaç yàp naxéovTai. / yvcooeai 8' eî Ka\ SeoTreoíri ttóàiv oùk àÀaTTáÇeiç, / x\ àvSpcòv 
KaKÓTT)Ti koi àcppa8ír) TroÀéuoio. 

122 //., XIX 413-414: àÀÀà Secov côpioToç, ôv t)Îkouo5 TéKe Atitco, / eKTav ' èv'i Trpou.áxoiai Ka\ 
"EKTopi kû8oç e8coKe. 

123 XIX 416-417: àÀÀà 001 oùtco / nópoi|jóv èoTi 8eco Te Ka\ àvépi Tq>i 8aufivai.Adviértase que 
la analepsis esta vez es completa, pero la prolepsis no lo es: la muerte de Aquiles ni siquiera pertenece a esta obra. 
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desbordado por lo in re. Hay cosas patentes incluso para las bestias que, sin embargo, 
parecen escapar del conocimiento humano. No es propio de los animales la palabra articulada. 
Sólo el ser humano está dotado de Àóyoç. Janto, excepcionalmente, gracias a la intervención 
de Hera, queda dotado de voz. 124 Pero, casi inmediatamente, las Erinis entran en acción y se 
la arrebatan, privándole de cuanto no fuera adecuado a los de su especie. 125 Pero antes ha 
revelado algo de la Moira; su conocimiento es ahí a priori aunque puntual. 

Y nuevamente queda puesta en evidencia la falta de coincidencia entre lo in re y lo post 
rem. Hay una asimetría entre la realidad ontológica y la perspectiva a través de la cual los 
seres humanos pueden conocer. Así mismo queda fundamentada la explicación basada en la 
necessitas (pues hasta un caballo es capaz de predecir con exactitud la determinación de 
hechos futuros). No sólo el pasado se encuentra completamente escrito. Ocurre que lo in re 
desborda a lo post rem y desvela la existencia de la necessitas detrás de la aparente sucesión 
azarosa de fenómenos. 



CONOCIMIENTO 


REVELA 


CARÁCTER 


Las anticipaciones de Zeus 


lo in re 


completo y a priori 


El conocimiento simpliciter de los dioses 


lo in re 


parcial y a priori 


La razón 
humana 


La experiencia de la 
ofuscación 


lo in re 


parcial y a posteriori 


Las anticipaciones de los 
moribundos 


lo in re 


puntual y a priori 


El razonamiento hipotético 


lo post rem 


puntual y a posteriori 


Los milagros animales 


lo in re 


puntual y a priori 



Tabla 1 - La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 



1.3. La jerarquía de los géneros. 

El problema del lenguaje en Homero tiene muy variadas connotaciones. Por un lado, 
los dioses se expresan en griego; este matiz no tiene nada de accidental. 126 Por otro lado, lo 



XIX 407: aú5f)£UTa 8' Ê8r|KE 8eà XeuKcoXevos "Hpr|. 

125 XIX 418: "(jJç âpa çcovrjoavToç 'Epivùeç êoxeSov aùBfjv. 

126 Durante el clasicismo este rasgo siguió siendo subrayado; así, en una escena memorable, Platón muestra 
cómo Sócrates trata de mostrar que existen conocimientos innatos en el alma. Pero antes de conseguir que el esclavo 
de Menón demuestre por sí mismo un problema matemático realiza la pregunta esencial: "<^Es griego y habla 
griego?"; véase Pl.,Me«., 82 b 04: "EXÀr)V uév èoTi Kai èÀÂri víÇei;. Ni la grafíani los sonidos son universales para 
todas los lenguas; véase Arist., Int., 1, 16 a 05-06: ko\ cooTrep oùSè ypáuuaTa Trâoi tò oùtó, oùSè cpcovai 
ai aÙTaí. Se asume que el lenguaje en el cual se expresan los dioses (o la verdad) es superior. Esta característica 
aparece también en el Antiguo Testamento: el ser humano es creado a imagen y semejanza de Yahvé; y, puesto que 
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que se dice depende de a qué o a quién se refiere cada término; así, aunque Afrodita y Helena 
sean bellas, el sustantivo kocàóç no se aplica a ambas del mismo modo. 127 En tercer lugar, las 
nociones humanas dependen de la sensación y la percepción de los mortales, las cuales se 
hallan genéricamente taradas. Este defecto (el cual se expresa la diferencia ontológica entre 
lo divino y lo humano) queda expresamente subrayado cuando Atenea concede a Diomedes 
poderes extraordinarios desprendiendo de sus ojos las brumas, permitiéndole distinguirentre 
dioses y hombres: 128 

Te quité las tinieblas de los ojos que antes en ellos había / para que bien 
reconozcas por un lado a un dios, por otro, también, a un hombre. 

La eliminación de la carencia no implica la adquisición de un nuevo atributo; lo 
suprimido fue una deformación perceptiva común a un género. El Tidida realmente no recibió 



Éste consigue entrar en diálogo con Adán, ambos deben compartir el lenguaje. En este caso se asume tácitamente 
la superioridad del arameo. 

Tal a priori tuvo sus momentos de polémica en la Hélade. Quizás el más memorable aconteció a mediados 
del siglo VI a. C. debido a la crítica de Jenófanes de Colofón. Diógenes Laercio comenta que este filósofo eléata 
todavía mantuvo el verso como vehículo de expresión (DK A. 1 ). Sin embargo, rechazó reiteradamente la naturaleza 
antropomórfica de los dioses homéricos (DK B 1 1): TrávTa 0eoîa' àvé0r)Kav "Ou.ripós 8' 'HaíoBós te, òoaa 
Trap' àvSpcûTTOiaiv òveíSea xai yóyoç èotív, KÀéTTTeiv uoixeùeiv Te koi àÀÀijÀous àTraTeùeiv. 
Explícitamente critica que los mortales tiendan a imaginar que los dioses "han nacido" y que "tienen" vestidos, voz 
y figura humana como los humanos (DK B 14): àÀÀ' oi (3poTo\ 8oKéouoi yevvâa0ai Oeoúç, tt\v acpeTépr)v 8 ' 
èoOfjTa exeiv cpcovijv Te 8éu.a<; Te. Considera absurdo que cada raza atribuya a los dioses las características 
sociales y étnicas de la región (DK B 16): AìSÍOTféç Te <0eoùç acpeTépouç) oiu.oùs uéÀaváç Te © pfi ikéç Te 
yÀauKoùç koi Truppoúç <cpaoi TréÀea8ai>. En su crítica a la antropomorfización de Homero y Hesíodo llega al 
extremo de aseverar que si los animales tuvieran manos y fueran capaces de pintar y esculpir, harían imágenes de 
los dioses semejantes a sus propios cuerpos; DK B 15: àÀÀ' ei x £l P a S ê'xov (3óeç <Tttttoi t'> ri è ÀéovTeç f| 
ypóyai xeípEooi ko\ èpya TeÀeîv à-rrep ôv8peç , Ttt tt o i u.èv 0 ' 'ÍTTTroioi (3óe<; 8é Te (îouaiv óu.oía<; Kaí <Ke> 
0ecov î8èa<; êypacpov Ka\ acóuaT' èTroíouv ToiaO0' oTóv Trep koùtoi 8éu.a<; eîxov <è'KaaToi>. 

127 Cuando Aristóteles dice que el Ser se dice de muchos modos, no hace, sino recoger un cliché clásico; 
véase Arist., Metaph., Z, 1028 a 10: Tò ôv ÀéyeTai TroÀÀaxcoç. Más todavía: cuando edita Categorìae, el tratado 
elemental de su filosofía (es decir, aquel que es fundamental para poder comprender cualquier otro), su primer 
capítulo tienepor objeto elanálisis de los términos homónimos, sinónimos y parónimos. El caso que más le preocupa 
es el de la sinonimia; véase Arist., Cat., 1 a 06-07: auvcòvuy.a 8è ÀéyeTai cbv tó Te óvou.a koivòv koi ó ko tò 
toûvou.o Àóyoç Tfjç oùoíat; ó aÙTÓç. Su ontología radica en los dos sentidos, totalmente diferentes en los cuales 
cabe expresar la noción de oùaía. Este tema volvió a ser recurrente durante la Edad Media a propósito de si el 
lenguaje humano era suficiente para poder tener concepción de Dios. Los antiguos ya exploraron las tres vías: 
afirmativa (según la cual cada atributo en los dioses es superlativo), interrogativa (la cual asume lo anterior, pero 
además hace hincapié en que hay una serie de predicados que los seres humanos desconocen acerca de los 
inmortales) y negativa (en virtud de la cual toda categoría es inadecuada hasta el punto de que no se debe hablar ni 
concebir a la divinidad, pues toda atribución lingùística significa limitar y, por lo tanto, en algún sentido negar su 
verdadera esencia). 

128 //., V 127-128: à^Àùv 8' aù toi à-rr' òcp0aÀucov è'Àov f| Trpiv èTrfiev, / ócpp ' eù yiyvcòaKT)5 fjuèv 
0eòv ij8è Ka\ ôv8pa. 
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nada. Atenea no lo volvió más inteligente; de lo contrario ella no tendría porqué haber apelado 
a su prudencia y no le hubiera advertido de que se guardara de enfrentarse a ningún dios 
(salvo a Afrodita). 129 No adquirió una nueva capacidad: sólo ocurrió que la diosa le privó de una 
lacra congénita de la especie humana: el modo mortal de percibir la realidad. Lo post rem fue 
equiparado a una visión brumosa, ciega a lo in re, subrayando así el poder de los dioses frente 
a la débil condición humana. 

Ahora bien ^hasta que punto las posibilidades de ánimo, conocimiento, percepción 
y poder en los dioses son mayores que las de los seres humanos? Si el hiato entre ambos 
fuera total y la semejanza dependiera sólo del lenguaje humano <^no podría ocurrir que los 
dioses fueran libres y pudieran conducirse como deseasen? Como veremos, este paso no se 
dio en la poesía de Homero. Ahora bien, en sus versos aparecen tres tipos de géneros: dioses, 
humanos y animales. ì3 ° la llíada describe no sólo una sucesión ordenada de acontecimientos 
luctuosos; también define una rígida pirámide de poder en la cual, en su ápice, se encuentra 
Zeus y sobre su base se asientan las acciones de los animales domésticos. La mitología 
homérica supone un orden muy rígido en lo relativo al status y al poder. 

1.3.1. Dioses. 

Entre los inmortales hay una enorme individualidad en lo relativo a la perspectiva. No 
hay una consonancia cognoscitiva entre lo que todos conocen, aunque sí existe un canon, un 
máximo: Zeus. ^Qué le distingue? Conocer /o que se da en el cosmos. Incluso deidades 
mayores, como Hera, Atenea o Poseidón, ignoran qué ocurrirá en el curso de la contienda. Así, 
la poderosa Hera urdió un ardid amoroso con objeto de retener a Zeus y beneficiar a los 
aqueos; tampoco ella sabía lo determinado por la Moira. Exceptuando a Dios, los inmortales 
ignoran tanto el destino propio como ajeno. A menudo aparece el Crónida amenazando con 
causar un grave darïo a alguna divinidad si se niega a obedecer y no se retira cuando debe o 
si trama planes en contra de su suprema voluntad. Así, por ejemplo, en primer lugar, en la 
asamblea Zeus promulga que quien trate de socorrer a aqueos o troyanos volverá al Olimpo 
en lamentable estado golpeado por el rayo o será arrojado al Tártaro. 131 En segundo lugar, 
Zeus no duda en remitir a Iris 132 en pos de Hera y Atenea (pues no dudará con el rayo en 



129 V 129-130: |ifj ti où y ' àôavÓTOioi 6eoïç àvTiKpù y.áxEo6ai / toïç óààoiç. 

130 He empleado la noción de "género" a sabiendas; creo que es la que mejor se ajusta a la vez a la época 
arcaica y al clasicismo. Aristóteles dejó una definición lapidaria; véase Arist, Metaph., D, 28, 1024 a 29-30: Tévos 
XéyeTai tò |jèv Èàv rj iì yÉVEOiç ouvExns tco v tò eî8oç èxóvtco v tò aÚTÓ. Se dice género cuando es continua 
la generación de los que tienen la misma especie. Este no es el caso del minotauro cuya especie se extinguió consigo 
mismo. 

131 //., VIII 10-14: òv 8' âv Èycov àTrávEuÔE 6ecov èôéàovto vorjoco / èà6óvt' f| TpcoEooiv 
àpriyéuEV fj Aavaoïoi / TTÀTiyEis où xaTà kóou.ov ÈÀEÙOETai Oùàuhttov 8é • / íj |_uv ÉÀcbv píyco Èç 
TápTapov rjEpÓEVTa / TfjÀEuáÀ'. 

132 //., VIII 399: |3áaK' Î6i T lpi toxeïo. 
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provocarles heridas que no cicatrizarán ni en diez anos, aunque fuera reprobable entablar 
combate con una esposa y una hija). 133 Y, en tercer lugar, tras caer en su ardid amoroso el 
Crónida amenaza con hacer a Hera objeto de sus azotes 134 e incluso recuerda una ocasión 
previa en la cual la colgó dejándola atada. 135 

El que los dioses a menudo se vean contrariados debido a la voluntad de Zeus no se 
debe sólo a que su poder sea menor. Ocurre que, además, tampoco comparten el 
conocimiento del Crónida, el cual anticipa el futuro, ve la sucesión ordenada de 
acontecimientos que estructuran el cosmos y juega con los apetitos y con los furores de los 
demás inmortales para cumplir lo estipulado en la Moira. 

^Significa esto que Zeus es el único dios libre del Olimpo? En absoluto. La apercepción 
(la capacidad de distinguir nítidamente el destino) no equivale al poder de cambiarlo. Como 
divinidad suprema, Zeus es el inmortal más poderoso del panteón. Ningún otro dios posee un 
conocimiento providente del futuro similar; sin embargo, se encuentra tan subyugado por la 
Moira como los demás personajes de la obra, ya sean dioses u hombres. Es más, se ve 
obligado a acatar y, además, a hacer cumplir la Moira aun cuando le ofenda. Esta intención se 
subraya a menudo por el poeta. Así, por ejemplo, Zeus hace partícipe a Hera de que, en su 
furor bélico, Patroclo matará entre otros muchos jóvenes a su propio hijo Sarpedón. 136 Aquí 
anticipa una muerte que debería dolerle. En un momento de debilidad, cuando parece que 
podría anteponer su condición de padre a la de garante del orden del mundo, Hera le recuerda 
que si devuelve sano y salvo a su vástago a casa cualquier otro dios podrá hacer otro tanto con 
cualquiera de sus hijos que combata en Troya. 137 Pero Zeus no se encontraba pensando en 
su estirpe; derramó lágrimas de sangre como manifestación de duelo por su hijo, pero, pese 
a todo, no le sustrajo de su funesto final. 138 No da la impresión en ningún momento de que 
hubiera a incumplido alguna moira (aunque dejó que Hera lo creyera). Más bien parece que 
deseó sustraerse incluso a dicha posibilidad. 



//., VIII 400: oú yàp xaXà ouvoiaóu.E8a tttóàeu.ov 8è. Véase también VIII 404-405: où8è kev èç 
8ekótouç TTEpiTEÀÀouÉvouç èvioutoùç / èàke ' à-rraÀ8TÍaEa8ov , à kev uápTTTTiai KEpOUVÓÇ. 

134 II., XIV 16-17: où u.àv oîB' eì oùte KOKOppacpír|ç àÀEy£ivf)ç / TrpcÓTri ÈTraùpriai koí oe TTÀriyrjaiv 

íuáoacû. 

135 //., XIV 18-20: fj où |iÉ|ivr) òte t' ÈKpÈu.co ùyóSEV, èk 8è ttoSoïiv / àKy.ovaç f|Ka 8ùco , TTEpi x e P ai 
8è 8eou.òv 'ín,Àa / xpúaEov âppr|KTOv; . 

136 //., XV 66-67: TrpoTrápoiSE TroÀÈaç òÀÉaavT' aîÇrioùç / toùç ôààouç, u.ETà 8' uíòv Èu.òv 
2apTrn,8óva 8ïov. 

137 //., XVI 445-447: aî ke Çcbv TfÉmiiriç 2apTrr|8óva ôv 8è 8óu.ov 8é, / cppáÇso |ìtí tiç ÈTTEiTa 8ecòv 
È8ÉÀr)oi ko\ àÀÀoç / TTÉHTTEiv ôv cpíÀov uiòv òttò KpaTEpf|ç ùau.ívr)ç. 

138 //., XVI 458-460: "(jOç ÊcpaT', où8' àTTÍ9r)aE TraTfip àvSpôbv te 8ecôv te ■ / aiu.aTOÉaaaç 8è 
^iá8aç kotéxeuev êpaÇs / Traï8a cpíÀov tiijcòv. 
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La intención de Homero era clara. A pesar de su poder supremo y del dolor que, como 
padre pudiera sufrir, incluso Dios se ve obligado a conducir al matadero a un hijo el día 
senalado. Él también se sabe sometido a la necesidad implacable que domina el cosmos. La 
moira es inamovible. Sólo existe algo cuya firmeza sea equiparable: la de los hechos pasados; 
y ocurre que ni Zeus puede imaginar algo para alterarlos. 139 Por lo tanto, la concepción de la 
necessitas es aquí concluyente. 

Así pues, si bien el ánimo, conocimiento, percepción y poder de Zeus son 
incomparables respecto de los que poseen el resto de las criaturas, su voluntad no deja de 
encontrarse también encadenada al destino. ^Por qué? Sólo Él puede saberlo. Análogamente 
sólo el Crónida conoce el futuro. Y ni de la anticipación de los sucesos venideros ni de su 
comunión con la Moira se deduce que esté en su mano transformarla. Por el contrario: Zeus 
es el único al cual se le ha revelado lo in re, esa realidad primigenia, y quizás por ello, aun 
siendo omnipotente, no sólo se ve incapaz de conducirse libremente, sino que es quien ha de 
velar por el cumplimiento de lo inexorable. Hay algo en lo in re, primordial, que excede por un 
lado a la comprensibilidad humana. Tal concepción (la cual remite la causa de cuanto sucede 
a algo misterioso, insondable, primero y primario) es religiosa. 140 

En lo relativo al poder ciertamente hay una subordinación, una cadena de mando. Zeus 
se encuentra sometido a la moira. A la vez, los demás dioses se ven dominados a su voluntad. 
Pero no hay punto de comparación entre el dios supremo y los demás: 141 

Colgad del cielo una áurea soga / y agarraos a ella todos los dioses y todas 
las diosas. / Ni así arrastraríais del cielo al suelo / a Zeus, el maestro supremo, ni 
aún con muchísima fatiga. / Pero en cuanto yo mente deseosa quiera tirar / os 
arrastraría junto con la misma tierra y el mismo mar. 



139 XIV 53-54: fj 8f| TaûTÓ y' ÈTOïiaa TETEÙxaTai, où5é kev âÀÀcoç / Zeùç ùyi(3pE|_iÉTr|$ oùtòç 
ira pa TEKTf) va ito. 

140 Y no sólo por el sacrificio del hijo de Dios. Ciertamente la opinión tajante de que jamás hubo poema 
menos religioso que la Ilíada, ha sido ampliamente admitida. Se ha llegado a decir que la religión homérica no lo 
fue en absoluto; véase Murray (1934: 265): This scientific and critical temperament among the people oflonia was 
met by a special weakness in the Homeric religion. It was not really religion at all. 

Se piensa que el sistema antropomórfico griego no tiene relación alguna con la religión ni con la moralidad; 
véase Bowra (1930: 222): This complete anthropomorphic system has of course no relation to real religion or to 
morality. Más aún se ha dicho que incluso sus dioses fueron una brillante invención de los bardos; véase Bowra 
(1930: 222): These gods are a delighful, gay invention of poets who were prepared to use their material freely in 
an age which enjoyed its gods. Pero el no contar con una organización religiosa institucionalizada no excluye que 
ciertos tipos de experiencia en Homero sólo puedan ser comprendidos desde una perspectiva religiosa. 

141 //., VIII 19-24: OEipriv xpuaEÍn,v ÈÇ oùpavó0EV KpE|_iáaavTEç / ttóvtéç t ' èÇóttteoGe 8eoi Tràoaí 
te 8Éaivai ■ / ÒÀÀ' oùk âv ÈpùoaiT ' ÈÇ oùpavó0EV tte8íov 8è / Zfjv ' ÙTraTov LifjaTcop ' , où8 ' eî 
LióÀa TroÀÀà kólìoite. / àÀÀ' ôte 5f) Kai Èyco Trpócppcov è8éàoliìl Èpùoaai, / aÙTfj kev yaírj 
Èpùaaiu' aÙTfj te SaÀáaarj. 
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Así pues, hay una jerarquía divina crasa. En el ápice se encuentra Zeus y, después, el 
status de cada deidad dependerá de su cercanía y parentesco respecto a su linaje. No sólo hay 
dioses siervos (como Iris o Hermes), sino que incluso entre los olímpicos emparentados con 
Zeus hay una rígida gradación. 142 

1.3.2. Humanos. 

Incluso los héroes se ven sujetos a la voluntad y capricho de los dioses. Por un lado, 
perciben menos que éstos; por otro, su poder no es ni lejanamente comparable. 143 Así, tratando 
de salvar a Eneas de las acometidas de Diomedes, Apolo se vuelve y, amenazador, encara al 
guerrero y, subrayando la distancia entre lo humano y lo divino, le increpa: 144 

Reflexiona, Tidida y repliégate, no quieras tener / discernimiento igual a 
los dioses, pues nunca se pareció la grey de los / dioses inmortales y la de los 
hombres, que andan sobre la tierra. 

Ciertamente Diomedes ataca a Afrodita y al mismísimo Ares. Incluso los hiere. Pero los 
dioses imputan certeramente su insolencia a Atenea, instigadora de ambos ataques. 145 Si el 



142 Lo cual queda de manifiesto cuando Hera increpa a Artemisa; véase //., XXI 487-488: ei 5' É8éXeis 
TToXé|joio SaTÍHEvai, ôcpp' èrj eì8fjs / ôoaov cpepTépr) e'íy. ' , ôti y.oi y.évos àvTicpepíÇeiç. Acto seguido le 
agrede; véase //. 489-492: 'H pa, koi àycpoTèpas ètti KapTrcp xeïpaç êuapTTTe / aKaifj , 8eÇiTepfj 8 ' ôp ' 
à tt ' obucov aïvuTO TÓÇa , / aÙTOïoiv 8 ' ôp' êOeiveTrap' oùoto y.ei8iócoaa / èvTpo-rraÀiÇoyévr)v ■ 
Taxéeç 8 ' êKTTiTTTOV òïotoí. Y, finalmente, la "indomable" Artemisa sale del trance con la cabeza gacha; véase 
//. 493: 8aKpuóeaoa 8' ÙTraiSa 8eà cpúyev. Más todavía, sale de escena llorando y abandonando su arco; véase 
//. 496: coç fi 8aKpuóeooa cpùyev, ÀÍTre 8' aÙTÓ9i TÓÇa. 

143 El caso más patente es el don de la ubicuidad, el cual Richardson caracteriza a través de la subcategoría 
simultaneous events (1990: 90-94); véase//., XV 220-223: Ka\ tót' 'ATróÀÀcova TrpooécpTì vecpeÀriyepéTa Zeùç ■ 
/ êpxeo vùv cpíÀe OoT(3e ye8' "EKTopa x a ^KOKopuaTf|v ■ / fj8r| yèv yóp toi yaifjoxoç èvvocíyaioç / 
oi'xeTai eiç áÀa 8ïav. Humanamente no es posible que alguien se encuentre hablando con algún otro para 
comunicarle que ya se ha ido a otra parte. No se trata de una acción en paralelo. Cuando los troyanos se encuentran 
en trance de quemar los cadáveres de sus caídos, los hombres realizaron dos cosas a la vez: ir a por los fallecidos 
y a por lefia; véase //., VII 419-420: to'i 8' ÓTTÀíÇovTO uáÀ' coko, / àycpÓTepov vèKuó$ t ' àyéyev è'Tepoi 
8è ue0 ' ùÀr|V. Esta acción es simultánea, pero no la realiza el mismo sujeto físico; lo mismo sucede cuando los 
pensamientos de Aquiles y el acercamiento de Hector capitaneando a los troyanos se producen a la par; véase //., 
XVII 106-107: ET05 ó Taù8' ôpyaive Ka Tà cppéva Kai KaTà 8uyòv / TÓcppa 8' èttì Tpcocov OTÍxeç 
fíÀu8ov ■ rjpxe 8 ' áp ' "EKTcop. Zeus manifiesta su poder distintivo al ser capaz de encontrarse en lugares 
diferentes y actuar. 

144 //., V 440-442: cppáÇeo Tu8e'í'8r| Kai xàÇeo, uri8è Oeoîaiv / To ' è8eÀe cppovèeiv, èttei où TTOTe 
cpûÀov ónoïov / àSaváTcov Te 8ecov x a IJ a>1 èpxou.évcov t' àv8pcÓTrcov. 

145 //., V, 877-882: áÀÀoi pèv yàp TrávTeç ôaoi 8eoí eio' èv 'Oàùuttco / aoí t ' èTriTreíSovTai Kai 
8e8uf|uea8a è'KaoT05 ■ / toùttìv8' oùt ' èTreï TrpoTipáÀÀeai oÙTé ti epyco , / àÀÀ' àvieïç, èîrei 
aÙTÒç èyeívao TraT8 ' à'í'8r|Àov ■ / fj vûv TuSéoç uiòv ÙTrepcpíaÀov AionijSea / napyaíveiv àvèr|Kev èTT ' 
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mortal hubiera actuado por cuenta propia, sin la protección de la diosa, habría sido aniquilado. 

Dentro de la jerarquía de los seres, el ser humano se encuentra sometido no sólo al 
destino inexorable(que puede ser revelado en alguna oportunidad a cualquier agonizante), sino 
también a los dictados de los dioses. Hay conciencia de que la condición humana es 
desgraciada debido a que el influjo de los inmortales es perturbador, continuo y maligno. 146 Por 
un lado, Zeus cumple designios insondables. Por otro, los demás dioses tratan de satisfacer 
sus deseos sin más freno que evitar su cólera. Entre los ellos no suelen existir altercados; 147 
pero su coexistencia pacífica se debe a la costumbre de resolver sus diferencias hiriendo a 
terceros. 148 Ni siquiera el padre celestial parece escapar a este género de caprichos: 149 

Cuando también yo, furioso por devastar una ciudad / ésa quiera, donde 
hayan nacido hombres que te sean queridos, / no demores ni un momento mi ira, 
sino déjame / que yo también te lo he otorgado de grado sin estar en mi ánimo. 

Los dioses no tienen por qué ser "buenos". Lo que les distingue es su poder, su 
conocimiento y su percepción, no el que se ajusten a la moralidad humana. Incluso Zeus trama 
males contra todos tronando pavorosamente, sin otra intención que sobrecoger a los 
mortales. 150 Los dioses resuelven sus propias pendencias y satisfacen sus caprichos de sexo 
y poder mediante nuestra especi. El dominio de la violencia es el medio en el cual viven los 
mortales (los cuales ni siquiera consiguen obrar jamás con sensatez). No es accidental que los 



àSaváToioi 8eoïai. 

146 El único bien que los mortales se procuran a través del heroísmo es la fama, pero incluso este efímero 
bien es objetable por los dioses. Aquiles, conmovido por el espectáculo de Príamo pronuncia la moraleja del poema; 
véase XXIV 524-525: coç yàp èTreKÀcoaavTO 8eo\ 8eiÀoïoi (BpoToïoi /Çcoeiv àxvuuévoiç ■ oùto'i 8é t ' 
àKT)8ées eìoí. La à|_m,xavía expresa la condición de los seres humanos. 

147 IV 62: àÀÀ' f|Toi u.èv TaO0' ÙTroeíÇouev àÀÀrjÀoiai. 

148 No sólo los líricos primitivos creyeron lo mismo, aun cuando su reacción emocional ante la àunx a v ' a 
fuera diferente (Latte, 1920-1:. 254 y ss.; Snell, 1965: 68 y ss.) Eurípides hace decir a Artemisa, mientras explica 
por qué no protegió a Hipólito; véase E., Hipp., V 1328-1330, p. 40: ... Beoïoi 8' cbS' êxei vóuoç- / où8e\s 
à-rravTâv (BoùÀeTai Trpo6uy.ía / Tfj toû SéÀovToç, àÀÀ' àq>iaTá|_iea8' àeí. La ley que rige entre los dioses 
implica que ninguno se opone a la voluntad de los demás; entre ellos siempre ceden. Pero quienes pagan con la vida 
son los seres humanos. 

149 IV 40-43: ÓTTTTÓTe Kev Kai èyco y.eu.acos ttóàiv èÇaÀaTráÇai / TTjv èOéÀco 081 toi cpíÀoi àvépeç 
èyyeyáaai, / u.rj ti 8iaTpí(3eiv tòv èu.òv xóàov, àÀÀá u. ' èòoai ■ / Ka\ yàp èyco ao'i 8còko éKcov 
àéKOVTÍ ye 6uy.co. 

150 VII 488-489: Travvúxioç 8é ocpiv KaKà u.fj8eTO iar|TÍeTa Zeùç / onepSaÀéa KTUTrécov ■ T0Ù5 
8è x^copòv 8^05 rj pei. 
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protagonistas principales de la llíada sean dos jóvenes, Héctor 151 y Aquiles, 152 personajes que 
viven irreflexivamente como si no importara perecer. En el cosmos nada es realmente cierto 
salvo la muerte. A través del concepto de necessitas la vida queda caracterizada como una 
mentira tramada por los dioses. 

Pero las relaciones entre los seres humanos tampoco son más ecuánimes. Existe una 
completa jerarquización incluso entre la casta noble. Hay un paralelismo entre, Agamenón y 
Príamo y, en un grado inferior, entre Aquiles y Héctor. Después se encuentra una serie de 
guerreros en ambos bandos que reciben órdenes de combate. Algunos cobran un papel de 
cierta relevancia como Ayante, Diomedes, Idomeneo, Néstor o Ulises; de otros sólo se 
recuerda el nombre en alguna lista de caídos. Finalmente, se supone que hay un sinfín de 
hoplitas anónimos y de siervos. La existencia de éstos es presente aunque el narrador 
homérico recurre a varios recursos para acentuarla: 

(1) . El colosalismo de las huestes concentradas mediante metáforas. 153 

(2) . El empleo del plural. Así, cuando Apolo se encuentra lanzando sus dardos al azar, 
se nos cuenta que sin pausa ardían las piras de cadáveres 154 y que Hera se encontraba 
inquieta por los dánaos, pues los veía muriendo. 155 ^Quiénes eran los fallecidos? Hoplitas 
anónimos (que expiraron antes de poder destacar) o siervos. Ningún nombre propio aparece 
en esos párrafos. 

(3) . La alusión impersonal. Esta se produce cuando se cuanta algo sin aludir de manera 
expresa a los sujetos de la acción. Así se habla del fallecimiento de caudillos senalados para 
acto seguido hacer referencia (sin nombrarlos expresamente) a quienes a su alrededor se 
mataban. 156 

Aun cuando este género se encuentren tales diferencias, no son las únicas. De manera 
a como Zeus singulariza la relación con sus propios hijos, 157 análogamente Priamo se refiere 



151 //., VI 488-489: u.oïpau 8 ' où tiuó cpr) pi Trecpuyu.èvov èu.u.evai àv8pcòv, / où kokòu oú5è u.èv 
èo8Àóv, èîrfiu tò TrpcÒTa yèur|Tai. 

152 //., XVIII 115-116: Kfjpa 8' èycb tóte 8éÇou.ai óttttóte keu 8f) / Zeùç è8éÀT| TeÀéoai f]8' 
àSávaToi 8eoi ôààoi. 

153 //., IV 433-436: Tpcòeç 8', còs t' óì'eç TTOÀuTráy.ovos àuSpòç èu aùÀfj / u.upíai èoTf|Kaoiu 
ànEÀyó|iEuai yáÀa àeukòu / àÇiixès u.eu.aKuïai à^oúouoai ÓTra àpucòv, / còs Tpcòcov àÀaÀr)TÒç àuà 

OTpaTÒU EÙpÙU ÒpcòpEl. 

154 //., I 52: aÌEi 8è TTupa'i uekúcou koíouto 6auEiaí. 

155 //., I 56: ôti pa 8uf|OKOUTas ópÔTO. 

156 II, IV 538: ttoàào'i 8è TTEpi kteíuouto ko\ ôààoi. 

157 Puesto que Ares, con fundamento, se queja del favoritismo por su hija Atenea; véase //., V 877-880: 
áÀÀoi nèv yàp TrávTEç òooi 8eoí eìo' èu 'OÀúu.Trcp / ooí t' èTriTreíSouTai Ka\ 8E8|jfmea0a èVaoToç ■ / 
TaÙTTju 8' oùt ' eTreï TrpoTi(3áÀÀeai oÙTè ti èpyco, / àÀÀ ' àuieïç, èTre'i aÙTÒç èyeíuao TraîS' 
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a sus descendientes en orden a su valía. 158 
1.3.3. Animales. 

La condición de los animales es diferente: los depredadores poseen mayor status que 
los carrorïeros y los salvajes (propicios para el vaticinio) son de clase superior a la de los 
domésticos (aptos para la carga y la alimentación). El narrador homérico cita con valor 
comparativo al jabalí, la pantera, el águila y el león. 159 El caso más destacable es el del águila 
debido a que el narrador homérico la emplea en un doble sentido: 

(1) . Con intencionalidad metafórica. Así se describe el modo directo de acometer una 
acción (como cuando Héctor marcha contra una nave de frente) 160 o la rapidez (como sucede 
en los casos de Menelao, 161 Aquiles 162 y el citado Héctor). 163 

(2) . En sentido literal. El águila es el símbolo vivo de Dios. Es el animal al cual se le 
atribuye el presagio más seguro. Hay cuatro ocasiones en las que hace acto de presentación 
sobre los cielos de llio: 

1 . Tras las palabras de un Agamenón avergonzado por la retirada aquea, Zeus remite 
un águila con un cervato entre las garras que dejó caer en el altar de sacrificios 164 (lo cual 
provocó alborozo entre los suyos y arrestos para combatir). 



àí'8r|Àov. 

158 Dado que no equipara a Méstor, Troilo o a Héctor con los demás hijos. Véase //., XXIV 257-259: 
MiíoTopá t' àvTÍSeov Kai Tpco'í'Àov ÌTTTrioxáptiriv / "EKTOpá 6' , 05 6eòç èoKe [xet' àvBpáoiv, où8è 

ècÓKEi / àv8póç ye 6vr|ToO Trá'ïç è|_iy.evai àÀÀà 8eoïo. 

159 El león es, sin ningún género de dudas, el más citado. Véase//., V 136, VII 226, VIII 338, X 177, X 485, 
XI 1 13, XI 129, XI 173, XI 239, XI 293, XI 383, XI 480, XI 548, XII 42, XII 293, XV 275, XV 630, XVI 489, XVI 
752, XVI 823, XVII 20, XVII 61, XVII 133, XVII 542, XVII 657, XVIII 161, XVIII 318, XX 164, XXIV 41 y 
XXIV 572. 

160 //., XV 690: àÀÀ' cóç t' òpvíôcov TreTerivcov aìeTÒç a'íôcov. 

161 //., XVII 673-673: "(jOç àpa cpcoviíoas àTré(3r| ÇavOòç MevèÀaoç, / TrávTooe TraTTTaívcov cóç t ' 

aíeTÓç. 

162 II., XXI 251-252: TTr|Àeí'8r|s 8' àTrópouoev ôoov t' èttl 8oupòç èpcoTÍ, / aieToù o'íuaT' êxcov 
LiéÀavos toû 8r|pr|Tfipoç. 

163 //., XXII 308: oï[_ir|aev 8è àÀeiç cós t' aieTÒç ù^iTreTTÍeiç. 

164 //., VIII 247-250: oùtíko 8' aieTÒv fjKe TeÀeiÓTaTov TreTerivcòv, / vePpòv ìxovt' òvùxeooi 
T6K05 èÀácpoio Taxeíri5 ' / Tràp 8è A1Ò5 (3coucp TrepiKaÀÀéï KáppaÀe ve(3póv, / èv8a Travoucpaícp Zr|v\ 
péÇeoKov 'Axaioí. 
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2. En trance de asaltar el muro que los separa de las naves aqueas, los troyanos vieron 
a un águila que llevaba entre las garras a una monstruosa serpiente encarnada. 165 El ave fue 
picada en el pecho, junto al cuello 166 y la dejó al ofidio caer en medio de la multitud de los 
troyanos. 167 Poliamante interpretó de manera inmediata el presagio aconsejando no luchar con 
los dánaos junto a las naves. 168 

3. Tras ser retado Hector por Ayante, un águila aparece por la derecha del guerrero 
dánao y la hueste de los aqueos vitoreó al paladín, envalentonados por el agûero. 169 

4. Tras realizar su plegaria con objeto de ir a rescatar los restos de Héctor, Zeus le 
envió el águila, el agûero de cumplimiento más certero. 170 



GÉNEROS 


ESPECIES 


PODER 


CONCIENCIA 


SUPEDITADO A 


PERCEPCIÓN 


dioses 


Zeus 


supremo 


del destino 


la Moira 


completa 


otros dioses 


divino 


de las órdenes de Zeus 


Zeus 


incompleta 


humanos 


héroes 


humano 


ofuscable 


los dioses 


limitada 


peones 


los héroes 


animales 


salvajes 


vaticinio 


sin conciencia 


los humanos 


mínima 


domésticos 


tracción 



Tabla 2 - La jerarquía de los géneros y su percepción del cosmos. 



1.4. Las intervenciones de los dioses. 

Tanto el hiato entre lo in re y lo post rem como el dominio de la necessitas se 
maximizan a través de la intervención que realizan los moradores del panteón sobre la 
percepción y el conocimiento de los seres humanos. El influjo de los olímpicos posee un muy 
amplio espectro. Entre sus intervenciones cabe destacar: 



165 XII 201-202: a'iETÒç ùyiTTÉTris étt' àpioTEpà Àaòv ÈÉpycov / cpoivijEVTa 8pÓKOVTa cpépcov 
òvúxeooi TréXcopov. 

166 //., XII 204: kotò OTÍjeos rrapà oeipTjv. 

167 XII 205-206: ô 5' àTrò s'6ev fjKe x^UâÇe / àÀyTjoaç ò8úvT)ai, u.Éocp8' ÊvitópfòaÀ' óu.íÀcp. 



168 



XII 216: uïj 'íouev Aavaoïoi uaxnoónevoi TTEpi vricôv. 



169 XIII 821-822: "(júç ápa oí EÌTTÓVTi ÉTTÉTTTaTO 8e^iÒ5 ôpviç / oìetòç ùv|;iTTÉTr|5 ■ étti 8 ' ïaxE 
Àaòç 'Axaicòv / Sápouvoç oicovco. 

170 XXIV 314-315: "(jl) 5 É'cpaT' eùxóuevos, toù 8' êkàue utitíeto Zeùç / oùtíko 8 ' aÍETÒv fj ke 

TEÀEIÓTOTOV TTETET)VCO V. 
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1.4.1. Los prodigios. 

Los dioses poseen el poder de alterar parcial o totalmente el medio físico en el que 
viven los seres humanos. Se denomina prodigio a todo cambio excepcional que altere 
físicamente la naturaleza. 

1.4.1.1. El prototipo de prodigio se debe a Apolo, quien se sienta lejos de las naves y 
comienza a arrojar sus saetas en contra de los argivos. Primero cayeron las acémilas y los 
perros. Acto seguido disparó contra las huestes. El narrador homérico presenta una 
descripción muy gráfica de la situación: 171 

Luego se sentó lejos de las naves y después disparó una saeta; / un terrible 
chasquido brotó del argénteo arco. / Primero contra las acémilas y también sobre 
los ágiles perros; / pero luego apuntando su dardo punzante contra ellos / tiraba; y 
sin pausa ardían numerosas las piras de cadáveres. 

Se describe un suceso al cual se atribuye, simultáneamente, un carácter físico y 
religioso. La muerte sorprende a los peones, pero no por obra del azar. Se trata de una 
anónima lotería, intencional y continua (pues las incineraciones iban creciendo). 

1 .4. 1 .2. Lo excepcional puede presentarse de manera individual. Por ejemplo, cuando 
Afrodita intervino en el combate entre Paris y Menelao; primero rompió las correas de la 
armadura de éste, evitando que se alzase con la victoria (lo cual hubiera significado darfin al 
conflicto de Troya); 172 más tarde, arrebató a Paris y lo protegió entre brumas; por último, lo 
transportó al perfumado tálamo junto con Helena. 173 Este amparo de la diosa no sólo se limita 
a quienes se encuentran bajo el deseo sexual. También se extiende al cuidado de su estirpe 
(es decir, a la protección de Eneas, su propio hijo). 174 



171 I 48-52: è'Çet' è'tteit' àTrávEuÔE vecov, uetò 5' iòv ètike- / 8Eivf| 8è KÀayyf| yÉVET' àpyupÈoio 

(3lOÏO ■ / OÙpfjOÇ |iÈV TTpCÒTOV èTTCÓXETO Kai KÙVOÇ àpyOÙÇ, / aÚTÒp ETTEIT ' OÙTOÏGl (3ÈÀOÇ ÈXETTEUKÈÇ 

ÈcpiEiç / (3ÓÀÀ ' ■ aÍEi 8è Trupai vekúcov koíovto 6ay.Eiaí. 

172 III 373-375: Kaí vú kev EÎpuaaév te ko\ á ottetov fípaTO kù8os, / eì u.f| áp ' òÇù vóriaE Aiòç 
OuyÓTrip 'Acppo8ÍTr|, / f| oi pfjÇEV iu.ávTa (3oò$ îcpi ktouévoio. 

173 III 380-382: tòv 8' ÈÇiípTraÇ' 'AcppoSÍTT) / pEÏayáÀ' coçte8eós, èróàu^e 8 ' áp' lîÉpi 

TTOÀÀfj, / KÒ8 8' ETo ' ÈV 8aÀÓUCp EÙcÓ8e'1 Kr|CÓEVTl. 

174 V, 3 1 1-3 13: Kaí vú kev è'vS' àTróÀoiTO ôva^ àv8pcov AivEÍaç, / eì uf| áp' òÇù vótioe A1Ò5 
OuyÓTrip 'Acppo8ÍTr| / ufiTrip, r\ |iiv ùtt ' 'Ayxíor) téke Poukoàèovti. 



51 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

En la misma línea se encuentran algunas de las acciones de Atenea quien, por ejemplo, 
evitó la muerte de Menelao apartando un dardo que podía a herirlo; 175 además, la diosa 
recompuso la trayectoria del proyectil que tiró Diomedes, traspasando los dientes a Licaón. 176 

1 .4. 1 .3. El inf lujo f ísico de un dios puede manifestarse sobre fenómenos meteorológicos 
y perceptivos. Así, por ejemplo, se nos dice que Ideo se libró de la muerte gracias a la 
intervención de Hefesto: 177 

Y es que ni siquiera él habría escapado de la negra parca, / pero Hefesto lo 
defendía y lo salvó cubriéndolo con la noche . 

Si consideramos aisladamente este caso no queda claro si las brumas cayeron sobre 
los combatientes en forma de nubarrones o si lo alterado fue la percepción de los litigantes. 
Sin embargo, el narrador homérico habitualmente entiende que se transforman los fenómenos 
físicos, no la percepción humana. 178 De manera similar se cuenta cómo Zeus sustrajo a Héctor 
de los proyectiles y del polvo, del asesinato, de la sangre y del tumulto. 179 

Este poder de afectar el clima se subraya tras la muerte de Sarpedón (cuando se nos 
dice que Zeus extendió una siniestra noche sobre la batalla para, en consideración a su hijo 
caído, hacer más lúgubre el esfuerzo de la lucha). 180 El mismo cariz meteorológico subyace a 
la afirmación de que Zeus fue capaz de sacar de la bruma a los aqueos, haciendo luminoso 
el aire y permitiéndoles ver. 181 



175 //., IV 127-129: OùSè oéSev Mevéàoe 6eoi u.ÓKapEç àeàóSovto / àSávaToi, TrpcÓTri 8è Aiòç 

OuyÓTrip àyEÀEÍri, / f\ TOl TTpÓO0E OTÔoa (3ÈÀOÇ ÉXETTEUKÈ5 ÔU.UVEV. 

176 //., V 290-291: "(jOç cpáu.Evoç ttpoètike- (3éàoç 8' 'ÍOuvev 'AOtívtì / pïva Trap' òcp8aÀu.óv, 

ÀEUKOÙÇ 8 ' ÈTTÉpr|aEV Ò8ÓVT05. 

177 //., V 22-23: 0Ù8È yàp 0Ù8É kev oùtòç ÙTTÉKcpuyE Kf)pa nÉÀaivav, / àÀÀ ' "HcpaioToç ÈpuTO, 
oócooe 8è vukt\ KaÀúyaç. 

178 Este sentido homérico llega hasta Aristóteles cuando manifiesta que la percepción humana es única; 
véase Arist., Int., 1, 16 a 07-08: toùtò Trâai Tra8rju.aTa Tfjç yuxfjç. No hay ningún motivo para entender que 
el fenómeno fue perceptivo. Si el narrador homérico deseara decir que la bruma se produjo en sus ojos, a buen 
seguro lo habría dicho. 

179 XI 163-164: "EKTopa 8' èk (3eàécov uTrayE Zeùç èk te kovítì5 / èk t' âv8poKTaaíriç èk 6' 
aïiiaToç èk te ku8oiuoù. 

180 //., XVI 567-568: Zeùç 8' èttì vùkt' òàotìv tóvuoé KpaTEprj ùauívri, / ócppa cpíÀcp TTEp'i Trai8\ 

liÓXTlÇ ÒÀOÒÇ TTÓVOÇ EÏT|. 

181 //., XVII 645-649: Zeù TTÓTEp áÀÀà aù pùaai ùtt' lìÉpoç uTaç 'Axaicov, / Troíriaov 8 ' ai'8pr)v, 
8òç8' òcpSaÀnoïaiv i8Èo8ai ■ / èv 8è cpÓEi ko\ óàeooov, ètteí vù toi eùoSev oùtcoç . / "(jOç cpÓTO, tòv 
8è TraTfip òÀocpùpaTO 8ÓKpu xéovto ■ / aÙTÍKa 8' lìÉpa ijèv OKÉ8aoEV Ka\ ÔTrcoaEV ò|iíxÀr)v. 
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1.4.1.4. El influjo prodigioso de un dios sobre los eventos físicos puede depender de 
un objeto mágico (como el yelmo de Apolo que protege a Héctor) 182 o de un sabotaje 
(perpetrado sobre las armas de quienes pretende perder). Esta acción puede tener la finalidad 
de impedir que se lastime alguien a quien los dioses no quieren. Así ocurre en el caso de la 
cuerda del arco de Teucro (la cual Zeus quiebra con objeto de que no hiera a Héctor). 183 



1.4.1.5. La divinidad puede contactar físicamente con un ser humano. Así ocurre 
cuando empuja a un héroe para lanzarlo a la batalla o para precipitarlo a la muerte. Esto es lo 
que, por un lado, sucede cuando Zeus impulsó con su enorme mano a Héctor para que 
atacase las naves; incluso arrojó a su hueste junto con él. 184 Por otro, del mismo modo obró 
Apolo cuando, envuelto en brumas, surgió a espaldas de Patroclo y lo golpeó con objeto de 
precipitar su óbito. 185 

1 .4. 1 .6. El prodigio puede acontecer al sobredimensionar un dios un suceso natural ya 
existente. Por ejemplo, Atenea se encarga de magnificar la intensidad del grito de Aquiles, 
produciendo un tumulto entre los troyanos, 186 llegando a conmover el ánimo de todos 
(incluyendo a los caballos, los cuales recularon y sembraron el caos, presintiendo dolores). 

Tales efectos concurren a veces con otros más visuales. Por ejemplo, en el caso 
anteriormente citado, los aurigas se quedaron atónitos no sólo por la inmensidad del grito, sino 
también al ver el fuego incombustible que ardía sobre la cabeza del magnánimo Pélida (cuya 
llama Atenea inflamaba). 187 

1.4.1.7. Un dios puede ejercer cambios simultáneos sobre diferentes propiedades 
físicas. De este modo, por ejemplo, Zeus procuraba la salvación de Eneas. Para ello, por un 
lado, derramó niebla sobre los ojos de Aquiles y, por otro, de un empellón proyectó a Eneas 



182 //., XI 35 1-353: TTÀáyxôr) 8' àTrò xaÀKÓcpi xaÀKÓ5, / où8 ' ïketo xpóa KaXóv ■ èpÙKaKeyàp 
TpucpáÀeia / TpÍTTTUxoç aùÀcûTTiç, tt\v oí Trópe Ooïpoç 'Attóààcov. 

183 //., XV 463-465: 05 oí èuoTpecpéa veupf|v èv àiaùiaovi tóÇco / òfjÇ' ètti tco èpúovTi ■ 
TTapeTrÀáyx0Tì 8é oi ôààti / iòç x a ÀKoPapf|5 1 tóÇov 8é oi êKTreoe x ei P°S- 

184 //., XV 694-695: tòv 8è Zeùç cooev ÓTTio8e / x E1 P l HÓÀa laeyóÀTi , ÓTpuve 8è Àaòv ày. ' aÙTco. 

185 //., XVI789-792: ò |ièv tòv ìóvto kotò kàóvov oùk èvóiioev, / f]épi yàp TTOÀÀfj KeKaÀuuiaévoç 
àvTepóÀiioe ■ / aTfj 8 ' ÓTri6ev, TrÀfiÇev 8è ueTÓcppevov eùpée t ' cbiaco / X E1 P l KaTaTrpriveï. 

186 //., XVIII 217-218: èv6a otòç fíuo', àTráTep6e 8è TTaÀÀàs 'A6tívti / cp6éyÇaT' ■ àTàp 
Tpcóeooiv èv áoTreTov copoe ku8oilìóv. 

187 //., XVIII 222-227: o T 8' cóç oùv â'iov ÓTra xáÀKeov AiaKÍ8ao, / Trâoiv òpív0r| ©ulìóç ■ àTàp 
RaÀÀÍTpixeçÏTTTroi / âi|i óxea TpÓTreov ■ óooovto yàp ôÀyea 0ulìcç> . / f)víoxoi 8 ' eKTrÀr|yev, èTreii'8ov 
à^áuaTov Trûp / 8eivòv ÙTrèp KecpaÀfÍ5 ueya0ùiiou riTìÀeícovos / Saióiievov ■ tò 8è Saïe 0eà yÀauKcoTTL5 
A0f|vr|. 
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desde el suelo a las alturas. 188 

1.4.1.8. A veces el mismo prodigio tiene dos finalidades diferentes. La tupida bruma 
gracias a la cual Apolo sustrajo con facilidad a Héctor de la muerte 189 fue diseminada por Hera 
para evitar la dispersión de los aqueos y retenerlos en el combate. 190 Ahora bien, en el primer 
caso la bruma pudo sertanto un fenómeno de la naturaleza como una afección perceptiva; sin 
embargo, en el segundo da la impresión de que se trató de una alteración climática. 191 

1.4.1.9. En otras oportunidades el prodigio tiene como objeto la transformación 
fisiológica de un ser vivo. Esto ocurre cuando los dioses no consiguen conservar la vida de 
aquellos a quienes aman, pero, sin embargo, pretenden preservar su belleza efímera. De este 
culto por la imagen participan varios inmortales. Así Afrodita protegía noche y día los restos de 
Héctorde lajauría de perros que los acosaban. También lo ungía con aceite divino perfumado 
de rosas para evitar que Aquiles lacerase su cadáver al arrastrarlo. 192 A la vez, Apolo condujo 
una obscura nube desde el cielo a la llanura para evitar que el ardor del Sol resecase la piel 
alrededor de sus músculos y miembros. 193 

1 .4. 1 . 1 0. No siempre las acciones divinas (encaminadas a alterar la condición f ísica de 
algo) tienen por objeto proteger o perder a los seres humanos. En oportunidades intervienen 
en una situación donde lo único que se veía comprometido era el prestigio de un héroe. Un 
ejemplo lo encontramos en el triunfo de Ulises sobre Ayante (a propósito de la competición 



188 //., XX 321-325: aùxÍKa tco |ìèv èTreiTa kot' òcp8aÀ|icòv xétv à^Aùv / TTriÀeiSri 'AxiAfyi ■ ô 5è 
lieÀÍTiv eùxaÀKOv / àoTTÍ8oç èÇépuaev iieyaÀf|Topoç Aiveíao ■ / ko\ tttv |ièv TrpoTrápoi8e tto8côv 'AxiAfjoç 
ê6t|kev, / AívEÍavS' è'oaeuev ôttò xQovòç ùyóa ' àeípaç. 

189 //., XX 443-444: tòv 8' èÇfip-rraÇev 'Attóààcov / peïa y.áÀ ' cóçTeôeóç, èKÓÀuye8' ôp' lìépi 

TTOÀÀfj. 



190 



//., XXI 6-7: f|épa 5' "Hpr| / TTÍTva Trpóa6e (3a6eïav èpuKéy.ev. 



191 En el Antiguo Testamento las brumas poseen un sentido negativo. Véase la novena plaga en Ex. 10:22: 

En este caso el mediador es el profeta (pues es 
quien convoca los elementos con su mano o su cayado) y las tinieblas son selectivas: el "pueblo elegido" no las 
sufre; véase Ex. 10:23: DW fítíbti TTinnO 10^-^1 VnX _ nX IXTX'S 

a • t v j : \t : - • / • t/t : ■ t v j ■ t i 

:Dn3^Ì?23 "lìN TH bx~\W ''ïî-bïbì. 

it : : \ t /t '/" t : * s* * : t : i 

192 //., XXIII 184-187: áÀÀà KÙvaç nèv âÀaÀKe Aiòç ôuyÓTrip 'Acppo8ÍTT| / ímaTa Ka\ vùktoç, 
poSóevTi 5è xp~ iEV èÀaícp / àiafòpoaícp, ïva |if| |iiv àiToSpùcpoi éÀKuoTáÇcov. 

193 XXIII 188-191: tco 8 ' étti Kuáveov vécpoç fíyaye Ooïfioç 'Attóààcov / oùpavóôev TreBíov 
8é, RÓÀu^e 8è xcopov ocrravTa / ôaaov èTreîxe vèkuç , yr\ Trp'iv |jévoç fieÀíoio / OKf|Àei ' àiacpi irepi xP oa 



'íveaiv f)8è liéÀeoaiv. 
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atlética en la que Atenea hace tropezar a su rival). 194 Con independencia de cuáles fueran los 
cambios fisiológicos que la diosa infundió sobre su protegido, es claro que influyó sobre el 
escenario con objeto de tramar un accidente. Ayante era consciente de la situación: 195 

jAy!, jCómo me ha trabado los pies la diosa que siempre / asiste y protege 
a Ulises como una madre. 

Pero en este caso el prodigio parece menos un milagro que un accidente. 

1.4.1.1 1 . Finalmente, el prodigio puede acontecersin quefuera percibido por los seres 
humanos. En este caso cabría hablar de conducta prodigiosa. El caso más claro es el don de 
Zeus para aparecer en dos lugares a la vez: 196 

Ve ahora, querido Febo, en busca de Héctor, de casco broncíneo, / pues 
te anuncio que el dueho de la tierra y agitador del suelo / ya se ha ido al límpido 
mar por esquivar la insondable ira / nuestra. 

Se halla hablando con Apolo y a la vez se encuentra yendo ya al mar. Posee el don de 
la ubicuidad. 

1.4.2. Alteraciones en la vitalidad. 

Otro modo divino de someter a los mortales consiste en afectar a un a un estado psico- 
físico de energía y valor revitalizando o desvitalizando el ánimo. Esta vitalidad o energía física 
comunicable o névoç, 197 cuando es entendido como un estado mental, suele ser denominado 
6uuòç 198 (y, con menor frecuencia, vóoç). 199 Éste puede verse fortalecido o quebrantado (a 



194 XXIII 771-776: còç ècpaT' eùxóuevoç ■ toù 8' èKÀue TTaÀÀàs 'ASiívr), / yuïa 8' è8r)Kev 
èÀaq>pá, TfóBaç Ka\ xeîpaç uTrepSev . / àÀÀ ' ÒTe8f|Táx' èueÀÀov èTraí'ÇaoSai áeSÀov, / êv8' A'íaç 
u.èv ôÀio8e 6ècov, (3Àáf ev yàp 'A8f|vr| , / Tfj pa (Bocòv k^xut ' óv8os àTTOKTau.évcov èpiu.ÙKcov, / oùç 
ètti TTaTpÓKÀcp Trécpvev Tró8aç còkùs 'AxiÀÀeùç. 

195 XXIII 782-783: co ttóttoi rj u.' è(3Àaye 8eà Tró8as, f| tò Trápoç Trep / y.f|Trip còç 'OSuofjï 
TrapíoTaTai r|8 ' èTTapfiyei. 

196 XV 221-224: êpxeo vùv cpíÀe Ooïpe ue8' "EKTopa x a ^KOKopuoTf|v ■ / fjSri uèv yóp toi 
yaif|Oxoç èvvooíyaioç / oi'xeTai e'15 àÀa 8ïav àÀeuáiaevoç x°^ ov oíìttùv / fiuéTepov 

197 Crusius (1844: 336 b); Ebeling (1885: II, 1065 a); Liddell (1996: 1103 a); Snell (2006: III, 135.67). 

198 Crusius (1844: 251 b); Ebeling (1880: I, 575 a); Liddell (1996: 810 a).. 

199 Crusius(1844: 358 a); Ebeling (1885: II, 1161 b); Liddell (1996: 1180 a); Snell (2006: 111,422.17). El 
entusiasmo es un estado cognoscitivo, no meramente emocional (el cual no posee en este contexto connotación 
necesariamente negativa). 
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través del concurso de la buena o mala salud, del aumento o falta de fortaleza física o, incluso, 
de la eliminación o aparición de emociones negativas). El uivoç implica un crecimiento o 

decrecimiento abrupto de la vitalidad; en cambio, uevoiváco 200 hace referencia al deseo ardiente 

y Súoueviç 201 a un crescendo vertiginoso de ira (término a través del cual también se caracteriza 

la furia devoradora del fuego). 202 

1 .4.2.1 . El arquetipo de desfallecimiento aparece a propósito de la disputa entre Aquiles 
y Agamenón. El canto I de la llíada comienza con la desavenencia habida entre ambos héroes. 
Nueve anos de alianza quedan en el olvido. El narrador presenta a Apolo, irritado contra el rey 
de los aqueos, suscitando en el ejército una maligna peste, 203 haciendo perecer las huestes 
a causa de haber deshonrado al sacerdote Crises. 204 La plaga no sólo se cobró su tributo en 
caídos, sino mermando el ánimo combativo de los supervivientes. 

1.4.2.2. La intervención divina resulta completamente arbitraria hasta el punto de que 
incluso puede operar en dirección inversa (es decir, revitalizando la salud de los heridos y los 
moribundos). Así, por ejemplo, Apolo se encarga de restarïar instantáneamente las heridas de 
Glauco. El narrador comenta que no sólo le hizo cesar sus dolores y coagular la negra sangre, 
sino que, además, le infundió furia en el ánimo. 205 Por lo tanto, no sólo curó sus heridas, sino 
que, incluso, instigó una emoción consiguiendo que recobrase, por completo, su ánimo bélico. 

1.4.2.3. Un dios puede evitar con su influjo el colapso físico de un guerrero. Eso es lo 
que Zeus impidió al ordenar a Atenea que destilase néctar y ambrosía en el pecho de 
Aquiles. 206 No deseaba que el alcance de sus acciones se viesen limitadas por algo tan 



200 Crusius (1844: 336 b); Ebeling (1880: I, 1064 a); Liddell (1996: 1 103 a); Snell (2006: III, 133.33). 

201 Crusius (1844: 141 b); Ebeling (1880: I, 325 a); Liddell (1996: 458 b); Snell (1955: II, 365.55). 

202 Véase VI 183: Seivòv àTTOTrveíouoa Trupòç u.évoç ai9ou.évoio y XVII 565-566: àÀÀ' "Ektcop 
Trupòç aivòv êxei uévoç, où8' àTTOÀfiyei /xoàkco 8n.ïócov. 

203 En la religión semítica la plaga posee un cariz mucho más acentuado. Véase la anticipación de la quinta 
plagaenEx. 9:3:^2 "itíX ^3^03 7^171 7VÌ7P~V_ Tììjl DHOna D , p103 

204 //., I 8-12: T íç TÓp ocpcoe Oecòv è'pi8i Çuvér|Ke liáxeoOai; / Atitoûç Ka\ Aiòç uióç- ô yàp PaoiÀfjì' 
XOÀcoGeiç / voùoov àvà OTpaTÒv ôpoe koktív, òÀéKOVTO 8è Àaoí, / oùve^a tòv Xpúor)v f|TÍiiaoev 
àpriTfipa / 'ATpeí8r|$. 

205 //., XVI 527-529: "(jOç êcpoT' eùxóuevoç, toû 8' êKÀue Ooïpoç 'Attóààcov. / aÙTÍKa Traùo' 
òSùvaç à-rrò 8' é'À^eoç àpyaÀéoio / aTija uéÀav Téporive, uévoç 8é oi euPaÀe Ouijcp. 

206 Véase//., XIX347-348: àÀÀ' Î8i oi véKTÓp Te Ka\ àiaPpooíriv èpaTeivfiv / OTá^ov Èvi OTTÍOeoo ' , 
ïva yri mv Àiiiòç ÏKriTai y II, XIX 352-354: f| 8' 'AxiÀfiï / véKTap êvi OTiíBeooi Kai àiiPpooíriv èpaTeivf|V 



56 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

prosaico como la pérdida de sus bríos a causa del hambre. Con todo, esta clase de influjo no 
es poco habitual. 

1 .4.2.4. Las alteraciones más comunes que inducen los dioses suelen ser emocionales 
(lo cual, en el contexto homérico significa que la mente queda embriagada). Por ejemplo: Ares 
y Atenea incitan al combate a través del Terror, la Huida y la Disputa. Ésta última, lo impregna 

todo: 207 

Incitó a unos Ares, a otros Atenea de ojos de lechuza / el Terror, la Huida, 
y la Disputa, implacable en furia / hermana y compahera del homicida Ares, / ella, 
al principio menuda, se encrespa, pero después / en el cielo apoya su cabeza 
mientras marcha a ras de suelo. 

Pero su dominio no sólo alcanzó a cuanto había entre los cielos o marchaba sobre la 
tierra (como una cortina que se fuera desplazando); a la vez se describe como un vórtice que 
recorrió la multitud: 208 

También entonces sembró una contienda general arrojó en medio de todos 
/ viniendo entre la multitud, acrecentando el gemido de los hombres. 

Así, sin otra mediación, origina el brío en los humanos para que combatan y luchen con 
denuedo. 209 

1 .4.2.5. Habitualmente es un dios quien altera el estado de ánimo de una persona. Así, 
por ejemplo, Atenea infunde furia y audacia sobre Diomedes para que cobrara noble gloria. 210 



/ otóÇ' , ïva u.f| u.iv X\[xòs cxTepTrri5 yoùvaô' ïkoito. 

207 //., IV 439-443: ôpoe 8è toùç u.èv "Apnç , toùç 8è yÀauKcòTTis 'ASrïvr) / Aeïu.ós t ' f|8è Oó(3os 
Kai " E p 1 5 ôiìotov u.ep.auïa, / "Apeoç àvBpocpóvoio Kaoiyvf|Tr) èTÓpri Te, / fj t' òÀíyr) u.èv TrpcòTa 
KopùooeTai, aÙTÒp èTreiTa / oùpavco èoTrïpiÇe KÓpr| ko'i étti xQov'i Paívei. 

208 IV 444-445: fj ocpiv ko'i TÓTe veÏKOç óu.oíïov èiaPaXe liéoaco / èpxo|ièvr| ko8' ôhiàov 
òcpèÀÀouoa otóvov ávSpcov. 

209 XI 10-12: è'v0a otSo' fìuoe 8eà uéya Te Seivóv Te / óp6r , 'Axaioïoiv 8è uèya oôèvoç 
èu(iaÀ' èKÓOTcp / Kap8ír) ôÀr|KTOv TroÀeuíÇeiv fi8è |jáxea9ai. 

210 //., V 1-3: "Ev8' aù Tu8eí'8r) Aionf|8eï TTaÀÀàs 'A6f|vr| / 8coKe ijèvoç Ka'i Sápooç , 'ív ' èK8r|À05 
peTà Trâoiv / 'Apyeíoioi yèvoiTO i8è ^Àèoç èo8Àòv ôpoiTO. 
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Pero esta diosa no sólo instila regularmente furia sobre el Tidida 211 con objeto de convertirle 
en instrumento de ciegas matanzas. 212 También contagiaba el ardora los caballos del paladín 
con el propósito de que triunfase. 213 

En el caso de Ulises la metamorfosis llegó a ser sobre todo física, pues no sólo alteró 
sus emociones, sino que afectó la agilidad de las extremidades del héroe (a la vez que, como 
hemos visto, su ascendiente se dejó sentir en la disposición de los elementos físicos del 
cosmos). 214 

De manera análoga Poseidón lograron infundir belicosidad en los Ayantes. 215 Por su 
parte, Zeus 216 y Apolo, con la mirada y el grito amedrentaban a los dánaos, 217 pero también 
inspiraron audacia a Agénory lo protegieron de las pesadas parcas de la muerte, cubriéndolo, 
además, por una bruma tupida. 218 Nuevamente se presenta la conjunción del cambio emocional 
y la alteración del entorno físico. Ahora bien, si los dioses afectan el entorno mediante 
prodigios, las alteraciones sobre la vitalidad impactan directamente sobre el serfísico de los 
mortales. El cambio afecta internamente y su efectividad resulta más inmediata y mayor. 

1 .4.2.6. Para subrayar la arbitrariedad e incomprensibilidad de las actuaciones divinas 
también se insiste en la posibilidad de que un mismo dios produzca emociones contrarias a 
grupos distintos en idénticas circunstancias. Así, los troyanos, semejantes a carnívoros leones, 
irrumpen en las naves aqueas y al ejecutar sus crímenes despertó en ellos Zeus cada vez más 



211 //., X 365-367: àÀÀ' ôte 8fi tóx' è'ueÀÀe y.iyf|aea0ai q>uÀáKeaai / cpeúycov èç vfjaç, TÓxe 8f| 
Lièvoç êu(3aÀ' 'A6f|vri / Tu5e'í'8rj. 

212 //., X 482-483: "Dç tpáxo, tco 8' èiiTrveuae u.évoç yÀauKcoTnç 'A0f|vn., / KTeïve 8' 
èTriaTpocpá8r|v. 

213 //., XXIII 398-400: Tu8eí8r|ç 8è TrapaTpéyaç è/e ncovuxaç 'íttttouç, / ttoààòv tcov ôààcov 
èÇáÀy.evoç ■ èv yàp 'A6f|vr| / ïttttoiç fjKe u.èvoç Ka\ èu ' oùtco k08oç è9r)Ke. 

214 //., XXIII 771-776: coç èq>aT' eùxóy.evoç ■ toù 8' èKÀue TTaÀÀàç 'A0f|vr|, / yuïa 8' è8r)Kev 
èÀaq>pá, Tfó8aç ko'l xeìpas ÙTrep0ev . / àÀÀ ' ÔTe8f|Táx' èiaeÀÀov èTraí'Çaa0ai áe0Àov, / èv0' A'íaç 
lièv ôÀia0e 0ècov, (3Àáyev yàp 'A0f|vri , / Tfj pa Pocov k^xut ' óv0oç à7TOKTaiiévcov èpiuÚKcov, / oùç 
ètti TTaTpÓKÀcp Trè(pvev Tró8aç côkùç 'AxiÀÀeùç. 

215 //., XIII 81-82: "(jJç o T nèv ToiaÙTa TTpòç àÀÀf|Àouç àyópeuov / xàpur) yr|0óauvoi, ttjv oqiiv 
0eòç èu(3aÀe 0ulìco. 

216 //., XIII 794: TÓTe 8è Zeùç copae ^áxea0ai. 

217 //., XV 320-322: aÙTàp èttei kot' èvcoTra i8cov Aavacov TaxuTrcóÀcov / aeîa ' , èttì 8 ' oùtòç 
áuae uáÀa uèya, toïol 8è 0uiaòv / èv OTf|0eaaiv è0eÀÇe, àó0ovto 8è 0oúpi8oç àÀKf)ç. 

218 //., XXI 547-549: èv |ièv oi Kpa8írj 0ápaoç (ìáÀe, Tràp 8è oí oùtòç / èoTrj , ôttcoç 0avÓTOio 
(3apeíaç xeïpas àÀáÀKOi / qnrycp KeKÀLuévoç ■ KeKáÀuTTTO 8 ' âp' fjèpi TroÀÀf|. 
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furia mientras que hechizaba el ánimo a los argivos. 219 Por lo tanto, en lo unos proyectó 
entusiasmo y, a la vez, en otros, miedo. 

1 .4.2.7. En alguna oportunidad los dioses actúan como catalizador de una emoción ya 
experimentada por un héroe. Así, por ejemplo, Zeus se mostraba capaz de despertar ardor en 
alguien en quien ya había hecho presa. 220 Esta situación raya con la posesión demoníaca: 221 

Le salía espuma por la boca, los dos ojos le brillaban / bajo las feroces 
cejas, y la celada a ambos lados / de las sienes de Héctor se agitaba pavorosamente, 
mientras / se batía, pues desde el éter le socorrían entonces el propio / Zeus, que 
sólo a él entre muchos más hombres / honraba y glorificaba. 

En estas oportunidades el héroe inspirado es capaz de realizar con facilidad proezas 
difíciles para varios hombres. 222 

1 .4.2.8. Debido a que sus miras se encuentran, puestas en el cumplimiento del destino, 
hay oportunidades en las cuales Zeus no sólo instiga la ira en su favorito, sino también en 
aquel a quien piensa perder. De ahí que el ánimo de Patroclo le impulsara hacia Héctor y 
ansiara alcanzarlo. 223 El 0uuòç de Patroclo fue instigado para que persiguiera justo a aquel a 
quien más debería haber eludido. Con un fin análogo el Crónida se mostró capaz de infundir 
miedo. Tal emoción aparece súbitamente, incluso en los héroes más reputados (los cuales a 
veces se detienen paralizados, atónitos, en el fragor del combate). 224 



219 //., XV 592-594: TpcoEç 8è àeíouoiv èoikóteç cbu.oq>áyoioi / vr|uoiv ètteooeúovto, Aiòç 8' 
ètéàeiov Èq>ETU.áç, / ô ocpioiv aiÈv ÊyEipE uivoç uiya, 9ÉÀyE 8È 9uu.òv / 'ApyEÍcov Kai kû8oç àTraívuTO, 
toùç 5 ' òpóOuvEV. 

220 //., XV 603-604: tò q>povÈcov vtíeooiv êtti yÀaqiuprjaiv ÈysipEV / "EKTopa TTpiau.í8r|v y.óÀa TTEp 
u.Eu.acoTa Kai aÙTÓv. 

221 //., XV 607-612: àq>Àoiou.òç 8È TTEpi OTÓua yíyvETO, tco 8é oi ôooe / Àau.TTÉa9r|v (3Àoaupfjoiv 
ùtt ' òqipùaiv, àiaqii 8è TTiíÀriÇ / anEpSaÀÉov KpoTáq)oioi TiváooETO uapvaiaévoio / "EKTOp05 ■ oùtòç 
yóp oi àiT' ai9Èpoç fjev àyùvTcop / Zeùç, ôç u.iv TTÀEÓVEaai iìet' àv8páai laoùvov èóvto / TÍua Kai 
kù8oive. u.ivuv8á8io$ yàp êheààev / ÊaoEoS ' . 

222 //., XII 447-450: tòv 8' où ke Sù' àvépE 8tíhou àpíoTco / pr)ï5ícoç ètt ' âu.aÇav àTT ' où8eoç 
òxÀíooEiav, / 0T01 vûv PpoTOÍ eìo ' ■ ô 8é hiv pÉa ttóààe koì oToç . / tóv oí ÈÀaq>pòv È9r|KE Kpóvou 
Trá'15 àyKUÀour|TEco. 

223 //., XVI 382-383: èttì 8' "EKTopi kèkàeto 9u|jÓ5 ■ / Teto yàp (3aÀÈEiv ■ tòv 8 ' ÈKq>Epov còkèes 

Tttttoi. 

224 //., XI 544-555: Zeùç 8è TraTÍip A'íav9' ùq^íÇuyoç Èv q>ó(3ov copoE ■ / aTfj 8è Taqicóv, ótti^ev 
8è oáKoç páÀEV ÉTrTa(3ÓEiov. 
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1.4.2.9. El influjo de Zeus, al igual que el del resto de los dioses, es ambivalente. Por 
un lado, consigue que una misma emoción puede afectar a un hombre o a muchos; 225 por otro, 
es posible que dé o quite vitalidad para incitar respectivamente a la lucha o huida. Además, son 
diferentes las emociones que experimentan a la vez los bandos y héroes en litigio. 

Resulta claro que, siendo los designios divinos superiores a los de los mortales, los 
dioses consigan ahuyentar a un hombre pletórico de coraje (para arrebatarle fácilmente la 
victoria) o que, por el contrario, le animen a entablar combate. 226 La valía humana no es 
patrimonio del corazón de los mortales; depende, ante y sobre todo, de Zeus. 227 

1.4.2.10. La transformación emocional que inducen los dioses en los seres humanos 
no se restringe a las del coraje bélico y el ardor amoroso. Diferentes estados de ánimo pueden 
ser provocados por distintos dioses. De este modo, por ejemplo, ante el cadáver de Patroclo, 
el narrador cuenta cómo Tetis infundió en los guerreros aqueos el deseo del llanto. 228 Esta 
situación resulta inusual habida cuenta de que además de ser hombres eran guerreros. Sin 
embargo, se vieron compelidos a actuar como mujeres, llorando (con lo que se refuerza la 
creencia en el influjo de los dioses para explicar acontecimientos singulares y la posibilidad de 
forzar a los seres humanos a conducirse en contra de su propia forma de ser). 

1 .4.2.1 1 . Finalmente, hay que apuntar que también cabe que los cambios en el ánimo 
se realicen a través de los suenos (como ocurre con Diomedes, perturbado hasta en lo onírico 
por Atenea). 229 

1.4.3. La materialización. 

Cuando los prodigios y las afecciones del ánimo no son suficientes para hacer cambiar 
de signo el curso de los acontecimientos, los inmortales pueden presentarse físicamente ante 
los seres humanos para forzar los cambios que desean. Esta suerte de aparición súbita es a 
lo denominada materialización. Supone un acto directo de personificación, la revelación de su 
serfísico, sin engano acerca de su condición divina. 



En oportunidades el entusiasmo colectivo viene instigado por un signo de buen presagio. Este es el caso 
cuando aparece sobrevolando un águila negra. Véase el punto C del apartado 1.3 

226 XVI 688-691 : áÀÀ' aieí te Aiòç Kpsíoacov vóoç rjá Trep àvSpcov ■ / ôç te kcù ôàkiuov âvBpa 
cpo(3eï ko\ àcpeíÀeTO víkt]v / prïi'Sícoç, ôte 8 ' aÛTÒç èTTOTpúvriai u.áxeo8ai. 

227 II., XX 242-243: Zeùç B' àpeTT]v ôvSpeaoiv òcpéÀÀei te |ìivú6ei te / ôttttcûç kev èSéÀriaiv ■ ô yàp 

KápTlOTOÇ àTTáVTCOV. 

228 //., XXIII 14: uetò 8é ocpi Gétiç yóouïu.epov copoe. 

229 X496-497: kokòv yàp óvap KEcpaÀfjcpiv ÉTTÉOTri / ttjv vúkt' Oìveí'5ao Tráïç Sià ufjTiv 
'A8r|vr|ç. 
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1.4.3.1. Cabe que el dios no se aparezca ante todos, sino tan sólo ante la persona 
sobre la cual desea influir. Así sucede con Atenea: 230 



Se detuvo detrás y asió de la rubia cabellera al Pelida, / apareciéndose a él 
sólo. De los demás, nadie la veía. 

La diosa Iris, en cambio, era propensa a presentarse a las claras ante todos y se 
reconocía públicamente su apariencia y función. 231 

1 .4.3.2. Este tipo de influjo suele realizarse sobre un héroe, que actuará como eslabón 
de la voluntad divina. Con ese fin Atenea empleó a Ulises para que, con amables palabras, 
retuviera a cada hombre y no los dejase remolcar las naves al mar ni que se fueran de 
Troya. 232 

1 .4.3.3. La presentación de un dios puede tener como finalidad cambiar el resultado de 
una batalla. Este fue el caso de Apolo al sumergirse entre la multitud para provocar entre los 
argivos un maligno tumulto y dar la gloria a Héctor y los troyanos. 233 El dios fue ser visto por 
todos los combatientes. No obstante, ese género de exhibicionismo se describe como algo muy 
poco usual. Hermes así se pronuncia acompanando a Príamo a la tienda de Aquiles: 234 

Pero ahora me iré de nuevo y no me voy a presentar / ante las miradas de 
Aquiles. Vituperable sería / que un dios inmortal favoreciera tan abiertamente a los 
mortales. 



Teme que en el ánimo del héroe pese la sensación de que la victoria se debe al auxilio 
de los dioses (quizás porque, realmente, ese era el caso). 

1.4.3.4. Es más frecuente que los dioses se personen ante un determinado héroe (en 
lugar de acometar acciones en persona, en medio del gentío). Así, por ejemplo, Poseidón y 



230 //., I 197-198: axf) 8' ótti0ev, Çav0f|s 8è KÓ|ir|S eàe nr)ÀEÍcova / oïcp cpaivoiiÈvr) ■ tcòv 8' 

ÓÀÀCOV OÚ TIÇ ÓpÔTO. 

231 //., XVIII 1 82: T Ipi 6eò TÍç yáp oe 0ecòv êiìoi áyyEÀov fj ke;. 

232 //.,11 179-181: ÒÀÀ' 'ffli vOv kotò Àaòv 'Axaicòv, uqS' èt' ÈpcoEi, / ooïç 8' àyavoïç èttéeooiv 
èpr|TUE cpcòTa ekootov, / i_it]8è Èa vfjaç àÀa 8' éàkÈ|_iev ài_icpiEÀíaaa$. 

233 //., XVI 728-730: aÚTÒp 'Attóààcov / 8úoe6 ' ôiìiàov icov, Èv 8è kàóvov 'ApyEÍoioiv / r|KE 
kokóv, Tpcooiv 8è koi "EKTopi kû8o$ ÓTTaÇEV. 

234 //., XXIV 462-464: àÀÀ' títoi uÈv Èyco ttóàiv Ei'ooiaai, où8' 'AxiÀfjoç / òcpBaÀuoùç eîoeiiìi ■ 
VEijEoor|TÒv 8è kev eît) / àSávaTov 6eòv cï>8e (BpoToùç àyaTraÇÈiiEV ávTriv. 
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Atenea se acercaron en privado a Aquiles y se presentaron ante él adoptando una figura 
humana. 235 

1.4.4. La metamorfosis. 

La materialización de un dios bajo su propio aspecto es un acto singular, muy raro. Más 
habitual es que traten de influir en los sentimientos de los seres humanos cobrando la forma 
de sus familiares y allegados. A esto se denomina metamorfosis. A través de tal ardid alteran 
no sólo el mundo, sino también la escala de valores de los mortales. Tal transformación suele 
ser sutil e insidiosa y revela la naturaleza (más pasional que racional) de los seres humanos. 

1.4.4.1. Esta intervención es tan habitual que incluso la adoptan aquellos dioses que 
habitualmente muestran su propia forma. Tal fue el caso de Iris, quien se metamorfoseó en 
Polites, hijo de Príamo y empleó su voz; 236 de modo semejante, también tomó la apariencia 
humana de Laódica, la más bella de entre las hijas de Príamo. 237 

1.4.4.2. La alteración puede ser de mayor calado, como cuando Atenea cobró figura 
de Laódoco para entrar en combate, buscando a Pándaro: 238 

Y ella, parecida a un varón de los troyanos, se internó entre la multitud / 
<como> Laódoco Antenórida, esforzado lancero, / <a por> Pándaro, comparable 
a un dios, a ver si lo hallaba. 

Aquí la diosa adopta una forma determinada para intervenir en el desarrollo de los 
combates. 

1.4.4.3. La metamorfosis supone siempre un engano y, por lo tanto, tiene intención 
maligna. Los dioses cobran forma humana para matar a alguien, tomando el aspecto de 
alguien en quien confía aquel que desean perder. Así, por ejemplo, Atenea se metamorfoseó 



235 //., XXI 284-285: "(jJç cpáxo, tco 5è laáX' cî)Ka TTooEi8ácov Ka\ 'A8r|vr| / ottítttv Èyyùç ìóvte, 
BéuaçB' âvBpeaoiv ÈÍKTr|v. 

236 //., II 790-791: áyxoù 8' ioTauÈvr) TrpoaÈcpri TróSaç coKÉa T lpiç • / EÎoaTO 8è <p8oyyr|v uTï 
TTpiáuoio TToÀÍTri. 

237 //., III 121-124: T lpi$ 8' aù8' 'EÀÈvr) àeukcoàèvco âyyeÀoç rjÀSev / EÍ8oi_iÈvr| yaÀóco 
'AvTr|vopí8ao 8á|_iapTi, / tt\v 'AvTr|vopí8ri5 eîxe Kpeícov 'Eàikócov / Aao8ÍKr|v TTpiáiaoio 8uyaTpcov 
eT8oç àpíoTriv. 

238 //., IV 86-88: f| 8' àv8pi ÌKÈÀr) Tpcócov ^oteSùoeS' ôiìiàov / Aao8ÓKco 'AvTrivopíSrj KpaTEpco 
aíxnriTfi, / TTóv8apov àvTÍSEOv 8iÇrmÈvr) e'í ttou ÈcpEÙpoi. 
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en Deífobo e incluso tomó su inquebrantable voz para perder a Héctor. 239 Cuando éste vio a 
su hermano sobre la muralla fue consciente de haber sido enganado por la diosa y, a la vez, 
tomó conciencia de su inminente final. 240 

1 .4.4.4. Tales enganos pueden encadenarse y ser continuos por motivos muy variados. 
Es decir, no tienen que ver necesariamente con el desarrollo de la contienda. Por ejemplo, 
ocurre Apolo se metamorfosea en Mentes para que Héctor evite que Menelao se lleve la 
armadura de Patroclo. 241 Este es también el caso de Afrodita al adoptar la figura de una 
cardadora de avanzada edad, 242 para conseguir que Helena vuelva a casa con Paris. Sin 
embargo, en tal oportunidad Helena no se deja enganar y reconoce a la diosa debido a que 
su transformación no ha sido del todo completa: 243 

Y al percibir el bellísimo cuello de la diosa / sus deseables pechos y sus 
ojos resplandecientes, / entonces se perturbó y palabras decía y la nombraba: / 
Diabólica, ^por qué tanto anhelas engaharme? 

1 .4.4.5. Alguna vezocurre que una metamorfosis no posee una intencionalidad maligna. 
Cabe que se trate del resultado de un deseo súbito para proteger a un bando en liza (lo cual 
es propio de un dios temperamental). Así, por ejemplo, Poseidón cobró forma humana y la voz 
de Calcante para ayudar a los argivos. 244 Sin embargo, lo mismo que en el caso ya citado, su 
imitación resulta excesiva. Hay signos de sobreactuación que revelaron a los allí congregados 



239 //., XXII 226-227: fi 8' ápa tòv u.èv èÀeiTre, Kixf|aaTO 5' "EKTopa Sïov / Ar|ïcpó(3cp èì'Kuîa 8éy.as 
Kai ÒTeipèa cpcovf|v. 

240 //., XXII 297-299: co ttóttol ■ yáÀa 8f| ye 8eoi OávaTov 8è KÓÀeoaav ■ / Ar|í'cpo(3ov yàp 
êycoy' ècpóyriv fjpcoa TrapeTvai ■ / àÀÀ' ô yèv èv Teíxei, èyè 8 ' èÇa-rráTriaev 'A8f|vr|. 

241 //., XVII 70-73: èv8ó Ke peïa cpépoi kàutò Teúxea TTav6oí'8ao / 'ATpe'í'8r|$ , ei yf| oí àyáoaaTO 
0oT(3o<; 'Attóààcov, / 05 pá oí "Ektop ' èTTcopae 6oco àTÓÀavTov "Apr)ï / àvèpi eìaóiievoç Kikóvcov 

TiyiÍTOpl MéVTTT. 

242 //., III 385-388: x El P> oe veKTapéou éavoù èTÍva^e Àa(3oOaa, / ypr|ì' 8è |iiv èïKuïa TraÀaiyevèï 
TrpoaèeiTrev / eìpoKÓy.co, fí oi AaKe8aíiaovi vaieTocoari / fía^eiv eïpia koàó, laáÀiaTa 8é uiv cpiÀèeaKe. 

243 //., III 395-399: Kaí p' coç oûv èvóriae ôeàç TrepiKaÀÀèa 8eipfiv / OTf|8eá 8' iiaepóevTa Kai 
ôuiiaTa liapiiaípovTa, / SáuPrioèvT' áp' èTreiTa è'Troç t ' ècpaT' k t' òvóiaaÇe ■ / 8aiy.ovír|, 
tí |je TaûTa ÀiÀaíeai f|TfepoTreúeiv; . 

244 //., XIII 43-43: àÀÀà TToaeiSácov yaifioxoç èvvooíyaioç / 'Apyeíouç ÓTpuve fìa8eír|5 èÇ àÀòç 
èÀ8cbv / eiaáuevoç KáÀxavTi 8èiaaç Kai àTeipéa cpcovqv. 
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su pertenencia a la estirpe inmortal. 245 

1 .4.4.6. La transformación puede tener por objeto instigar la histeria colectiva y el deseo 
de participar de algún modo en el curso de los acontecimientos. Esto sucedió, por ejemplo, 
cuando Hera se metamorfoseó en el histriónico Esténtor (personaje que era ya conocido por 
sus fuertes alaridos), para gritar aún más. 246 

Hay que subrayar que cuando un inmortal toma forma humana no se apodera de un 
cuerpo. La persona cuya apariencia imita se encuentra en otra parte. La metamorfosis no es 
abducción ni posesión; ocurre que el inmortal altera su apariencia para asemejarse a un 
humano y emplear una afección sentimental con objeto de conseguir sus fines. No hay 
suplantación, sino duplicación, pues la persona cuyo físico se emula aparece también en otra 
parte. 247 

1.4.5. La ofuscación. 

Se trata de un estado anímico infundido por Zeus en el cual una persona juzga y obra 
como si fuera otra. 248 No es una posesión demoníaca (Sainováco). 249 El sujeto permanece 
siendo él mismo. Tampoco hay pérdida de conciencia ni de identidad. Su yuxn se encuentra 
indemne. El rasgo más distintivo consiste en el estado de desvarío racional. A su través, sus 
acciones se verán dominadas por la confusión y el extravío; además, como veremos a 
continuación, los agravios cometidos bajo su influjo siempre exigirán una reparación. 250 

Hasta la aparición de la medicina hipocrática los griegos no consideraron las afecciones 
mentales desde una perspectiva racional, sino como signos religiosos. El rasgo fundamental 



245 //., XIII 65-75: ATav ÉTreí ti$ vcoï 8ecòv o T "Oàuijttov èxouoi / u.ávTe'1 ei5óy.evo<; KéÀeTai Trapà 
vriuoi uóxeoSai, / oú5 ' ô ye KáÀxa$ èoTi OeoTTpÓTros oìcoviottís ■ / 'íxvia yòp u.eTÓTTia8e ttoScov ijSè 
Kvr|uácov / peï' è'yvcov ÔTrióvTos ■ ápíyvcoToi 8è 8eoí Trep ■ / koi B' èu.0'1 aÛTcp 6uu.òç Èvi aTfj8eaoi 
çíàoioi / uàÀÀov ècpopuàTai TroÀeuíÇeiv fi8è uóxeoOai, / u.aiu.cócooi 5 ' èvepSe Tró5es Ka\ xeïpeç uTrepSe. 

246 //., V 784-786: èv8a otôo' íjuae 8eà ÀeuKcoÀevo<; "Hpri / 2TévTopi eîoau.évr| u.eyaÀr|Topi 
XaÀKeocpcóvco , / ôç tóoov aúSfjoaox ' ôaov áÀÀoi TrevTT|KOVTa. 

247 Esto diferencia a los humanos de los inmortales. Los dioses no pueden ser jamás suplantados. En el caso 
del judaísmo incluso se prohíbe aquello que pueda ser considerado no sólo como sosías de Yahvé, sino como 

manifestación suya; véase Ex. 20:4: lÙ'Òtíï 1«ÍK n^OD^m I^DB "'? _ nt£î"n ìÒ 

- - • • j- t - j<y-: t : t : vjv j/ I : v - : ~ i ji 

nkb nnnn iD^aa "i^xi nnno pxantíxi. 
it t -j/- • -j\ j/v -: - — at • I ",\T t /•/-: -1 

248 De hecho Atenea priva de juicio a los troyanos (los cuales aplauden el mal plan de Héctor) y Homero 
no emplea el término aTT| . Véase //. , XVII 310-3 1 1 : "(jl) ç "Ektcop àyópeu', etti 5è Tpcòeç KeÀó5riaav / vr|Trioi ■ 
èK yáp açecov cppévaç eïÀeTO TTaÀÀàç 'A8rjvr|. 

249 Crusius (1844: 118 b); Liddell (1996: 365 b). 

250 Gladstone, (1858: 11.158-162). 
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de la presencia divina estribaba en e/ asombro que causaban los síntomas de los enfermos, 
los cuales en nada parecían asemejarse a los de otras patologías. 251 La áTq era significativa, 
pues para los griegos cada cual debía ser juzgado por sus actos. 252 

Los prodigios, la alteración de la vitalidad, la materialización de los dioses o su 
metamorfosis afectan al ambiente, a la percepción, a las emociones y a los sentimientos. Pero 
no impactan sobre la razón humana. Se ven alteradas la condición física, emocional o 
perceptiva. Sin embargo, la reflexión queda indemne. De ahí que una Helena ya curtida por la 
vida pudiera distinguir a Afrodita incluso en la forma humana que la diosa había tomado (pues 
aun cuando sus ojos se enganasen, su razón no estaba nublada). 

Pero la áxTi supone.además, la pérdida deljuicio. El sujeto no deja de ser él mismo, 
pero pierde su razón cabal hasta el extremo de tomar por locura a los consejos más sensatos 
(y viceversa). 



1.4.5.1. El caso arquetípico en el bando troyano aparece en el diálogo entre Anténor 
y Paris. En medio de la refriega generalizada Anténor consideraba pertinente devolver a 
Helena a los aqueos y concluir la guerra. Sin embargo, Paris, totalmente ofuscado por los 
dioses, creyó que aquél había perdido el juicio: 253 

Anténor: no me es querido eso que dices en la asamblea / tú sabes percibir 
palabras mejores que esas, / pero si de verdad en serio dices eso a la asamblea / es 
que a ti las mientes aniquilaron los mismísimos dioses. 

En el colmo de su ofuscación, Paris se mostró tan incapaz de tolerar ninguna propuesta 
razonable que se le antojaba locura cuanto no participase de su insania. 

1.4.5.2. El prototipo de la ofuscación en el bando aqueo se encuentra en Agamenón. 
Sin duda, se trata del personaje más ofuscado de la llíada. En primer lugar, Zeus le remitió al 
Ensueno para que se apoderase de su raciocinio (haciéndole creer que Troya era fácilmente 
conquistable). El Átrida creyó, además, que Hera había doblegado en su favor a los 
inmortales. 254 El Ensueno adoptó, incluso, la figura de Néstor, quien era, de entre los ancianos, 



Gal., De morbo sacro, 1, p. 352. 

252 Entre los semitas el ser humano es juzgado por la intencionalidad de sus actos, por los móviles; sin 
embargo, la valoración de los griegos radica en torno a la conducta. 

253 VII 357-360: 'AvTf]vop où [ìèv oùkét' èu.oi cpíÀa tocùt' àyopeùeiç ■ / oîoBa Ka\ áÀÀov y.û8ov 
àueívova ToûBe vofjoai. / ei 5' éTeòv 8f| toùtov àirò aTrou8fis àyopeùeiç, / èÇ âpa 8f| toi èTreiTa 
8eo\ cppévaç cbÀeoav oùtoí. 



254 II 8-15: (3áaK' 'í8i oùÀe óveipe 8005 éiri vfjaç 'Axaicov ■ / èÀ8cov èç kàioít|v 'Ayau.èu.vovo$ 
'ATpeí'8ao / TrávTa u.áÀ ' àTpe^écos àyopeuéu.ev coç èTTiTéÀÀco • / ScopfiÇaí é KéÀeue KÓpri Kou.ócovTa$ 
'Axaioùç / TTavouSÍT) ■ vûv yáp Kev è'Àoi ttóàiv eùpuáyuiav / Tpcocov ■ où yàp c't ' àuçiç 'OÀùnTTia 
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el que más pesaba en su estima. 255 Y el embeleco resultó tan real que cuando Agamenón 
despertó, todavía la voz divina resonaba a su alrededor. 256 Pero la realidad era otra. Los 
troyanos opusieron una férrea resistencia. Sólo el curso de los acontecimientos le convenció 
de que se había visto atado con una pesada ofuscación. Incluso llegó a contemplar la 
posibilidad de regresar a Argos sin gloria, tras perder una numerosa hueste. 257 

En segundo lugar, Agamenón se indispuso con Apolo por Criseida y Aquiles por 
Briseida. Nuevamente se sintió enganado por Zeus (quien lo arrojaba una vez más entre 
ineficaces disputas y querellas). 258 Además, en el colmo de su insensatez llegó a despreciar 
la esposa legítima por una simple concubina. 259 

Y es que la prefiero <antes que> a Clitemnestra, / mi joven esposa, pues no 
es inferior a ella / ni en figura, ni en porte, ni en juicio, ni en habilidad. 

La âxq se revela una vez que ha pasado. Agamenón reconoció haber perdido la razón 
(cpprív). 260 No se disculpaba para obtener la colaboración de Aquiles. En realidad, la ayuda del 
hijo de Peleo ya le urgía ya desde mucho antes. Tampoco pareció necesario el reconocimiento 
público de su vergonzosa ofuscación 261 (dado que en el contexto griego importaban sólo los 
actos y éstos ya habían pasado). Pero Agamenón deseó admitir ante Néstor su ofuscación: 262 



BcóuaT' èxovteç / àQávaToi cppóÇovTai ■ èusyvanyEV yàp àiTavTaç / 'Hpr) Àiooou.Èvr) , TpcoEooi 
8è kií5e ' écpfjTTTai. 

255 //., II 20-21: ottì S' áp' ÙTTÈp KEcpaÀfjs Nr]Àrïí'cp uïi èoikcos / NéoTopi, tóv pa uáÀioTa 
yepóvTcov tT' 'Ayau.Èu.vcov. 



256 



//., II 41: êypETO 5' ÈÇ ùttvou, 6eíti 8è i_uv àu.cpÈxuT' ò|_icpr|. 



257 //., II 111-115: Zeúç u.e uéya Kpoví8r|5 ôtti èvéBtìoe PapEÍrj / oxétàios, ôç Trp'iv i_iév i_ioi 

ÙTTÈOXETO KOI KaTÈVEUOEV / "IXlOV ÈKTTÈpOO VT ' eùteíxeov àTTOVÈEo9ai, / VÙV 5È KaKf]V àTTÓTriv 

(îouÀEÙoaTO, Kaí i_ie keàeùei / 8uokàèo "Apyoç ÍKÈo9ai, ètteì ttoàùv côàeoo 

258 II 375-376: àÀÀá |joi aiyíoxoç Kpoví8r|5 Zeùç âXye' è8cokev, / 05 ije uet' àTrpf|KT0U5 
Èpi8aç koi veíkeo (3áÀÀEi. 

259 //., I 1 13-1 15: Kai yáp pa KÀuTaii_ivf|OTpr|s Trpo(3ÈpouÀa / Koupi8ír|5 àÀóxou, èttei où é8èv 
èoti XEpEÍcov, / où 8Èu.aç 0Ù8È q>uf|v, oùt ' ôp cppÈvaç oùtè ti Èpya. 

260 Crusius (1844: 519 b); Ebeling (1885: II, 447 a); Liddell (1996: 1954 b). 

261 //., IX 17-18: Zeùç i_ie i_iÈya Kpoví8r|5 ôtti ÈvÈ8r|OE PapEÍri / oxètàioç. 

262 //., IX 115-116: co yÈpov où ti ^eûSos Èiaàç ÔTaç ^aTÈÀE^aç ■ / àaoá|_tr|v, 0Ù8 ' oùtòç 
àvaívouai. 
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En nada has mentido, anciano, al relatar mi ofuscación: / me ofusqué, yo 
mismo no lo niego. 

Y justo por ello (porque ni pudo hacer nada, ni tampoco tenía perdón ante el agraviado 
Pélida), deseó reparar su falta y se manifestó dispuesto a conceder inmensos rescates. 263 Por 
su parte, Aquiles creyó que los regalos de Agamenón podían formar parte de un ardid (dado 
que estimó que Zeus le había privado de su razón). 264 No es que no confiase en la buena fe 
de Agamenón; sin embargo, sospechaba de su buen juicio. Por eso, Diomedes no dejó de 
exculpar la cautela del hijo de Peleo; creyó que volvería a luchar cuando el ánimo en el pecho 
se lo mandara y la divinidad le incitase. 265 Néstor se pronunció en el mismo sentido al arengar 
a Patroclo para que, con la ayuda de una deidad, conmoviera su ánimo mediante consejos. 266 
Aquiles precisó de una ayuda divina para asegurarse de que Agamenón no seguía ofuscado. 

La culpa de la conducta anómala del Átrida la tuvieron Zeus, la Moira y las Erinis. 
Agamenón se presentó ante los suyos publicando su vergúenza con objeto de salvar del 
desastre lo poco que queda de sus tropas: 267 

Pero no soy yo el culpable, / sino Zeus, la Moira y la Erinis, vagabunda de 
la bruma, / que en la asamblea infundieron en mi mente una feroz ofuscación / aquel 
día en que yo en persona arrebaté a Aquiles el botín. / Mas, ^qué podría haber 
hecho? La divinidad todo lo cumple. 

Seguía siendo un buen rey. No saltó de una mentira a otra. Así lo entendieron todos. 
Incluso Aquiles. Al inicio del poema, cuando explica su afrenta a Tetis, ^no sorprende que éste 
ya describa la conducta de Agamenón en términos de ofuscación? 268 Posteriormente, a lo largo 



263 //., IX 119-120: àÀÀ' èttei àaoáunv cppeo'i ÀeuyaÀèrioi TTi9f|oaç, / è8èÀco àpéoai 8óy.evaí 
t' àTrepeíoi' ÔTroiva. 

264 //., IX 376-377: èK yáp eù cppévaç eïÀeTO Lin,TÍeTa Zeùç . / èx@pà Bé uoi toù 8copa , tícû 8é yiv 
èv Kapòç a'íor]. 

265 //., IX 702-703: TÓTe 8' aÙTe u.axf|oeTai ÔTTTTÓTe Kév i_uv / 9uy.òç èvi OTTÍSeooiv àvcóyir, Ka\ 8eòç 

òpor\. 

266 II., XI 790-793: coç èTréTeÀÀ' ô yépcov, où 8è Àr|8ear àÀÀ' èTi koi vûv / toùt ' eÎTroiç 'AxiÀfjT 
Baícppovi a'í Ke Trí8r|Tai . / tíç 8 ' oI8 ' eï Kév oí oùv 8aíuovi Suiaòv òpívaiç / TrapeiTrcóv. 

267 XIX 86-90: èyco 8' oùk a'ÍTióç eÌ|ìi, / àÀÀà Zeùç Kai Moïpa Ka\ riepocpoÏTiç 'Epivùç, / oï Té 
uoi eiv àyopfj cppeo'iv êu(3aÀov ôypiov ôttìv, / ímaTi tco ôt' 'AxiÀÀfjoç yépaç oùtòç àTrriúpcov . / àÀÀà 
tí Kev óé^aiui; 8eòç 8ià TrávTa TeÀeuTÔ. 

268 I 411-412: yvcp 8è ko\ 'ATpeí'8r|ç eùpù Kpeícov 'Ayauèuvcov / f|v ôttiv ô t' âpioTov 
'Axaicov où8èv èTioev. 



67 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

del poema, se itera que fue el providente Zeus quien le quitó el juicio. 269 El poeta entendía que 
así era cómo Dios iba cumpliendo sus designios. 270 

1.4.5.3. Helena reconoce a Héctor que él ha de ser quien purgue por culpas ajenas 
para, acto seguido, admitir en la ofuscación de Paris el destino impuesto por Zeus (con objeto 
de, en lo sucesivo, tomar a la célebre pareja como materia de canto para los hombres 
futuros). 271 

Cabría pensar que tanto Agamenón como Helena comparten una pulsión sexual 
particularmente voraz y que, en consecuencia, pretenden justificar su juicio racional 
hormonalmente extraviado culpando a Zeus. Sin embargo, la ofuscación no tiene 
necesariamente cariz personal ni sexual; por ejemplo, cuando se nos dice que Zeus hechizó 
las mentes de los aqueos 272 de suerte que combatieran mal, ^dónde se encuentra el agente 
personal y sexual? 273 Además, tampoco la formulación general de que los dioses suelen hacer 
insensato al más cuerdo y al mayor insensato pueden llevar a la cordura 274 ha de suponer que 
posee necesariamente causa erótica. 

1 .4.5.4. A pesar de la proverbial tacanería y astucia de los griegos (todavía rememorada 
por Virgilio), 275 el entendimiento de uno de ellos pareció tan ofuscado que llegó a trocar sus 
armas de oro por las de bronce de Diomedes. El poeta apuntaba a Zeus como causa del 
anómalo trueque: 276 



//., IX 376: ék yáp eù cppèvaç eïÀeTO u.r]TÍeTa Zeùç. 

270 //., I 5: Aiòç 5" ÈTEÀeÍETO (3ouÀf|. 

271 //., VI 354-358: àÀÀ' âye vOv eïaeÀSe Ka\ è'Çeo tcôB' ÉTn 8ícppco / 5àep , Èireí oe u.áÀioTa ttóvoç 
cppévaç ày.cpipé(3r|Kev / eïveK' èu.eïo kuvòç ko\ 'AÀeÇáv8pou é'veK' ÔTris, / oïoiv è tt i Zeùç 6fjKe kokòv 
u.ópov, cÓ5 Ka\ òttíooco / àvôpcÓTTOioi TreÀcóue8 ' àoí8iu.oi èoaou.évoioi. 

272 //., XII 254-255: aÙTàp 'Axaicov / 6éÀye vóov. 

273 Helena tiende atribuir su infidelidad a su condición femenina; ella entiende que sucumbe a su instinto 
sexual por ser mujer: se llama a sí misma perra y reconoce que arrastra el deshonor y muchos insultos consigo; véase 
//., //., III 242 y VI 355. Abomina de su naturaleza; véase //., VI 345-348. En cambio, la debilidad de Paris, por 
causa de la que perecen cientos de hombres en Troya, no tiene su origen en su sexo, sino que se atribuye a la 
ofuscación infundida por Zeus; véase //., VI 356. La causa del extravío sexual de Paris radica en el poder de Dios 
mientras que Helena cree que su culpa radica en su feminidad. 

274 Od., XXIII 1 1-13: u.ápyr|v oe Oeo'i Oéoav, oï Te BúvavTai / ácppova Troifioai Ka\ è-rrícppová Trep 
páÀ' èóvTa, / Kaí Te xa^xppovéovTa oaocppooúvris èTrépTìaav. 

275 Virg., Eneida, II, 49: timeo danaos et dona ferentes. 

276 //., VI, 234-236: èv8' aÙTe rXaÚKco Kpoví8r|5 cppèvaç èÇéÀeTO Zeúç, / 05 Trpòç Tu8e'í'8r|v 
Aio|jf|8ea Teúxe ' â|aei(3e / xpúoea xa^i<eícov, èKaTÓ|jróor èvvea(3oícov. 
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Entonces Zeus Crónida arrebató el juicio a Glauco, / quien intercambiaba 
las armas con el Tidida Diomedes, / oro por bronce, unas de cien bueyes por otras 
de nueve. 

En realidad se trataba de la restitución honorable de una deuda familiar contraída por 
sus respectivos ancestros. 

1 .4.5.5. El narrador homérico nos presenta a un Alcimedonte atónito, viendo luchar solo 
a Automedonte, en calidad de lancero y de auriga. El espectáculo se le hace tan insólito que 
Alcimedonte pregunta cuál de los dioses ha puesto sobre su pecho ese fútil plan y le ha 
arrebatado su valiosa prudencia. 277 

La cìtti inherente a la conducta de todos estos ejemplos no se encuentra relacionada 
con la libidinosidad. Probablemente sea Príamo quien más claramente exprese lo asumido por 
el poeta. Habiendo enterrado a los mejores de sus hijos y en trance de perder al único héroe 
que le queda, ante Helena declara que ella no ha sido culpable de nada. La causa de la 
matanza en Troya no tiene relación con una mujer que ha huido del hogar. Han sido los dioses 
quienes, fuente de lágrimas, han decidido traer la guerra contra los aqueos. 278 

La âxri es el elemento más demoledor a través del cual Zeus impone su voluntad sobre 
los seres humanos, pues afecta a la razón. La ofuscación es el culmen de su intervención, de 
la cual tienen conciencia la mayoría de los héroes de la llíada. Así, por un lado, Paris atribuyó 
al auxilio divino su derrota frente a Menelao. Y advirtió que él también podría vencer a su 
adversario cuando le fueran propicios los dioses que favorecían la causa troyana. 279 

Por otro, Diomedes (al tener iluminada su percepción por el influjo de Atenea), explicó 
los éxitos de Héctor al verlo en companía de Ares y aconsejó a los aqueos retroceder y no 
pretender luchar a viva fuerza contra de los dioses. 280 Este mismo juicio lo formulará Eneas, 
posteriormente, a propósito de Aquiles. 281 



//., XVII 469-470: AÙTÓiae8ov, tíç toí vu 0ecov vr|Kep8éa (3ouÀT]v / èv OTr|8eaoiv ê0r|Ke, koi 
èÇèÀêTO cppèvaç èaOÀáç; . 

278 //., III 164-165: où tí itoi aÌTÍri èooí, 0eoí vù uoi aÏTioí eioiv / oï uoi èçcbpunaav TróÀeiaov 
TTOÀù8aKpuv 'Axaicov. 

279 //., III 438-440: ljt| [_ie yùvai xa^EiToïaiv òveí8eoi 0uu.òv èviTTTe ■ / vùv irèv yàp MevéÀaoç 
èvÍKT]aev aùv 'AOiívr), / Keïvov 8 ' oùtiç èycó • TTÓpa yàp 0eoí eiai koi iìuïv. 

280 //., V 601-606: co çíàoi oTov 8r| 0au|_iáÇoiaev "EKTopa 8ïov / aixur) TT ív T ' êiaevai Kaì 
0apaaÀéov TTOÀeiaiaTT|v ■ / tù 8 ' aiei ttó p a eTç ye 0ecov, ôç Àoiyòv àiaùvei ■ / Ka\ vùv oí irápa ^eïvoç 
"Apris (3poTcp àv8p\ èoi^cbç. / àÀÀà TTpòç Tpcòaç TeTpamaévoi aièv ÒTTÍoaco / e'ÍKeTe, iiT|8è OeoTç 
lieveaivèiaev Tcpi iráxeaOai. 

281 //., XX 97-98: tco oùk èoT' 'AxiÀfjoç èvavTÍov ôv8pa iaàxea0ai ■ / aiei yàp Trápa eTç ye 0ecov 
05 Àoiyòv àuùvei. 
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En tercer lugar, Dardánides arengó a los troyanos aceptando un momento de tregua, 
sabedor de que volverían a luchar hasta que los dioses otorgasen a los unos o los otros la 
victoria. 282 

En cuarto lugar, cuando Zeus observó que uno de los bandos podía aniquilar al otro 
restablecía el equilibrio con objeto de que se cumplieran los acontecimientos previstos. 283 

En quinto lugar, el narrador homérico deja claro que Apolo causó la muerte de 
Patroclo 284 (desatando su coraza y dejándolo expuesto a las armas de Héctor,). 285 El mismo 
Patroclo fue consciente de quiénes eran sus asesinos: 286 

Te han dado / la victoria Zeus Crónida y Apolo, que me han doblegado / 
fácilmente; pues ellos me han quitado las armas de los hombros. / Aunque veinte 
como tú me hubieran salido al encuentro, / todos habrían perecido aquí mismo, 
doblegados bajo mi lanza. / Pero el funesto destino y el hijo de Leto me han matado, 
/ y, de los hombres, Euforbo; tú al despojarme eres sólo el tercero. 

Sin embargo, es Zeus quien marca el ápice de la intervención de los olímpicos; se trata 
del único dios capaz de transtornar la razón humana. La situación de ofuscación de Agamenón 
no es una excepción, sino la pauta. Subyugados por Zeus, la moira y las Erinis los seres 
humanos viven entre enganos. Ahora bien, el narrador homérico atribuye en varias 
oportunidades un comportamiento imprudente, o inexplicable a la âxq (bien directamente o 
bien empleando el verbo àáco) 287 sin referirse explícitamente a una intervención divina. Pero, 
como veremos a continuación, la áxq sólo se presenta un par de veces como un agente 
personal (por motivos claramente alegóricos). 



282 VII 377-378: uoTepou aÙTe laaxTìaóiaeO' eìs ô ke 8aí|icov / â|ju.e 8iaKpívri , BcórjS' ÉTÉpoioí 
ye víktiv. 

283 //., XI 336-337: "Ev8á ocpiv kotò îoa laáxnv èTÓvuooe Kpovícov / èÇ " 1 6 rj 5 Ka8opcov ■ toì 5 1 
àÀXr|Xou5 èvópiÇov. 

284 //., XVI 786-789: àXX' ÔTe 8r| tò TéTapTov èTTèoouTO 8aÍLioviîaos, / èv6 ' âpa toi TTáTpoKXe 
çávr| (Blótolo TeXeuTri ■ / í|VTeTO yáp tol 0oï(3os èvi KpaTeprj ùauívrj / Seivóç. 

285 //., XVI 804: Xùoe 8è oi 6cópr|Ka ávaÇ Aiòç uiòç 'AttóXXcov. 

286 //., XVI 844-849: 001 yàp è8coKe / vlktiv Zeùç Kpoví8ri5 ko\ 'AttóXXcûv, oï u.e 8á|aaoaav / 
pr)i8ícos ■ aÙTOi yàp àiT ' coucov Teùxe ' é'XovTO. / toioûtoiS' e'í Tfép ljol èeÍKOoiv àvTepóXriaav, 
/ TrávTéç k ' aÙTÓ8 ' óXovto è|ico úttò 8oupì SaiiévTeç. / àXXá iae uoïp ' òXori Ka\ At]toO$ èKTavev 
ULÓ5, / àv8pcov 8 ' Eùq>op(3o5 ■ aù 8è iae TpÍTOç è^evapíÇeiç. 

287 Crusius (1844: 1 b); Ebeling (1880: I, 2 a); Liddell (1996: 1 b); Snell (1955: I, 9.39) 
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1.4.5.6. Agamenón revela que la hija mayor de Zeus es la Ofuscación, la cual a todos 
confunde. Afïade que sus pies son delicados, pues sobre el suelo no se posa, sino que por 
encima las cabezas de los hombres camina danando a las gentes. E indica cómo ofuscó una 
vez al mismo Zeus, el mejor de entre los hombres y de los dioses. 288 A través del mito de 
Heracles, Homero sigue en la misma línea. Ahora bien, la ofuscación aquí se ha 
personificado; 289 se trata de una figura literaria. La alegoría subraya el hecho de que ni siquiera 
Zeus sería capaz de alterar alguna moira cuyo cumplimiento fuerza. 

1 .4.5.7. La segunda ocurrencia aparece al aludira la vigorosa agilidad de la ofuscación. 
Inmediatamente se nos explica la cualidad que permite convertir el concepto en un 
personaje: 290 

La Ofuscación es vigorosa, de ágiles pies, porque a todas / mucho adelanta 
y se anticipa por toda la campina / danando a los hombres y aquéllas van detrás 
curando el mal. 

A quienes se anticipa es a las Súplicas, las cuales sólo aparecen cuando el mal 
provocado por la ofuscación se ha manifestado. Sin embargo, la áxq no es un dios, sino un 
agente impersonal. Paraliza y extravía el juicio racional. Conduce a una situación de impasse, 
la cual se muestra paradigmáticamente en el episodio en que Príamo, ayudado por Hermes, 
se mete en la boca del lobo para recuperar los restos de Héctor: 291 

Como cuando una densa ofuscación apresa al hombre que mata / en la 
patria a una persona y llega a un pueblo extraho / ante un hombre acaudalado y el 
estupor invade a quienes lo ven, / así de estupefacto quedó Aquiles al ver al 
deiforme Príamo. 

El afectado por la âxq no sabe lo que hace y, a la vez, quienes lo rodean no saben qué 
hacer. Quedan atónitos, perplejos, confusos. De ahí que la ofuscación de Agamenón no 



288 //., XIX 91-96: TrpéaPa Aiòç ÔuyÓTrip "Att|, f| TrávTaç àÒTai, / oùÀou.évr| ■ Tfj u.èv 8' 
àTraÀo'i TTÓSeç ■ où yàp étt ' où8ei / TTÍÀvaTai, àÀÀ ' âpa f\ ye kot' àv8pcov KpáaTa (3aívei / 
PÀáTTTOua' àvBpcÓTTOus ■ KaTà8' oùv ETepóv ye TréSriae . / Kai yàp 8f| vù TTOTe Zeùç àaaTO, tóv 
Trep âpioTov / àv8pcov f)8è ôecov cpao' èy.u.evai. 

289 Gladstone, (1858: 11.161). 

290 //., IX 505-507: f| 8' ôtt| a6evapf| Te koi àpTÍTTOç, oùve^a Tráoaç / ttoààòv ÙTreKTrpo9éei, 
cpOávei 8é Te Tràaav ètt ' aîav /(BÀáTTTOuo' àv6pcoTTOu<; ■ aVo 8' èÇa^éovTai ÒTTÍaaco. 

291 //., XXIV 480-483: coç 8' ôt' âv âv8p' ÔTr| TruKivfi Àá(3ri, 05 t' èvi TráTpr) / cpcoTa KaTaKTeívaç 
âÀÀcov è^ÍKeTO 8fmov / àv8pòç èç àcpveioù, 6áu(ioç8' è/ei eioopócovTas , / coç 'AxiÀeùç 6áuPr|aev 
iScov TTpíanov 6eoei8èa. 
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supusiera una merma de su àpETíi. 292 A pesar de sus actos pretéritos, la conducta ulterior del 
Átrida evidenció su condición de àpioToç. 293 Alguien o algo le ofuscó. Pero la cítti que afectó 

a su juicio dejó indemne su nobleza: por eso, él mismo reconoció su error y se aprestó a dar 
cumplida repación. Sin embargo, sus actos danaron la estima que le tenía Aquiles. El Átrida 
cree necesario entregarle inmensas contraprestaciones. 294 No es un hombre que tras perder 
la salud, el vigor o el status se arrepienta. Esta actitud sería propia de una persona corriente. 
Pero es impensable en Agamenón, pues siendo rey era lo suficientemente hombre para 
reconocer sus errores y manifestar el deseo de reparar en la medida de sus posibilidades sus 
pasadas acciones. 

Tampoco Aquiles alberga dudas de que es Dios quien ofusca a los hombres, pues, de 
no haber atrapado la razón del Átrida, éste nunca lo habría desafiado ni se hubiera llevado a 
Briseida en contra de su voluntad, pero Zeus quería sin duda la muerte de muchos aqueos. 295 

Estos cinco modos de alterar las acciones de los seres humanos muestran el gran hiato 
que existe entre lo in re y lo post rem. Por un lado, los mortales son conducidos por donde los 
dioses quieren (a modo de un rebarïo). Por otro, en último término, todas las acciones de los 
inmortales dependen también de la voluntad de Zeus. No hay nada que ocurra que no deba 
suceder aunque parezca que simplemente ocurren cosas. La ilusión de la libertas es un 
espejismo que se produce al tomar lo in re por lo post rem. Aquello que aparece en la 
percepción y en el conocimiento humano no es lo que sucede. La causa de cuando se da está 
determinada y todo cuanto acontece se debe a una implacable necessitas. 



292 Crusius (1844: 81 a); Ebeling (1880: I, 196 b); Liddell (1996: 238 a); Snell (1955: I, 1299.11) 

293 Crusius (1844: 82 a); Ebeling (1880: I, 174 a); Liddell (1996: 241 b); Snell (1955: I, 1287.42) 

La ofuscación se asocia con la especie, con la idea de la caída del ser humano (Gladstone, 1858, 11.162). 
No es algo de lo que Agamenón, Paris, Helena, Dolón o Melampo sean personalmente responsables. Ni ellos mismos 
pueden evitarlo. Pero también con la condición de quien desea hurtarse a lo establecido por la moira; ataca al mismo 
Zeus; véase //., XIX, 95: tcai yàp 5f| vú ttote Zeùç áaaTO. Ahora bien, la persistencia en el error no es ôtti, sino 
àTao6aÀía (Gladstone, 1858: 11.162; Crusius, 1844: 89 b; Liddell, 1996: 268 b). 

294 //., XIX 134-138: coç Ka\ èycov, ôte 5' oute liéyaç Kopu6aíoÀo<; "Ektcop / 'Apyeíouc òÀéKeoKev 
ètt'i Trputivfjoi véeooiv, / où 8uváu.riv ÀeÀa8éo8 ' "Atttç rj irpcoTov àáa8r|v . / àÀÀ' è-rrei àaoáu.r|v Kaí 
peu çpévaç èÇéÀeTO Zeùç , / à\\> èSéÀco àpéaai, 8óu.evaÍT' àiTepeíai' ÔTTOiva. 

295 //., XIX 270-274: Zeû TTÓTep ■ u.eyáÀac aTaç ávSpeooi 5i8oïo6a ■ / oùk ôv 5f| TTOTe 8u|iòv 
èvi OTTÍSeooiv èiioïOLV / 'ATpeí'5r|5 cbpive SiaiiTrepés , où8é Ke Koùpr|v / fjyev èu.eû àé^ovToç à[iAx avo S ' 
àÀÀá tto6i Zeùç / f|6eÀ ' 'Axaioïoiv SávaTov TroÀéeooi yevéoôai. 
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TIPOS DE INFLUJO DIVINO 


LO MÁS AFECTADO 


AGENTE 


^ES NEGATIVO? 


los prodigios 


la percepción 


los dioses 


no necesariamente 


alteraciones en la vitalidad 


el ánimo 


los dioses 


no necesariamente 


la materialización 


la emoción 


los dioses 


no necesariamente 


la metamorfosis 


los sentimientos 


los dioses 


casi siempre 


la ofuscación 


la razón 


Zeus 


siempre 



Tabla 3 - Las intervenciones de los dioses sobre la conducta humana. 



1.5. La estructura de lo in re. 

La noción de necessitas implica, por un lado, que todos los fenómenos del mundo estén 
determinados; 296 por otro, que tanto los designios de la causalidad como la manera mediante 
la cual los diferentes eventos se articulan entre sí sean desconocidos para los seres humanos. 
Ahora bien, si los mortales ignoramos cuál será nuestro futuro y qué sentido tiene la vida, ^por 
qué lo conoció el narrador homérico? Desde la primera línea de la llíada quedaclaro que hay 
un hiato que separa lo in re de lo post rem. El narrador homérico conoce por ser el receptáculo 
donde la Musa vierte sus palabras. <i,Cuáles son las características de la necessitas que puede 
conocer la razón humana? 

Agamenón culpó de su ofuscación a Zeus, la Moira y las Erinis. 297 Por lo tanto, cabrá 
distinguir tres elementos: 

(1) . El plan o curso de la historia. 

(2) . Los agentes que realizan en el mundo dicho plan. 

(3) . La necesidad, pues no es igual entender que el plan de la historia se va cumpliendo 
a grandes trazos, que entender que cada existencia se encuentra determinada. 



La concepción que considera lo in re como algo oculto y que el cosmos se encuentra regido por la 
necessitas no fue una extravagancia homérica. Resulta recurrente en el pensamiento griego. Una muestra 
representativa se halla en el pensamiento de Heráclito quien no constituyó una evolución de la filosofía milesia, sino 
una re-exposición de la religión homérica. La filosofía de Heráclito es la Ilíada expresado en conceptos. Tanto la 
tesis del hiato entre lo in re y lo post rem como el concepto de necessitas aparecen constantemente en su concepción. 
A su juicio la auténtica naturaleza de las cosas suele estar oculta; véase Heraclit. (DK, B 123): cpùoiç 8è Ka6' 
'HpáKÀeiTOV KpÚTTTEo8ai cpiÀeî). También cree que lahumana disposición no tiene verdadero juicio mientras que 
la divina, en cambio, sí (DK B 78): f)6oç yàp à vôpcÓTreiov |jèv oùk éxei yvcóuaç, 8eTov 8è êx El - También afirma 
que la armonía invisible es más intensa que la visible (DK B 54): àpuovín, àcpavf]ç cpavepfjç KpeÍTTcov. Y 
considera que a la mayoría de los hombres les pasan desapercibidas cuantas cosas hacen despiertos del mismo modo 
que olvidan lo que hacen cuando duermen; véase Diels (DK B 1): toùç 5è àÀÀouç àv6pcÓTrouç Àav8ávei ókóoo 
èyepôévTeç ttoioOoiv, ÔKcooTrep ÓKÓoa eù8ovTeç èTriÀavSávovTai. 

297 //., XIX 86-87: èycb 8' oùk aïrióç eì|ii, / àÀÀà Zeùç Ka\ Moîpa ko'i f|epocpoÏTiç 'Epivùç. 
Cada destino particular se entiende como una moira. Pero dado que cada biografía se cree determinada, 
el plan realizado por Zeus de las moiras es lo que se denomina Moira. 
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1.5.1. El plan. 

El término Moïpa se presenta en los fragmentos alegóricos ya citados previamente y 
otros dos. 298 Pero se habla, habitualmente, en términos de uoTpa. 299 La de cada uno se 
encuentra senalada sin remedio. 300 De ahí el singular reto habido entre Menelao y Paris. Héctor 
pide en nombre de Paris que se luchen sólo los dos causantes del litigio; 301 mientras, los 
demás se aprestarán a festejar juntos 302 el final de la contienda. Menelao acepta el reto 
diciendo: 303 

Y el que de los dos la muerte y la moira tenga dispuestos / que muera. 

Menelao aceptaba que quien haya de morir, muriera. Entendía que resultaba injusto 
que muchos males tuvieran que haber sufrido terceros a causa de su discordia y la ofuscación 
de Paris. 304 Menelao no interpretó que él debiera sobrevivir porque sus motivos fueran justos. 
Explícitamente reconoció que Paris tenía, también, sus motivaciones. Se trataba de saber si 
ese era el momento que la moira había dispuesto para ponerfin a la pendencia; en este caso, 
para aqueos y troyanos un único óbito habría sido bueno. 

Pero <|,qué es la Moira? 

(1) . En lo que se refiere a Zeus, se trata de su plan. Dios realiza una trama con objeto 
de que se cumpla lo que debe suceder. 

(2) . En lo que se refiere a la historia designa lo ya sucedido que determina el porvenir. 



Concretamente //., XIX 410: àÀÀà Seóç te [xéyas tcai Moïpa Kpaxair| y XXIV 49: tàtt,tòv yàp 
Moîpai 8uu.òv Séoav àvSpcoTroioiv. 

299 A pesar de las denominaciones de Liddell. Véase uoïpa en Crusius, (1844: 347 a), Ebeling (1885: II, 
1113 b) y Liddell (1996: 1140 b) y Moïpa en Crusius (1844: 347 b); Liddell (1996: 1141 a). Quizás esto sea 
aplicable al final de la época Arcaica y, en particular, al Helenismo, pero no en Homero. 

En el concepto de |_ioïpa se reproduce de nuevo el hiato que existe entre lo in re y lo post rem. Sólo Zeus 
sabe qué hay en la Moira. El poeta inspirado realiza una caracterización formal, pero no exhaustiva: sabe que existe, 
que es inexorable, que Zeus fuerza a cumplirla y que en ella se encuentran anticipados los acontecimientos futuros 
como si ya hubieran sucedido (de ahí la íntima relación que el mundo latino establecería ente fatum y factum). 

300 El lenguaje popular castellano se sigue haciendo eco de este sentir cuando dice "le llegó su hora" o "tenía 
cumplido". 

301 //., III 90-91: aÚTÒv 5' Èv laéoaco Kai àpTfícpiÀov Mevèàoov / o'íouç àucp' 'EÀévrj xai KTïíi_iaai 
Tfàai uáxeoOai. 

302 //., III 94: o'' 8' ôààoi cpiÀÓTr)Ta koi ôpKia TriaTà tóucouev. 

303 //., III 101-102: f|u.Ècov 5' ÓTTTTOTÈpcp SávaToç koi laoïpa tétuktoi / Te8vaír|. 

304 III 99-100: ÈTre'i kokò TroÀÀà TTÉTraa8e / eïvek' éufj ç epiSoç Kai 'AÀE^ávSpou è'vek ' àTfîç. 
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(3) . En lo relativo a la comprensión humana es algo que queda siempre más allá de 
todo conocimiento (por lo tanto es inaccesible e inasimilable desde lo post rem). 305 

(4) . Si atendemos a las ocurrencias en donde aparece el término nópoç, 306 se refiere 

a una realidad que angustia. 307 

El cosmos es de por sí extrarïo. La vida es rara. Nunca terminamos de acostumbrarnos 
a ella. La religiosidad homérica permite entenderese extrafïamiento, pues cada moira expresa 
una porción de un destino común que se nos escapa del conocimiento. Éste sólo tiene sentido 
dentro de su conjunto como un plan universal. El mensaje del narrador homérico es claro: sólo 
a través de la perspectiva de la Musa una multitud de acontecimientos sin sentido encuentran 
alguno. 308 Por lo tanto, en términos aristotélicos la moira es la causa final del mundo. 309 

1.5.2. Los Agentes. 

La realización de la Moira implica varias causas eficientes. 3 ' 10 Si por "agente" 
entendemos la causa última (es decir, quién juega con todos los personajes de la obra con 
objeto de que cumplan con lo establecido en la Moira) ésta será única y se tratará de Zeus. 
Todo cuanto sucede ocurre para que se cumpla su obra. Pero si buscamos las causas 
próximas de los acontecimientos humanos (o sea, aquello que puntualmente precipitó una 
acción en concreto), encontraremos que son los prodigios, las alteraciones de la vitalidad 
humana, la materialización de los dioses, la metamorfosis y la ofuscación (de las cuales ya 
hemos hablado previamente). 3 " 



Dodds revisa las lecturas de uoïpa en Homero (Dodds, 1993: 32, n. 30). Según su interpretación el 
sentido de la noción de 5aíu.ov se fue reificando. Sin embargo, con el concepto de u.oïpa ocurrió el proceso inverso 
de personalización. Con todo, esta interpretación no se ajusta a otros los autores; por ejemplo, Aristóteles considera 
que las moiras son meros atributos de Zeus (Arist., Mu., 7, 401 b 08-b 29). 

306 Crusius (1844: 348 a); Ebeling (1885: II, 1118 a); Liddell (1996: 1147 a); Snell (2006: III, 255.25) 

307 Véase XVII 463-464: a'ì yáp y.iv OavÓTOio 5uor)XÉoç cû5e 5uvaíy.r)v /vóocpiv àTro^púyai, 
ôte |iiv u.ópoç aivòç ìkóvol; XIX 421-422: eu vu tò oI5a koi aÚTÒç ô u.oi u.ópoç Èv6á5' òÀéoSai /vóocpi 
cpíÀou iraTpòç Kai |iT)TÉp05. 

308 Con lo cual se subraya la distancia entre lo in re y lo postrem. Y, por supuesto, la perspectiva de la musa 
sólo expresa relativamente lo in re; ella no da cuenta de todos los acontecimientos que sucedieron en Ilio, sino sólo 
de los más sobresalientes. 

309 Arist., Ph., B, 3, 194 b 29-30: è'ti cbç tò téàoç • toûto 5' èot'iv tò où èveko. 

310 Arist, Ph., B, 3, 194 b 29-30: è'ti ô9ev r) àpxri tt)s u.ETa(3oÀfis T) TTpGûTr). 

311 Véase el apartado 1.4. 
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1.5.3. La Necesidad. 

El Canto XXIV constituye uno de los cenits más trágicos de toda la historia de la 
literatura. Tendría un cariz irónico si la Moira no fuera el plan de Zeus. En sus páginas 
encontramos a un rey Príamo en trance de ir por los restos de Héctor; pasando revista a su 
vida y realizando una paradójica declaración. Dice que, habiendo engendrado a los mejores 
hijos de Troya, ninguno de éstos le queda. 312 Y anade: 313 

Ares los ha hecho perecer y me han quedado todos estos baldones / 
mentirosos, danzarines, valiosos sólo en las cadencias del coro, / depredadores de 
corderos y cabritos de vuestro propio pueblo. 

Los héroes fenecieron; los haraganes sobrevivieron. ^Es justo? La Moira es lo único 
que puede dar sentido a la vida, pero la realidad siempre parecerá extrana porque padecemos 
un plan ajeno. Ahora bien, el i/a/ortampoco es una condición estable, propia de algunos seres 
humanos; depende de la voluntad de Zeus. 314 El coraje resulta fácil de reconocer, pues Dios 
a unos les concede la suprema gloria y a otros rehúsa auxiliar y los empequenece. 315 El 
designio divino es siempre misterioso y superior al de los hombres. Lo in re ni se conoce ni se 
reconoce. Y al ser Zeus causante de la huida de los mortales o de su coraje, 316 ^tiene la 
reflexión de Príamo sentido? 

La pregunta "<i,por qué los hombres valientes y buenos mueren mientras que los 
zánganos les sobreviven?" tiene tanto o tan poco sentido como esta otra: "ipor qué a unos los 
hace Zeus valientes y a otros pusilánimes?" Desde lo post rem cabe reducir la vida a juicios 
prescriptivos, entender que se trata de una sucesión de enganos, creer que es injusto que los 
más amados de entre los seres humanos tengan la hora cumplida mientras que todo género 
de malvados les sobrevivan, hablar en términos del "bien" y del "mal", etc. Sin embargo, el 
narrador expresa la perspectiva de la diosa y ésta no extrae la conclusión de que la vida resulta 
injusta o irónica; simplemente "es" y "debe ser" así; la Musa piensa en términos de 



312 //., XXIV 255-256: Trei tékov uïaç àpíoTouç / Tpohj èv eùpeírj, tcûv 8' où Tivá tpnui ÀeÀeîcpOai. 

313 //., XXIV 260-262: toùç u.èv àTTÚÀea' "Apnç, tò 5' éÀéyxea TróvTa ÀéÀeiTTTai /yeûaTaí t' 
òpxnoTaí Te xopoiTUTrírjaiv âpioToi /àpvcòv rj5' èpícpcov èTTi5rju.ioi àpTraKTrjpes. 

314 II., XX 242-243: Zeùç B' àpeTrjv âvSpeaatv òcpéÀÀei Te i_uvù6ei Te / ôttttcos Kev èOéÀriaiv ■ ô yàp 

KápTlOTOÇ àTTáVTCOV. 

315 XV 490-492: peïa 8' àpíyvcoToç Aiòç àvSpáai yíyveTai àÀKTj, / ijuèv ÓTéoioiv kù5o5 
ÙTrépTepov èyyuaÀíÇri, / rj 5 ' ÔTivaç mvùÔrj Te Ka\ oùk èSéÀrjaiv à^iùveiv. 

316 //.,XVI 688-691: àÀÀ' aieí Te Aiòç Kpeíaacov vóoç ijé Trep àvSpcov ■ / ôç Te Ka\ áÀKiuov âvSpa 
cpopeï Ka\ àcpeíÀeTO víkt)v / pr|T5ícos, ÔTe 5' oùtòç èiTOTpùvriai uáxeoBai. 
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necessitas. 317 Es decir, considera que nuestra sorpresa por lo que ocurre es obra de nuestras 
limitaciones cognitivas, de la falta de conmensurabilidad entre lo in re y lo post rem. 
Permanecemos ciegos al plan seguido por Zeus; 318 por eso, no encontramos sentido alguno 
a la existencia (e incluso parece algo maligno, antinatural). 

Las Erinis (Epivúç) 319 personifican la necesidad del cumplimiento de cada moira. Tal 

necesidad es físico-ontológica; no es ética ni lógica. Cuando Príamo se queja de haber perdido 
a sus mejores hijos y se espanta al pensar que sólo sobreviven los haraganes y zampones se 
encuentra realizando un juicio moral. Pero las Erinis no son diosas de la justicia, sino 
exponentes de que cuanto ocurre, sucede por necesidad: 320 expresan la implacable necesidad 



317 Aristóteles expresa este concepto diciendo que "lo que no puede ser de otro modo, decimos que es 
necesario que sea así"; véase Arist., Metaph., A, 5, 1015 a 34-35: tò uij èv8exÓ|jevov àÀÀcoç e/eiv àvay^aïóv 
cpauEV oùtcoç êxeiv. El "bien", el "mal" y el "debería" tienen que ver con lo post rem, con la perspectiva humana, 
con 8okéco. 

Zeus no tiene por qué pretender el "bien" de los seres humanos ni los seres humanos han de "amarlo". La 
única diosa que inspira simpatía en Homero es Atenea. Cuando Aristóteles considera si es posible la cpiÀia entre 
individuos muy dispares en lo relativo a virtud, vicio, prosperidad u otra cosa, es tajante: no se da. Ello es 
particularmente manifiesto en el caso de los dioses, pues la diferencia es superlativa; véase Arist., EN, H, 7, 1158 
b 35: ÈuçavÉOTaTov BÈ toùt' ètti tcov 0ecòv. De ahí que considere absurdo que alguien pretenda amar a Dios; 
véase Arist., MM, B, 1 1, 1208 b 30-3 Iôtottov yàp âv eít\ e'í tiç cpaír) cpiÀEÏv tòv Aía. Ni siquiera contempla 
la posibilidad de que Zeus amara a algún hombre (sea hijo suyo o no) Compárese la impasibilidad de Zeus ante la 
muerte de su hijo Sarpedón con la preocupación de Yahvé por la soledad de Adán en Gn. 

\ t T it / v: ■/ • v: jt : i : v : vv 

Recuérdese que la perspectiva de los dioses olímpicos no es la de los seres humanos. En lo relativo al lugar 
pueden encontrarse en dos lugares distintos. Y en lo que afecta al tiempo, la vida de un ser humano dura lo que el 
parpadeo de Zeus. De manera que Sarpedón no es llorado, sino olvidado. 

318 Sólo a finales de la época Arcaica (en particular, a través de Sófocles) aparece la necesidad de que la 
justicia imponga su castigo al pecador o a su descendencia; véase Dodds (1993: 44). 

319 Crusius (1844: 202 a); Ebeling (1880: I, 474 b); Liddell (1996: 688 a); Snell (1955: II, 699.54) 

320 Esta interpretación apareció al final de la Época Arcaica, no en Homero. Ciertamente en algunos de sus 
versos se da pie para entender que las Erinis son deidades vengadoras; por ejemplo cuando dice: Mi padre 
imaginándolo alpunto / me maldijo mucho e invocó a las abominables Erinis; véase//., IX 453-454: TraTtjp 8' È|_iòç 
aÙTÍK' òïoBeiç / TroÀÀà Ka tt*i p â to r OTuyEpàç 8' èttekékàet ' 'Epivûç. Pero tal concepción no es la 
dominante en los trágicos. Por un lado, Homero afirma la condición implacable de sus acciones y su amplio dominio; 
véase //., IX 571-572: Tf)<; 8' ijEpocpoÏTiç 'Epivùç / êkàuev ÈÇ 'EpéfjEocpiv àuEÍÀixov f)Top Êx ouoa - P° r otro 
lado, aparecen acompaflando a los ancianos ; véase//.,XV 204: oîo8' coç TrpEo(3uTÉpoioiv 'EpivÙEç aiÈv ettovtcxi. 
Y también a los padres; véase//., XXI 412: oùtco kév Tfjs |jT)Tpòs Èpivùaç èÇottotívoiç. Sólo en un oportunidad 
se dice que castigan a quienes prestan juramento perjuro; véase //., XIX 259-269: Vf\ te ko\ 'HéÀioç Kai 'EpivÙEç, 
aï 6' ùttò yaîav / àvôpcoTTOut; tívuvtoi, ôtiç k ' ÈTTÍopKOV òtióaari. Y sólo en otra intervienen para privar 
al caballo Janto de su voz humana ; véase //., XIX 418: "(jJç àpa cpco vrjoa vtoç 'EpivÙEç êoxeôov aù8ijv. 

Si entendemos la Moira como el plan que ejecuta Zeus, en Homero las Erinis aluden sólo a la necesidad 
de su cumplimiento, es decir, al carácter obligatorio de la Moira. No son dioses vengativos, ni los espíritus de los 
muertos. Salvo enuna oportunidad, son invocadas siempre por los vivos; véase Od., XI 279-280: co âxEïoxouévri • 
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de realizar la trama de Dios. Zeus impone el destino como ser no como deber. El cumplimiento 
del mismo es impersonal y nada tiene de prescriptivo. La necessitas apunta a la causalidad, 
a que todo cuanto es se encuentra sometido a la ley de la naturaleza. A este fatum se alude 
a través de las £r/'n/'s. 321 

Los ámbitos de lo in re y de lo post rem son inconmensurables. Lo in re es lo 
fenoménico, lo que Zeus cumple, el orbe de la necessitas. Para describir los acontecimientos 
del Ser sólo es preciso emplear un lenguaje descriptivo. Ahora bien, en lo post rem se 
introduce una caracterización moral. 322 Y es que, privados del conocimiento de lo in re, los 
seres humanos introducimos ambiguas valoraciones acerca de cuanto les beneficia o perjudica 
en el curso de las cosas. Para referirse a este tipo de acontecimientos se emplea un lenguaje 
prescriptivo y se diferencia entre lo que "es" y lo que "debería ser". Sin embargo, al situarse el 
narrador homérico en la perspectiva de la diosa y al advertir las limitaciones inherentes a lo 
post rem, su discurso supone sólo la necessitas. 



tù 8' âÀyea KáÀÀiTr' òttígoco / TTOÀÀà iiáX' , ôooa te |jr)Tpòs èpivúeç èkteàéouoi. Ademas, afectan tanto 
a los hombres como a los mismos dioses. Los seres humanos se empecinan en hurtarse a lo pautado por sus moiras. 
Pero su ánimo es lo suficientemente apto para que cada uno de ellos soporte la que le corresponde; véase XXIV 
49: tàtitòv yàp Moïpai 0uuòv 0éoav àvOpcÓTroioiv. 

321 Una concepción anacrónica del final de la época arcaica que remite a este sentido homérico aparece en 
Heráclito, al cual ya hemos citado. Véase la nota 320. La Moïpa parece ser comprendida como Àóyoç; cf. Heraclit. 
(DK B 1): yivou.évcov yàp TrávTcov KaTà tòv Àóyov TÓvSe à-rreípoioiv èoÍKaoi, Treipcóu.evoi Ka\ èttécov 
Ka\ èpycov toioútcov, ókoícov èycb 8ir)yeOu.ai kotò cpúoiv Biaipécov ÈVaoTov Kai cppáÇcov ôkcos êx el - Las 
Epivúç aparecen expresamente citadas por el filósofo de Éfeso. A destacar la función idéntica que aquí se les 
atribuye con la intervención en el caso del corcel Janto dentro de la Ilíada; DK B 94: "HÀioç yàp oúx 
ÚTrep(3rïaeTai u.èTpa ■ eì 8è u.ií , 'Epivúeç y.iv Aíkt)s èTTÍKOupoi èÇeupiíoouoiv. 

322 Esta perspectiva aparece también en Parménides. El poeta es arrastrado hacia el camino de la diosa que 
conduce al vidente a través de todas las ciudades; DK B 1 , l-3:ÏTTTroi toí u.e cpépouoiv, ôoov t' ètti 0uu.ò$ ìkóvoi, 
/ TréuTTOv, è-rreí y. ' è$ ó8òv (3f]oav TroÀúcpTinov âyouoai / 8aíu.oves, f| Ka tò TrávT' á ott) cpépei 
eíBÓTa cpcôTa. Por lo tanto, se encuentra inspirado. Además la diosa le acoge benévola; véase DK B 1, 22: Kaí u.e 
6eà Trpócppcov ÙTreSèÇaTO. Y le dice que es preciso aprenderlo todo, tanto el imperturbable corazón de la verdad 
completa como las opiniones de los mortales en las que no hay verdadera creencia; DK Bl 28-30: XP ECJ Sé oe 
TrávTa Tru8éo0ai / liiaèv 'AÀr)0eír|s eÚKUKÀéos ÓTpeuèç T)Top / f)8è fòpoTcòv SóÇaç, Taïç oúk êvi ttíotiç 
àÀT)0r|5. Así pues, se diferencian dos discursos: la vía de la Verdad y la de la Persuasión. El primero es el discurso 
del "Ser"; DK B81-2: nóvoç 8' ìti nO0oç ó8oïo ÀeÍTreTai cóç è'oTiv. En este lenguaje no hay dualidad. No hay 
"bien" o "mal", no hay "ser" y "deber ser". Lo que "es" es completo, inmóvil y sin fín a pesar de las apariencias; 
DK B 8: cóç àyévr)TOV èòv Kai àvcoÀeOpóv èoTiv. En cambio en la vía de la Persuasión los hombres vagan 
bicéfalos su vacilante pensamiento es guiado por la impotencia en su pecho; DK B 6, 4-6: cbç àyévr)TOV èòv Kai 
àvcoÀeOpóv èoTiv. Sin embargo, sí se da la oposición en las opiniones de los mortales, que se atienen al orden 
enganoso de las palabras; DK B8, 52-53: SóÇaç 8' à ttò ToûSe PpoTeíaç / |iáv0ave kóohov è|icòv èTrécov 
àTraTT)Àòv à^oúcov. 
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ELEMENTOS 


CAUSA 


DENOMINACIÓN 


El Plan 


final 


la Moira 


Los Agentes 


eficiente 
última 


Zeus 


eficientes 
próximas 


Los prodigios, las alteraciones de la 
vitalidad humana, la materialización de los 
dioses, la metamorfosis y la ofuscación 


La Necesidad 


las Erinis 



Tabla 4 - La estructura de lo in re. 



1.6. Análisis terminológico. 

Habitualmente, cuando existe un objeto o un concepto entonces cabe que un término 
lingúístico lo nombre. La palabra sólo precede a la idea en un único caso: cuando ya se cuenta 
con un término previo que alude a una cosa o a una noción genérica; en este circunstancia el 
nuevo vocablo sirve para especificar a: 

(1) . Un objeto por semejanza. 

(2) . Una propiedad del concepto ya conocido. 

En la llíada ningún término se refiere explícitamente a la noción que en la actualidad 
denominamos voluntad o intención. 323 Dado que los seres humanos no podemos tener 



Me he beneficiado del artículo pionero de Wifstrand (1942: 16-36) y de mi primera formación. 
Cualquiera que haya sido educado en la tradición cristiana se verá sorprendido por dos aspectos de la cultura griega 
antigua: el sometimiento de los mortales y la irrelevancia de la diferencia entre el bien y el mal. Cuando Yahvé 
expulsa a Adán y a Eva del paraíso se dice para sí mismo que es preciso privar al hombre de la fruta del árbol de 
la vida. Le despoja de la inmortalidad no porque haya pecado, sino por haber sido hecho como los dioses y conocer 

la diferencia entre el bien 31ÉÛ y el mal IHI ; véase Gn. 3:22: nmb lûrz nnxs mn bnxn m 

J A ~u - \ - T v ■ j -- : TT ttitI<" 

wtò» mm nnwi n ,!Ì nn yvn oa npm im n^Ep-is innin mi liumb'yb 

v: jt : j - ■ ~ i~ I j" ■• - < I - t : t j~ : ■ I v jt ~ : a tt j it : 

. Quid pro quo: la inmortalidad a cambio de la libertad. Adán y Eva saben que pueden perder un bien 
y no paran de excusar su conducta acusando a otros. Veáse Gn. 3:12: ^■mna xm nau nnna 

i ■ T : IT V " * T T J" T jv - : 

ntôxn nnxn nnx'iòaxi rsyrrp yGn. 3:i3 : nàxn naxni mfaî? nx-rna nmb 

T • IT A T T IT V \~ I" T I \ " T I * T " IT V - A " T J - \ T " T 

^DX^^jn ÏJnSn. Pero, al igual que Yahvé, el narrador del Génesis no duda. 

•I ■ ■:: st : v - i" T ■ v - ■ ■ /t t - 0 

Res ipsa loquitur: ambos conocían la diferencia entre "bien" y "mal"; ellos son responsables de sus actos. Por lo 
tanto la diferencia entre "ser" y "deber ser" no es antropológica, sino ontológica: impregna todo el universo. Yahvé 
la imprimió en la naturaleza humana al crearla conforme a Sí. 

Sin embargo, en Homero la libertad no existe. Lo que ocurre es lo que debe suceder; el lenguaje 
prescriptivo tiene sentido para los humanos quienes apenas si existen frente a la sempiternidad de los dioses y el 
cosmos; la diferencia entre "bien" y "mal" es sólo significativa relativamente: existe debido a las deficiencias de 
percepción y conocimiento de los mortales. Que yo recuerde sólo dos autores griegos antiguos se enfrentaron a esta 
concepción. Por un lado, se encuentra Jenófanes de Colofón; en su crítica a la concepción teológica previa entiende 
que la antropomorfización de Homero y Hesíodo tuvo por objeto atribuir a los dioses cuanto era maligno en la 
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concepto de lo in re y, puesto que los indicios apuntan a que todo se encuentra determinado 
por la necessitas, seria lógico pensar que no existe en el léxico de Homero ni siquiera un 
término para expresar la noción de voluntad (y, todavía menos, la volición o libre voluntad). Y 
eso es lo que ocurre. Realizaremos una cuidadosa y exhaustiva revista a su léxico. 
Examinaremos todas las ocurrencias de los términos que entran en el campo semántico de lo 
que en espanol se denomina "querer" y con la noción de "azar". Pasaremos revista a los 
siguientes términos: 

- poúÀouai, 324 

- (è)6ÉÀco, 325 

- TÓÀua. 326 

- ékcûv. 327 

- Tú X n. 328 

1.6.1. BoúÀouai. 

Este término siempre aparece en un contexto condicional. Implica la existencia de dos 
elementos: 

(1). Una reflexión pretérita completa (praeiudicium), 329 la cual indica que la decisión ya 
ha sido tomada. 330 El término alude a la disposición ulterior. 



conducta humana; DK B 1 1: TrávTa Oeoïo' àvé6r|Kav "0|_ir|pós 9' 'HoíoBós te, òooa Trap ' àvBpcoTTOioiv 
òveíSea tcai yóyoç èotív, kàéttteiv uoixeúeiv te ko\ àÀÀiíÀouç àTraTEÚEiv. Por otro lado, Platón tiene igual 
impresión y llega más allá: proscribe de un Estado ideal semejantes los mitos homéricos y trágicos por entender que 
son objetables; véase Pl., R, 378 b 01-05: Ka\ oú àektèoi y', È'cpriv, co 'ABeíhovte, év ttj rmETÉpa ttóàei . oú5è 
àektéov véco àKoúovTi coç à5iKcov tò ÊoxaTa oùSèv ôv OauiaaoTÒv ttoioï, oú5 ' aû àSiKoûvTa TraTÉpa 

KOÀÓÇcOV TTaVTI TpÓTTCO, àÀÀÒ 5pCÓr| ÔV ÔTTEp 6eCÒV OÌ TTpCOTOÍ TE K01 MÉyiOTOl. 

324 Crusius (1844: 106 b); Ebeling (1880: I, 237 a); Liddell (1996: 325 b); Snell (1955: II, 84.26). 

325 Crusius (1844: 147 b); Ebeling (1880: I, 237 a); Liddell (1996: 479 a); Snell (1955: II, 84.26). 

326 Crusius (1844: 488 b); Ebeling (1880: I, 389 b); Liddell (1996: 1803 a); Snell (1955: II, 511.67). 

327 Crusius (1844: 161 b); Ebeling (1880: I, 387 b); Liddell (1996: 527 a); Snell (1955: II, 511.67). 

328 Crusius (1844: 496 b); Ebeling (1885: II, 353 a); Liddell, 1996: 1839 a. 

329 Glare, 2005, 1433 a. 

330 Adviértase que del hecho de tomar una decisión no se deduce que ésta sea libre. Un depredador, en razón 
de estímulos-llave desencadena una respuesta agresiva en determinadas circunstancias. Así pues, si se encuentra 
ahíto es probable que no se decida a cazar. Esa decisión no es libre ni voluntaria. Es inherente al contexto griego 
la creencia en que tanto el patriarcado como el esclavismo son instituciones naturales. Las reacciones de las mujeres, 
los siervos y los esclavos se presumen sujetas a su naturaleza. Todavía en el siglo V a. C, a pesar de su racionalismo, 
el determinismo humano se asume como un a priori geográfico. Un ejemplo claro se encuentra en el tratado 
hipocrático De aeere aquis et locis el cual correlaciona por necesidad el carácter de los seres humanos con el lugar 
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(2). La apelación indirecta a cierta noción de justicia. 
BoúÀouai puede aludir a: 

1.6.1.1. Una resolución que antecede a una posible acción futura. El significado preciso 
del término en este caso es haber decidido e incluso estar ya determinado por una reflexión 
previa. Esto no significa que tal reflexión sea cabal. Encontramos un único ejemplo cuando, 
en el colmo de su ofuscación, Agamenón anticipa su firme decisión de mantener a la joven 
Criseida en su casa. 331 (SoúÀouai no hace referencia a la voluntariedad de la decisión, sino a 
la predisposición como resultado de una resolución ya asumida (la cual puede ser errónea aun 
cuando se crea justa). Lo que acentuado es la firmeza (relacionada con la virilidad) para 
mantener una resolución cuando ya se ha tomado. 

1.6.1.2. Un deseo expresado a través de un condicional. 

1.6.1.2.1. Cuando la prótasis es potencial. Entonces tiene un valor semántico análogo 
al de una proposición exhortativa. Se encuentra un único ejemplo cuando Agamenón expresa 
que desearía que su hueste estuviera indemne, que sus hombres no mueran: 332 

Quiero yo que la hueste esté salva y no que perezca. 

La condición ansiada es tan potencial como incierta. 333 Sin embargo, el Átrida no se 
muestra dispuesto a prescindir de Criseida, pues acto seguido, a cambio de ella, pide ser 
indemnizado de inmediato. 334 De iure, el sujeto responsable del deseo es él, no la divinidad. 
De facto, el agente no es la divinidad, sino también su persona; pero transfiere la 
responsabilidad a través de la presentación de la demanda de una indemnización que cree 



geográfico en el cual se asientan. Así, por ejemplo, la valentía, la resistencia a las fatigas o el coraje no pueden darse 
en los asiáticos, pues en ellos prevalece el placer. Véase Hp.,Aêr., XXIII: 5ióti eùyuxoTépouç votiíÇco toùç Tf|V 
EùpcÒTrriv oÌKéovTa$ eTvai f\ toùç tt\v 'Aoíriv- èv u.èv yàp tco aie'i TrapaTTÀrioícp aí pa8uu.íai èveioiv, év 
Bè tco u.eTa(3aXXou.évcp aí TaXaiTfcopíai tco ocou.aTi ko\ tt\ yuxír Ka\ ÔTrò u.èv f)ouxír|ç tcai pa6uu.ír|<; 
fl BeiXír) aùÇeTai, áTrò 8è tt\s TaXaiTrcopíris ko\ tcov ttóvcov ai ávBpeîai. Son dos cosas distintas que una 
decisión se haya tomado y el que ésta sea voluntaria. 

331 I 1 12-1 13: èTre'i ttoXù PoùXou.ai aÙTf|v /oïkoi êxeiv. Pabón tradujo el término como voluntad. 
Realmente Agamenón expresa una decisión que él cree racional (aunque Homero muestra que se trata de una lógica 
extraviada). La edición de García Blanco es más fiel; traduce oùk è8eXov 8éÇao8ai, èTrei ttoXù PoùXou.ai aÙTf|v 
/ oîkoi èxeiv como "no quería aceptar, ya que mucho deseo retenerla en casa" marcando la diferencia entre èOeXov 
y PoùXonai sin apela a la voluntad. 

332 //., I 117: PoùXoij' èyco Xaòv ocov èmjevai f\ àTroXéoSai. 

333 La expresión equivalente en espanol podría ser construida a partir de la interjección ojalá. 

334 II, l 118: aÙTàp èiaoi yèpaç oùtíx' èToináoaT'. 
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justa (o sea, apela a la restauración de una cierta situación de equilibrio). El deseo se sabe 
incompatible con el praeiudicium. El requerimiento a la justicia es aquí intrínseco (pues 
Agamenón considera que pedirle que renuncie a la parte del botín que le toca no es una 
exigencia ecuánime). 

1.6.1.2.2. Cuando la prótasis es irreal. Cuando Héctor (tras recriminar a su hermano 
Paris por calamitoso, presumido, mujeriego y fisgón) 335 expresa el deseo de que ojalá o no 
hubiera nacido o hubiera muerto sin conocer mujer 336 subraya: 337 

Eso es lo que yo querría. 

Aquí su deseo no puede ser satisfecho (no porque sea incompatible con una decisión 
ya tomada, sino por que es imposible de cumplir). La apelación a un orden de cosas justo es 
tan implícita como en el caso anterior (es decir, en un mundo equitativo, su hermano no 
existiría o permanecería célibe). 

1.6.1.3. Una preferencia dada a la mejorde entre dos opciones. 

De éstas una es irreal desde una perspectiva no-materialista. Las dos ocurrencias son: 

1 .6. 1.3.1. Antíloco se dirige a Menelao para hacerle partícipe de que prefiere perder la 
yegua que le ha ganado e incluso cualquier otra cosa de su casa antes que mermar en su 
estima y pasar por un criminal ante los dioses. 338 

1.6.1.3.2. Cuando Príamo cree preferible morir junto a las naves aqueas 339 si con ello 
puede rescatar el cuerpo de Héctor en brazos y saciar así su deseo de llanto: 340 

Y si es mi sino / morir junto a las naves de los troyanos, de broncíneas 
túnicas / quiero. 



335 //., III 39: AúaTrapi eT8oç àpioTe yuvai|iavè$ r|TrepoTreuTà. 

336 //., III 40: a'íO' ócpeÀeç àyovóç t' êu.evai àyau.óç t' àTTOÀéo9ai. 

337 //., III 41: koí Ke tò PouÀoí|_ir|v. 

338 //., XXIII 594-595: ei Kaí vú Kev o'ÍKo8ev àÀÀo /u.eïÇov èTTaiTTÍaeiaç , àcpap Ké toi aÙTÍKa Boùvai 
/ (3ouÀoíu.r|v f| ooí ye 8ioTpecpè<; fmaTa TrávTa /èK 8uy.où Treaéeiv Kai 8aíu.oaiv eîvai àÀiTpóç. 

339 //., XXIV 224-226: ei 8é u.oi aîaa /Te6vá|_ievai rrapà vr)ua\v 'Axaicov x a ^ KO X 1TC » 3VC0V / 
PoùÀoiaai. 

340 //., XXIII 226-227: oùtíko yáp ue KOTOKTeíveiev 'AxiÀÀeùç /àyKàç éÀóvT ' è|iòv uíóv, èTnìv 
yóou èÇ êpov eïr]v. 
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En ambas oportunidades (3oúÀouai se presenta dentro de una expresión condicional 
con prótasis irreal y potencial respectivamente; la función de la proposición es explicativa. 
Ayuda a entender porqué Antíloco renuncia a un premio que ha ganado o cuál es la razón de 
que Príamo quiera internarse en el campamento enemigo. Pero el acto que se realiza depende 
en ambos casos de la reflexión. 

La apelación a la justicia se encuentra en el hecho de que parece honesto perder un 
premio contra un héroe y que un padre, sean cuales fueren las circunstancias, debería poder 
enterrar y honrar la memoria de su hijo caído. 

Así pues, el análisis de las ocurrencias de (3oúÀonai en la llíada confirman que el 
término no se emplea para referirse la voluntad. Apunta a una disposición o praeiudicium 
después de un momento en el cual la decisión ya ha sido tomada. 

1.6.2. 'E6éÀco. 

Se trata de uno de los términos más frecuentes y complejos que aparecen en la llíada. 
Si no se comprende de modo adecuado el texto será mal interpretado. Casi siempre se puede 
traducir como querer, pero este verbo nunca alude a un acto de decisión libre. Sus funciones 
son dos: retórica y caracterológica. Detallemos cada una de sus ocurrencias. 

1.6.2.1. Retórica. 

Se trata de una formulación tópica y diplomática que expresa obligación y que, de 
manera indirecta, caracteriza la conducta habitual de un individuo. Hay varias ocurrencias del 
término: 

1.6.2.1.1. Entre los dioses. 

1.6.2.1.1.1. Zeus comenta a Hera su intención de causar todavía una mayor mortandad 
entre las filas de los argivos. 341 Y comenta, acto seguido: 342 

Verás, si quieres, senora Hera, ojos de vaca. 

No es precisamente algo relacionado con sus deseos. La interpelación de su esposo 
es despectiva. Zeus sabe de sobra que sus acciones pasadas no eran gratas a su esposa y 
le confirma que las futuras serán todavía peores: pues le da igual cuál sea el parecer de su 
esposa. La Moira tiene un carácter no sólo misterioso, sino impersonal que a veces fuerza a 
cumplir acontecimientos criminales. Así pues, la formulación es retórica. Dios no oculta cuál 
será en curso futuro de sus acciones (incluso anticipando que causarán oposición y disgusto). 



//., VIII 472: òààúvt' 'Apyeícov ttouàùv oxpaTÒv aixunTácov. 
VIII 471: óyeai, aî k' É8éÀTia8a, (3ocottis TTÓTVia "Hpn,. 
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1.6.2.1.1.2. Hera alude de manera muy diplomática al deseo sexual de Zeus que ella 
misma ha urdido: 343 

Pero si es eso lo que quieres y se ha dispuesto a tu ánimo... 

En realidad la diosa ha demandado de Afrodita el amor y el deseo con los cuales 
doblega a todos los mortales e inmortales. 344 Sabe de sobra que ha enardecido a Zeus con 
objeto de distraerlo enviándole el sueno tras el coito, 345 pero emplea el condicional y è6éÀco con 
cortesía, para encubrir sus propios planes. 

1.6.2.1.1.3. Tetis dice que irá al vasto Olimpo a ver a Hefesto por ver si quiere regalar 
a Aquiles armas resplandecientes. 346 La fórmula ritual se subraya doblemente; por un lado, 
dado que los dioses no se niegan nada entre ellos; por otro lado, porque el ruego se realiza, 
además, aludiendo a la moira de su propio hijo. 347 

1.6.2.1.1.4. Poseidón confía a Hera que, estando en desacuerdo con el desarrollo del 
plan de Zeus, no querría empujar a los demás dioses a una disputa. 348 Se trata de una fórmula 
ritual (puesto que, por un lado, no para de entrevistarse con los dioses que protegen a los 
argivos; por otro lado, llega incluso a combatir al lado de ellos). 

1.6.2.1.1.5. Hermes queda caracterizado por Zeus como aquel que más gusta de 
escoltar hombres y de escuchar a quienes quiere. Es una fórmula ritual, puesto que cuanto 
realiza es siguiendo las órdenes de Dios. En esta oportunidad el Crónida le ordena entumecer 
los ojos de aquellos hombres que sea necesario con objeto de llevar a Príamo indemne ante 



343 //., XIV 337: àÀÀ' eì 5r| p' èBÉÀEiç Kaí toi cpíÀov ettàeto 9u|ìco. 

344 II, XIV 198-199: 8òç vûv uoi tpiÀÓTT)Ta Kaii'iiEpov, co te où TrávTaç / 8a|ivò àOavÓTOuç r)8è 
0vr|Toùç àvSpcoTrouç. 

345 //., XIV 236-237: KOÍ|in.oóv iìoi Zr|vòç útt' òcppùoiv óooe cpaeivcb / oùtík' êtteí kev èycb 
TTapaÀéÇonai èv cpiÀÓTT|Ti. 

346 //., XVIII 142-144: èycb 8' èç |iaKpòv "Oàuiìttov / eîm Trap ' "HcpaioTov kàutotéxvtiv, a'í k ' 
èôéÀrjoiv / uÎEÏ è|ico 8ó|jEvai kàutò teùxeo TrauçavócovTa. 

347 XVIII 456-459: toùveko vùv Tà oà yoùvaO' ÍKávo|jai, a'í k' è8ÉÀrio9a / uíeï èuco cÔKuuópcp 
8Ó[ìev àoTrí8a Kai TpucpáÀEiav / Kai KaÀàç Kvr|[iï8a5 èTTiocpupíoiç àpapuíaç / Kai Ocóprix' ■ 

348 //., XX 134-135: oùk âv É'ycoy' è6ÉÀoi|ii Beoùç Êpi8i ÇuvEÀáooai / líiiéaç toùç áÀÀouç. 
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Aquiles (subrayando su capacidad de despertar también a los que están dormidos). 349 Sin 
embargo, está claro que el mensajero, por un lado, no va libremente hasta Príamo (sino por 
cumplir las órdenes de Zeus). De hecho se encuentra sujeto al mandato de Dios quien, a la 
vez, realiza cuanto hace para velar por el cumplimiento de la Moira. 

1.6.2.1.2. Entre los seres humanos. 

1.6.2.1.2.1. Ulises dice a Aquiles que Atenea y Hera le darán fortaleza si así lo 
quieren. 350 Se trata de una expresión formal. Odiseo considera que la energía para realizaralgo 
procede sólo de los dioses; pero implícitamente asume cuál es la obligación de Aquiles en ese 
momento: luchar a su lado. Sin embargo, el Pélida responde a Ulises en los mismos términos, 
con idéntico lenguaje comedido y sin emplear partícula negativa alguna. Utiliza la fórmula 
retórica para comentar a Ulises que le contará algo: 351 

Si acaso quieres escuchar y te importa. 

Y le anticipa que se embarcará y que volverá a su patria. Pero no sólo es que no vaya 
a combatir a su lado, sino que anade, además, que cada uno de sus hombres podrá quedarse 
o irse. Esta es una afirmación diplomática, la cual refuerza ejemplificando el caso de su 
consejero, el fiel Fénix. Aquiles dice a Ulises que éste se quedará con ellos y se acostará en 
la tienda para, por la marïana, acompanarle de vuelta a la patria si quiere. 352 Es claro que tal 
posibilidad resulta tan formal y cortés como el que sus hombres queden en Troya mientras su 
capitán despliega velas de vuelta camino de su patria. 

1 .6.2.1 .2.2. Agamenón cuenta que irá a ver al divino Néstor instándole a levantarse por 
ver si quiere ir y dar instrucciones al sagrado cuerpo de los guardias. 353 Se sobreentiende que 
esa es una de las funciones de Néstor. Por lo tanto, Agamenón está diciendo amablemente 
que irá a pasar revista. 



349 //., XXIV 343-344: eïàeto 8è pó(38ov, Tfj t' àv8pcòv ôy.u.aTa 8ÉÀyei / cov è9éXei , toùç 8 ' oùte 
Ka\ ùiTvcóovTaç Êyeípei. 

350 //., IX 254-255: tékvov è|iòv KápToç u.èv 'A8r|vaíri te ko\ "Hpr| / 8cóaoua ' aî k ' È8éÀcoai. 

351 //., IX 359: aî k' è8ÉÀTia8a koi a'í kév toi tò u.eu.iíàti. 

352 //., IX 427-429: OoïvlÇ 8' aù8i irap' ôu.u.i uévcov KaTaKoiu.n,8iÍTco, /ócppó u.oi èv vtíeooi cpíÀiiv 
èç TraTpí8' ETrr)Tai /aùpiov f|v èSÉÀiiaiv. 

353 //., X 254-256: èyco 8' ètti NéaTopa 8ïov / eTu.i, ko\ ÒTpuvéco ávoTiíuEvai, a'í k ' è8ÉÀriaiv 
/ èÀSEÏv èç q>uÀÓKcov ÎEpòv TÉÀ05 r|8' èTTiTEÏÀai. 
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1 .6.2.1 .2.3. El Átrida emplea la forma negativa oùk è9éÀouoi para caracterizar el rechazo 
de los aqueos a defender las naves. 354 De este modo interpreta que éstos rehúsan el combate 
por la disputa habida con Aquiles. Ellos no quieren combatir, pues permanecen fieles a su 
capitán, no al rey. No es que no les dé la gana sin más (voluntas), 355 sino que, como guerreros 
tienen el hábito (mos) 356 de seguir en cualquier circunstancia a su jefe. 

1.6.2.1.2.4. Agamenón le ofrece a Aquiles todos los regalos prometidos por Ulises y 
anade que aguarde, si quiere, aunque mucho le apremie Ares. 357 En realidad, el Átrida está 
más interesado en el curso de la guerra que en satisfacer las demandas de su aliado. A todas 
luces la fórmula es, en medio de un asedio, retórica. Pero Aquiles contesta con la misma forma 
diplomática a Agamenón. Responde comentando que en sus manos deja el procurar los 
regalos que le corresponde si quiere (o, que incluso si lo prefiere, se los guarde). Este diálogo 
es diplomático (con independencia de si se entiende que realmente ambos siguen interesados 
en el reparto del botín o si se cree que para Aquiles, tras la muerte de Patroclo, ésa es una 
cuestión menor). 

1 .6.2.1 .2.5. En la distribución de los despojos de Héctor, la lanza se la queda Meriones, 
pero lajabalina la reserva para el Átrida. 358 En cualquiercaso, comojefe se supone que alguna 
parte le habría de corresponder del botín. Tal querer es cortés y raya con la obligatoriedad. Por 
lo tanto, hay un uso retórico. 

1.6.2.1.2.6. Cuando Príamo responde a Aquiles diciéndole que si quiere realizar 
funerales en honordel divino Héctorseganaría su agradecimiento, 359 la expresión resulta muy 
formal. Aquiles no deja de ser el ejecutor de su hijo. La expresión retórica tiene como fin el 
realizar un sepelio para el hijo caído. El padre pasa por lo que sea (incluso soportando el tono 
burlón de Aquiles) 360 con el fin de que los restos de su vástago muerto sean devueltos a los 



354 //., XIII 109-1 10: 0 T KEÍVCp ÈpíOOVTEÇ ÔU.UVÉy.EV OUK È6ÉÀOU01 / VT|CÒV CÒKUTTÓpCOV. 

355 Glare (2005, 2101 a). 

356 Glare (2005, 1136 c). 

357 //., XIX 142: EÌ 5' È0ÉÀE1Ç, ÈTTÍUEIVOV ÈTTEiyÓUEVÓS TTEp "ApTlOÇ. 

358 //., XXIII 894: eí oú yE ocp 6uu.cp ÈeéÀoiç. 

359 //., XXIV 660-661 : eì hèv Bt) u' èôéàeiç TEÀÉoai TÓcpov "EKTOpi Síco, / cb8É ké u.oi pÉÇcov 'AxiàeO 
KExapiouÉva 6eít)5. 

360 //., XXIV 649: tòv 8' ÈTTiKEpTou.écov Trpoaécpri Tró8as còkÙ5 'Axiààeúç. 
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suyos. 361 

1 .6.2.1 .2.7. Diomedes llama la atención de su gente (deseando no ser mal mirado por 
su juventud) a través de la fórmula ritual: si queréis atenderme. 362 No hay tampoco aquí una 
apelación a la voluntas. Se emplea una forma retórica para reclamar la atención de un 
auditorio. 

1.6.2.1.2.8. Meriones responde a Idomeneo, el cual se encuentra en trance de buscar 
alguna pica, que coja las lanzas que él quiera. 363 Nuevamente esta afirmación es tópica. Podrá 
tomar sólo cuantas existan y ninguna más. 

1.6.2.2. Caracterológica. 

'E6éÀco también expresa querer, pero entendido como disposición individual pertinaz. 

Su empleo en este sentido implica dos aspectos: 

(1) . Necesario: la predisposición o estructura de carácterfija atribuida a un individuo. 
Este aspecto se encuentra en todas las ocurrencias del término. 

(2) . Contingente: la irritación que tal temperamento supone para alguien. Este aspecto 
sólo aparece cuando la relación se da entre iguales o cuando el objeto del juicio es un ser 
tenido por inferior. 

Hay que atender a dos matices. Por un lado, sólo el contexto y la situación dan pistas 
acerca de cuándo la fórmula si tu quieres tiene sentido retórico o intencionalidad irónica (y, por 
lo tanto, reemplaza retóricamente a un si te da la gana). A veces el poeta incluso parece jugar 
con ambos significados. 

Por otro lado, aunque (3oúÀonai aluda a un acto reflexivo previo a la voluntas, el sentido 
caracterológico de è6éÀco subraya sobre todo una condición personal habitual socialmente 
conocida (y, por lo tanto, una propensión asumida sobre las creencias, los conceptos y las 
pautas de comportamiento de alguien). De manera excepcional èôéÀco parece ser empleado 
con el valor habitual de (SoúÀouai, dentro de una forma condicional que contempla una 
posibilidad irreal (como el juntar a aqueos y troyanos) 364 o muy remota. 365 En este último caso 



//., XIX 147-148: Bcopa uèv a'í k' È6ÉÀria0a TrapaaxÉu.EV, cbs èttielkés, / f\ t' èxéu.ev Trapà ooí. 

362 XIV 110: aî k' èôéàtite / TTEÍÔEaôai, koi [xt\ ti kótco àyáoT|a0E ÈVaoToç / ouveko 8r) 
yEVEfjcpL VECÓTaTÓÇ eìu.i ue6 ' ùu.ïv. 

363 //., XIII 260: SoúpaTa 8' a'í k' È8ÉÀria6a. 

364 //., II 123-124: e'í TTEp yáp k' è6éàoiu.ev 'Axaioí te Tpcoéç te / ôpKia TrioTà toijóvteç 
àpiôiiTiôiíiaEvai áiicpco. 

365 II 132-133: koi oúk eìcoo' èôéàovto / 'IÀÍou ÈKTTÉpaai eu vaióiiEvov TTTOÀÍEÔpov. 
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lo que los aliados impiden es el plan racional ya decidido por Agamenón. 
Las ocurrencias propias del término son las siguientes. 

1.6.2.2.1. Entre los dioses. 

1 .6.2.2. 1.1. Cuando Aquiles pide a Tetis que interceda ante Zeus por si quiere defender 
a los troyanos 366 este quiere no alude a un acto de la voluntad. En esta oportunidad el héroe 
trata de averiguar (a través de su madre) si es factible que entre dentro de lo establecido por 
la moira el amparar las huestes de Príamo. Falta aquí el elemento de irritación al existir una 
distancia insalvable entre el mortal y el dios. El término è6éàco apunta al carácter de Zeus 
(como único intérprete del orden prefijado desde el principio de los tiempos, de la Moira, de lo 
in re). El mismo Crónida interpreta que ése es su papel; así, por ejemplo, tras espetar a Hera 
que conocerá lo que le convenga decir antes de que se enteren los demás dioses 367 arïade que 
sobre aquello que lejos de los dioses el quiera decidir, ni pregunte ni trate de indagar. 368 

1.6.2.2.1.2. Al igual que Aquiles, Hera también asume, pero con irritación, que ése es 
el carácter y el papel de su esposo, pues siempre manifiesta lo que le conviene, pero 
tranquilamente delibera y, por lo tanto, se calla cuanto quiere. 369 En realidad, lo traducido como 
querer se refiere aquí a su condición de garante de la Moira, pues él desea lo que debe. Así 
también Hefesto, procurando complacer a su madre, le advierte que, si Zeus quiere, de sus 
sitiales podrá arrojar a los dioses (pues él es el más fuerte). 370 No hay tampoco el matiz de 
exasperación por su conducta debido a la diferencia entre padre e hijo. Lo que Hefesto recalca 
no es la voluntariedad, sino la decisión de Zeus de ajustarse a la Moira (hasta el punto de 
arrojar del Olimpo a quienes pretendan oponérsele). 

Las acusaciones de Hera en contra de Zeus son las que tienen más fundamento y en 
las que se advierte mayor malestar. En el diálogo que entablan a propósito de Sarpedón, da 
la impresión de que Hera se queja de la falta de sinceridad de su esposo: 371 



//., I 408: a'í kév ttcos è8éÀTiaiv étti Tpcóeaoiv àpr]Çai. 

367 //., I 547-548: àÀÀ' ôv u.év k' èTTieiKèç àKouéu.ev oú tiç ê'TreiTa / oÙTe 8ecov TrpÓTepoç tòv eïaeTai 
oùt ' àv8pcÓTTcov. 

368 //., I 549-550: ôv 8é k' èycov àTráveu8e 9ecov èSéXcoiii vofiaai / u.ií ti où toùto ÊsaoTa Sieípeo 
u.r|8è ueTáXÀa. 

369 II, I 554: àÀÀà uáÀ' eÙKT]Ào$ Tà cppáÇeai àoo' è8éÀTia8a. 

370 //., I 580-581 : eî Trep yóp k' èSéÀTiaiv 'Oàùiìttioç àaTepoTrr]Tr|ç / èÇ è8écov OTucpeÀÍÇai ■ ô yàp 

TTOÀÙ CpépTOTÓS èOTlV. 

371 //., XVI 441-442: âvSpa Svtttòv èóvTa TráÀai TreTrpcouévov aîorj / èOéÀeiç 9avÓTOio 
8uorixéo5 èÇavaÀùoai; . 
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un hombre mortal y desde hace tiempo avocado a su sino / quieres 
sustraer de la entristecedora muerte? 

El asombro de Hera no procede de que crea que Zeus vulnerará la moira (aun cuando 
ella le advierta de que si envía vivo a Sarpedón a casa, cualquier otro de los dioses querrá 
hacer lo mismo con cualquiera de sus hijos que se encuentren en la batalla). 372 Más bien 
procede de la sospecha de que su marido, como es habitual en él, no se lo haya contado todo. 
Y, en efecto, ese es su modo de obrar. Sólo cuando la persuasión falla y los dioses son 
partidarios de realizar algo que interfiere frontalmente con los planes de Zeus, éste se vuelve 
violento. En tal circunstancia declara que si ve a algún dios alejándose de los demás por 
socorrer a troyanos o dánaos, será golpeado con el rayo y lo lanzará al Tártaro. 373 Es un 
recordatorio de la firmeza de su carácter que avala el cumplimiento de la Moira. De manera 
que Hera alude a un rasgo constante del temperamento de su esposo que encuentra insufrible. 

1.6.2.2.1.3. Hera recrimina a Zeus que quiera dejar vanas e ineficaces sus fatigas. 374 
No se trata de un acto aislado. Más bien alude a algo habitual en la conducta del dios supremo 
(lo cual expresa el punto de vista de Hera cuyas simpatías y caprichos por fuerza han de 
chocar a menudo con la Moira que obedece el Crónida). Ese reproche cobra fuerza en labios 
de Aquiles cuando dice que Zeus quería la muerte de muchos aqueos. 375 El narrador, desde 
su perspectiva más ponderada anticipa en el canto XIII su intención de un modo singular: 376 

Zeus planeaba dar la victoria a los troyanos y a Héctor / para glorificar a 
Aquiles, el de veloces pies, pero no quería I de ninguna manera que la hueste aquea 
pereciera ante Ilio, / sino sólo glorificar a Tetis y a su hijo, de esforzado ánimo 

Así pues el encarnizamiento de la guerra enaltecerá la gloria de Aquiles; pero el 
Crónida no quiere que los aqueos perezcan, pues para cumplir la Moira y lograr que 



372 //., XVI 445-447: aî ke Çcov TTÉy.yr]ç 2apTrr|8óva ôv 8è 8óy.ov 8é, / cppáÇEO |ìtí tiç ÊTTEiTa 8ecov 
È8ÉÀr)ai xai âÀÀoç / ttéutteiv ôv cpíÀov uiòv àTrò KpaTEpf|ç ùau.ívr|ç. 

373 //., VIII 10-14: ôv 8' âv Èycov àTrávEu0E ôecov èÔéàovto votíoco / èà8óvt' f| TpcoEoaiv 
àpriyÉuEV f| Aavaoïai / TTÀriyEiç où kotò kóou.ov èàeúoetoi Oùàuu.ttov 8é ■ / f\ p.iv ÉÀcbv píyco Èç 
TápTapov riEpÓEVTa / TfjÀEuáÀ'. 

374 //., IV 26: TTCOÇ È8ÉÀEIÇ àÀlOV SeÎVOI TTÓVOV f|8' àTÉÀEOTOV. 

375 //., XIX 268-269 : àÀÀó tto8i Zeùç / fj6eX ' 'Axaioîoiv ôávaTov TroÀÉEaoi yEVÉaSai. 

376 //., XIII 347-350: Zeùç uév pa TpcoEaoi koi "EKTOpi (3oúàeto vÍKn,v / Ku8aívcov 'AxiÀfia TróSaç 
toxùv ■ 0Ù8É ti TránTrav / tíSeàe Àaòv òÀÉoSai 'Axai'(KÒv 'IÀ1Ó61 Trpó, / àÀÀà Gétiv kù8oive koì uiéa 
KapTEpó6u|iov. 
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prosiguiera el curso de la guerra era imprescindible que no fueran aniquilados. De ahí que 
Zeus encuentre también el carácter de su esposa crispante. Ella no sólo no puede comprender 
sus motivos, sino que ni siquiera le otorga el beneficio de la duda. Tal impresión queda 
confirmada por el modo como responde a veces a su esposa con un simple haz lo que 
quieras. 377 Se trata de una formula retórica, de un tópico marital que reprocha una habitual 
divergencia de pareceres. 

1.6.2.2.1.4. Otro de los rasgos caracterológicos de Zeus es sentir una propensión 
singular hacia Atenea. Tal inclinación de su carácter aparece de manera expresa a través de 
la fórmula quiero ser benigno contigo. 378 La preferencia se muestra muy explícita cuando Ares 
recrimina la actitud de Zeus con su hija. Para el dios de la guerra se trata de una pauta de 
conducta enojosa. Él acaba de sufrir heridas por la acción de Diomedes, paladín de Atenea, 
al cual ella ha instigado a cometer locuras contra los inmortales. Ares increpa a su padre, pues 
mientras que los demás dioses que hay en el Olimpo le acatan y le son sumisos sin excepción, 
Atenea hace lo que le parece sin serzaherida ni de palabra ni de obra. 379 No alude a un deseo 
puntual, sino de la expresión de una pauta habitual de conducta. 

La misma expresión de exasperación aparece incluso en Atenea. Hay un cierto encono 
entre padre e hija. En trance del óbito de Héctor el Crónida parece consultar a la asamblea de 
los dioses si van a permitir la muerte del troyano. 380 Es una pregunta retórica. Atenea le 
recrimina (pues cree que es capaz de sustraer de la muerte un hombre desde hace tiempo 
abocado a su sino). 381 No es que ella piense que Zeus va a hacer lo que desee. Más bien 
sucede algo análogo a lo que ocurría en al caso anterior con Hera. Atenea piensa que Zeus 
no revela la Moira (es decir, que juega tanto con los humanos como con los olímpicos). El 
Cronión responde no haber realizado la consulta con el ánimo resuelto y expresa una vez más 
querer ser benigno con ella. 382 Pero tal benevolencia, al igual que sucede con el afecto hacia 



111 II., IV 37: É'pÇov ÔTTC05 èSéAeiç. 

378 //., VIII 40: èSèAco 8è toi títtioç eîvai. 

379 V, 877-882: âAAoi |_ièv yàp TrávTeç ôooi 9eoí eio' èv 'O Aúiìttco / ooí t ' èTTiTreíBovTai ko'i 
Se8u.iiu.eo8a èVaoToç ■ / toúttìvS' oùt ' èTreï TrpoTi(3áAAeai oÙTè ti èpyco , / àAA ' àvieïç, èTre'i 
oùtòç èyeívao TraïS ' àí'Sn,Aov ■ / f| vûv TuSèoç uíòv ÙTrepcpíaAov Aiou.r|8ea / napyaíveiv àvèr|Kev èTT ' 
à8avÓTOioi 8eoïoi. 

380 XXII 174-176: àAA' áyeTe tppóÇeoOe 8eo\ Ka\ u.r|Tiáao6e /rjé u.iv èK 8aváToio oacooou.ev, 
rjè mv fíSr| / TTriAe'í'Sri 'AxiAfjï Saiaáooouev èo8Aòv èóvTa. 

381 XXII 179-180: àvSpa 8vr|TÒv èóvTa TráAai TreTrpcou.évov aïori / èSèAeiç SaváToio 
Suorixèoç èÇavaAùoai; . 

382 XXII 183-184: 8ópoei TpiToyéveia cpíAov TéKoç ■ où vù ti 8uu.co / Trpócppovi u.u8éou.ai, 
èSèAco Sé toi fÍTTioç eîvai. 
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su esposa, tiene una faceta poco amable (sobre todo cuando interpreta que ambas mujeres 
conspiran en su contra). Todavía soporta que Hera le recrimine constantemente 383 (quizás 
porque ese es su papel como esposa), pero su tolerancia se ve muy mermada cuando 
entiende que su hija lo desafía y, además, abiertamente. 384 

1.6.2.2.1.5. Su determinación por salvaguardar la Moira hace que Zeus se indisponga 
con los demás dioses del panteón. Y cuanto mayor status detente el dios con el cual se 
produzca el conflicto, la fricción será mayor. Un claro ejemplo lo tenemos en Poseidón. Por un 
lado, ante Iris se queja, de modo impersonal, de que Zeus recrimine con airadas palabras a 
quienes poseen igual interés que él en un asunto humano. 385 Pero, por otro, encuentra ya tan 
crispante su carácter que entre ambos está a punto de interponerse un odio perpetuo: 386 

Y otra cosa te diré y es una amenaza que hago de corazón: / Si a mí y a la 
depredadora Atenea, / a Hera, a Hermes y al soberano Hefesto / pretende 
escatimarnos la escarpada Ilio y se niega / a saquearla y a conceder a los argivos la 
victoria total / sepa que entre nosotros dos habrá ya una ira irremediable. 

1 .6.2.2. 1 .6. De ahí que determinados dioses parezcan confabularse en contra de Zeus. 
Pero los dioses mismos atribuyen en su propia modo de existir una tara congénita cuando de 
lo que se trata es de enfrentar a Dios. Así Hera comenta a Poseidón: 387 

Pues si realmente quisiéramos cuantos de los dánaos somos defensores / 
rechazar a los troyanos y contener a Zeus... 

La expresión condicional implica el reconocimiento de cierta pusilanimidad entre los 
dioses cuando se trata de enfrentar los actos de Zeus (carácter que evidencia el propio 



//., VIII 407-408: "Hprj 8' oû ti tóoov VE|_iEGÍÇotiai où8è xoÀoûy.ai ■ aie'i yáp \xo\ èco8ev èvikàòv 

ÒTTÍ KEV EÏTTOÛ. 

384 //., VIII 406: ôcppa i8rj yÀauKcÒTTis ôt' âv cp TraTp'i u.áxriTai. 

385 //., XV 208-210: àÀÀà tóS' aivòv àxoç Kpa8ír|v ko'i 6uy.òv ÌKávEi / óttttót ' âv íoóy.opov Kai 

Óufj TTETTpCOUÉVOV a'ÍOT] / VE1KEÍEIV È8ÈÀl-|Ol XOÀCOTOÏOIV ÈTTEEOOIV. 

386 //., XV 215-217: 'IÀíou aÌTTEivfjç TfEcpiSr)OETai, où8' èSeàiíoei / ÈKTTÉpoai, 8oûvai 8è yÈya 

KpÓTOS 'ApyEÍOlOlV, / ÏOTCO TOÙ8 ' ÔTl VCÒÏV àVT|KEGTO<; xóÀoç ÈOTOl. 

387 //., VIII 205-206: eï TTEp yáp k' è8èàoihev, ôooi Aavaoïoiv àpcoyoí, / Tpcòaç àTrcooaoSai Kai 

ÈpUKÈ^EV EÙpÚOTTa ZfjV. 
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Poseidón al reconocer que, en verdad, él es muy superior). 388 Esta pauta de amedrentamiento 
ante los designios del Crónida se extienden por todo el panteón formando parte del carácter 
de todos los demás dioses. Poseidón vive una circunstancia parecida a la de Hera. Pero 
mientras ésta y Atenea a veces tienen la oportunidad de conocer un esbozo de los futuros 
planes de Zeus, Poseidón no participa de ese nimio privilegio y piensa que Zeus impone su 
querer arbitrariamente (sin atender a que se encuentra ajustado a la Moira). 

1.6.2.2.1.7. El diferente rango de los inmortales queda de manifiesto cuando se 
desafían dioses de condición dispar. Por ejemplo, Hera increpa con crudeza a Artemisa. Por 
un lado, le concede que Zeus le haya otorgado la prebenda de matar a las mujeres que 
quiera 389 (lo cual apunta a un ritual), pero, por otro, comenta que si forma parte del mismo 
instruirse en el combate, Hera está dispuesta a darle una tunda para que se entere de cuán 
superior es a ella. 390 Una vez más, ambos elementos se encuentran presentes: por un lado, 
el querer como manifestación de una pauta de conducta y, por otro, el hecho de que la misma 
sea irritante para alguien (debido a tal fijeza). 

1.6.2.2.1.8. Idéntica constancia del carácter de los dioses encontramos en la oración 
de Diomedes rezando a Atenea, cuando le pide que quiera dígnarse a asistirle y guardarle. 391 
Que tal es una costumbre de Atenea queda subrayado cuando invoca no sólo sus recuerdos, 
sino incluso a su ancestro: 392 

Acompáname como lo hiciste con mi padre, el divino Tideo. 

1.6.2.2.1.9. Quizás el único texto relativo a un dios que contenga un empleo de este 
término que pudiera implicar a la voluntad fuera la proposición mediante la cual Tetis se queja, 
ante Hefesto, de su unión con Peleo: 393 

Y tuve que aguantar el lecho de un mortal, a menudo en contra de mi 

querer. 



II., VIII 210-21 1: oùk âv êycoy' è0éÀoiu.i Aù Kpovícovi i_iáxeo0ai / f)u.éas toùç óààouç, èttei 

f) TTOÀÙ CpÉpTEpÓÇ èOTlV. 

389 //., XXI 484: Zeùç 8tïkev, Ka\ è5coKe kqtq któ u.ev fjv k' È0éÀTio6a. 

390 //., XXI 487-488: eì 8' èOÉÀeiç ttoàéhoio 5af|u.evai, ôtpp' èfj elBrjç / ôooov cpepTépr) e'íu. ' . 

391 //., X 291: coç vùv u.oi é0ÉÀouaa TrapíoTao Kaí n e çúÀaooe. 

392 //., X 285: OTreîó u.oi cbç ÔTe TraTpi â u' è'oTreo TuSéì' 5ícp. 

393 XVIII 433-434 koi eTÀr]v àvépos eùvqv / TroÀÀà náÀ ' oùk è0éÀouaa. 
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Literalmente entendido, Tetis parece sugerir haber sido violada repetidamente. Pero oùk 
èeéÀouoa no sabemos si se refiere al coito o bien a la convivencia con Peleo. Adviértase que 
Tetis tenía la costumbre de matar a sus hijos tratando de hacerlos inmortales. Es decir, la frase 
también podría referirse a una vida marital no muy feliz al tratar de convivir dos seres de 
naturaleza, costumbres, deseos y pensamientos diferentes. 

1.6.2.2.2. Entre los seres humanos. 

1 .6.2.2.2.1 . Agamenón se queja de que Aquiles quiera mandar e imperar sobre todos. 394 
Hace explícita la condición caracterológica del Pélida que más odia el Átrida: que tenga una 
personalidad tan dominante como la suya. Frente a tal temperamento Agamenón cree poder 
oponer la complaciente imagen negociadora que tiene de sí mismo (la cual ejemplifica 
manifestando que él rechazó el espléndido rescate por Criseida 395 o que consentiría en 
devolverla si eso fuese lo mejor). 396 De ahí que, a través de èôéÀco, caracterice el deseo de 
Aquiles como algo injusto (pues éste mantiene su parte del botín mientras le exhorta a 
abandonar la suya). 397 

Esta referencia a su agresividad instintiva queda marcada tras realizar la libación y la 
plegaria a Zeus. El narrador homérico cuenta cómo entra en la tienda, deposita la copa en el 
arca y vuelve a salir queriendo contemplar la atroz contienda entre troyanos y aqueos. 398 Acaba 
de rezar y a través del sintagma í|0eàe 6uucp se subraya que su ánimo ansiaba ver el 
derramamiento de sangre. 

1.6.2.2.2.2. El narrador homérico subraya que los deseos de ambos paladines son 
consecuencia de sus respectivos temperamentos. De este modo, por ejemplo, una vez pasada 
su ofuscación, Agamenón remite como emisario a Ulises con su disposición de reparar el 
agravio cometido contra Aquiles dándole inmensos rescates. 399 Entre una gran cantidad de 



394 1287-288: àXX' 68' àvfip èôéÀei Trepi TrávTcov èmaevai âXXcov, / TrávTcov ^ièv KpaTéeiv è9èXei, 
TrávTeoai 5' àváoaeiv. 

395 II, l 111-1 12: ouve^' èyco KoúpTiç Xpuaryí'Soç àyXá' âTroiva /oúk èSeXov SèÇaoSai. 

396 1 1 1 6: àXXà Kai coç è8èXco 8óu.evai TráXiv eí tó y' áueivov. 

397 I 133-134: fi èSèXeiç ôcpp' aÚTÒç èxrjs yépaç, aÚTàp è|_i' oútcos /rjaSai 8euóu.evov, KéXeai 
8è|ieTfjv8' àTro8o0vai; . 

398 //., XVI 253-256: fjToi ô u.èv OTreíaaç Te Kai eù^ánevoç Aù TraTp'i / â^; kXioít)v eíafjXOe, 8éTra<; 
8' àTrè0riK' èv'ixriXcp, / aTfj 8è Trápoi8 ' èX8cbv kXioíti5 , èTi 8 ' f)8eXe 8u^cp / eioiSèeiv Tpcócov Ka\ 
'Axaicòv cpúXoTnv aívf|v. 

399 IX 120: èSèXco àpéaai 8ó|jevaí t' àTrepeíoi' áTroiva. 
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presentes incluso quiere regalar como esposa a cualquiera de sus hijas. 400 Este querer no es 
algo voluntario. Puede ser pragmático (con miras a un interés material, para que Troya caiga) 
o caracterológico. Aquiles lo sabe y emplea el mismo verbo para indicar, por un lado, que 
mientras él combatía, Hector no quería trabar lucha lejos de la muralla. 401 Y, en ese momento, 
tampoco él quiere combatir contra Héctor 402 (pues teme que Agamenón siga ofuscado). Con 
esto responde a la posibilidad de que la reconciliación tenga como objetivo la obtención de 
botín. 

Por otro lado, reconoce la magnificencia de los presentes ofertados por el Átrida, pero, 
sin rechazar la invitación del rey, alega que podrá hacer esposa suya a cualquiera de las 
mujeres de su tierra que él quiera. 403 Así, cuando Ulises lleva su respuesta, y Agamenón 
pregunta: 404 

iQuiere proteger las naves del fuego destructor / o se niega y la bilis aún 
domina el ánimo de su magnánimo corazón? 

Odiseo responde un lacónico: 405 

Aquel no quiere apagar su bilis, sino que aún está más / lleno de furor y te 
rechaza a ti y a tus presentes. 

No significa que Aquiles vaya a hacer lo que le dé la gana (lo cual es incompatible con 
su aceptación de la moira), 40e sino que su carácter resulta incompatible con el del Átrida. 
Siendo ambos nobles, sus respectivos temperamentos los han conducido a una situación de 
impasse. Por un lado, el Pélida dice sentir que invade su corazón y su ánimo una atroz aflicción 
cuando un hombre intenta defraudar a un igual suyo, despojándole del botín, sólo por abusar 



400 //., IX 146-147: tócov rjv k' ÈôéÀrjai cpíÀnv àvóe8vov àyéoôco / TTpòç oTkov TTr)Àfios. 

401 //., IX 353: oùk È6éÀeoKe |_iáxr|v à-rrò teíxeoç òpvù|iEV "EKTcop. 

402 II, IX 356: vùv 8' èttei oùk è6éàco ttoàehiÇèuev "EKTopi 8ícp. 

403 //., IX 397: tócov fj v k' È6éÀcom cpíÀriv Troir|ao|i' à^oiTiv. 

404 //., IX 674-675: f\ p' ÈôéÀei vf|eaaiv àÀeÇé|_ievai 8r|ïov TrOp, /f\ àTréeiTre, xó^°S 5' èt' èxei 
ueyaÀr|Topa 6uu.óv; . 

405 //., IX 678-679: keîvÓ5 y' oùk È6éÀei apéoaai xóàov, àÀÀ' èti uôààov TTiUTTÀá veTa i uÈveoç , oè 
8' àvaíveTai t\hè aà 8copa. 

406 XVIII 115-116: Kfjpa 8' Èyco TÓTe 8é^onai ÓTTTTÓTe Kev 8r) /Zeùç ÈÔÈÀrj TeÀéaai r)8' 
àôóvaToi 8eoi áÀÀoi. 
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de su poder. 407 Por temperamento, no quiere combatir. Pero, por otro lado, forma parte del 
carácter de Agamenón reconocer su ofuscación (la cual no ha mermado su condición noble, 
pues incluso se sigue mostrando dispuesto a irrumpir el primero en la batalla, tras las refriegas, 
con intención de luchar en vanguardia, como si fuese uno más). 408 

1 .6.2.2.2.3. Agamenón interpela a Menesteo y Ulises por ser personas a las que agrada 
comer carne asada y beber vino dulce mientras ambos tienen ganas. 409 Aquí la forma èOéàtitov 
se refiere a una conducta habitual entendida como una disposición física, no como voluntad. 410 
Ese tener ganas no es expresión volitiva (dado que equivale a tener hambre y nadie es libre 
de experimentar esas ganas o no). Agamenón muestra cierta exasperación ante la posibilidad 
de que sus hombres se estén relajando demasiado. Y, en efecto, sus dos guerreros andan de 
fiesta cuando les está reservado un lugar de primer orden en la vanguardia del ataque. El 
Átrida se expresa con un condicional posible (pues quizás ellos preferirían que en vanguardia 
fueran otros). 411 Pero Ulises replica, también molesto, aludiendo no sólo a su intención de 
confundirse con la línea troyana, sino anadiendo que podrá verle en acción si quiere y si algo 
le importa. 4 ' 12 

1.6.2.2.2.4. Paris emplea el mismo término para anticipar lo que es propio del 
temperamento de Héctor: pretender que él combata. 413 En este caso es notable el modo en 
que le irrita el carácter belicoso de su hermano. Y viceversa: Héctor implora a su hermana 
Laódica con objeto de que acuda al templo de Atenea mientras él trata de encontrar a Paris 



407 //., XVI 52-54: àÀÀà tóB' aìvòv &x°S Kpa8ír)v tcai 8uu.òv ÍKÓvei, / óttttóte 8r| tòv òu.oïov 
òvttp è8éàt)olv àiiépoai / ko\ yépaç àcpEÀÉo8ai, ô te KpáTEï ttpo(3e(3tíkt|. 

408 //., XI 216-217: àpTÚv6r| 8è u.áxr)> otòv 5' àvTÍoi ■ èv 8' 'Ayau.Éu.vcov / TrpcoToç ôpouo' , 
êSeàev 8è ttoàù Trpou.áxEo6ai àirávTcov. 

409 //., IV 345-346: êv8a cpíÀ' ÒTTTaÀéa Kpéa e8u.evoi r)8è KÚTTEÀÀa o'ívou TnvÉu.Evai u.eàit]8éos ôcpp ' 

è8ÉÀT)TOV. 

410 No es un acto de decisión tener ganas de comer, pues no es un acto voluntario tener hambre. Del mismo 
modo Homero se expresa cuando dice sobre los estrategos de Agamenón que salieron de su tienda tras hacer la 
libación en honor a los dioses y tras beber cuanto su ánimo quiso. Véase //., IX 177-178: aÙTàp èTTEi otteïoóv t' 
êttióv 6' ôoov T|8eàe 8uu.ó$, /ópncovT' èK kàioít|5 'AyanÉnvovoç 'ATpEÍ8ao. 

411 //., IV 347-348: vùv 8è cpíÀcoç x' ópócpTE koi eì 8éko TTÙpyoi 'Axaicòv /ùueícov TrpoTrápoiOE 
iraxoíaTO vr|Àéï xaÀKcp. 

412 II., IV 353: óyEai a'í k' è6ÉÀTia8a ko\ a'í kév toi Tà heutíàii . 

413 //., III 67: vûv oùt' e'í u' èSÉÀEiç ttoàeiìíÇeiv T)8è u.áxEo8ai. 
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para llamarlo por ver si quiere atender a sus palabras. 414 Héctor sugiere implícitamente que 
aquél no suele prestarle el menor caso e incluso que es muy poco hombre (lo cual queda de 
manifiesto cuando Paris excusa el permanecer en el tálamo no por irritación contra los 
troyanos, sino por dar rienda suelta a su pena). 415 La rivalidad entre los dos hermanos debido 
a sus temperamentos incompatibles es mayor que la existente entre Aquiles y Agamenón. 
Paris encuentra cargante a Héctor debido a su personalidad agresiva y a éste le irrita el 
temperamento sensible de Paris y lo acusa de complacencia en mantener un carácter cuya 
esencia consiste en la falta del mismo. 416 

1 .6.2.2.2.5. Cabría entender que es la animadversión entre hermanos lo que hace que 
cada uno reduzca al otro a un patrón. Pero el poeta se encarga de confirmar, a través de otros 
personajes, la estabilidad de ambos caracteres. Así, por un lado, nos dice que todos los 
argivos querían combatir en contra de Héctor. 417 Este querer significa que, por un lado, los 
invasores ansiaban la gloria. Y por otro, afirma la condición belicosa de Héctor con el cual 
nadie en sus cabales se hubiera enfrentado (pues incluso Aquiles se estremecía al 
encararlo). 418 Además, en numerosas oportunidades se ilustra su modo de proceder. Por 
ejemplo, en trance de lanzar un dardo contra Ayante Telamonio, Héctor llama su atención 
diciendo: 419 

Pero a ti, siendo como eres, no quiero disparar / acechando a escondidas, 
sino a las claras, por ver si te alcanzo. 

Y más todavía: el prudente Polidamante reconoce en Héctor un carácter 
extremadamente guerrero (el cual parece irritarse, pues lo ve reacio a hacer caso de prudentes 
consejos; como los dioses lo han dotado mejor para las hazanas bélicas encima él pretende 



//., VI 280-281 : êpxeu, èyco 8è TTápiv nETEÀEÙooiaai ócppa KaÀéoaco /aï k ' èSÉÀrja ' eìttóvtoç 

àKouÉuev. 

415 //., VI 335-336: oú toi èycb Tpcócov tóooov x°Àcp oú8è veiìéooi / ríy.r|v èv 6aÀáucp, eBeàov 
8' áxeï TrpoTpaTréoBai. 

416 //., VI 523: àXXà éKcov he6ieï<; te ko\ oúk èôéÀeiç. 

417 //., VII 170: ttóvtes ôp' oï y' e8eàov ttoàeuíÇeiv "EKTopi 8ícp. 



418 



//., VII 1 13-1 14: Ka\ 8' 'Axiàeùç toùtco yE uáxr) Êvi Ku8iavEÍpr) / Êppiy ' àvTi(3oÀfîoai. 



419 VII 242-243: àÀÀ' où yáp o' èBÉÀco (3aÀÉ£iv toioùtov èóvTa / Àáâprj ÒTTiTTEÚaas , àÀÀ ' 
àucpa8óv, a'í ke tùxcoui. 

96 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

sabertambién más que los demás en el consejo). 420 

Su creciente exasperación encuentra un cenit cuando finalmente Aquiles sale al campo 
de batalla. Polidamante se da cuenta de que, con lo exaltada que es su pasión, el aqueo no 
estará dispuesto a quedarse en la llanura. 421 De manera que quiere eludir el combate a campo 
abierto y esperarlo en la ciudad. 422 Pero Héctor enfrenta el consejo del prudente Polidamante, 
rechaza su plan y se niega a retirarse. Comenta simplemente que si el divino Aquiles ha salido 
de las naves, tanto peor será para él, si es eso lo que quiere. 423 Este è0éÂr]ai sólo es un modo 
retórico de expresar un amenazador si sabe lo que le conviene (una baladronada muy similar 
a la que Aquiles expresa cuando dice a los suyos que quiere ir una vez más al frente y probar 
si los troyanos aún tienen ganas de pernoctar junto a las naves 424 o a la formulada por Antíloco, 
hijo de Néstor, cuando no desea ceder una yegua y dice que intente hacerse con ella quien 
quiera llegar con él a las manos y a la lucha). 425 

El carácter belicoso y temerario de Héctor es de dominio público. Pero no se trata de 
una voluntad, sino de algo a lo que propende por naturaleza, de lo cual el narrador propone no 
pocos ejemplos incluso dentro de la batalla: 426 

Queriendo quebrarlas, iba tanteando las filas de los hombres. 

Y, en lo relativo a la falta de hombría de Paris cabía argumentar otro tanto. Por un lado, 
es él quien formula la proposición poco viril de suspender los combates para incinerar los 
cadáveres. 427 Pero, por otro lado, aun cuando en su mano está suspender las hostilidades se 
aferra como un nino a Helena, a quien no piensa devolver 428 (incluso cuando el capricho le 



420 II., XIII 726-728: "Eicxop àtiTÍxavóç Èaoi TTapappr|Toïoi TTi9Èa9ai. / oùvekó toi Trep'i 8coke 
9eòç TroÀeuií'ia è'pya / toùveko xai (_.ouÀfj è9èàei$ TTEpiíSnEvai âÀÀcov. 

421 XVIII 262-263: oïoç keívou 9uu.òç ÙTTÈpPioç, oùk è9eàt|oei / u.Í|_iveiv Èv tteSíco. 

422 //., XVIII 278-279: tco 5' âÀyiov, a'í k' è9èàtigiv / ÈÀ9cbv èk vticov TTEp'i teíxeoç á|_iu.i u.áxEo9ai. 

423 //., XVIII 305-306: eì 5' èteòv Trapà vaùcpiv àvÉOTri Sïoç 'Axiààeùç, / âÀyiov aî k' È9ÉÀrjai tco 

ÊOOETai. 

424 //., XIX 70-71: ôçp' êti Ka\ Tpúcov TTEipiíooiaai àvTÍov ÈÀ9cbv / a'ÍK' Ê9éÀcoa' ètti vr|uo\v 

iaÙEiv. 

425 XXIII 553-554: ttjv 5' Èycb où Scóaco • TTEpi 5' aÙTfjç TTEipr)9TÍTco / àvSpcòv 05 k ' È9ÉÀTiaiv 
È|ioi xeípEooi |iáxEo9ai. 

426 XV 615: koí p' è9eàev pfjÇai otíxos àvSpcov TTEipr)TÍÇcov. 

427 //., VII 375-377: a'í k' è9èàcooi / Traùaaa9ai ttoàèuoio SuarixÈoç, eiç ô ke VEKpoùç / kiío[_iev. 



428 



//., VII 362: yuvaìka |ièv oùk àTToScoaco. 
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cueste cuantas riquezas trajo de Argos a su casa, anadiendo además otras propias). 



429 



1.6.2.2.2.6. En sentido idéntico Helena, advirtiendo la ausencia de los Dioscuros, 
comenta que o no partieron con los demás de Lacedemonia o bien no quisieron participar en 
tal lucha debido a los oprobios e ignominias que a ella la rodean. 430 Cástor y Pólux no temen 
combatir y deciden no hacerlo; Helena da a entender que forma parte de su carácter evitar 
involucrarse en un conflicto cuya causa es infame. Aquí el tono de reproche se encuentra 
desplazado hacia sí misma, pues ella se tilda de perra (aun cuando el narrador nos cuenta que 
ambos hermanos habían sido ya enterrados en Lacedemonia). 

1.6.2.2.2.7. Helena anticipa otra pauta fija de conducta en lo relativo a Menelao. Su 
irritación es manifiesta, pues a ella le exaspera la manía de su marido de llevarla de vuelta a 
casa. 431 Si Paris raya en lo infantil, Menelao tampoco se queda muy atrás. Así, cuando quiere 
pelear contra Héctor por Helena, Agamenón ha de llamarle por todos sus nombres 
aconsejándole no querer combatir por una porfía contra un hombre que es mejor. 432 Además, 
el Átrida ha de amonestarlo por portarse como un dormilón en hora de penalidades 433 y 
recuerda a Néstor las veces que ha debido de mandarle a él mismo a rerïirlo, pues a menudo 
flojea y no quiere hacer esfuerzos. 434 En alguna oportunidad su temperamento alocado da 
muestras de grandeza, como cuando trata de asistir y de proteger el cuerpo de Patroclo. 435 
Pero incluso en esas circunstancias sorprende con una exhortación no muy atinada: 436 

jOjalá Atenea me conceda fortaleza y rechace de mí el espíritu de los 

dardos ! 



429 //., VII 363-364: KTiíi_iaTa 8' ôoo' àyó[ir\v èÇ "Apyeoç T]u.éTepov 8cò /ttóut ' èOéÀco 8óu.evai 
Ka\ oïko0ev àÀÀ' èTnOeïvai. 

430 //., III 241-242: vOv oùt' oùk èOéÀouoi u.áxri v KaTa8ùu.evai àvSpcov /a'íoxea 8ei8iÓTeç koi 
òveíSea ttóàà' à u.oí èoTiv. 

431 //., III 404: viKTÍoa5 èOéÀei OTuyepí)v é uè o'ÍKa8' áyeoOai. 

432 //., VII 111: u.r|8' êOeÀ' èÇ èpiSoç oeû àu.eívovi cpcoTi náxeo0ai. 

433 //., X 1 14-1 16: àÀÀà cpíÀov Trep èóvTa koi ai8oïov MevéÀaov / veiKéoco, e'í Trép u.oi 
veneoiíoeai, oú8 ' èTTiKeúoco / cós eu8ei, ooi 8 ' oïco èTréTpei^ev Trovéeo0ai. 

434 //., X 120-121 : co yépov àÀÀOTe [iév oe Kai a'iTiáaoOai ávcoya ■ / TroÀÀáKi yàp ns6isT Te koi 
oùk èOéÀei Trovéeo0ai. 

435 //., XVII 563-564: tcó Kev eycoy ' è0éÀoi|ai TrapeoTánevai Ka\ àtiùveiv / TTaTpÓKÀcp. 

436 //.,XVII562-563: OoïviÇ ôtto yepaiè TraÀaiyevéç, eiyàp 'A0tívt) / 8oír| KápToç È|aoí, (îeÀécov 
8' àTrepÙKOi èpcoiív. 
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Extrana plegaria. Y su singular conducta termina no muy bien, pues cuando ya no 
quiere proteger a sus abrumados companeros simplemente se aleja sin más de allí. 437 

El narrador homérico presenta a Helena entre dos personajes algo turbios, infantiles 
y muy egoístas. Por un lado, Paris, poco viril e indiferente a los costes de la guerra y, por otro, 
Menelao, el aninado marido agraviado, algo zopenco, abarrenado en su dolor, capaz de 
defender el cadáver de quien ha muerto por él (siempre que prevea que no pueden alcanzarle 
los dardos del enemigo). 

1 .6.2.2.2.8. El valorcondicional y la alusión a un temperamento que se creefijo aparece 
en boca del Átrida a propósito del duelo entre Menelao y Paris. Agamenón expone que los 
aqueos regresarán a casa si vence Paris (quedándose éste con Helena y las riquezas), 438 pero 
si ocurre lo contrario los troyanos habrán de devolver a Helena y abonar una adecuada 
indemnización de guerra. 439 Sin embargo, si Príamo y sus hijos no quieren pagar tal 
compensación, 440 entonces Agamenón deberá permaneceren la batalla hasta tomarTroya. 441 
El valor condicional y posible es claro, el cual viene reforzado por la atribución a Príamo y a los 
suyos de determinada pauta de conducta. Agamenón no dice que Príamo vaya a tomar la 
decisión de no abonar la sanción de guerra, pero cree que esa falta de palabra es propia de 
un troyano. 

1 .6.2.2.2.9. Hécuba, la esposa de Príamo, trata de oponerse a la idea de su esposo de 
ir a recoger el cadáver de Héctor. En un principio da la impresión de que ella piensa que 
Príamo ha perdido el juicio. Le dice: 442 

^Cómo quieres ir solo a las naves de los aqueos, para ponerte a la vista del 
hombre que a muchos y valerosos hijos tuyos ha despojado? 



//., XVII 702-703: oú8' âpa ooi MevéÀae 8ioTpeq>ès f]9eÀe 9u|_iò$ /Teipouévoiç èTÓpoioiv 
àuuvéuev, êv6ev àTrf)À9ev. 

4j8 //., III 281-283: ei i_iév Kev MevéÀaov 'AÀéÇavSpoç KaTaTrèq>vri / aÚTÒç eTrei9 ' 'EÀévriv èxèTco 
Kai KTiíuaTa TrávTa , / rmeïç 5 ' èv vfíeooi vecó|_ie9a TrovTOTrópoioiv. 

439 //., III 286: Ti^fiv 8' 'Apyeíoiç àTTOTivé|_iev f|v tiv' êoiKev. 

440 //., III 288-289: eì 8' ôv è[_io\ Tiu.f|v TTpíauoç TTpiánoió Te TraïSeç /TÍveiv oúk è9éÀcooiv 
'AÀeÇáv8poio TreoóvToç. 

441 III 290-291: aÚTÒp èycb ko\ êTreiTa uaxiíoouai eïve^a Troivfis /aû9i uévcov, fjóç Ke TéÀoç 
TTOÀé|joio Kixeíco. 

442 //., XXIV 203-205: ttcòç èOÉÀeiç ê tt i vfjaç 'Axaicov èÀ9é|_iev 0T05 / àv8pòç èç òq>9aÀ|_ioùs 05 toi 
TroÀéaç Te Ka\ èo9Àoùç / uiéas èÇevápiÇe. 
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A través de ese èeéÀeiç lo que le pregunta es si él está en sus cabales. Pero Príamo 
responde que se encuentra decidido a ir 443 no por invitación de un mortal, ni de los adivinos, 
ni de los sacerdotes. Él dice haberescuchadoy visto a la diosa cara a cara y que, portal razón, 
irá (prefiriendo morir siempre que a cambio pueda abrazar al cadáver de Héctor). Ella entiende 
que el carácter del anciano es lo que le determina a ir a las naves (aun cuando vaya en contra 
de su ponderado temperamento), 444 pues es lo que más quiere su ánimo. 445 

1.6.2.2.2.10. Una de las muestras más representativas del empleo de è6éàco se 
encuentra en la narración del mito de Belerofonte. La mujer del rey Preto, enconada contra 
Belerofonte lo acusa ante su esposo de quererla violar: 446 

jOjalá mueras, Preto, o mata a Belerofontes, / que ha querido unirse en el 
amor conmigo en contra de mi querer\ 

Pero oùk è0EÀoúori no hace referencia a una intencionalidad puntual. Antea no trata de 
que Preto crea que Belerofonte ha mal interpretado un gesto o que ha perdido 
momentáneamente el juicio, etc. Su expresión se refiere per se al modo de ser de Antea y per 
accidens a Belerofonte. La declaración en falso tiene por objeto esconder un secreto amor 
enloquecido, 447 pero, sobre todo, afirma un cierto carácter que Antea reivindica para sí misma. 

Sin embargo, ella falla desde el principio en su intento. Si Preto la hubiera tomado por 
una casta Lucrecia, habría ejecutado a Belerofonte de inmediato. Pero el narrador sutilmente 
da pié (jcon sólo dos versos!) para que el lector entienda que el esposo desconfía de su 
consorte. Nos cuenta que ella consiguió infundirle ira, 448 pero deja en el aire cuál es la causa 
de la misma. El narrador homérico concluye con un giro adversativo, diciendo que Preto no lo 



443 //., XXIV 218-224: où8É u.e tteíoeis . / eì u.Èv yáp tíç y. ' âÀÀoç èttixSovícov ékéàeuev, / f| 
osí, uávTiéç eìoi 8uookóoi f| íepfjeç , / yEûSóç kev cpaîu.EV koù voocpiÇoíu.E8a u.âÀÀov ■ / vùv 8 ' , aÙTÒç 
yàp ÓKouoa 6eoù ko'i ÈoÉ8paKov ôvttiv, / eTu.i ko'i oùx àÀiov èttoç ÊooETai. 

444 //.,XXIV287-289: Tfj otteïoov Ai'i TraTpí, ko'i eûxeo o'ÍKa8' ÍKÉo8ai / èk 8uou.evècov àvSpcòv, 

ÈTTEl Ôp OÉ yE 8uU.Ò<; / ÒTpÙVEl ÈTTl Vfjaç ÈU.eTo U.ÈV oùk èSeàoùotis. 

445 //., XXIV 235-237:où8É vu toO TTEp / cpsíoaT ' Èv'i UEyápoiç ô yápcov, TTEp'i 8 ' tíSeàe 8uu.co 
/ ÀùoaoSai cpíÀov uióv. 

446 //., VI 164-165: TE8vaíris cb TTpoÎT', f| kóktove BEÀÀEpocpóvTriv, /05 |j' è8eàev cpiÀÓTT)Ti 
UiyfmEvai oùk èSeàoùoti. 

447 VI 161: KpuTTTa8ír) cpiÀÓTf|Ti uiyiíuEvai. 

448 //., VI 166: C05 cpÓTO, tòv 8è àvaKTa XÓÀ05 àó^ev oTov à^ouoE. 
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mató por sentir escrúpulos en su ánimo. 449 ^De qué? <j,A qué clase de escrúpulos se refiere? 
^Qué es lo que le irritó? ^Que el joven tratara de violar a Antea o que su esposa tuviera un 
carácter aranero? Este giro adversativo da que pensar. La única explicación posible de ese 
extrano desenlace es que el carácter castísimo que en esta ocasión exhibe la esposa no 
coincida con el que le atribuye Preto. Que è6éÀco se refiere al caráctery no a la voluntad de 
Antea lo confirma el posterior ardid de Preto. Remite a su suegro al presunto violador con el 
mensaje de que mate al mensajero. Y el narrador nos narra una segunda reacción singular: el 
padre de Antea tampoco parece creer lo que cuenta su hija. En lugar de ejecutar a Belerofonte 
de inmediato (que habría sido lo más lógico), nos sorprende sometiéndolo a pruebas para 
determinar la clase de hombre que es. Tanto el rey Preto como su suegro parecen tener muy 
tomada la medida a Antea. Sospechan que no era propio de su carácter rehusar al mancebo, 
que el lance debió ser otro y de ahí que prefieran probar la condición del doncel. 

1.6.2.2.2.11. El mismo empleo de èâéÀco se encuentra en la respuesta de Ulises al 
parlanchín Tersites, cuando le aconseja moderación y no querer disputar con los reyes. 450 No 
es que Tersites esté manifestando voluntariedad en su lenguaje (de ser así lo habrían 
ejecutado en el acto por insubordinarse). Ulises interpreta que su temperamento, habitualmente 
alocado e irritante, en esta oportunidad evidencia una nueva falta de moderación. 

1 .6.2.2.2.12. Otro ejemplo aparece cuando Néstor, admite que desearía ser quien era 
cuando mató a Ereutalión. 451 Con ello se refiere a la persistencia de su carácter (el cual, sin 
embargo, no se ve en ese momento acompanado por la juventud de su cuerpo). 452 Aquí Néstor 
se encuentra exasperado por la condición achacosa de su organismo. 

1.6.2.2.2.13. También encontramos el mismo uso al aludir a la ubicación de la morada 
de Tideo: fue realizada por imperativo de Zeus y de los demás dioses. 453 Él no eligió; obedeció 
a la voluntad divina. 



449 



//., VI 167: KTEÏvai u.Èv p' óàèeive, oe(3áaoaTO yàp tó ye 9uy.cb. 



450 //., II 246-247: GepoÏT' àKpiTÓ|au8e, Àiyúç TTep ècbv àyopi-|TTÍs , / 'íoxeo, u.r|8' è9eà ' oîoç 
ÈpiÇÈu.Evai (BaaiÀEÛaiv. 

451 //., IV 318-319: 'ATpEÍBr) u.áÀa u.Èv toi Èycbv è9èàoiu.i ko'i aÚTÒç /coç èu.ev cbç ôte 5ïov 
'EpEuSaÀícova KaTÉKTav. 

452 //., IV 321 : eì tóte KoOpo$ Èa vûv aÚTÈ |je yfjpaç ÒTráÇEi. 

453 //., XIV 1 19-120: TraTrip 5' èiìòç "ApyEï váo8r| / TTÀayx9EÍs • cbs yóp ttou Zéùç fj 6eXe ko\ 8eo\ 

âÀÀoi. 
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1.6.2.2.2.14. El mismo término apaece en la confesión del espectro de Patroclo a un 
Aquiles durmiente, cuando recuerda el día en que mató al hijo de Anfidamante, sin querer, por 
una rina en el juego de tabas. 454 Este oùk è0éàcov es expresión de culpabilidad, porque era algo 
que no podía estar en su carácter. En esta oportunidad, Patroclo revela cierto fastidio por su 
temperamento (aun cuando no fuera responsable de los acontecimientos), por seguir incluso 
tras la muerte sintiéndose culpable. 

1.6.2.2.2.15. El narrador presenta otro caso en la respuesta de Fénix a Aquiles. El 
preceptor manifiesta haber sido la escolta que le dio Peleo 455 y que por eso no querría 
quedarse lejos de él. 456 Por un lado, lo que determina su querer es la fidelidad debida a su 
padre. Pero, por otro, el nino Aquiles mostraba un absoluto apego con Fénix, no queriendo con 
ningún otro ni ir al banquete ni comer en casa. 457 Y, nuevamente, surge el carácter fiel del 
consejero, dominado por el sentimiento de reciprocidad: el hombre terminó criándolo, amándolo 
de todo corazón. 458 

1 .6.2.2.2. 1 6. Finalmente, el mismo uso se presenta al caracterizar la conducta del divino 
Agénor, al renunciar a huir sin hacer una tentativa en contra de Aquiles. 459 La audacia de un 
héroe menor irrita a Apolo quien, con astucia, lo hechizó para hacerle guardar intacta su 
esperanza de alcanzarlo a pie. 460 

1.6.2.3. Relativas a caracteres y etnias. 

No todas las ocurrencias de è6éÀco referidas a los seres humanos tienen como sujeto 

a héroes individuales. A veces la noción del carácter al cual ese término se refiere es atribuida 
a una colectividad. 



//., XXIII 87-88: tco ôte TraïSa kotèkto vov 'AucpiSáiiavTos / vtíttioç oùk èSèàcov àijcp' 
àoTpayáXoiai xoàcoOeíç. 

455 //., IX 438: aoi 8è u' ètteiìtte yÈpcov ÌTTTTT)ÀáTa T7t|Àeùs. 

456 //., IX 444-445: coç âv ètteit' àTTÒ oeïo cpíÀov tèkoç oùk èOèàoilìi / àeítteoO ' . 

457 //., IX 486-487: étteì oùk è8èàeokes à|j' áÀÀco /oùt' è$ BaÏT ' iávai oùt ' Èv HEyápoioi 
TTáoaaOai. 

458 //., IX 485-486: Kaí oe toooùtov È8T|Ka Seoïç èttieíkeà' 'Axiààeû, / èk 9u|_ioû cpiÀÈcov. El elemento 
del fastidio aparece si tenemos en cuenta el contexto. Aquiles se encuentra diciendo a Odiseo que por la manana 
volverá a la patria y que Fénix podrá ir con él o quedarse en Troya si lo quiere. Fénix se siente molesto por la mera 
posibilidad de que Aquiles pueda creer que por carácter podría preferir no seguirle. 

459 XXI 579-580: 8ïoç 'AyT|vcop / oùk è'Seàev cpEÙyEiv, TTpiv TTEipriaaiT ' 'Axiàtioç. 

460 //., XXI 604-605: 8óÀco 8' ôp' ÊSEÀyEV 'Attóààcov / cbç aÌEi èàttoito KiXTÍaEo6ai ttooìv oTol. 



102 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua 



Javier Picón Casas 



1.6.2.3.1. Ulises caracteriza la pusilanimidad de los argivos como la causa de que 
Agamenón no vaya a poder cumplir con la palabra dada. 461 Tal forma poética de aludir a un 
temperamento general cobarde queda más nítidamente clara en la expresión de Néstor: 462 

Y si alguien desea ansiosamente regresar a casa. 
Y, también, en la de Agamenón: 463 

Y a quien yo vea por su querer lejos de la lucha. 

1.6.2.3.2. En general, el temperamento de la mayoría de los seres humanos, con 
independencia de cuál sea la etnia a la cual pertenezcan, se sobreentiende como cobarde. De 
ahí la diferencia con la condición del héroe. Pero tal disposición general puede ser revocada 
masivamente en algún momento por un evento de magnitud (como, por ejemplo, las senales 
fatídicas remitidas por Zeus). 464 

1.6.2.3.3. Muy significativa es la expresión que Homero emplea al describir la treta de 
Néstor consistente en intercalar medrosos dentro de las falanges más guerreras: 465 



En esta oportunidad oùk è6éàcov sugiere que para la mayoría el combate se entablará 
primero en contra de su propio carácter. 

1.6.2.3.4. La conducta humana general es interesada: cuando alguien gana, todo el 
mundo pretende vencer con él, pero cuando perdemos, lo hacemos solos. El fracaso y el 
cansancio es lo que impulsa al abandono de funciones cruciales. Héctor es de este parecer 
cuando propone una incursión contra las naves enemigas de noche (por si no están 



Y a los malos al centro empujó / para que cada uno peleara incluso contra 



su querer. 



461 



//., II 284-285: 'ATpe'ÍSn, vùv Brj oe àvaÇ èÔéXouoiv 'Axaio'i / ttSoiv èXéyxioTov 8éu.evai 



UepÓTTEOOl (ìpOTOÏOlV. 



462 



//., II 357: ei 8é tiç èKTráyXco<; é0éXei oîtcov 8è véeoOai. 



463 



//., II 391: ôv 8é k' èycbv ÒTráveuOe u.óxt|ç èOéXovTa votíocû. 



464 



//., IV 380-381: o T 8' èôeXov 8óy.evai Ka\ èTTT) veo v coç èséXeuov /ôXXà Zeùç èTpeif e Trapaíoia 



ormaTa cpaívcov. 



465 



//., IV 299-300: icaicoùç 8' èç uéooov è'Xaooev, / ócppa Ka\ oúk èSéXcov tiç àvay^aÍTi TroXeníÇoi. 
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custodiadas y los dánaos no han querido vigilarlas, extenuados de atroz cansancio). 466 El héroe 
troyano anticipa una conducta habitual común. 

También es esta la razón de que cuando Apolo marche en busca de los caudillos 
troyanos para defender a Sarpedón, interpele a Hector del modo más ofensivo posible: 467 

Por ti gastan la vida y tu te niegas a defenderlos. 

No es sólo que acuse a Héctor de cobardía, sino que asimila su carácter heroico con 
la condición miedosa de la plebe. Esto, por fuerza, habría de encolerizar al héroe. Sabiendo 
que la victoria se encuentra en manos de los dioses, los héroes argivos y los troyanos podrían 
cruzarse de brazos. Pero hacen lo que hacen por carácter. Su querer es expresión de su ser. 
Y una piedra angular de éste lo constituye la vergûenza. Así, ante la posibilidad de dejar 
huérfano a su hijo, Héctor contesta a su esposa Andrómaca que aun cuando le preocupe el no 
poder llegar a criarlo, tremenda vergûenza sentiría ante los troyanos si tratara de escabullirse 
como un cobarde de los combates. 468 

1.6.2.3.5. Una respuesta similar, la cual establece una línea divisoria entre la conducta 
del héroe y la de los peones, la da Diomedes a Néstor cuando el anciano le interpela, pues el 
ánimo de los dioses no está con él. 469 Diomedes le hace partícipe de la aflicción que invadirá 
su corazón y su ánimo si Héctor pudiera tildarlo de cobarde incluso ante los troyanos. 470 

1.6.2.3.6. Esta ambigûedad da pie para pensar cuál es el motivo real del código del 
guerrero. Puede tratarse del instinto, pero también de la vergúenza. De Aquiles se subraya 
siempre su naturaleza agresiva. Cuando enfrenta al héroe Asteropeo intenta con todo su querer 
doblar hasta por cuarta vez y quebrar su lanza de fresno. 471 Le llama el combate, la muerte y 
la sangre y, además, en todo momento. Pero éste no es el caso de Licaón. Cuando ve la 



466 X 31 1-3 1 2: oúS' È8ÉÀouoi / vùkto cpuÀaooéu.Evai, Kau.áTco à 8t| kóte5 aívco. 

467 XVI 540: 8uu.òv òttoçBlvúOouoi ■ où B' oùk ÈBéÀeiç ÈTrau.ùvEiv. 

468 //., VI 441-443: àÀXà iìóà' aivcoç / ai8Èou.ai Tpcoaç Ka\ TpcoáSaç ÉÀKEGiTrÈTrÀou5 , / a'í ke 
kokÒ5 C05 vóocpiv àÀuaKÓÇco ttoàèu.oio. 

469 VIII 140-144: rj où yiyvcooKEi5 ô toi èk Aiòç oùx ettet' àÀKií; / vùv |ìèv yòp toùtco 
Kpoví8r|ç Zeùç kû8oç ÒTráÇEi / oiínEpov ■ uoTEpov oùte Kai riuïv, aî k' ÈÔÉÀrjoi, / Bcooei ■ àvrip 8é 

KEV OÙ Tl AlÒÇ VÓOV EÌpÙOOaiTO / OÙ8È liÓÀ' 'ÍCpOlHOÇ , ÈTTEl T) TTOÀÙ CpÈpTEpÓ^ ÈOTl. 

470 VIII 147-150: àÀÀà tóS' aivòv 0/05 Kpa8ír|v Ka\ 6uy.òv ÌKávEi ■ / "Ektcop yáp ttote çtíoei 
ÈviTpcûEoo' àyopEÙcov ■ / Tu8EÍ8r|5 ùtt ' èu.eïo cpopEÙiiEvo^ ïketo vfja^ . / co 5 ttot ' àTTEiÀr|0£i ■ 
tóte uoi xávoi EÙpEÏa xQcóv. 

471 XXI 177-178: tò 8è TÉTpaTov tí6eàe 6uu.co /âc^ai ÈTriyvómp/a^ 8ópu iìeíàivov AiaKÍ8ao. 
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muerte en forma de Aquiles el poeta nos cuenta: 472 

Quería con todo el ánimo / escapar de la muerte cruel y de la negra parca. 

Este hombre parece haber combatido por vergùenza ante su padre y su pueblo. En el 
instante decisivo sigue el querer de su ánimo, fí6eÀe 6uucò, que es su instinto básico de 
sobrevivir. 

1.6.2.3.7. Algo parecido se manifiesta en la colectividad; así, ocurre entre las huestes 
troyanas, tras el asesinato de Patroclo. El narrador habla de las tropas diciendo que no querían 
regresar a las naves ni querían entrar en combate en pos de los aqueos. 473 No se nos dice si 
quedaron paralizados por estar saciados de sangre o por temor a los aqueos. Sin embargo, 
queda claro que no eran combativos por naturaleza y que se mostraron incapaces de 
aprovechar la ventaja. 

1.6.2.3.8. Algo análogo ocurre a la hora de determinar el móvil de los combatientes 
aqueos. En un momento cuando deben dilucidar quién acompanará al belicoso Diomedes al 
campo de batalla, muchos quieren se su camarada: los Ayantes, Meriones, Néstor, Menelao 
e incluso Ulises; pero el narrador anade la causa que mueve a Odiseo, conservando la 
ambigúedad: ser osado de ánimo en sus mientes. 474 Pero, ^por qué era arriesgado? <i,Por 
instinto o por vergûenza? Esta alteridad, esta posibilidad de realizar dos lecturas, jamás se 
contempla en el caso de Aquiles. 

1 .6.2.3.9. Poseidón emplea el mismo ardid al arengar a las tropas aqueas, comparando 
el carácter de los pueblos en el pasado con el presente: 475 

Así eran antes los troyanos que no querían ni lo más mínimo / resistir de 
frente ante la furia y las manos de los aqueos. 



//., XXI 64-65: Trepi 5' f|0eÀe 0uu.cp /è^cpuyéeiv OávaTÓv te kcx kòv kcù Kfjpa uéÀaivav. 

473 //., XVII 432-433: tco 5' oút' âvv ètti vfjaç étti TTÀaTÙv 'Eààiíottovtov / f|0eÀéTr|v iévai oût ' 
è$ TTÓÀE|iov |iET ' 'Axaioúç. 

474 //., X 228-232: "(jl)ç êtpaO', o T 8' ê0eÀov Aiou.f|8eï ttoààoi eTreoOai. / t)9eàéttiv A'íovte Súco 

ÔEpáTTOVTEÇ "ApTÌOÇ, / f|0EÀE MT|piÓVT|S, |aÓÀa 5' TÍ0EÀE NÉOTOpOÇ UÌÓÇ, / f|0EÀE 5' 'ATpE'í'8r|$ 

8oupLKÀEiTÒç MevÉÀaoç , / tí0eàe8' ó tàtíijcov '08uoeùç KOTa8ùvai ôijiàov / Tpcbcov ■ aÌEÌyápoí 

Èvi cppEoi 0U1ÌÒÇ ÊTÓÀU.a. 

475 //., XIII 105-106: còç TpcÒEç tò Trpív ye uévoç Kai xeïpaç 'Axaicòv / u.íy.veiv oûk è0éÀeoKov 
èvavTÍov, oú8 ' f)Paióv. 
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El espíritu de esta interpelación, con el mismo sentido de los anteriores, se repite en una 
larga tradición posterior (por ejemplo, en el discurso de Pericles al comparar el esfuerzo de los 
antepasados para conquistar el imperio con la incapacidad de los atenienses de su época para 
siquiera conservarlo). 476 

1 .6.2.3. 1 0. En realidad, el poeta concede que tanto sobre el carácter de los individuos 
como sobre el de los pueblos influyen los dioses. Así, por ejemplo Apolo hechiza en el pecho 
el ánimo de los aqueos y se olvidan de su coraje 477 y Zeus acrecienta o disminuye la valía de 
los hombres 478 siguiendo su carácter observante de la Moira. 

1.6.2.4. Relativas a los animales. 

Hay algunos ejemplos del uso de è0éàco en la comparación con animales. La 
identificación del querer con reacciones instintivas subraya todavía más la ausencia de la 
noción de voluntad en el pensamiento griego. 

1.6.2.4.1. En sentido literal. 

Pándaro insta a Eneas a que lleve en el carro armado el auriga habitual no sea que los 
caballos se espanten y no quieran sacarles del combate. 479 Aquí no hay una alusión a la 
voluntariedad ni al carácterde los corceles, sino a la confusión que se infunde en los animales 
cuando se rompe la rutina a la cual estaban habituados. 

1.6.2.4.2. En sentido metafórico. 

Habitualmente la alusión al querer de los animales se realiza a través de metáforas. 

1.6.2.4.2.1. Todos los troyanos obedecieron el plan irreprochable de Polidamante 480 
excepto Asio Hirtácida, quien no quiso 481 dejar los caballos (permitiendo que fuera una manda 
de bueyes los que rompieran la línea enemiga). Sin embargo, Asio maldijo cuando se dio 



Th., II, 62, 3.08-10: Kon où Trap ' áXXcov Se^ánevoi KaTÉoxov te k<x\ TrpooÉTi BiaocóoavTEç 
TrapÉSooav ùu.ïv oùtó 

477 XV 321-322: toïoi 8è 6uuòv / Èv ottíOeooiv èOeXÇe, Xóôovto 8è 6oùpi8oç àXKT)s. 

478 XX 242-243: Zeùç 8' ápETT) v àv8pEooiv òçéXXei te |_iivù6ei te / ôttttcoç kev è9éXt)giv ■ ô yàp 

KápTlOTOS àTTáVTCOV. 

479 V 233-234: |iT) TCO U.ÈV 8eÍOOVTE UaTTÍOETOV, OÙS' È8ÉXr|TOV / ÈK<pEpÈU.EV ttoXéuoio TEÒV 

çOóyyov ttoôéovte. 

480 //., XII 108-109: "EvO' àXXoi TpcoEç tt)XekXeitoí t' ÈTTÍKoupoi / PouXfj TTouXu8á|_iavTO<; 

àuC0UT)TOlO TTÍÔOVTO. 

481 XII 1 10-1 1 1 : àXX' oùx ' YpTaKÍ8r|s êSeX' "Aoioç ópxanoç àvSpcôv / aù9i Xitteïv ïttttouç. 
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cuenta de que los aqueos resistían su furia como avispas o abejas que luchan por sus crías 
contra los recolectores de panales. 482 Del mismo modo los aqueos, aunque sólo fueran dos, 
rehusaban retirarse de las puertas prefiriendo matar o caer presa de otro. 483 

1.6.2.4.2.2. Meríones sigue a Antíloco según retrocede y le acierta un lanzazo en los 
testículos. El narrador cuenta que palpitaba como un buey al cual en los montes los vaqueros 
atan porfuerza y conducen en contra de su querer. 4M Aquí la voluntariedad es ninguna, pues 
todos los seres animados huyen de cuanto les haga dano. 

1 .6.2.4.2.3. Durante el encuentro entre Héctor y Patroclo aparece la metáfora del jabalí 
y del león: 485 

Como cuando un león domina por la fuerza a un indomable jabalí, / cuando 
ambos en las cimas de un monte luchan con gran fiereza / alrededor de un escaso 
manantial y los dos quieren beber... 

Ese è6éÀouoi no tiene ni por asomo intención de aludir a un acto voluntario. Se refiere 
a un impulso fisiológico. 

1.6.2.4.2.4. La descripción de Menelao ofrece un nuevo ejemplo: 486 

Como cuando un león montaraz que, fiado en su coraje, / arrebata la mejor 
vaca de la manada que está paciendo, / despedaza su cuello atenazándola con sus 
poderosos dientes / primero y luego le engulle la sangre y todas las entranas / 
desgarrando su piel, mientras los perros y los pastores / alrededor se desganitan 
distantes, pero rehúsan I plantarle cara... 



XII 167: o T 8', coç te ocpf)KE$ u.Èoov aióÀoi f|È u.ÈÀiooai. 

483 XII 171-173: àvSpaç 8r)pr|Tfipas àu.ùvovTai TTepi tèkvcov, / coç o'í y' oùk è8èàouoi 
ttuàócov ko\ 8ú ' éóvTE / xáooaa9ai Trpív y ' f]È KaTaKTÓu.EV f]È àÀcovai. 

484 XIII 568-569: coç ôte (3oùç tóv t' oùpeoi (3oukóàoi áv8pEç / iÀÀáoiv oùk èSèàovto píir 
Brioa vteç ôyouoiv. 

485 //., XVI 823-825: cbs 8' ôte oùv à^áiiavTa Àécov È(3níaaTO xápurj, / co t ' ópeoç Ropucpfjoi 
uéya cppovéovTE uáxeo0ov / TTÍSaRoç àiacp' òÀíyris ■ è6èàouoi 8è ttièiìev àiacpco. 

486 //., XVII 61-67: 'GOç 8' ôte tíç; te àècov òpEOÍTpocpoç àÀKi ttettoiScos /(3ookoiìèvtì5 àyé\v\% PoOv 
àpTráoT) fí ti$ àpíoTT| ■ / Tfjç 8' ÈÇ aùxÈv' Èa^E Àa(3cov KpaTEpoïoiv ò8oùoi / TrpcoTov, ÈTTEiTa 8è 
6' aïiaa Ka\ ÈyKaTa TrávTa ÀacpùooEi / 8ircov ■ àiacp'i 8è tóv yE kúveç t' âvSpÈç te voufiEç / TroÀÀà 

[iáX' iùÇouoiv àTTÓTTpoOEV OÙ8 ' È8ÈÀOUOIV / àvTÍov ÈÀ8ÈliEVai. 
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Este où5 ' è6éÀouoiv es un no querer, un rehusar que no implica a acto volitivo alguno. 
El miedo al peligro es una reacción instintiva. 

1.6.3. TóÀua. 

Este término no expresa voluntad, sino más bien se refiere a un aspecto de un carácter 
o de una decisión tildándola de atrevimiento, insolencia o temeridad. Es muy infrecuente en la 
llíada. Caracteriza: 

(1 ) . Una conducta ya planeada (en incluso ejecutada). Por lo tanto, la decisión ya se ha 
tomado (como ocurría con (3oúÀouai). 

(2) . Una actuación considerada como inusitada y antinatural (ya sea previsible o no). 
Con este término se subraya la subversión de una relación natural o la transgresión de una 
condición caracterológica pautada. 

1 .6.3.1 . Zeus increpa a Atenea a través de Iris por planear enfrentarse a él alzando su 

pica: 487 

Pero tú eres la más terrible, perra intrépida, si de veras / vas a atreverte a 
alzar a Dios la prodigiosa pica. 

No es sólo que ella piense desafiar al dios más poderoso, sino que va a retar a su 
propio padre. En el contexto griego la actuación de Atenea se produce en contra de la 
naturaleza de la relación standard de un clan patriarcal: ella planea premeditadamente levantar 
su mano contra su progenitor. 

1 .6.3.2. Néstor busca a alguien de ánimo desvergonzado capaz de internarse de noche 
y capturar a enemigos de vanguardia para obtener información. 488 Se supone que los héroes 
son personas de honor. Una cosa es ser intrépido en el campo de batalla y otra urdir actos que 
van en contra de la nobleza (aun cuando sean útiles a la hora de vencer en la contienda). Pero 
Néstor busca hombres capaces de acometer algo que repele la propia nobleza de un guerrero. 

1 .6.3.3. Los caballos de Héctor se quedan paralizados desobedeciéndole, relinchando, 
parados en lo alto del borde de una enorme fosa. 489 La acción que acomete el héroe troyano 



487 VIII 423-424: àÀÀà où y' oc ìvotó tt| kúov à5eèç eì èteóv ye / TOÀiaiíoeiç Aiòç ôvto 
TreÀcópiov iyxoç áeïpai. 

488 X 204-206: oùk âv 8tí ti$ àvr\p TTETrí9oi0' èco aÙToO / 8uu.co toàu.tÍ6vti u.eTà Tpcôas 
u.eya8ùu.ouç / èÀSeïv, e'í Tivá ttou 8n,ícov èÀoi èoxaTÓcovTa. 

489 XII 51-53: TÓcppov èTTOTpúvcov 8ia[3aivèu.ev ■ où8é oí ïttttoi / tóàu.cov coKÙTro8es , u.áÀa 
8è xpEHÉTiÇov èTT ' áKpcp / XEÍÀei ècpeoTaÓTeç. 
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es de tan contra natura, que los corceles se atreven a rebelarse y no obedecen. El riesgo era 
tal que ni siquiera las bestias domésticas fueron capaces de someterse y ajustarse a su propia 
naturaleza. Por lo tanto, en este tercer caso tampoco tóàucc cobra valor de voluntariedad. 

1 .6.3.4. Este término caracteriza la ambivalente conducta de Ulises quien, por un lado, 
es sufrido (aguanta las penalidades de la guerra), pero, por otro, desea internarse en la 
muchedumbre de los troyanos al ser atrevido el ánimo en sus mientes. 490 

1.6.3.5. En el combate entre Idomeneo y Asio, el auriga de éste perdió 
momentáneamente la razón: 491 

Atónito, el auriga perdió el sentido hasta entonces conservado / y ni 
siquiera se atrevió, para evitar las manos de los enemigos, / volver atrás hacia los 
caballos. 

No era cobarde; de lo contrario ni hubiera entrado en combate ni habría sido auriga de 
un guerrero de renombre como Asio. Pero en la oportunidad ni siquiera se atrevía a hacer que 
los caballos recularan. Quedó paralizado. Sus mientes (cppnv) quedaron en suspenso. Al auriga 
le asaltó el estupor: se quedó sin saber qué hacer. Cualquier acción se le antojaba osada. 

1.6.3.6. Menelao mata a Euforbo y lo despoja de la armadura frente a los suyos. El 
narrador homérico narra su imponente aspecto, más semejante a un león montaraz 
arrebatando la mejor res de una vacada que a un ser humano. 492 En ese momento los troyanos 
quedaron paralizados, incapaces de plantar cara al glorioso Menelao. 493 

1.6.4. 'Excbv. 

El significado de este término es el que más cerca se encontraría del concepto de 
voluntad. Pero hay una peculiaridad que lo distingue de tal idea. Es cierto que se refiere a lo 
realizado espontáneamente o bien con agrado. Ahora bien, sus dos elementos principales son 
sui generis: 



490 //., X 232:í|0eÀe S ' ó tàiíucov 'OSuoeùç KaTa8ùvai ôiìiàov / Tpcocov ■ aiei yáp oí èvi cppeoi 
0uu.ò$ èTÓÀiaa. 

491 //., XIII 394-396: ék 8é oí rivíoxoç TfÀriyri cppévaç aç Tfápoç eTxev, / où8 ' ô y ' èTÓÀiiTiaev 
8iì'í'cov ùttò XEÏpaç àÀùÇaç /â^ 'lttttous OTpéyai, tòv 8' 'Avtíàoxoç y.evexápiir|s . 

492 //., XVII 61-62: '(jOç 8' ÔTe tíç Te Àécov òpeoÍTpocpos àÀKi TreTroi0cbs / (3ooKO|iévri5 òyéÀriç fìoùv 
àpTróor) fj T15 àpíaTr|. 

493 XVII 68-69: coç tcov oû tivi ©uiiòç Èvi OTr|0eoaiv ÉTÓÀiaa / àvTÍov éÀ0é|aevai MeveÀóou 
Ku8aÀí|_ioio. 
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(1) . Se presenta dentro de un contexto proposicional negativo marcado o bien a través 
de adverbios de negación (como oû, oùk, oùSé y u.í|) o bien mediante verbos que expresan el 
final de una acción que se estaba dando (por ejemplo, -rreSáco). 

(2) . Se emplea para subrayar los límites de la espontaneidad y de lo que puede ser 
realizado por inclinación común a toda la especie. 

Al aparecer dentro de un contexto con partículas de negación, más que aludir a la 
posibilidad de decidir libremente, lo que ékcov subraya es la imposibilidad de que sea factible 
tomar una decisión sin determinación alguna. 

1.6.4.1. Paris dice a Héctor: 494 

No hay que rechazar los gloriosos dones de los dioses / que ellos den, los 
cuales, por su querer nadie elegiría. 

Lo que se caracteriza aquí no es el concepto de volición, sino más bien la ausencia de 
voluntariedad, la total subordinación de los seres humanos a los dioses. Esto significa la total 
dependencia de la moira. El narrador emplea una expresión probablemente contrarrecíproca. 

La misma impresión de Paris la encontramos en la metáfora final de Aquiles cuando 
subraya que Zeus únicamente reserva a los dioses dos toneles; uno de ellos sólo contiene 
males y el otro se reserva para los hombres gratos a Dios, en el cual a veces se encuentra algo 
malo y otras algo bueno. 495 La cadena de súplicas puede que vaya de abajo arriba, pero lo 
cierto es que el dominio se impone justo en sentido opuesto. De manera que la voluntariedad 
es un espejismo. Si los humanos pudieran elegir libremente significaría que en alguno de los 
toneles sólo habría cosas buenas. Pero el mal presente en cualquier reparto expresa el 
inexorable cumplimiento de la moira. 

1.6.4.2. En un párrafo ya citado, Zeus responde airadamente a Hera: 496 

Cuando también yo, furioso por devastar una ciudad / ésa quiera, donde 
hayan nacido hombres que te sean queridos, / no demores ni un momento mi ira 
sino déjame / que yo también te lo he otorgado de grado sin estar en mi ánimo. 



494 //., III 65-66: oû toi àTTÓ(3Àr|T' ègt'l 8ecôv ÈpiKu8Éa 8cbpa / òaaá kev oùto'l Bojoiv, èkcov 8 ' 
oùk âv TIÇ eàolto. 

495 //., XXIV 530: ôààote lìév te ko kco ô yE KÚpETai, ôààote 8' ÈoSÀcb. 

496 //., IV 40-43: ÓTTTrÓTE kev ko\ Èycb nEiaacbs ttóàiv ÈÇaÀaTráÇai / tt]v èOéàco ô8l tol cpíÀoi àvÉpEç 
ÈyyEyóaoi, / utí tl 8iaTpí(3Eiv tòv èlìòv xóàov, àÀÀá i_i ' Èâoai ■ / Ka\ yàp Èycb oo'i 8cûko ékcûv 
àÉKOVTÍ yE 6uucb. 
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Ocurre que Hera no está actuando por mor de la Moira mientras que Zeus sí. Así pues 
aquello que él concede, sin que sea de su agrado, es lo que debe seryserá. La interpelación 
no tiene por objeto dar a entender que los dioses son libres de hacer lo que quieren, sino 
conseguir que Hera modere sus reproches cuando el estado de cosas no sea de su agrado. 

1.6.4.3. Héctorcreeque Parisflojeaasabiendasyque notiene voluntad. 497 Porun lado, 
oùk èeéÀeiç ya introduce el contexto negativo (aludiendo a la expresión de la fijeza del carácter). 
Por lo tanto, lo que expresa es que él sigue su naturaleza (no habiendo nada ni nadie que 
pueda enderezarlo). No expresa voluntariedad, sino la conciencia que tiene Héctor de que ni 
los acontecimientos ni los razonamientos transformarán el temperamento de su hermano. 

1.6.4.4. Zeus manifiesta en el colmo de su ira: 498 

Pues no hay quien adrede me ponga en fuga contra mi quererl ni por fuerza 
ni por mana. 

Adviértase que esta expresión no es de voluntariedad, sino de imposibilidad de la misma 
marcada a través de las partículas negativas. 

1 .6.4.5. El anciano Néstor, amparo de los aqueos, aguarda en el campo de batalla, pero 
no de grado, sino porque con una saeta Paris atinó a uno de sus caballos. 499 Por lo tanto, lo 
que a través de éxcbv se subraya es una imposibilidad condicionada por la moira ya tramada. 

1.6.4.6. Diomedes da el alto al espía que ha mandado Héctor al asentamiento de los 
argivos para atacar de noche las naves. Y se nos dice que lanzó la pica y erró al hombre 
adrede. 500 Lo que expresa es que, dentro de lo prescrito por la moira, incluso cuando los héroes 
fallan sus acciones también se encuentran determinadas por un fin. El llamado azar es algo 
que en la mentalidad primitiva siempre obedece un plan. 

1 .6.4.7. Poseidón se dirige a Idomeneo expresando su exhortación para que ya nunca 
regrese de Troya y se convierta en juguete de los perros aquel hombre que en la batalla deje 



II. , VI 523: àÀÀà étccbv ue6ieï<; te ko\ oúk èôéÀeiç. 

498 //., VII 197-198: oû yáp tíç |ìe (3írj ye éKcbv àé^ovTa 5ír|Tai où8é ti i8peír). 

499 II, VIII 80-82: NéaTcop 0T05 ê'u.iu.ve reprìvios oùpoç 'Axaicòv / où ti ékcóv, àÀÀ' ïttttoç 
ÈTeípeTO, tòv (BáÀev iôb / Sïoç 'AÀÉÇavBpoç. 

500 //., X 3 7 2: 'H pa Kai é'yxoç àcpfjRev, ékcov 8' rmápTave çcotóç. 
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de combatir por voluntad propia. 50 ^ Esto alude a la idea homérica de que los hombres, en 
general, poseen un carácter cobarde. Pero tal tendencia no expresa voluntad, sino una 
propiedad del temperamento inherente a la especie. La pulsión por la autoconservación no es 
algo que dependa de la voluntad. No se da aquí una oposición entre determinismo e 
indeterminismo, sino el solapamiento entre dos tipos distintos de limitación: aquella que 
procede de los instintos y aquella otra, que se le opone, y que consiste en el cumplimiento de 
la moira. 

1 .6.4.8. En la carrera de caballos encontramos dos nuevos ejemplos en los cuales ékcov 
se introduce en un sentido negativo. Por un lado, Agamenón evita la temeridad de Antíloco: 
frenaron los corceles por detrás de los del Átrida, pues él mismo había dejado de avivarlos. 502 
Lo que Agamenón realiza no es un acto voluntario, sino una acción precisa para frenar a un 
auriga enajenado. Se trata de un acto deliberado, diestro y, por lo tanto, conforme a un plan. 
Por otro lado, cuando se enfrentan en la carrera entre Menelao y Antíloco aquél dice: 503 

Juro que no has entorpecido mi carro adrede y con dolo. 

Lo que expresa es que ha sido vencido justamente. Reconoce que la destreza de su 
rival ha sido mejor y que el resultado es lícito. 

1.6.5. TÚ X n- 

Hasta ahora hemos pasado revisión a todos los términos que podrían ser traducidos 
mediante el verbo querer. Sin embargo, la xúxn es un sustantivo, el término aparece 

infrecuentemente en Homero (concretamente en la llíada sola existe una ocurrencia) y, en 
realidad, el campo semántico en el cual se inscribe su raíz es la del verbo Tuyxávco. 504 Pero 
ya hacia el siglo IV a. C. se encuentra relacionado muy claramente con la acción posible 
(entendida como no necesaria). No es sólo que la Túxn se oponga a àváyiori; 505 además, en 
esta época ya se considera evidente la manifestación de la Túxn en el mundo. El caso de 



501 XIII 232-234: ufi Keïvos àviìp êti vooTîíoeiev / èk Tpoíriç, àÀÀ ' aû8i kuvcov uéÀTrn,8pa 
yévoiTO, / ôs tis É7T ' TiuaTi TôbSe èkcov laeBírjoi uáxeoOai. 

502 //., XXIII 433-434: a'5' r)pcor)aav ÒTTÍaoco / 'ATpe'í'oeco • aÙTÒç yàp éKcov |ie6én,Kev ÉÀaúveiv. 

503 //., XXIII 585: ôu.vu8i ur\ y.èv èKcbv tò èyòv SóÀcp àpiaa TreSfîaai. 

504 Crusius (1844: 494 b); Ebeling (1885: II, 351 a); Liddell (1996: 1832 b). 

505 Arist, Int., IX, 18 b 16: ei yàp à ttò túxtiç, oùk è^ àváyKr|s. 
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Aristóteles es paradigmático. 506 Lo que hay que investigar es si ese término ya posee ese 
significado en Homero. La respuesta es negativa. En algunas oportunidades equivale a atinar 
dentro de un contexto de caza. 507 En otras, se refiere a las escaramuzas en los combates (es 
decir, a los lances de la guerra). 508 Pero en ambos casos las acciones se contemplan siempre 
en razón de las consecuencias. Y, no son independientes de la destreza ni tampoco de la 
intervención los dioses. Ya hemos visto que la trayectoria del proyectil que Diomedes lanza a 
Licaón es corregida por Atenea para traspasarle los dientes. El verbo xuyxávco se emplea en 
esa acepción: significa que algo ocurre circunstancialmente. Pero tal circunstancia, accidental 
desde la perspectiva humana (post rem), obedece a una pauta necesaria en lo relativo a la 
moira (in re). Hay un sentido, el cual no es inmediatamente explícito, en tales lances de guerra, 
cuyo significado se comprenderá posteriormente (como, por ejemplo, cuando de modo 
privilegiado la muerte de Patroclo altera el curso de la contienda). 

1.6.5.1. Explícitamente el término xúxn se emplea en una sola oportunidad. Iris remite 
a Hera y a Atenea la noticia de que Zeus se encuentra encolerizado por su intervencionismo 



Se objeta la noción homérica de la Moira desde dos puntos de vista: físico-lógico y biológico. En lo 
relativo al primero, la objeción aparece cuando se considera que el azar existe y que las cosas pueden ser o no ser 
(y pueden llegar o no llegar a ser). Véase Arist., Int., 19 a 07-1 1: Ei 8f| toùto àSùvaTa, ópcou.EV yàp ôti 
èotiv àpxij Tcov Èaou.évcov Kai à ttò toû (3ouÀEÙEo8ai Ka'i àîrò toO TrpâÇaí ti, Ka'i ôti ôàgoç èotiv èv toïç 
[ir\ àe\ ÈVEpyoOoi tò Buvotòv EÎvai Ka\ u.ij / Èv oïç àu.cpco èvSéxetoi ko'i tò eIvoi ko\ tò u.f| EÎvai, cóote 
koi tò y£VÈo8ai Kaì tò prj yEVÈoSai. Acerca de la existencia de lo fortuito, véase también Arist., APo., B, 1 1, 
95 a 03-06: Èv 8È toïç àîrò Siavoíaç tò |ìèv oùSèttote à ttò toO aÚTOuáTou ÙTrópxEi, oTov oìkío fj 
àvSpiáç, oûS ' ÈÇ àváyKTìs, àÀÀ ' èvekó tou, Tà 8è ko\ à-rrò TÙxnS/ °í° v úyÍEia ko\ ocoTTipía; 
Physica, B, 5, 196 b 15: cpavEpòv ôti êoti ti ij túxti ko'i tò aÙTÓpaTOv; GA, A, 4, 770 b 09-12: èoti yàp tò 
TÈpaç Tcòv Trapà cpúoiv ti, Trapà cpùotv 5 ' où Tròoav àÀÀà Tfjv goç ètt'i tò ttoàú ■ TTEp'i yàp TTjv àei 
Ka\ tt)v ÊÇ àváyKT)ç oùSÈv yíyvETai Trapà cpùoiv. En lo relativo al segundo, la prueba se produce en la 
generación de monstruos; véase Arist., Ph., B, 8, 199 a 35-b 04: goote SfjÀov ôti èvSéxetoi ko[ èv toîç kotò 

CpÚOlV . EÍ 8f| ÈOTIV ÈVia KOTà TÈXVTTV ÈV OÎç TÒ ÒpOcOÇ EVEKá TOU, ÈV 5È TOÏÇ à |iO pTO VOU.ÉVOIÇ EVEKa pÈV 

tivoç ÈTTixeipeÏTai àÀÀ' à TTOTuyxà veto i , óiaoícoç ôv Èxoi ko'i èv toîç cpuoiKoïç, ko'i Tà TÈpaTa 
àuapTfjpaTa èkeívou toO èvekó tou. Según Aristóteles, la génesis de una malformación se explica porque la 
forma que porta el esperma, no domina perfectamente la materia suministrada por la hembra; véase Arist., GA, A, 
4, 770 b 16-17: ôtov [ìt\ KpaTfjaq ttjv kotò Tïjv uàtìv ij KaTà tò eTSoç cpùoiç. El monstruo es un ser 
inacabado, in-forme, imperfecto, contrahecho. Pero se producen por un exceso o un defecto en la forma final; los 
monstruos no representan una suerte de contra-naturaleza (pues toda generación se produce por repetición regular 
de un tipo específico); el nacimiento de los engendros es también natural: se origina por causa de la potencialidad 
de la materia (cuando la actividad organizadora de la forma no es capaz de someterla a sus fines); véase Arist, GA, 
A, 4, 770 b 09-12: èoti yàp tò TÈpaç tcov Trapà cpùoiv ti, Trapà cpùoiv 5 ' où Trâoav àÀÀà Tijv coç ètt'i 
tò ttoàù ■ TTEp'i yàp Tïjv às'i Kaì Tijv ÈÇ àvóyKr|ç oùSÈv yíyveTai Trapà cpùoiv. 

507 Véase//., IV 105-106: oùtík' ÈoùÀa tóÇov èTÇoov îc^áÀou aiyòç / àypíou, ôv pá ttot' oùtòç ùttò 
OTÈpvoio Tuxijoaç; XV, 581: 9r|pr|TTjp ètùx^oe fiaÀcov, ùttéàuoe 5è yuîa. 

508 Véase//., V 578-579: tòv (ìèv àp' 'ATpEÍ5r|ç 8oupiKÀEiTÒç Mevèàooç / èotoót ' Èyxeï vùÇe KaTà 
KÀTì£,5a Tuxijoaç; XII 189: 'lTTTrópaxov fiáÀE Soup'i Ka tò ÇcooTfjpa Tuxrjoaç; XIII 857-858: ôç 8è ke 
^ripívBoio tùxti ópviOoç àuapTcóv, / fjoocov yàp 8ij keîvoç , 6 8' o'ÍOETai fmiTTÈÀEKKa. 
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en la guerra de Troya y les ordena cejar en sus propósitos de inmediato. Hera, exasperada por 
disputar de continuo con Zeus a causa de los mortales, 509 pretende resolver la situación en lo 
que afecta a las desavenencias entre Héctor y Aquiles. En ese momento, dice a Atenea: 510 

De ésos, que uno se extinga y que otro viva, / al azar. 

En su crispación propone una alternativa que tiene como objeto finalizar las 
desavenencias domésticas por causa de los seres humanos. A ella le da igual quién sobreviva. 
A fin de cuentas, sólo son mortales. La perspectiva de la diosa se encuentra limitada. No se 
da cuenta que ese tipo de decisiones apresuradas es lo que Zeus está tratando de evitar. 
Proponer ese modo de decidir es casi insultante; hay un cierto desprecio en esa manera de 
hablar; por un lado porque sólo Zeus habla de la xúxri (lo que resalta es su grado eminente 
dentro de la jerarquía no sólo de los seres, sino de los olímpicos); por otro, porque expresa que 
Atenea actúa sin un criterio y que lo único que le importa es ver correr la sangre. 

El campo semántico de xúxri se encuentra correlacionado con el del verbo Tuyxávco; 
éste suele traducirse como "ocurrir". Ambos términos expresan la "circunstancia" (es decir, a 
algo que acaece). El término castellano conserva el sentido, pues /o que ocurre tiene valor 
circunstancial. Para los griegos tal acontecer es humanamente accidental: 511 ni necesario, ni 
se da en la mayoría de los casos, pero se encuentra necesariamente 512 determinado por los 
dioses. Listamos a continuación sus ocurrencias: 

1.6.5.2. En trance de que los aqueos, viendo la enorme mortandad entre sus filas 
quieran retirarse, el narrador homérico cuenta: 513 

Entonces, para los argivos un regreso por encima del destino habría 
ocurrido I si no es porque a Atenea Hera esta palabra le dijo. 



509 //., VIII 427-428: oùkét' èycoyE / vcoï èco Aiòç âvTa (îpoTcov eveko tttoàeuíÇeiv. 

510 //., VIII 429-430: tcòv âÀÀoç uèv âTTOcp8ío9co, ôààoç 5è (Bicótco, / 05 ke TÙxtj. 

511 Arist., Metaph., A, 30, 1025 a 14-15: 2u|i(3e(3r|KÒs ÀèyETai ô ÙTrápxEi lièv tivi kcù àÀr|8è$ e'itteïv, 
où ijévtoi oùt ' èÇ àváyKr|S oûte <CÓS> ètti tò ttoàù. 

512 Arist., Metaph., A, 5, 1015 a 33-35: eti tò |ifi èvSExóuEvov âÀÀcos êxeiv àvaymïóv q>a|iEV oùtcoç 

Ê X E1V. 

513 //., II 155-156:"Ev9á kev 'ApyEÍoioiv ÙTrépiiopa vóotoç èTÙx9r| /eì ur| 'A8r|vaíriv "Hpr| TTpòç 

|JÙ9oV EEITTEV. 
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La contra-naturaleza queda marcada por el término ÚTrépuopa: 514 no es imposible en 
el sentido de que no sea imaginable, pero es necesario que no sea (pues significaría estar "por 
encima de la Moira"). Zeus mueve la pieza de Hera. Le deja hacer con objeto de que provoque 
un efecto mariposa: convencerá a Atenea, quien a su vez persuadirá a Ulises, el cual 
conseguirá que los aqueos mantengan sus posiciones; vóotoç ètúxOti designa al regreso 
imaginado, pero nunca ocurrido. 

1.6.5.3. Ulises se encuentra recordando cuando dice: 515 

Y nosotros, plantados, admirábamos qué cosa ocurrió. 

Los humanos contemplaban y recuerdan luego lo que sucedía. Pero esto era lo que 
para la divinidad debía de suceder. El valor post rem de lo acontecido es accidental; sin 
embargo, lo que ocurrió, acontecía por algo. El valor in re inherente es de necesidad. 

1 .6.5.4. Hay un párrafo que expresa lo común a túxit. y Tuyxávco: el encadenamiento 
por necesidad de lo que va aconteciendo. Primero Antíloco consigue enganchar a Equépolo. 516 
Este cae muerto a los pies de Eléfenor, 517 quien intenta hacerse con sus restos (para quedarse 
con la armadura como botín), pero es avistado por Agénor, quien a su vez lo hirió, desatándole 
sus miembros. 518 No sabemos si murió o quedó malherido. Lo que se advierte es el 
encadenamiento de acciones sucesivas: 519 

Así el ánimo le dejó y sobre él labor ocurrió I dolorosa de troyanos y 

aqueos. 



514 Crusius (1844: 501 b); Ebeling (1885: II, 375 b). 



515 



//., II 320: fiueîç 8 ' éoTaÓTeç 8auuáÇoi_iev oTov ÉTÚx9r|. 



516 II., IV 457-458: TTpcòTos 5' 'AvtíXoxos Tpcocov è'Xev âv8pa KopuoTr)v / èoSXòv èv\ Trponáxoioi 
0aXuaiá8r|v 'Exéttcoàov. 

517 IV 457-458: tòv 8è TreoóvTa ttoScòv êXa(3e Kpeícov 'EXecprivcop. 

518 IV 469: oÚTrioe Çuotco xctX^ripeï, Xûoe 8è yuïa. 

519 //., IV 470-471 : còs tòv uèv XÍTre 8uuós , èTr ' aÚTcò 8 ' êpyov èTÚxQr) / àpyaXéov Tpcócov 
Kai 'Axaicòv. 
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La metáfora que da pie a esta interpretación es la de los ríos invernales que se unen 
en los valles. 520 Esta es la confusa perspectiva humana. Sin embargo, cuando el narrador 
expone la perspectiva de la diosa encontramos que cada una de las acciones produjo una 
reacción parecida en un estricto orden. 

1 .6.5.5. En un sentido muy similar al comentado en el primer ejemplo, Pándaro le dice 
a Diomedes: 521 

Erraste, no me acertaste. 

La expresión de Pándaro no tiene demasiado sentido en un contextofisicalista. Se burla 
de Diomedes, pero a la vez se encuentra amenazándole: que no haya ocurrido lo que 
Diomedes pretendía, significa que en el orden del mundo Diomedes puede terminar muerto. 
Es eso lo que en ese momento está por ver. 

1.6.5.6. Cuando Néstor se encuentra desesperado por el giro que están tomando los 
acontecimientos, de pronto desea volver a sus tiempos jóvenes y dice: 522 

Ojalá fuera joven y mi fuerza persistiera inconmovible / como cuando 
entre los eleos y nosotros ocurrió una contienda / por el robo de una vacada. 

La necesidad de lo ocurrido se traspone al momento presente. Néstor desearía, en lo 
que a sí mismo se refiere, tener la oportunidad de encontrarse en una condición física 
semejante para afrontar lo que deba suceder. Lo normal sería que pidiera por la victoria, pero 
da la impresión de entender que eso no está en juego; su deseo tiene que ver con su condición 
de guerrero: mantener las fuerzas para afrontar aquello de haya de pasar. 

1.6.5.7. Ante el empuje de Héctor: 523 

Y los dánaos huyeron / entre las huecas naves y el bullicio se hizo 
insondable. 



520 //., IV 470-471: cbç 5' ôte XE'HapP 01 TroTay.o\ Kaf ópeacpi pÉovTEç / Èç y.ioyáyKEiav 
au|_i(3áÀÀETOv ôPpinov ùScop. 

521 //., V 287: rìu(3poTE 5 oùS' ètuxeç. 

522 //., XI 670-672: eï6 ' còç tí(3cóoi|_u fiíri Sé yoi È|_itte8o$ eït] / coç óttót ' 'Hàeíoioi ko\ rn_iïv veïkos 
ètùxQt) / àucp'i (3or|Àaa.r) . 

523 //., XII 470-471 : Aavao'i 5è q>ó(3r|8EV / vfjaç àvà yÀacpupáç , ôy.a8o$8' àÀíaaToç ètùxQtì. 
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El término ètúxOti nos dice no sólo que hubo un enorme griterío, sino cómo era. La 
fórmula indica lo que era de necesidad cuando Héctor rompió la vanguardia aquea junto a las 
naves. Es inimaginable que la escena ocurriera en silencio. 524 

1.6.5.8. En un momento anterior a que Atenea consiga apaciguar a Ares el narrador 
homérico nos cuenta que, por obra de Dios, otra ira aún mayor y una cólera más dolorosa 
habrían ocurrido entre los inmortales. 525 No sucedieron. La escalada de violencia se interrumpe 
cuando interviene la diosa ojizarca (a quien ha advertido Zeus). La diosa se encuentra narrando 
a través del narrador, del medium. De los acontecimientos humanos ella puede dar razón del 
encadenamiento de causas y efectos. Pero en lo que atane a lo divino ella sólo puede suponer 
que también sucede así. <i,Era la voluntad de Dios causar una cólera mayor? Probablemente 
no. De ahí la intervención de Atenea. 

1.6.5.9. Cuando Antíloco se ensana con Melanipo, quien ya ha caído, el narrador 
homérico cuenta: 526 

El cazador le atina con su disparo y le dobla los miembros. 

"Atinar" es la circunstancia en medio de un cúmulo. Al igual que en el ejemplo cuarto, 
nos encontramos en medio de un combate. Por un lado, Antíloco es instado al combate por 
Menelao, quien infunde valor con sus gritos de guerra. 527 Lo hiere y entonces, aparece el 
fragmento explícitamente citado para indicar que lo remató. Pero cuando Antíloco saltó del 
carro de combate con objeto de quitarle las armas 528 Héctor fue por él y lo puso en fuga (como 
una fiera culpable de una fechoría). 529 Lo acaecido no es accidental. El valor de Antíloco, 
inspirado por Menelao ocurre para que Héctor cobre mayorfama (pues fácilmente lo amedrentó 
y restituyó el cadáver a los suyos). Los dioses juegan con los mortales: parece que ensalzan 
a uno, pero resulta que ocurre para encumbrar a otro. 



De hecho se repite la fórmula; véase, por ejemplo, //., XVI 296: òuaSoç 8' àÀíaoToç ÈTÚxQn. 

525 //., XV 121-122: êv0á k' êti ueíÇcov te koi àpyaÀecoTepoç ôààoç I Tràp Aiòç àSaváToioi 
XÓX05 Ka\ ufjviç èTÚxQri. 

526 //., XV 581: 6r)pr)Tfip èTÚxriae [îaÀcóv, ÚTréÀuoe 8è yuïa. 

527 //., XV 568: 'Avtíàoxov 8' ÓTpuve (3of|v àyaOòç MevéÀaoç. 

528 //., XV 583: Teúxea ouàtíocov. 

529 //., XV 586: àÀÀ' ó y' âp' eTpeoe 6ti p 1 kokòv péÇavTi èoiKcoç. 
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1.6.5.10. Una y otra vez se ensalzan las proezas de Héctor, quien arrincona a los 
aqueos llegando a entablar una áspera batalla junto a sus naves. 530 Esto que ocurrió, era por 
necesidad. 

1.6.5.11. Cuando Patroclo ya ha muerto, se nos cuenta la ignorancia en la que vive 
Aquiles: 531 

Más esta vez no le había comunicado la gran calamidad ocurrida I su 
madre, que su companero, el más querido, había muerto. 

El óbito de Patroclo había sido pautado por Zeus. Análogamente, estaba determinado 
que Aquiles no se enterara; de lo contrario habría impedido que los troyanos se hicieran con 
su armadura como botín y que, tras vejar el cadáver, lo arrojaran a los perros. La magnitud de 
la venganza sobre Héctorse encuentra relacionada no sólo con el crimen contra Patroclo, sino 
con el modo en que fue ultrajado tras su muerte. 

1.6.5.12. Antíloco marcha del frente para tratar de comunicar a Aquiles la muerte de 
Patroclo. Inesperadamente Menelao se retira dejando un enorme vacío en las tropas de los 
pilios. 532 Se supone que se retiró con sus huestes. Ocurrió que no mantuvo la línea del frente. 
Esto crea un efecto dramático trenzado porZeus: Aquiles permanece en su tienda ignorando 
la suerte de Patroclo mientras el frente aqueo ha cedido. 

1.6.5.13. Idomeneo ve las yeguas de Eumelo, pero la voz que oye es la de Diomedes. 
De manera que conjetura lo que ha podido ocurrir: que al auriga se le han escapado las 
riendas, no ha podido frenar bien al girar en la meta y no ha logrado tomar la curva. 533 Lo que 
Túxri subraya es una circunstancia; no es imposible imaginar que los acontecimientos fueran 
otros, pero lo que ocurre es lo que debía de suceder. No es imposible imaginar que algo que 
ocurre no ocurra; la imposibilidad no es lógica, sino ontológica: lo inevitable es que no ocurra 
lo que Zeus trama que ocurra. 



530 //.,XV 696: Autiç 8è 8piu.eïa liáxn Trapà vr|uoiv ÉTÚxQri- 

531 //., XVII 410-41 1 :8fi tóte y' oú oi èeiTre kokòv tóoov òooov èTÙx9r) / u.f|TT|p , ôttí pó oi ttoàù 
cpíÀTaToç cóXe9 ' éTaïpoç. 

532 //., XVII 702-704: oú8' àpa ooi MevèXae 8ioTpeq>èç f|9eXe 9uu.ò$ / Teipou.èvoi5 èTÓpoioiv 
àu.uvèu.ev, èv9ev àTrfiX9ev / 'AvtíXoxoç, u.eyóXr| 8è Tro9fi TTuXíoioiv èTÚx9ri. 

533 //., XXIII 465-466: fje tòv fivíoxov qiùyov f]vía, où8è 8uváo9ri / eù oxe9èeiv Trepi Tépy.a Kai oùk 
èTÚxr) OEV èXíÇaç. 
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TÉRMINOS 


SENTIDOS 


SUPONE 


BoúXouai 


reflexión pretérita y completa 


apelación a la justicia 


'E0ÉÀCO 


retórico 


formulación cortés 


caracterológico 


predisposición 


irritación 


TóXna 


acción insolente 


contra naturaleza 


'Ekùv 


contexto negativo 


límite de lo espontáneo 




limitación de la perspectiva 



Tabla 5 - Análisis terminológico de la necessitas en "La líada". 



El análisis del léxico escogido revela que no existe en Homero concepto alguno para 
expresar la noción de voluntad ni de libertas. Por un lado, (3oúÀouai alude a una decisión ya 
tomada. Presume una situación resolutiva que no obedece a una pauta ni racional ni 
voluntaria. 534 

Por otro lado, è6éàco, el más frecuente de estos términos, o bien caracteriza un cierto 
modo de expresión retórica o bien alude a un cierto tipo de caracterología que predispone a 
alguien a actuar instintivamente en determinada dirección. No se refiere a la voluntad ni es 
expresión de la libertas; en general, acentúa las determinaciones debidas al carácter y, en 
consecuencia, también supone la necessitas. 



Tras la irrupción del cristianismo se pudo establecer la correlación entre los verbos latinos quaereo y 
uolo (Glare, 2005: 1533 a y 2099 c) Dios es omnipotente y omnisciente y, además, crea al ser humano a su imagen 

y semejanza; véase Gn. 1.27: K1 2 DTfrX 0^3 10^3 DlSnTlX I DTfcX VT\2*1 :0nX 

jtt \- ■:: viv ; : - : T T T l <••.•: T : ■ - it 

X"10 !~!3p31 "13T inX. Por lo tanto, los mortales están dotados de razón y son libres para actuar bien o mal. 

/ T T \T I" : /TT A 

Es cierto que la providencia divina parece incompatible con la libertad humana, pero, en cualquier caso, sólo a partir 
del siglo III d. C. se incorpora la vinculación semítica entre intencionalidad y decisión (la cual no debe ser 
proyectada al pasado). La libertad de los mortales se encuentra muy marcada en el Antiguo Testamento; habiendo 
creado todo a partir de la nada Yahvé se ve, tras el celebérrimo episodio de la manzana en la tesitura de tener que 

preguntar a Eva ";,por qué has hecho eso?"; véase Gn. 3.i3: núíxn naxrn h^î? nx-rno nmb 

° T • IT V - A • T J - \T ■ T 

D^nbX m!T "IQX"! : ^|?^!J ^ínSn. Las ideas de libertad, de voluntad y de intencionalidad 

inherente al Génesis no tienen que ver nada con la tradición homérica. 
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En tercer lugar, tóàuoc se emplea para caracterizar cierto tipo de acciones premeditadas 
que pueden ser consideradas como insolentes, inusitadas e incluso contra naturales. 535 Más 
que expresar una voluntad tóàucc expresa una propiedad inherente a una acción realizada. Ello 
no significa que ésta sea voluntaria. 536 Aquello que se produce en contra lo que los seres 
humanos creen que es la naturaleza (lo post rem) juega su papel en el desarrollo del curso de 
la Moira (lo in re) y quien acomete la acción insolente o temeraria no puede actuar de otro 
modo. 

En cuarto lugar, aun cuando quizás fuera ékcûv el término más cercano a la noción 
contemporánea de voluntad, hemos visto en la llíada cómo aparece siempre dentro de un 
contexto negativo y cómo a su través se delinean los límites donde es posible la acción 
espontánea. 537 Que algo sea espontáneo no equivale a entender que no esté determinado. Al 
existir un hiato entre lo in re y lo post rem, el campo semántico de éxcbv se encuentra referido 
al segundo ámbito. Ello significa que incluso aun cuando la acción espontánea fuera entendida 
como voluntaria, sería sólo subjetivamente posible (pues objetivamente también se encontraría 



535 Con independencia de cuál sea la forma de la proposición en la que aparezca TÓXiia, este verbo posee 
siempre una semántica negativa. Ciertamente en ninguna de sus ocurrencias Homero introduce TÓXiia con un 
adverbio de negación; este uso es ulterior, pero retiene esa negatividad, pues subraya apocamiento o falta de 
atrevimiento (véase, Pl.,ig., 629 e 01-02: cóç où8ay.còs toùç toioùtouç àvexóiievoç, 0' liij ToX|_njocoGiv lièv 
ópàv cpóvov aínaTÓevTa). 

536 La noción de justicia (como igualdad distributiva) se adapta a la fórmula aria "más para el superior, 
menos parael inferior"; véase Pl.,Lg., 757 c 01-03: tcò uèv yàp ijeíÇovi TrXeíco , tcô 8 ' éXóttovi G|_iiKpÓTepa 
véuei, nÉTpia 8i8oûoa Trpòç Trjv oùtcôv cpùoiv é^aTépco. A pesar de su racionalismo, todavíaPlatónreconoce 
que nace del juicio de Zeus; véase PL, Lg., 757 b 07: Aiòç yàp 8ij Kpíoiç èoTÍ. Es decir, por naturaleza los seres 
humanos son desemejantes y adecuan sus acciones a su forma de Ser. Una manera aparentemente insolente de 
conducirse no es obra de la voluntad se vincula a un determinado ser por naturaleza (del mismo modo que el sabio 
no es libre de conducirse como quiera, sino que siempre elegirá el bien; véase PL, Prt., 345 d 09-e 02:èyco yàp 
oxeSóv ti oîuai toùto, òtl où8e\ç tcòv oocpcòv àv8pcòv ijyeÏTai où8éva àv8pcoTTcov éKÓVTa 
èÇaiaapTáveiv où8è aîoxpá Te Ka\ KaKà éKÓVTa èpyóÇeoOai). 

537 Esta idea reaparece una y otra vez. Durante el clasicismo, en el contexto de cómo una técnica puede 
complementar a la naturaleza, Aristóteles distingue entre las artes que colaboran con la naturaleza y las que no hacen 
más que imitarla; véase Arist., Ph., B, 8, 199 a 15-17: ôXcoç 8è ij Téxvri Tà ijèv èTTiTeXeï à rj cpùoiç à8uvaTeï 
àTrepyáoaoOai, Tà 8è i_ii|_ieÎTai. La deliberación no es imprescindible en el arte humano; véase Arist., Ph., B, 
8, 199 b 28: koítoi koi rj Texvr) où (3ouXeùeTai. Las cosas por naturaleza son aquellas que obedeciendo supropio 
principio interno llegan a su fin; véase Arist., Ph., B, 8, 199 b 15-17: cpùoei yáp, ôoa àiTÓ tivoç èv aÙTOÏç 
àpxfjs ouvexcos Kivoùiaeva àcpiKveÏTai eîç ti TéXoç. No se presume que la voluntad, la deliberación o la 
intencionalidad sean precisas para la acción ni para cuanto se da por naturaleza. Lo espontáneo se refiere al instinto 
y, por lo tanto, a la necessitas. 

El neoplatonismo retoma la misma idea; así, por ejemplo, Filópono comenta que la deliberación y la 
voluntad implican un defecto en inteligencia natural (ev8eia [...] cppovfjoecoç), pues si el artesano ha de reflexionar 
sobre su tarea, no lo hará como técnico, sino por no haber aprendido a ejecutar su arte plenamente (es decir, es por 
ignorancia por lo que se ve inducido a deliberar sobre aquello que debería haber constituido un automatismo).Véase 
Philoponus (1887: I, B, 8, 321.2-4). 
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determinada en razón del inexorable cumplimiento de la Mo/'ra). 538 

Finalmente, el sustantivo xúxri se encuentra relacionado con el campo semántico del 
verbo xuyxávco; éste designa a /o que ocurre entendido como expresión o realización de la 
determinación pautada por la voluntad de los dioses. Nadie ha sido más devoto del principio 
de razón suficiente que el narrador homérico, pues éste entiende que para todo cuanto ocurre 
existe una razón que causa su ocurrencia. De manera que incluso cuando xúxri expresa el 
atinar azarosamente o el suceder casualmente algo ese atinar y este ocurrir acontecen por 
necesidad. 

1.7. Conclusiones. 

El análisis realizado permite concluir la ausencia del concepto de libertas (e incluso de 
la idea de voluntas) dentro de la narración homérica. Este paradigma de la necessitas puede 
ser descrito de la manera siguiente: 

1.7.1. Hay un sentido unitario de la naturaleza y el ser humano. La explicación de los 
hechos se asimila a la teología, la naturaleza a la historia y el pensamiento al sentimiento y la 
emoción. Aun cuando la llíada sea un texto que permite el análisis literario, se trata de una obra 
cuya intencionalidad es sagrada. La misma expresión del poeta es el vehículo de comunicación 
inspirado por las musas. Su poesía se trata de una manifestación de la necessitas causada por 
los dioses. El narrador se encuentra imbricado en la misma trama que relata. No ocurre por 
accidente que su forma expresiva sea idéntica a la empleada en los himnos sacros: el verso. 

1.7.2. Hay que destacar la reversibilidad descriptiva (es decir, la imposibilidad de 
diferenciar entre descripciones explicativas, interpretativas y reflexivas). Dado que el curso del 
mundo sigue un plan velado a los seres humanos el lenguaje prescriptivo (que contempla la 
diferencia entre el bien y el mal) queda disuelto en el discurso descriptivo. Lo humano queda 
supeditado a lo divino y lo post rem a lo in re, puesto que incluso las descripciones reflexivas 
quedan expresadas en las explicativas. 

1 .7.3. La perspectiva de cada individuo depende de la posición concreta que ocupe en 
el cosmos. Lo post rem circunscribe los límites cognoscitivos en razón de la jerarquía de los 
seres, dentro de cada especie y en razón de cada individuo. Hay un orden jerárquico craso. De 
mayor a menor universalidad, en lo relativo a los seres va de Zeus a los demás dioses, de los 
dioses a los seres humanos y de estos a los animales; en lo que afecta a la especie divina la 
jerarquía va de los dioses mayores (Hera, Atenea, Poseidón o Apolo) a deidades menores 
(como Artemisa, Mercurio o Tetis); en lo que respecta a la especie humana va de los reyes a 



Si Zeus (y los demás dioses) permitieran a algún ser humano decidir con libertad, eso sería porque ello 
contribuiría al cumplimiento de la Moira. Pero como tal decisión sale fuera de los límites de lo necesario, no es 
posible. Citando aLevy-Bruhl, Dodds lo expresa así: "paraHomero, como paraelpensamiento primitivo en general, 
no existen accidentes" (1951: 19) 
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los nobles y de los nobles a los peones. Y, finalmente, depende de cada individuo (puesto que 
en el ámbito de los dioses la perspectiva de Hera o Atenea es mejor que la de Poseidón y, 
entre los humanos, la clarividencia de Héctor o Príamo era superior a la de Paris. 

Debido a las determinaciones congénitas de la especie (de ánimo, conocimiento, 
percepción y poder) a la cual pertenecen, los seres humanos desconocen la causa de los 
acontecimientos, el plan de la Moira, el contenido de lo in re. 

1 .7.4. Lo que entiende cada mortal, aun cuando a ninguno se le revele lo in re, es que 
la Moira se cumple siempre y sin excepción. La certeza de que todo ser humano nacido ha de 
morir no es la única de la especie. También sabemos que, aunque los nexos se encuentren 
ocultos, todo se halla relacionado, nada es casual y esta determinación oculta es de tal 
magnitud que el futuro resulta tan inexorable como el pasado. 

1.7.5. De lo in re sólo se muestra consciente Zeus (cuyo conocimiento es completo y 
a priori). Él mismo se ve obligado a obedecerla. El resto de los seres (dioses, hombres y 
animales) sólo poseen una cierta idea o perspectiva del plan global. Sin embargo, cada 
perspectiva refleja un contenido distinto (dependiendo del poder, percepción y conocimiento 
del ser considerado). Lo post rem varía en razón del lugar que se ocupe dentro de la jerarquía 
de los géneros (dioses, mortales o animales), de la clase en cada especie (en los dioses: Zeus, 
divinidades mayores y menores; en los seres humanos: reyes, nobles y peones) y en razón de 
cada individuos. Sin embargo, todos, incluso Zeus (en el cual hay coincidencia entre lo in re y 
lo post rem) se encuentran aherrojados a la necessitas. 

1.7.6. La causa final del cumplimiento de la Moira es Zeus. En cambio, la causa 
eficiente resulta diversa y viene constituida por cinco resortes divinos: los prodigios, las 
alteraciones de la vitalidad humana, la materialización de los dioses, la metamorfosis de las 
deidades y, muy especialmente, por la ofuscación (la cual se induce cuando los 
acontecimientos podrían derivar en consecuencias no preestablecidas en la Moira). En último 
término, todos esos recursos intervienen según el plan de Dios. Ahora bien, la obligatoriedad 
del cumplimiento de la Moira se subraya a través de las Erinis. Hay, por lo tanto, una relación 
privilegiada entre la noción de Moira y el concepto de Erinis. Ésta expresa una cualidad de 
aquélla: su inexorabilidad. 

1.7.7. La sucesión de eventos no tiene para Zeus ningún significado prescriptivo. Peor 
aún, el conocimiento de la Moira no permite su incumplimiento. Dios no realiza lo que quiere 
ni lo justo, ni lo bueno, sino sólo lo necesario. La única obligatoriedad a la cual se encuentra 
sujeto es conseguir que el destino fijado se cumpla. El que tal necessitas no cuadre con aquello 
que desde la perspectiva humana debiera ser no compete a Zeus. Por lo tanto, tampoco cabe 
que haya alguna relación personal entre Dios y los hombres. Ni él se siente ligado para con la 
especie humana (pues le es indiferente) ni ésta encuentra entre sus deberes el de amar a (o 
trabar amistad con) Dios. 
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1.7.8. No hay contraposición entre los acontecimientos debidos al instinto humano y 
aquellos otros que los dioses obran en cumplimiento de la Moira. Los instintos no son sino la 
condición necesaria para que Zeus proceda al cumplimiento del destino. De ahí que Dios 
juegue tanto con las propensiones de la naturaleza animal, humana y divina hasta cumplir con 
lo ya escrito en la Moira (es decir, hay complementariedad y solapamiento entre lo instintivo y 
las acciones de Zeus). 

1.7.9. Existe una jerarquía crasa que separa a los dioses de los seres humanos. Y 
dentro de cada especie hay grados inconmensurables. Lo único que comparten los dioses y 
los hombres es la obediencia a Zeus y el coexistir en el mismo cosmos. Pero las diferencias 
de los inmortales se resuelven perdiendo a los seres humanos. Salvo en el caso de Atenea, 
el amor, la amistad o el deseo de entablar una relación de afecto por un dios se considera 
ridícula. Los diferentes géneros son estancos: su inasimilabilidad en lo referente a su modo de 
existir se traduce en lo relativo a las formas de conocimiento de cada especies 
(inconmensurables entre sí). 

1 .7. 1 0. En la narración homérica, ninguna noción se opone semánticamente al concepto 
de necessitas. El análisis de los términos (âoúÀouai, è6éàco, xóÀna y ékcov conduce a la 
consecuencia de que el léxico homérico no alude nunca a los conceptos de voluntas ni de 
libertas. No se plantea este tema en términos antitéticos, pues no se entiende que haya algo 
opuesto a la Moira. 
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2. NECESSITAS Y LIBERTAS EN QUÉREAS Y CALÍRROE. 



Javier Picón Casas 



Método de análisis. 

2.1. La estructura descriptiva de la narración. 

Se analizan las descripciones explicativas, interpretativas y reflexivas de la novela Quéreas y Calírroe. Se 
pone de manifiesto la peculiaridad más importante de las mismas: su separabilidad descriptiva. 

2.2. La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 

Se caracteriza la asimetría entre lo in re y lo post rem. Para ello se diferencia entre las distintas perspectivas 
que del curso del mundo poseen Afrodita, los demás dioses y los seres humanos. 

2.3. La jerarquía de los géneros. 

Se hace explícita la jerarquización de los géneros que aparecen en la trama (dioses y humanos) y los 
diferentes grados de poder que se atribuyen a cada una de ellos. 

2.4. Las manifestaciones de los dioses. 

Se expone cuáles son los cinco modos a través de los que los dioses pueden influir sobre los seres humanos: 
el autoengano, la transubstanciación divina, la revocación de la Fortuna y los suenos. 

2.5. La estructura de lo in re. 

Se presenta la ordenación cósmica de lo in re en lo relativo a su agente, su plan y su necesidad. 

2.6. Análisis terminológico. 

Se realiza un análisis de los términos (3oúÀouai, È6ÉAco, TÓÀua, Ètccbv y TÚxr|. Se establece la razón de 
que el concepto de voluntas como la noción de libertas no son posibles en lo relativo al ser humano en Quéreas y 
Calírroe. Sin embargo, la conducta de Afrodita sí puede ser tildada de "libre". 

2.7. Conclusiones. 

Se enuncian los resultados a los cuales se han llegado tras realizar la segunda parte del análisis. 

2.1. La estructura descriptiva de la narración. 

Dentro de su estilo desenfadado, Luciano de Samosata comentaba en una página 
memorable que en sus días no había quien no escribiera historia. 539 Su ensayo no era tanto 
una crítica contra el discurso histórico como una censura contra la adulación bajo la apariencia 
de res gestae. 540 Pero subrayó algo de interés: que son distintos los compromisos y cánones 



539 



Luc, QHC, 2.8-9: oùBeiç ôotiç oúx ÍOTopíav ouyypácpEi. 



540 Luc, QHC, 7.9-10: tò yEyEvrinÉva toïç ÈTraívoiç àpxóvTcov Ka\ OTpaTriycòv. Un ejemplo de este 
estilo "conciliador" se encuentra en las Antiquitates Romanae de Dionisio de Halicarnaso. 
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de historia y poesía; 541 es decir, ambos productos no responden a lo mismo ni son reductibles 
a una métrica idéntica. Sin embargo, eso no significa que la concepción de Cariton (relativa a 
la noción de necessitas) se diferencie sustancialmente de la mantenida un milenio antes por 
Homero. 

El tiempo narrativo de la novela de Caritón es diacrónico: se desarrolla durante varios 
anos. 542 Y aun cuando quepa advertir algún paralelismo con el de la trama de la Odisea, 543 el 
narrador no es aquí un instrumento de los dioses; su saber se legitima de otra manera. Su 
autoridad pende de su estilo narrativo, asimilado al de la historia antigua. Esta forma se 
encuentra pautada en su encabezamiento, en el cual se consigna: 544 

(1) . Quién escribe. Caritón, 545 al igual que Heródoto 546 y Tucídides, 547 comienzan 
identificándose como narradores. 

(2) . Dónde ha nacido. Al igual que los historiadores de la Antigûedad Clásica el narrador 
de la novela Quéreasy Calírroe prosigueindicandocuálfuesu lugardeorigen, una localización 
óptima para relatar los hechos ulteriormente descritos. 

(3) . Qué motiva su relato. En tercer lugar, lo mismo que Heródoto y Tucídides, también 
recurre a la ejemplaridad como motivación de su relato. 548 



541 Luc, QHC, 8.1-3: "Eti áyvoeïv èoÍKaoiv oi toioûtoi còs Troir)TiKf)ç hèv Kai TTOir]u.áTcov áÀXai 
ÙTrooxéoeiç Kai Kavóves i'8ioi, íoTopíaç 8è áÀXoi. 

542 Calírroe es una adolescente al principio de la narración y deja tras de sí un hijo ya destetado antes de 
salir de Mileto. Su cuerpo ya se ha transformado tomando el esplendor no de muchacha (KÓpr|), sino de mujer 
(yuvaiKÓ$) antes de internarse en el corazón de Persia; véase Carit. G, 8, 3.16, p. 50: oùkéti KÓpr)s, àXÀà 
yuvaiKÒ$ àKy.f)v TrpooXa(3oûoa. 

543 Los cambios de perspectiva fundados en la situación de Calírroe y la de Quéreas recuerdan a los re- 
enfoques entre Ulises y Telémaco de la Odisea, (Morgan, 1994: 36). 

544 Papanikolaou, (1975: 17-24); Cueva, (1996: 473). 

545 Charit, A, 1, 1.1-2, p. 1: XapÍTcov 'Acppo8ioieùç, 'A6r)vayópou toù pf|Topo$ ÙTroypacpeùs, 
TráBoç èpcoTiKÒv èv 2upaKoùoai5 yevóu.evov 8ir)yf|oouai. 

546 Comentamos en estos tres puntos el párrafo Hdt., I. 1.1-5: 'HpoSÓTOu Goupíou ÍOTopíriç àTróSeÇis 
f)8e, coç |if|Te tò yevóu.eva èÇ àvÔpcÓTTcov tco xpóvco èÇÍTT)Àa yévr|Tai, |if|Te èpya laeyáÀa Te koi 
BcouaoTá, tò u.èv "EXÀt)oi, Tà 8è (BapPápoiai àTro8ex6évTa , àKÀèa yèvr|Tai, tó te âXXa K.a\ 8i ' 
f)v aÌTÍr)v èTTOÀéuTiaav àÀÀf|Àoioi. 

547 Comentamos en estos tres puntos el párrafo Th., I, 1: 0ouku8í8t|s 'AOrivaîoç Çuvéypa^e tòv 
TróXetiov tcov neXoTrovvr)oícov Kai 'A6T)vaícov, cbç èTToXètiT)oav Trpòç àXXf)Xouç , àp^ánevoç eù6ù$ 
Ka8ioTanévou Kai èÀTríoaç uéyav Te êoeo9ai Ka\ àÇioXoycoTaTov tcov TrpoyeyevT)uévcov. 

548 Si Heródoto plasma la derrota de los persas como ejemplo moral para las futuras generaciones y 
Tucídides muestra el hundimiento de Atenas en un sentido prescriptivo similar, Caritón cree en el castigo de la 
conducta de Quéreas como motor de su relato; véase Charit, H, 1, 2.3-6, p. 1: àÀXà è8oÇè ti 8eivòv 'AcppoSÍTT) 
f)8r| yàp oùtco 8iT)XXáTTeTO, TrpÓTepov òpyio6eîoa x a ^- eTU às °'à Tf)v á^aipov Çr|XoTUTríav, ôti 
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La autoridad de la musa queda reemplazada por la radicada sobre la res gestae. Pero, 
mientras que los dos historiadores explican de qué va a tratarsu discurso y la causa del mismo, 
Caritón (al igual que Homero) atribuye la aïxia de su relato apelando a los dioses. 549 

Cuando el narrador homérico relata los acontecimientos acaecidos en la asamblea de 
los inmortales, obra sólo como medium. La Musa, quien sí estuvo allí, pone palabras en su 
boca. Sin embargo, el narrador caritoniano lo es en el sentido contemporáneo del término. Lo 
único que, como historiador, podría facultarle para describir hechos relativos a las intenciones 
de Eros y Afrodita sería la observación directa de lo narrado. Sin embargo, el orbe divino 
resulta inaccesible; por lo tanto, su credibilidad depende del modo retórico de su exposición. 
Así pues se da una separación clara entre historia y trama, entre aquello que se desea narrar 
(una historia de amor) y la manera en que se debe articular el material para que resulte 
verosímil (eìkóç). 550 Se produce la paradoja del narrador. por un lado, precisa de apelar a los 
dioses para poder dar unidad y sentido a su narración; pero, por otro, se debe alejar lo máximo 
posible de la divinidad (o de lo contrario su objetividad será puesta en duda, ya que su papel 
es de historiador, no de poeta inspirado). 551 

La novela de Caritón supone una completa transformación de la trama respecto de la 
obra homérica. Hay dos rasgos acusados en esta novela: 



BcòpovTrap' aÙTfjç Àa(3cov tò róààiotov, oTov oú8è 'AÀéÇavSpoç ó TTápiç , ù(3pioev eiç tt\v xápiv. 

549 En Caritón la casuística se dispone enuna singular vía media entre clasicismo y arcaicismo . El ipse dixit 
(aÙTÓç ècpa) es clásico: no depende de la comunicación con los dioses, sino de la razón argumentativa sobre los 
hechos. A su modo, Luciano lo expresa indicando que la historia precisa de mucha meditación para acercarse al ideal 
tucidídeo de componer un bien para siempre; véase Luc, QHC, 5.8-10: eï ti èv Àóyoiç Ka\ âÀÀo, TroÀÀfjç Tfj<; 
9povTÍ8oç 8eó|_ievov, tívtiç, coç ó 0ouku8í8t|s cpiiaív, èç àe'i KTfji_ia ouvTi6eÍT|. Cicerón también critica 
la autoridad en la transmisión del saber frente a la razón; véase Cic. ND, I, 5.10: Quin etiam obest plerumque iis, 
qui discere volunt, auctoritas eorum, qui se docere profitentur; desinunt enim suum iudicium adhibere, id habent 
ratum, quod ab eo, quem probant, iudicatum vident. Sin embargo, en Caritón la causa final de los acontecimientos 
sigue siendo arcaica; la sucesión de acontecimientos tienen su origen en la voluntad de los dioses. 

550 Bonitz (1871: 219 b 27). 

551 Es claro que en lo relativo a la historia y en su momento esta solución mixta se tenía ya por objetable; 
véase Luc, QHC, 8.24-27: liéya toívuv, u.Sààov 8è ÙTrèpu.eya toùto kokóv, ei i_if) ei8eÍT) tiç x cû P'C elv Ta 
ÍOTopíaç Ka\ tò TroiriTiKfìs , ÔÀÀ' èTreioáyoi ttj íoTopía tò Tfjç èTèpaç Koi_iy.coy.aTa. Pero no da la 
impresión de que, como narrativa, lo fuera. Por ejemplo, Luciano ni siquiera critica el deus ex machina; vease, Luc, 
Hermotimus, 86.14-16: Ka\ kotò poûv ouppèovTa tco ùSoti, àvèaTraoaç èTriaTÓç, tò tcov Tpayco8cov 
toûto , 6eò$èKyrixavfi$èTricpaveís.Seha objetado la artificiosidad del recurso, pero no hay una crítica explícita 
ni siquiera en Aristóteles; por ejemplo, éste estima que tanto la anagnórisis y la peripecia trágica deben nacer de la 
estructura misma delmito de modo que resulten de hechos anteriores,por necesidad o verosímilmente; véase Arist., 
Po., 10, 1452 a 18-20: toûto 8è 8eT yíveaôai èÇ aÙTfjç Tfjç auaTáaecos toù yùôou, cooTe èK tcòv 
TTpoyeyevrmévcov ouy(3aíveiv f| èÇ áváyKT|s f| kotò tò eÌKÒç yíyvea6ai toùto. En el texto griego no se 
critica nada. No se dice que la trama han de resultar "de hechos anteriores por necesidad"; la partícula f) posee valor 
disyuntivo; por lo tanto, es claro que se trata de tres procedimientos: [ouu(3aíveiv] f) [èÇ àváyKT)5] f| [kotò tò 
eÍKÒ5]. De hecho Aristóteles se encuentra analizando sobre todo la forma trágica que se creía más perfecta, la 
euripídea, y Alcestis constituye una buena muestra del tercer tipo. No objeta el recurso. 
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(1) . La separación descriptiva (es decir, la diferenciación entre las descripciones 
explicativas, interpretativas y reflexivas desde el punto de vista del narrador e incluso de los 
personajes). Esto se manifiesta muy claramente en dos aspectos: por un lado, en que cada 
párrafo puede ser clasificado en razón sólo de alguno de estos tipos; por otro, en la 
manifestación de un fenómeno común a la mayoría de la narrativa ulterior: la inserción de 
recopilaciones y recapitulaciones. 552 

(2) . La predominancia de la descripción interpretativa (de cariz psicológico) sobre las 
demás (pues el narrador, con miras a mantener la verosimilitud, ha de alejarse del orbe de los 
inmortales), cobra un papel dominante en la hilación de la trama la apelación a los 
sentimientos, a las creencias y a las motivaciones. 

La tarea de ilustrar la separación descriptiva en la novela de Caritón no es imposible. 
Basta con ir pasando revista a cada una de sus proposiciones y determinar en cada caso a qué 
tipo de descripción se trata. No obstante, tal quehacer exhaustivo excede por completo del 
objetivo del presente estudio. En esta aproximación, analizamos tres casos prototípicos y nueve 
de entre los más complejos que hemos hallado para poner de relieve las dos características 
a las cuales hemos aludido. 553 

2.1.1. Tras haber sido vendidos por los bárbaros en Caria, como prisioneros de guerra, 
el narrador comenta: 554 

Algunos de los trabajadores encadenados con Quéreas (eran dieciséis 
encerrados en una celda obscura) cortando las cadenas de noche, degollaron al 
guardián y, después, intentaron la huida. 

La descripción es explicativa. En el contexto de la narración homérica algún dios habría 
estado inspirando tales acciones. Pero en la narración caritoniana se describe el cpouvouévri, 
lo que se muestra a la percepción, sin más: quiénes estaban (incluso se dice qué número), en 
dónde estaban y qué hicieron (primero, luego y después). El ámbito de los dioses sólo aparece 



El recurso del narrador homérico es la repetición. No se da la recapitulación como secuencia de 
descripciones descriptivas encadenadas. Un buen ejemplo se encuentra en el Canto VII. En el colmo de su 
exasperación Zeus insta a Iris a que transmita a Hera y a Atenea su mensaje; véase //., VIII 402-408. El mensajero 
no sólo itera su aviso, sino que incluso lo aumenta; véase //., VIII 414-424. También cuando Atenea conmina a 
Ulises a retener las huestes de los aqueos, su mensaje se expande; véase //.,11 173-181 y //. , II 190-197y200-206. 
La reversibilidad descriptiva se mantiene. Sin embargo, el narrador caritoniano recopila y recapitula en su propio 
nombre (véase, por ejemplo, Charit., E, 1, 1.25-2.7 y H. 1, 1.22-26) o cede la palabra a Hermócrates y Quéreas 
(véase en especial Charit., H, 7.4-8 y H, 7.9-11.) empleando sólo descripciones explicativas. 

553 Alternamos en lo sucesivo el estilo directo e indirecto con objeto de amenizar la lectura. 

554 Charit, A, 2, 5.16-19: tcov épyaTcov tiveç tcov a\xa Xaipéçr SeBeuévcov (éÇKaí8eKa 8è fjoav tòv 
àpiB^òv èv o'lkíokco okoteivco Ka6eipyuÉvoi) vÚKTcop 8iaKÓyavTes tò Seouà tòv ÈTrioTáTr|v 
àTréocpaÇav, eTra Bpaonco èTrex e 'P ouv - 
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cuando resulta imprescindible para la trama; así se mantiene la impresión de verosimilitud. 



2.1.2. Cuando Dionisio se encuentra acostado al lado de Calírroe, ella despierta 
llamando a Quéreas. El narrador caritoniano dice: 555 

Al oír estas palabras Dionisio experimentó diversos sentimientos, se 
apoderaron de él los celos porque incluso muerto ella amaba a Quéreas, pero 
también se apoderó el miedo de que se danase a sí misma. 

Esta descripción es interpretativa. Lo que se cuenta está mas allá de lo puede ser 
observado. La especificación de los sentimientos, los cuales son privados, dependen de la 
condición superior del novelista para expresar el estado mental de Dionisio en ese instante. 
Pero, además, la descripción reflexiva de la proposición subordinada se monta en paralelo 
sobre la descripción interpretativa: los celos estaban causados porque su esposa amaba a otro 
(vexpòv ècpíÀei) y el miedo por temor al suicidio (cpójâoç uq éauTÍiv à-rroKTeívri). Adviértase cómo 

ambas descripciones se disponen en locus semejantes. 

2.1.3. Tras recibir la carta de Calírroe, Dionisio construye la quimera de que su mujer 
ha sido raptada en base a una sola palabra; entonces el narrador realiza un comentario de 
interés: 556 

jTan vano es Eros y tan fácilmente convence al enamorado de que es 
correspondido! 

Éste es un juicio de valor. La descripción es reflexiva. Ha sido deducida a partir de las 
fantasías y cábalas que se hacía Dionisio. El narrador aprovecha su situación desesperada 
para realizar una reflexión universal en base a un ejemplo. 557 

2.1.4. El principal problema del narrador se produce al relatar hechos fundamentales 
protagonizados por los dioses. La verosimilitud se consigue no sólo alejándose del plano 
sobrenatural, sino a través de la posición final de las descripciones reflexivas; se aprovecha así 
el efecto de recencia en la yuxtaposición de descripciones explicativas que concluyen con una 



555 Charit., f, 7, 6.22-25: toútcov tcòv Àóycov àxoúoaç ó Aiovúaioç TroiKÍÀas èÀáii(3ave yvcóuas ■ 
rÍTTTETO uèv yàp aÙToO Çr]ÀOTUTTÍa 8iótl ko\ ve^pòv èq>íÀei Xaipéav, f)TTT£TO 8è Ka\ cpó(3o<; i_ir| éauTT)v 

àTTOKTEÍVr). 

556 Charit, H, 5, 14.3-4: outco Koûtpóv èaTiv ó "Epcoç Kai àvaTreOei paBícoç àvTepào6ai. 

557 Casi se trata de una èTraycoyTÍ, pues Dionisio es un varón socialmente estimado, rico e inteligente. 
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descripción reflexiva. Por ejemplo: 558 

La fama de esta extraordinaria maravilla se extendía por todas partes, y a 
Siracusa afluían los pretendientes, reyes e hijos de tiranos; no sólo de Sicilia, sino 
incluso de Italia y del Epiro y de los pueblos del continente. Pero Eros quiso unirla 
en yugo insoluble singular. 

Tras ponderar la belleza de Calírroe y considerar que sólo era equiparable con una 
Afrodita Virgen, el narrador sigue encadenando descripciones explicativas. Sin embargo, 
adviértase que la apelación a Eros también lo es. El giro adversativo no altera la continuidad 
del plano descriptivo. <y cómo sabe un historiador cuál era la voluntad de Eros? No podía 
conocerla. Apenas ha comenzado su relato y ya se presenta una incongruencia. De manera 
que, acto seguido, relata cuál era el atractivo aspecto físico de Quereas y su grado de 
parentesco con otro prohombre del lugar; alude a la rivalidad política entre los ancestros de la 
futura pareja 559 y entonces, tras una serie de descripciones explicativas, anade que, empero, 
a Eros le son gratas las disputas y se complace en los éxitos inesperados. 560 Esta última 
descripción es reflexiva y dando la impresión de que la alusión previa a Eros no era 
explicativa. 56ì 

2.1.5. La descripción reflexiva anade un juicio de valor a una o varias descripciones 
explicativas o interpretativas. 562 Aun cuando las descripciones caritonianas no sean reversibles, 
en su prosa dominan las interpretativas de cariz psicológico. Es decir, habitualmente: 

(1). Una descripción reflexiva depende de una interpretativa. 



Charit, A, 1, 1.2-3: cpfmn, 8è toù TrapaBóÇou 0Eá|_iaTO$ TravTaxoù SiÉTpsxE Kai Uvr|OTfipE<; 
KaTÉppEov eìç 2upaKoúoas, SuváoTai te koi TraïBEç Tupávvcov, oùk èK 2iKEXíaç ijóvov, áXXà koi èÇ 
'lTaXíaç Ka\ 'HiTEÍpou Ka\ è0vcov tcov èv f]TTEÍpcp. ó 8è "Epcoç ÇEÛyoç 'íBiov Tj0ÉXriaE auiiTrXÉÇai. 

559 Charit, A, 1, 1.3: Kaí tiç fjv èv aÙTOïç ttoXitikòs cp0óvos. 

560 Charit, A, 1, 1.4: q>iXóvEiKos 8É èoTiv ó "Epcoç Kai x a 'P el T °^S TrapaSóÇoiç KaTop9cbuaaiv. 

561 El esquema formal quizás sea más explícito; la descripción reflexiva altera por su situación el valor 
semántico de la descripción explicativa cuyo sujeto es también Eros. 



yuxtaposición l a 
A, 1, 2.7-10 


descripciones explicativas 


giro 
adversativo 
A, 1, 3.10-11 


descripción explicativa 


Sujeto: los pretendientes. 


Sujeto: Eros 


yuxtaposición 2 a 
A, 1, 3.11-16 


descripciones explicativas 


giro 
adversativo 
A, 1, 4.16-17 


descripción reflexiva 


Sujeto: Quéreas. 


Sujeto: Eros 



Véase definición E.3. 
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(2). Una descripción reflexiva puede construirse sobre una explicativa que da pie a una 
interpretativa. Tal construcción es de interés. Por ejemplo, Mitrídates se encuentra agasajando 
con un banquete a Quéreas. De pronto, el joven, requemado al saber de las nuevas nupcias 
de su amada interrumpe la celebración con un juicio tajante: 563 

jCalírroe infiel y la más impía de las mujeres! 

Para Quéreas la descripción sería reflexiva, pero respecto del narrador caritoniano es 
explicativa (puesto que cuenta lo que cualquiera pudo oír). Acto seguido presenta la 
descripción explicativa en la cual se fundará su juicio moral. Quéreas toma la palabra 
realizando una retrospectiva en paralelo: dice que él fue vendido, trabajó la tierra, llevó la cruz 
y fue entregado al verdugo por su causa de una hurí; sin embargo, ella vivía entre el lujo y la 
lujuria. Es decir, el uno permanecía apresado mientras la otra celebraba sus esponsales y se 
convertía en madre. 564 Tras esta interrupción los asistentes comenzaron a llorary el banquete 
se tornó en un triste cuadro. 565 En este punto el narrador da un giro a su relato: 566 

Mitrídates era el único en alegrarse de esto, pues tenía una cierta esperanza 
para su deseo pensando que ya podía decir y hacer algo por Calírroe, dando la 
impresión de ayudar a un amigo. 

Habría que estar en la piel de Mitrídates para sentir su alegría. Tal descripción implica 
un conocimiento superior; por lo tanto, es interpretativa y está originada en la maligna intención 
del sátrapa de consumar su deseo erótico aparentando que ayuda a un amigo. El juicio sobre 
el cual se funda su sentimiento de gozo es de valor; por lo tanto, para aquél la descripción sería 
reflexiva. Se frataba las manos. Pero desde la perspectiva del narrador caritoniano es 
interpretativa (puesto que nos dice, manifestando sus sentimientos y pensamientos privados, 
que se alegró y cuál fue la causa). 

2.1 .6. Después de que Quéreas descubriera que la tumba de su amada se encontraba 
vacía y tras realizar una declamación ante la multitud, Hermócrates buscó a Calírroe en Sicilia, 
Quéreas en Libia y se remitieron hombres a Italia y a través del mar Jónico. Entonces aparece 



563 Charit., A, 3.10: o(ttiote KaÀÀipón, Ka\ -rraocov âaePeaTáTri yuvaiKcov. 

564 Charit., A, 3, 10.1-5: èyco u.èv ÉTrpá6r|v 8ià aè Ka\ èoKaya Ka\ OTaupòv è(3áaTaaa koi 8n,u.íou 
Xepoi Traps8ó8r)v, aù 8è èTpùcpaç Ka\ yóu.ou$ èSueç èu.où 8e8eu.évou. oùk rìp^eaev ôti yuvrj yèyovaç 
áÀÀou Xaipèou Çcovtoç, yèyovaç 8è Kai u.r|Trip. 

565 Charit., A, 3, 11.5-6: KÀóeiv rìpÇavTO TrávTeç Ka\ u.ETÉ(3aÀE tò auu.TTÓaiov eiç aKu8pcoTrr|v 
ùttó8eoiv. 

566 Charit., A, 3,1 1.6-8: u.óvoç è tti toùtoiç MiSpiSÓTris èxaipev, èÀTrí8a tivò Àau.(3óvcov èpcoTiKr|v, 
cbç 8uvóu.evos f|8ri Kai Àéysiv Ka\ TrpÓTTEiv ti TTEpi KaÀÀipór|s, ïva 8oKfj cpíÀcp Potì8eïv 
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este comentario anticipatorio: 567 

Pero la expedición de socorro fue totalmente ineficaz y quien sacó a la luz 
la verdad fue la Fortuna, sin la cual no hay nada que pueda ser llevado a término. 
Se podrá comprender lo sucedido. 

La descripción reflexiva que encabeza este párrafo deja en una débil posición al 
narrador disfrazado de historiador. El auxilio humano ((3oTÍ6Eia) 568 se caracteriza como vano 

(óco-6evtíç) 569 frente al poder de una personificación divina: la de la Fortuna. ^Qué hecho 

fundamenta tal concepción universal? El narrador cree que la prueba está en lo que sucedió 
después (tcòv yevouévcov). La descripción reflexiva constituye una conclusión a partir de una 

descripción interpretativa anticipativa fundada sobre un conjunto de hechos ya conocidos. Así 
queda justificado el punto de vista del narrador. 570 

2.1.7. La perspectiva privilegiada del narrador aparece de un modo peculiar cuando 
Calírroe se encuentra en el templo pidiendo no volver a agradar a ningún varón. El narrador 
caritoniano comenta brevemente: 571 

A esto se negó Afrodita, pues es madre de Eros y de nuevo le estaba 
organizando otro matrimonio que tampoco iba a conservar. 

No hay un cambio de descripción. Para el narrador, tanto la estampa de Calírroe 
rezando a la diosa como la negativa de ésta y la anticipación futura pertenecen al mismo nivel 
explicativo. Sin embargo, para el lector, el conocimiento acerca de las intenciones de Afrodita 
y la anticipación suponen una información sólo disponible para el narrador. Por lo tanto, la 
descripción es interpretativa y a diferencia del caso anterior, la sucesión de acontecimientos 
ulteriores sólo explica la anticipación. A la vez, el conocimiento que dispone de la intención de 



567 Charit, f, 3, 8.20-22: ij u.èv oùv àv9pcoTTÍvr| (3of|9eia TravTáTTaoiv rjv ào9evij$, f) Túxti. Sè 
ècpcoTioe TTjv àÀrj9eiav, fjç x u P l 5 èpyov oùSèv TéÀeiov ■ u.á9oi 8' âv tiç ètc tcov yevou.évcov. 

568 Bonitz (1871: 138 b 58). 

569 Bonitz (1871: 114 b 37). 

570 Vnadescripción interpretativa anticipativa similar se encuentra en Charit, B, 8,3.11-15:Xaipéa u.óvco 
TrioTfj. KaTeoTpaTr|yr|9r| <5'> úttò Tfjç Tùxris, Trpòç f|v |jóvr|v oùBèv ioxùei Xoyioiaòs àv9pcÒTrou • 
cpiÀóveiK05 yàp r) Baíncov, Ka\ où5èv àvéÀTTioTov Trap ' aÙTfj . Ka\ tót ' oùv Trpàyua TrapáSoÇov, 
LiâÀÀov 5è àTTiOTOV KOTcbp9coKev. Aquí se persuade al lector de la verosimilitud de la narración subrayando la 
capacidad de la Fortuna para aprovechar hechos paradójicos e incluso increíbles. 

571 Charit, B, 2, 8.19-21: Trpòç toùto àvéveuoev ri 'AcppoSÍTri ■ |_ir|Tr|p yáp éoTi toû "EpcoTos, 
Kai TráÀiv àÀÀov èTroÀiTeúeTO yáu.ov, ôv oùSè oùtòv ètieÀÀe TTìpfjoeiv. 



132 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

Afrodita parece quedar lo suficientemente explicado a través del razonamiento (utíttip yáp èoti 
toO "EpcoToç). 572 

2.1.8. Hay un momento en el cual el narrador caritoniano parece homérico. Artaxetes, 
el eunuco, logra aplacar la libidinosidad de Artajerjes. Sin embargo anade: 573 

Pero al llegar la noche, de nuevo se sintió inflamado y Eros le recordó qué 
ojos tenía Calírroe y también qué bello era su rostro. Alababa sus cabellos, su 
andar, su voz, cómo había entrado al tribunal, cómo había permanecido allí, cómo 
había hablado, cómo había callado, cómo se avergonzó, cómo había llorado. 

Toda la secuencia de acciones que Artajerjes recuerda fueron públicas y manifiestas 
para quien acudiera al lugar. Desde la perspectiva del monarca, las descripciones son 
explicativas e incluso siguen una secuencia ordenada: se nos relata cómo era, cómo entró en 
el tribunal, cómo se condujo allá adentro y, tras el giró de acontecimientos, cómo lloró. Sin 
embargo, desde la óptica del narrador se trata de una descripción interpretativa (pues él sabe 
qué estaba recordando otra persona). 

Lo que no cuadra en este estilo narrativo es que se diga que fue un dios quien pusiera 
el recuerdo en el rey. La descripción supera la condición del narrador como historiador. Además 
aparece entre dos conjuntos de descripciones explicativas. Lo habitual es que, al igual que en 
otros casos ya citados, tras una yuxtaposición explicativa aparezca, como conclusión, una 
descripción interpretativa, reflexiva o, incluso, ambas. Otra cosa sería que al llegar la noche, 
en el lecho le asaltaran los furores de Eros yfantaseara con Calírroe. Sinceramente, es difícil 
interpretar aquí el texto al pie de la letra ("Epcoç aÙTÒv àvEnínvnoxEv) el cual no tiene vuelta 

de hoja. <|,Se trata de una reminiscencia homérica? Probablemente no. El narrador homérico 
puede decir (con conocimiento de causa) que los dioses ponen en el pecho de los hombres 
8unòç. Incluso puede afirmar que Zeus ofusca a los seres humanos. Pero en el texto de Caritón 
se nos cuenta algo diferente: 

(1) . Artajerjes se estaba estimulado solo, pues ya estaba inflamado (yEvouévqç 
àvE^ÓETo). El adverbio TráÀiv ya nos pone en la pista el sentido contrario que tomó su 
determinación de contenerse. Deseaba ser moral y respetar a su esposa y su deber, pero la 
lujuria le convirtió en un títere. 

(2) . Eros puso en su mente el recuerdo. Es decir, el 6uuòç era cosa del Rey y la 
divinidad no ofuscaba; por el contrario: traía a su memoria con claridad la imagen de Calírroe. 



Por lo tanto, fuera de la res gestae. Véase el apartado 2.2.1. 

573 Charit., Ç, 7.1: TráÀiv 8è vuktò$ yEvouÉvris àvEtcáeTO koi ò "Epcoç aÙTÒv àveuí|_ivr|0"KEV oïouç 
lièv òq>8aÀ[_ioùs exei KaÀÀipór| , ttcòç 6è KaÀòv tò TrpóacoTrov . Tàç Tpíxaç ÉTrrivei, tò fìáSiGLia , rt\v 
cpcovriv ■ o'ía |ièv EÌaf)À8EV eíç tò SiKaaTf)piov, oïa 5è êottì, ttcòç ÈÀáÀTiaE, ttcòç êoíyr)OE, ttcòç 
r)8éo6ri, ttcòç êràouoe. 
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La interpretación de este texto es problemática. 574 

2.1 .9. Son constantes en la narración caritoniana tanto la separación descriptiva como 
la predominancia de las descripciones interpretativas. Sin embargo, las descripciones no 
siempre aparecen ordenadas. A menudo se presentan en sentido inverso: 575 

Le empezó de nuevo a suplicar, pero ella no se levantó, sino que se quedó, 
se dejó caer, cubriéndose la cabeza. El egipcio se preguntó qué debía hacer, pues 
no se atrevía a emplear su fuerza, pero no podía persuadirla. 

Ya hemos visto en casos anteriores cómo una descripción reflexiva puede aparecer en 
el texto antes de las explicativas e interpretativas en las cuales se funda. En este texto se 
muestra claramente cómo dentro de un mismo tipo de descripción la secuencia aparece 
translocada. 

La primera proposición es una descripción explicativa: muestra tres acciones en 
riguroso orden cronológico. La siguiente es una descripción interpretativa (puesto que el 
narrador cuenta hechos introspectivos). Muestra un orden cronológicamente inverso; la 
sucesión de eventos habría sido: no poder persuadir a Calírroe, no atreverse a emplear la 
fuerza y, finalmente, preguntarse qué debía hacer. 

2. 1 . 1 0. A principios del capítulo octavo el narrador advierte que la Fortuna iba a producir 
un suceso no sólo paradójico sino luctuoso 576 consistente en que: 577 

Quéreas, teniendo a Calírroe, no lo supiera y apoderándose de las mujeres 
de los otros se las llevara en trirremes y dejase allí sólo a la suya, no dormida como 
Ariadna, ni para ser esposa de Dionisio, sino como botín para sus propios enemigos. 



^Escribió "Epcoç (Eros) en lugar de Èpcoç (el deseo)? Probablemente. Si entendemos que Eros es una 
reificación, realmente no hay problema, pues ambos términos son equivalentes. 

575 Charit., Z, 6, 9.1-5: 8etíoels; aÙTfj ttóàiv èkeïvos TrpooÈcpEpEV, f| 8' oùk àvíoTaTO, àXXà 
auyKEKaÀum_iÉvr| TTEaoOaa étti Tfjç yfjç é'keito. a^Èyiç ttpoùkeito tco AîyuTTTÍco tí ko\ Ttpá^EiE ■ fMav 
u.èv yàp oùk ÈTÓÀua TrpoacpÉpEiv, TTEÏaai 8è ttóàiv oùk è8ùvoto. 

576 Charit., H, 1, 2.2.7-28: èlìeààe 8è Èpyov f) Tùxri TrpÓTTEiv où lìóvov Trapá8oÇov, àXXà koi 
aKu8pcoTTÓv. 

577 Charit., H, 1, 2.28-03: ïva Èxcov KaÀÀipór|v XaipÈaç àyvof)or) ko'l Tàç àÀÀOTpíaç yuvalhcaç 
àvaÀafìcbv Taïç TpifipEoiv âTrayáyTj, lìóvtiv 8è ttjv i8íav èkeï KaTaÀÍTrri oùx cbç 'Apiá8vr|v 
Ka8EÙ8ouoav, où8è Alovùoco vuucpíco , Àáçupov 8è toïç èoutoù ttoàehíoiç. 
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Se anticipa un hecho futuro (o, mejor dicho, accede a un futuro posible que le pareció 
terrible a Afrodita 578 y decidió revocarlo devolviendo el uno al otro de nuevo. 579 cómo conoce 
el narrador un hecho que debía producirse, pero que no sucedió debido a la intervención 
divina? La descripción es interpretativa. Pero, en esta oportunidad, el narrador no funda su 
conocimiento sobre el psicologismo. Los designios de la Fortuna y las reacciones de los dioses 
no se encuentran a disposición de los mortales. Aquí tampoco hay evidencia histórica. Es más, 
el conocimiento de la revocación del futuro por Afrodita basada en los hechos ulteriores no es 
suficiente para mostrar cómo un historiador ha conocido un estado futuro posible. No es tan 
artificiosa la intervención Deus ex machina de Afrodita como el comentario acerca de un futuro 
contingente que, bajo ningún concepto, podría conocer un historiador. 

2.1.11. Antes de dar pie al desenlace, el narrador realiza un extenso comentario 
doblemente prospectivo: 5ao 

Pienso que este último libro será más agradable para los lectores, pues será 
la catarsis de los tristes eventos de los primeros. Ya no habrá en éste ni piratería, 
ni esclavitud, ni procesos legales, ni batallas, ni suicidios, ni guerras, ni 
cautiverios, sino deseos justos y matrimonios legales. 

Aquí se encuentran recogidas, de manera desordenada, dos anticipaciones: 

(1) . En la descripción interpretativa final se detalla la serie de sucesos que no se 
producirán y los que sí. No hay psicologismo, pero no se trata de una descripción explicativa; 
los acontecimientos relatados suponen un punto de vista superior al del observador de la 
acción: el narrador se encuentra anticipando eventos. Acerca de éstos, su lenguaje cobra cariz 
prescriptivo: deseos justos, epcoTeç 5íkcuoi (es decir, conformes a la naturaleza) y matrimonios 
legales, vóuiuoi yáuoi (o sea, ajustados a las normas sociales). Ambas expresiones 

caracterizan, sobre todo al caso de Quéreas y Calírroe. Se pone de relieve el mutuo deseo que 
sentían entre sí por naturaleza y la vindicación de legitimidad del primer matrimonio. 

(2) . En la primera descripción, la cual es reflexiva, se realiza la declaración prospectiva 
de la fruición que el lector implícito sentirá ante el final feliz, el cual servirá como catarsis del 
cúmulo de peripecias tristes descritas en los primeros libros. 



578 Charit., H, 1, 3.3: àÀÀà eSoÇé ti Seivòv 'AcppoSÍTr). 

579 Charit., H, 1, 3.10: TráÀiv r|8ÉÀr|aEV àTroBoOvai. 

580 Charit., H, 1 .4: vou.íÇco oè Ka\ tò teàeutoïov toûto aúyypau.y.a toïç àvayivcoa^ouaiv tíoiotov 
yevTÍoeaSai ■ Ka6ápoiov yáp èoti tcov èv T0Ï5 TrpcÓTOiç aKu8pcoTrcòv . oúkéti ÀrjoTEÍa koi SouÀeía Kai 
5íkt| Ka\ uóxri Kai àTTOKapTÉpr|aiç koi ttóàeu.oç ko\ àÀcooiç, àÀÀà èpcoTEç 8íkoioi èv toútco <koì> 
vóu.iy.01 yáu.01. 
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2.1.12. Mientras la multitud permanecía en el teatro 581 Calírroe fue al templo de 
Afrodita 582 y el narrador nos cuenta que allí oró así: 583 

Gracias a ti, Afrodita, de nuevo me has mostrado a Quéreas en Siracusa, 
donde lo vi cuando era virgen por tu querer. No te hago reproches, sehora, por 
cuanto he sufrido. Ese era mi destino. Te lo suplico, no me separes nunca más de 
Quéreas, sino que concédenos una vida feliz y morir juntos. 

El contenido de la oración de Calírroe posee estructura tripartita: 

(1) . Ofrenda de gracias: en la cual se refiere al primer encuentro con su amado. 

(2) . Atribución del sufrimiento: el responsable es su propio destino. 

(3) . Ruego: en el cual se exhorta la diosa para que realice una petición que deberá 
cumplirse en el futuro. 

La estructura de esta frase es compleja si adoptásemos el punto de vista de Calírroe. 
Pero en lo relativo al narrador se trata de una descripción interpretativa. Calírroe se encuentra 
a solas. ^Cómo puede el narrador conocer el contenido de lo que dijo? Aun cuando Calírroe 
hablara en alto (cpnuí), todos (TrÀfj6oç;) estaban en el teatro. La razón es clara: el narrador 
posee un conocimiento superior al de cualquier observador. 

Podemos deciren síntesis cuáles son los dos elementos que caracterizan la estructura 
descriptiva del narrador caritoniano: 

(1 ) . La separabilidad descriptiva (es decir, el hecho de que cada proposición pertenezca 
sólo a un tipo, el cual siempre pueda ser determinado). 

(2) . La legitimación del narrador debido a su condición como historiador. Este rol resulta 
bastante poco compatible con el tipo de descripciones a través de las cuales va articulando su 
relato: las interpretativas. 

2.2. La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 

El narrador caritoniano no es un personaje inspirado que, a su modo, se encuentre 
dentro de la trama que él mismo narra. Permanece siempre en un nivel distinto. Al igual que 
sucede en la prosa del historiador (o del naturalista) también aquí hay una separación crasa 



581 Charit, H, 8, 15.1: "Ecos 5è rjv tò TTÀfi6o5 èv tù 6eáTpcp. 

582 Charit., H, 8, 15.2: eìç tò Tfjs 'Acppo5ÍTT)5 iepòv àcpÍKETO. 

583 Charit, H, 8, 15.4-16.8: xópis ooi cpn,oív, 'AcppoSÍTiy TráÀiv yáp uoi Xaipéav èv 2upaKoùoais 
Ê5EiÇas, ôttou Ka\ TrapOévos eT5ov oùtòv ooù 8eàoúgt)s. où ^Éticpouaí ooi, SèaTroiva, TTEpi cov 
TTÉTTOvSa ■ TaÙTa EÏnapTÓ |joi . Séo^aí oou, i_m,KéTi [_ie Xaipèou SiaÇEÚÍ;r]s , àÀÀà koi (3íov ua^ópiov 
Ka\ OávaTov koivòv KaTÓVEuoov rmïv. 
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entre objeto y sujeto, entre qué se cuenta y quién lo cuenta. 584 El hiato entre lo in re y lo post 
rem aparece en lo que se relata a través de tres ámbitos diferentes: las anticipaciones de 
Afrodita, el conocimiento simpliciter de los dioses y /a razón humana. 

2.2.1. Las anticipaciones de Afrodita. 

Sólo en dos oportunidades queda expresa la existencia del gobierno de Afrodita sobre 
el Ser: por un lado, en el libro II (a modo de interludio ) y, por otro, al inicio del VIII (de manera 
crucial). 

^La diosa es capaz de anticipar el futuro del mismo modo que Zeus en la lliadal No. 
En un momento en cual Calírroe profiere una plegaria con objeto de conseguir no atraer a 
nadie (salvo a Quéreas), 585 Caritón manifiesta: 586 

A esto se negó Afrodita, pues es madre de Eros y de nuevo le preparaba 
otro matrimonio, que tampoco iba a conservar. 

Aun cuando cupiera que la descripción fuera interpretativa, 587 el contenido de la 
proposición resulta ambiguo. Se podría interpretar que: 

(1 ). Afrodita estaba construyendo el destino (pues se hallaba tramando tanto el tálamo 
con Dionisio como su ruptura). De ser así, el poder de la diosa sería suficiente para tramar el 
porvenir; 588 la Moira no existiría; nada se encontraría ya escrito. Esto significaría que: 

a. Se expande la separación entre lo in re y lo post rem; el destino ni siquiera se halla 
dictado; sólo se prevé en la perspectiva de Afrodita (la cual tiene el poder de confeccionarlo y 
transformarlo). 

b. La diosa es libre (puestoqueestá en su manoconstruiry transformarsegún su deseo 
el futuro) y, por lo tanto, su acción sobre el mundo se explicaría a través de la noción de 
libertas. Sin embargo, distinto es el caso de los seres humanos los cuales se ven todavía más 



Incluso hay una separación entre relato y metarrelato . El narrador de Longo asume distintos planos 
narrativos. Los personajes de la novela se apropian de la función narrativa. Veáse Benveniste (1974: 179-182) y 
(1987: 82-92). Así, el libro VIII se compone de una recapitulación; primero es Hermócrates quien toma lapalabra; 
después se la cede a Quéreas; véase respectivamente Charit., H, 7, 4.25-8.21 y H, 7, 4.9.22-8.1 1. 

585 Charit, B, 2, 8.16-19: aú |ìoi cpr|ai TrpcÓTri Xaipéav êSeiÇaç, auvapnóaaoa 8è koàòv ÇeOyoç oùk 
ÈTTÍpriaaç- KaÍTOiye rmeïç oe èKooi_ioOy.ev. èTre'i 8è outcoç èfîouÀTÍSris, u.íav aÍToOu.ai Trapà aoO xàpiv- 
u.r|8eví u.e Troiriariç y.eT' è^eïvov ápéoai. 

586 Charit., B, 2, 8.19-21: Trpòç toùto àvéveuaev iì 'AcppoSÍTr) ■ u.f)Trip yáp èaTi toù "EpcoToç, 
Kai TráÀiv àÀÀov èTTOÀiTeúeTO yáu.ov, ôv où8è oùtòv èp.eÀÀe TTìpTÍoeiv. 

587 Un primer análisis aparece en 2.1.7. 

588 La explicación y.r|Trip yáp èaTi toO "EpcoToç tiene objeto senalar cuál es la causa agente de la trama 
(Eros) y cual la causa final (Afrodita). El deseo es el motor de la historia; es causa necesaria, pero no suficiente para 
fijar el curso de la misma. 
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sometidos que los héroes homéricos, puesto que verán su vida condicionada no sólo al plan 
preestablecido por la diosa, sino a la volubilidad de su voluntad (capaz de transformar los 
dictados del fatum); Así pues, su conducta sólo puede ser entendida en términos de necessitas. 

(2). La proposición podría tener una mera función metalinguística; significaría que el 
narrador caritoniano anticipa acontecimientos futuros al lector con objeto de instigar su 
curiosidad. No es que la diosa pergene el porvenir o que esté en su poder el alterarlo; ocurre 
que el narrador anticipa 589 al lector algo que él ya conoce (la trama de la obra). Este párrafo se 
emplea a modo de avance de la trama, con intención de estimular su interés (o con objeto de 
hacer más comprensible los siguientes acontecimientos). 

El segundo texto de interés aparece al inicio del libro VIII. El narrador advierte que la 
Fortuna iba a producir un suceso no sólo paradójico, sino luctuoso 590 consistente en que: 591 

... Quéreas, teniendo a Calírroe, no lo supiera; apoderándose de las mujeres 
de los demás, las iba a llevar en trirremes dejando sólo a la suya (no dormida como 
Ariadna, ni para ser esposa de Dionisio, sino como botín para sus propios 
enemigos). 

Caritón anade que esto le pareció terrible a Afrodita 592 quien decidió revocar tal 
circunstancia, devolviendo de nuevo el uno al otro. 593 Tal afirmación es singular. Por un lado, 
la diosa posee el poder de anticipar el futuro (potestad que en la llíada sólo compete a Zeus). 
Por otro, tiene la facultad de alterar la circunstancia humana (cosa que constituye una 
imposibilidad en la epopeya). 

<^Es homérica la concepción ontológico-religiosa de Caritón? No. ^Es clásica? 
Tampoco. Si Afrodita organizara un nuevo matrimonio (no porque ella tramara la fortuna, sino, 
como causa agente, para velar porsu cumplimiento) nos encontraríamos relativamente cerca 
del pensamiento clásico. Ahora bien, cuando le parecen terribles (Seivòç) los planes de la 
fortuna aparece en su intención una prescriptividad alejada de la perspectiva de los dioses 



589 Véase la noción de prolepsis (Chatman, 1990: 67). 

590 Charit., H, 1, 2.27-28: èy.EÀÀe 5è èpyov ii Túxri TrpáTTeiv où póvov TrapáSoÇov, àXXà kcù 
OKu6pcûTróv. 

591 Charit., H, 1, 2.28-3: ïva ex" v KaÀÀipóriv Xaipéaç àyvorior) ko\ tòç àÀÀOTpíaç yuvaùcaç 
àvaÀa(3cov Taïç Tpiiípeoiv àTrayóyri, \xóvr\v 8è tt]v íSíav èkeï KaTaÀÍTrr) oùx cos 'Apiá8vr|v 
Ka8eù8ouoav, où8è Aiovùoco vuiacpíco , Àácpupov 8è toïç éauToù ttoàehíoiç. 

592 Charit, H, 1, 3.3: àXXà è8oÇÉ ti 8eivòv 'AcppoBÍTrj. 

593 Charit., H, 1, 3.10: TráÀiv fiOÉÀTìoev àTroSoùvai. 



138 



La noción de "neccesitas " en la novela antigua Javier Picón Casas 

homéricos. 594 Y si, encima, se arïade que tuvo poder para transformar el curso de los 
acontecimientos devolviendo a los amantes, su acción se sale por completo de la concepción 
ontológico-religiosa tradicional. Ahora bien, es indudable que el conocimiento de lo in re que 
posee Afrodita es completo y a príorì. 

2.2.2. El conocimiento simpliciter de los dioses. 

No es fácil dilucidar si, con la excepción de Afrodita, los demás dioses de la novela de 
Caritón son individualidades o alegorías. 595 Lo que sí cabe es constatar dos puntos: 

(1 ). Hay un alejamiento de los olímpicos en cantidad y cualidad. En el periplo amoroso 
de Quéreas y Calírroe sólo intervienen de manera concluyente dos divinidades del panteón 



Tanto Homero como los clásicos entienden que a los olímpicos les resulta indiferente el sino de los seres 
mortales. El "bien" y el "mal" son términos adecuados a la perspectiva humana. Entre los dioses no rigen tales 
categorías; decir que "lo que trama Zeus sucede" a decir "que debe suceder". Todavía durante el clasicismo no tiene 
sentido aplicar los términos prescriptivos humanos a Dios porque no hay equiparación. La noción de "amistad" es 
sólo aplicable entre iguales y lo mismo sucede con el resto de las categorías del lenguaje humano. De ahí que a 
Aristóteles le resulte tan extrano que alguien dijese ser amado por Zeus; véase Arist., EE, A, 21, 1208 b 30-31: 
á totto v yàp âv e'íri eî tiç cpaíri cpiÀeîv tòv Aía. 

La aplicación del lenguaje humano a lo ontológico no es una actitud ni homérica, ni arcaica, ni clásica. 
Apareció durante el helenismo. Ciertamente posee inspiración platónica. Platón consideró en reiteradas ocasiones 
que el alma humana participaba de la esencia del mundo inteligible; véase Pl., R, 608 d 03-05; 610 e 10-61 1 a 02; 
Fedón, 72 a 04-08, 73 a 02-03; 105 e; Fedro, 245 c 05. Pero también es cierto que el juicio humano se encuentra 
continuamente mediado por la presencia perturbadora del cuerpo; un ejemplo se encuentra en el mito del auriga; 
véase Pl., Phdr, 246 a 07 y ss. El alma y el cuerpo constituyen una difícil amalgama; véase Pl., Phaedrus, 246 b 04: 
XaXeTnì 8fi ko'i 8ùokoàos èí; àváy^ris f) Trepi fmôç ijvióxriais. Se trata de una combinación conflictiva que 
contamina la racionalidad humana salvo en el caso del alma de los sabios. Aristóteles entiende que los hombres a 
los cuales cabe llamar sabios son aquellos que han conseguido actualizar su esencia racional; pero esta racionalidad 
se mantiene en muy limitados momentos de clarividencia; véase Arist., Metaph., L, 7, 1072 b 14-15: 8iaycoyij 8' 
èoTiv oïa ij àpíoTTì uiKpòv xpóvov riiaïv. Esta concepción se encuentra implicada en la separación entre las 
sustancias primeras (el Ser) y las sustancias segundas (el lenguaje); véase Arist., Cat.,5,2a 11-16: Oùoía 8é èoTiv 
T) KupicÓTaTá Te Ka'i TrpcÓTcoç ko\ liáÀioTa Àeyou.évr) , fj |if|Te Ka6' ÙTTOKeiuévou Tivòç ÀéyeTai u.f|Te 
èv ÙTTOKei|iévcp tiví èoTiv [...] 8eÙTepai 8è oùoíai ÀéyovTai, èv oTç eï8eoiv ai TrpcÓTcos oùoíai Àeyóy.evai 
ÙTrápxouoiv , TaùTÓ Te Kai Tà tcò v eiScò v toùtco v yévn,. El lenguaje es un instrumento adecuado a lo humano 
y, por lo tanto, referido a lo ontológico sólo tiene sentido como analogía; véase Arìst., Metaph., Z, 1028 a 10: Tò 
òv ÀéyeTai TroÀÀaxcòs. 

Este paradigma fue drásticamente transformado durante el Helenismo. Para Zenón de Citio la razón ya es 
Dios; véase D.L., VII, 134.3-4: tò u.èv oùv Tráoxov eîvai Tîjv ôttoiov oùoíav Tijv ùàtiv, tò 8è ttoioûv tòv 
èv aÙTtj Àóyov tòv 8éov. Por lo tanto, el sabio nada opina, de nada se arrepiente, en nada se equivoca y nunca 
cambia de idea; véase Cic, Pro Murena, 61: sapientem nihilopinari, nulliusreipaenitere, nulla in re falli, sententiam 
mutare numquam. Epicuro no niega a los dioses, pero su ética se funda sobre una descripción atomista de la 
naturaleza. Se antropologizó el universo, se divinizó al sabio y del cosmos se habló en términos prescriptivos. 

Medio milenio más tarde Caritón asume la acusada contradicción del helenismo: por un lado, de iure el 
curso de la historia depende de la voluntad de los dioses. Pero, por otro, de facto el cosmos se expresa a través de 
categorías antropocéntricas homogéneas. Lo ontológico queda adecuado a medida de lo humano a través del lenguaje 
ético. Esta adecuación del cosmos a lo humano se encuentra tan lejos de Homero como del clasicismo. 

595 Veáse el Apéndice 5. 
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clásico: Afrodita y Eros. 596 Además, su irrupción en el curso humano es puntual 597 y el contacto 
con los amantes nunca se realiza directamente, sino a través de la mediación de la imagen (es 
decir, dentro del un templo). 598 

(2). El orden del panteón clásico se encuentra doblemente alterado. Por un lado, hay 
una omisión muy relevante: la del trío capital constituido por Zeus, Hera y Atenea; por otro, 
existe una inversión de las relaciones de poder. Si en la llíada Zeus, siendo omnipotente se ve 
sometido a la Moira, en Quéreas y Calírroe el curso de la historia se ve construido y alterado 
por Afrodita y hasta Dios se ve sometido al dominio de Eros. 599 

Con independencia de que otras deidades fueren individuos o personificaciones, algo 
es claro: si Afrodita construye y altera el curso de la historia, el conocimiento simpliciter de 
cualquier otro dios (aun cuando pueda ser a priorï) será en el mejor de los casos posibles 
parcial y a posteriori. Ninguna de las demás divinidades podrá saber cuál será el giro de los 
sucesos (pues dependen de la voluntad de la diosa). En la llíada, la anticipación de la moira 



Se cita a otros dioses, pero la intención no es mítica, sino a lo sumo comparativa. Artemisa es citada en 
cuatro oportunidades aunque sólo con objeto de subrayar la belleza de Calírroe; véase Charit., A, 1, 16.22-23: 
cóaTrep 'ApTÉniSoç èv èpr)u.ía KuvriyéTai<; ÈTnaTáoris; junto con Atenea en f, 8, 6.32-34: oúSe'iç yàp aÙTcôv 
èTroíriaev "ApTeu.iv f\ 'A6r|vàv (Bpécpoç èv ày^áÀaiç Kou.íÇouoav; A, 7, 5.3: 'ApTéu.i5i ÎKéÀT| y Ç, 4, 6: oïri 5' 
"ApTeu.i<; eîoi kot' oùpeoç ioxéaipa. En dos oportunidades se cita a Heracles; por un lado, para subrayar la 
belicosidad de los habitantes de Tiro se le llega a equiparar con un dios; véase Z, 2, 7.26-27: cpavepcÓTaTov 9eòv 
Trap' aÙTOïç Kai co u.óvco oxeBòv àvaTe8eÍKaai tt\v ttóàiv; por otro, en lo relativo a aludir a un sacrificio 
conmemorativo fenicio; véase H, 5, 2.1 1-12: Ka\ 6ùovti tco 'HpaKÀeï Tà èTTivÍKia TrpoafjÀ9é; Quéreas parece 
equiparar a Poseidón y el mar; véase V , 5, 9.12-14: 'EÇeÀScbv 8è toû Àiu.évoç Xaipéaç koi àTro(3Àéyas eiç tò 
TréÀayoç [...] cprioív [...] eûxoiaaí ooi, TTóaeiSov; y a Zeus se le cita sólo en cinco oportunidades: junto con 
Helios en una exhortación retórica; veáse V , 1, 8.23: co Zeù Ka\ "HÀie; con objeto de expresar la verdad inherente 
a un juramento; veáse f, 2, 5.18-20: eToiiaoç yàp òu.vùvai, eí Suvotóv, eiç tòv oùpavòv àvafiàç k<x\ 
àyáu.evos aÙTOÙ toù Aióç; citando expresamente a Homero con objeto de caracterizar la audiencia del rey; véase 
E, 4, 6.17: oi 5è 8eo\ Tràp Zr)v'i Ka8f|u.evoi rjyopócovTo; con objeto de indicar que Eros domina a todos, incluso 
a Zeus; véase Ç, 3, 2.25: ôti KpaTeï TrávTcov tcov 9ecov Ka\ oùtoO toù Aióç y para subrayar la superlativa 
fidelidad de Calírroe a Quéreas y su desdén ante la proposición de Artajerjes, pues ella ni la unión con el propio Zeus 
la hubiera visto con agrado Ç, 7, 12.14-15: KaÀÀipór) 5è Ka\ oùtoO toù Aiòç oùk âv ijoTráaaTO yáiaouç. 

597 Los mayores momentos de cercanía se producen cuando Calírroe ora ante la estatua de la diosa. Así, por 
ejemplo, apenas iniciado el relato, tras ver Calírroe a Quéreas, se arrojó a los pies de la estatua de Afrodita; véase 
Charit., A, 1, 7.10-11: fj 5è TrapSévoç Tfjs 'Acppo5ÍTT|s toïç ttooi TrpoaéTreae. En el epílogo, el cuadro es 
semejante, pues elnarrador nos dice que se cogió de sus pies y puso entre ellos su rostro; véase Charit., H, 8, 15.2-3: 
Àa(3ou.évri 5è aÛTfjs tcov Tro5cov ko'i èTriSeïoa tò TrpóocoTrov. 

598 Indicamos a continuación los momentos en los cuales la acción comienza a desarrollarse en un templo: 
Charit., A, 1, 4; B, 2, 5; B, 3, 5; B, 5, 3; T, 2, 12; T, 6, 3; T, 8, 6; E, 5, 5; Ç, 2, 4; Z, 5, 1; H, 2, 7; H, 4, 10; H, 8, 15. 
Hay una diferencia que viene al caso entre la novela de Caritón y Efesíacas. En la primera, el escenario del deseo 
es el templo: los amantes se encuentran en la calle y marchan rogar; Dionisio incluso se siente excitado al ver a 
Calírroe en el templo. Sin embargo, en la novela de Jenofonte el escenario del deseo es mucho más prosaico; el 
deseo surge en la fiesta, la cala del barco, la hacienda, la cueva, el bosque o el prostíbulo. 

599 Charit., Ç, 3, 2.25: ôti KpaTeï TrávTcov tcov 8ecôv Ka\ oùtoO toù A1Ó5. 
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constituye un guión seguro que disuade a Hera de sus iniciativas, pero en Quéreas y Calírroe 
hay una completa fractura en la continuidad del tejido de la moira; el tiempo ha quedado 
escindido: por un lado, el pasado es fijo mientras que, por otro, el futuro se muestra susceptible 
de construcción y alteración divinas. La isonomía del tiempo no se conserva. Los planes de la 
Fortuna no se cumplen porque ésta posee sólo un conocimiento parcial y a priori del futuro. 

2.2.3. La razón humana. 

Los personajes de la novela en todo momento permanecen ciegos ante al poder de los 
dioses. Por ejemplo, el origen del flechazo tiene como motor a Eros, de quien se nos dice que 
es aficionado a los éxitos inesperados. 600 En la asamblea siciliana actúa como líder 601 y, 
también, atizará el fuego que consuma a Dionisio. 602 Lo mismo sucederá cuando Artajerjes 
apresado por Eros, 603 se muestre capaz de portarse ridículamente (aun cuando cobre plena 
conciencia de que está realizando la tarea de una vieja casamentera). 604 Pero ninguno de los 
personajes se apercibe de su presencia. 

Los dioses caritonianos no obran prodigios físicos, ni se materializan, ni se 
metamorfosean. Acerca de ellos apenas se sabe otra cosa aparte de que están ahí. Su influjo 
se ha despersonalizado. No ejercen su dominio acudiendo en primera persona, sino 
interviniendo a través de las causas naturales. 605 



Charit., A, 1,4.16-17: q>iÀóvEiK05 8è èoTiv ó "Epco^ Ka\ x°<íp ei T °ÌS TrapaSóÇoiç KaTop8cóu.aoiv. 

601 Charit., A, 1, 12.30-1: tíç âv u.tt,vùoeie Tijv ÈKKÀr|oíav èKEÍVTiv, fjç ó "Epcoç rjv Sriuaycoyóç. 

602 Charit., B, 4, 4.14-16: èq>iÀovEÍKEi Sè ó "Epcos (3ouÀEuoy.Èvcp koàcò5 koi ù(3piv è8ÓKEi Tijv 
ococppooúvriv Tijv èKeívou ■ 8ià toùto èiTupq)ópEi oq>o8pÓTEpov yuxriv èv ÈpcoTi q>iÀOGoq>oûoav. 

603 Charit., Ç, 3, 2.27-28, p. 87: àÀÀà TrápEOTiv ó Seó^- èv8E8rju.riKEV eìç tt\v èy.ijv yuxijv ttoàùç koi 
oq>o8pÒ5 "Epcoç- Seivòv u.èv óuoÀoyEÏv, àÀr|8co5 Sè éáÀcoKa. 

604 Charit., Ç, 1, 11.18-19, p. 85: koi ó uéyaç (BaaiÀEÙç Êpyov SiaTrpáTTcouai TrpoiavrìOTpías 
ypaí'Soç. 

605 Por ejemplo, la belleza de Calírroe se interpreta como irresistible y divina. Por ejemplo, para la 
descripción de Calírroe adolescente véase Charit., A, 1,2: f\v yàp tò róààoç oùk àv8pcÓTTivov àÀÀà 6eïov; 
sobre el efecto que provocó su cuerpo desnudo sobre las mujeres véase B, 2, 2: EÌOEÀ8oûaav Sè fíÀEiyáv te ko\ 
àTTÉoiiriÇav èTriiiEÀcòç coote, èvSESunévris aÙTfjç 8au|iáÇouoai tò TrpóacoTrov cbç 8eïov, k<x\ laâÀÀov 
àTro8uaay.Évr)s KaTETTÀáyr|oav cbç ôàttv TrpóocoTrov SoKoùoai ìSeïv; Dionisio toma subellezapor laaparición 
de Afrodita y se prosterna ante ella; véase B, 3, 5: aio8ouÉvr| KaÀÀipór| Trpòç oùtòv èTTEOTpáqnr . 8Eaaáu.Evoç 
oùv ò Aiovúoioç àvEpÓT)OEV ÏÀEC05 EÏr|5 , co 'AqipoSÍTT) , Ka\ èTT ' àya8cp |ìoi qiavEÍrjç; de la misma opinión 
se hacen partícipes los habitantes de Mileto al casarse por segunda vez; véase T, 2, 16: Trá VTE5 oùv àvEpór|oav 
fj 'AqjpoSÍTT) ya|iEÏ; nadie podía soportar el fulgor de su belleza; incluso los ninos sufrían su influjo; véase A, 1, 
9: où5e'i5 |ièv oùv oùSÈ tcov áÀÀcov Trjv uapuapuyriv ÙTrf| VEyKE toû kóààou5, àÀÀ ' oi nÈv 
àTTEaTpáçriaav, Ú5 àKTÏvo5 TjÀiaKfj5 èutteooùotì^ , <oíSè> ko\ TrpooEKÙvr|oav . ÈTraSóv ti Ka\ TraïSE^; 
en territorio bárbaro todos tendieron los ojos y el alma hacia ella; véase E, 3, 8: à|_ia Sè Trá VTE5 où nóvov T0Ù5 
òq>6aÀnoÙ5 àÀÀà kqi Tà^ iyuxà^ èÇÈTEivav Ka\ |iiKpoû Seïv ètt ' àÀÀijÀou^ KaTÈTTEaov; al verla de 
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No cabe apelar a la razón (como sucedía en el caso de Néstor) para determinar qué 
derrota se debía a la inspiración de los dioses y cuál a la impericia y a la pusilanimidad de los 
seres humanos. La razón humana existe, pero permanece en suspenso en lo relativo a la 
intencionalidad de Afrodita. En la novela de Caritón los personajes suplican continuamente a 
la diosa. Creen que ésta se transubstancia en sus iconos y que de ella dimana el influjo sobre 
las circunstancias que afectan a la vida de cada uno de ellos. El acceso a lo in re se produce 
de manera muy lejana en ese conocimiento del gobierno de Afrodita y se constata en los 
eventos cuando éstos ya han sucedido; por lo tanto, es puntual y a posteriori. 

Resumimos lo hasta aquí expresado a través de la tabla sinóptica siguiente. 



CONOCIMIENTO 


REVELA 


CARÁCTER 


Las anticipaciones de Afrodita 


lo in re 


completo y a priori 


El conocimiento simpliciter de los dioses 


lo in re 


parcial y a priori 


La razón humana 


lo post rem 


puntual y a posteriori 



Tabla 6 - La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 



2.3. La jerarquía de los géneros. 

En Quéreas y Calírroe los dioses no hablan griego; en realidad no dicen nada: ni 
dialogan con los seres humanos, ni entre ellos, ni tampoco consigo mismos. 606 La separación 
entre lo in re y lo post rem se establece sobre todo a raíz de las diferencias de poder y de 
conocimiento entre Afrodita y los mortales; ocurre que el lenguaje humano tampoco es vehículo 
de comunicación para los dioses. 

Hay dos géneros principales: los dioses y los seres humanos. 

2.3.1. Dioses. 

En el siglo II d. C. la religión griega no era idéntica a la practicada un milenio antes. 
Cuando un culto se institucionaliza suele ser porque la experiencia personal, la vivencia, en la 
cual se funda ya no es compartida por buena parte de la sociedad. En cierta medida, los dioses 
antiguos eran guerreros. Su existencia dependía de la victoria. 607 Y los atenienses fueron 



improviso, la reina Estatira se levantó del lecho creyendo que se le había aparecido Afrodita véase A, 9, 1: 
àTrayyéÀÀETai. 6eaaai_iévr| 8è aicpvíBiov f) STÓxeipa Tfjç KÀívr|s àvéOope SóÇaaa 'Acppo8ÍTT|v ècpEOTÓvai. 

La diosa no se personifica en una entidad independiente. Lo divinizado es alguna propiedad de la materia; 
es este caso, la belleza, la fascinación de algo que aparece. 

606 Es un misterio comprender la relación que el narrador ha entablado con Afrodita y cómo es que conoce 
sus pensamientos y su sentir. 

607 Nietzsche advirtió sobre la costumbre de la Antigùedad de la adopción de los conquistados del panteón 
de los conquistadores y consideró el caso judaico como único de la desnaturaluzación de los valores naturales; véase 
Nietzsche, Der Antichrist, 25: Die Geschichte Israels ist unschàtzbar als typische Geschichte aller Entnatùrlichung 
der Natur-Werthe. Los griegos se vieron conquistados y colonizados por los romanos y tampoco perdieron sus 
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barridos en el 404 a. C. y los espartanos quedaron aplastados posteriomente en la batalla de 
Leuctra. Por lo tanto, no debe extranar que buena muestra de la desconfianza racionalista 
hacia la religión comenzara a aparecer al principio del helenismo. 608 La época de los diádocos, 
la ocupación romana y la conversión de la Hélade en provincia no mejoró la situación y se 
acentuó el declive del panteón homérico. Por lo tanto, al tratar de dar una caracterización de 
los dioses caritonianos no sorprenderán sus tres propiedades más distintivas: 

(1 ) . La transformación de la estructura del poder del Olimpo. Zeus no impera ya sobre 
todos los inmortales ni es el protagonista divino por excelencia. Su dominio no es indiscutible. 
La deidad principal de la narración es Afrodita. 

(2) . La aparición de "reificaciones": 609 Varios sentimientos e, incluso conceptos, son 
convertidos en deidades, como, por ejemplo, Némesis, la Envidia, la Fama, la Fortuna y la 
Providencia. 

(3) . Reducción del panteón. En la narración se ha reducido a un microcosmos mínimo 
constituido por Afrodita, Eros y las cinco reificaciones anteriormente citadas. 

2.3.1.1. Afrodita. 

No todas las ocurrencias de su nombre poseen intención mítica. En principio hay que 
descartar: 



divinidades. Por el contrario, fueron romanizadas. La transformación de un panteón dependía de la asimilabilidad 
entre las divinidades de cada pueblo. Este parecer se encuentra ya documentado por Heródoto; véase Hdt, II 49 ss. 

608 Uno de los primeros autores el cual se advierte la necesidad de institucionalizar y sancionar la religión 
fue Platón. En Leges pasa revista a los tipos de impiedad; la que procede de la natural insolencia de lajuventud (885 
a 0 1 y ss.), la que proviene de la experiencia por creer que hay hombres injustos felices (899 06 y ss.) y la que afirma 
que existen, pero que se dejan corromper (905 d 01 y ss.) Así pues es probable que Platón hubiera constatado el 
ateísmo popular durante el siglo IV a. C. Es más, las consideró punibles con sentencias de una reclusión mínima de 
cinco aíios (PL, Lg, 909 a 01-02: ó 8iKaoTr|$ tiôéhevoç vóiaco ti6éo6co ur]5Èv êàottov ètcòv ttévte) y de 
muerte en caso de reincidencia (909 a 07-08: èàv Sè [it\, òcpEÍÀT) 8' aúôiç tt\v ToiaÚTriv 5ÍKr|v, ôavÓTco 
ÇriuioúoÔco). Quizás en esta severidad se deba a la relación que el filósofo consideraba que había existido entre la 
degradación moral ateniense y la pérdida de su hegemonía. 

Una opinión en donde se constata la decreciente religiosidad de la época aparece en Aristóteles; éste valora 
los mitos por entender que los estima también es un amante de la sabiduría; véase Arist., Metaph., A, 2, 982 b a 18- 
19: ó 5' àTropcòv koi 8auy.áÇcov o'íetoi àyvoEÏv (8iò koi ó cpiÀóu.u8oç cpiÀóoocpóç ttcoç èotiv- ó yàp 
u.G6oç oúyKEiTai èk 8auy.aoíco v). Un siglo antes esta opinión le habría llevado ante los tribunales. Pero además, 
en trance de analizar la teoría del motor inmóvil y emplear como analogía a Dios, acentúa la necesidad de hacer 
referencia sólo a aquello que es cierto de los mitos y eliminar lo anadido, (es decir, aquello que se presenta en ellos 
con objeto de persuadir a la multitud en provecho de las leyes y del bien común; véase Arist., Metaph., A, 8, 1074 
b 05-13). 

Tanto Platón como Aristóteles parecen haber tratado de preservar los efectos de los mitos en la población 
común. Lo que estiman es el valor instrumental los efectos sociales beneficiosos de la religión homérica. Por lo 
tanto, evitan una ruptura con las formas culturales precedentes. Pero, puesto que lo que estiman es su valor 
instrumental, parece claro que tampoco creen en ella ni la viven. 

609 Véase el apéndice 5. 
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(1 ) . Aquellas en las cuales su denominación designa a un inmueble o a una celebración 
(como, por ejemplo, el templo o santuario de Afrodita, 610 la fiesta de Afrodita, etc). 611 

(2) . Las que aparezcan dentro del contexto de un juramento, dado que el hincapié se 
realiza sobre la verdad de aquello que se promete o se asegura que es cierto. 612 

(3) . El uso hiperbólico (como el que se realiza para describir la belleza de Calírroe, 
tenida por sobrehumana). 613 

Si en la llíada existe un hiato en lo relativo al conocimiento y al poder entre Zeus y los 
demás dioses, aquí es Afrodita quien cobra el papel dominante. Puede anticipar la trama de 
la Moira, obrar como su causa agente 614 y revocar su cumplimiento. Es decir, revela: 

(1) . La separación entre lo in re y lo post rem. La perspectiva de la diosa (capaz de 
anticipar el futuro) y su poder (cualificado para transformar el porvenir) no son equiparables a 
los seres humanos (quienes no conocen su moira y sólo pueden intentar conmover el ánimo 
de Afrodita a través de la plegaria). 

(2) Que desde la perspectiva divina el mundo se encuentra ordenado y puede ser 
explicado a través de la libertas (pues está en su mano alterar la Moira). Sin embargo, desde 
la perspectiva humana todo es un caos; no hay destino que no sea revocable. La vida de cada 
persona se ve regida tanto por la necessitas de la Moira como por la voluntad de la diosa. 

Con todo, las intervenciones de Afrodita son muy exiguas, propias de un personaje 
secundario. No posee el protagonismo de Zeus en la llíada. Además, su ocurrencia, es remota. 
Ciertamente, los protagonistas todavía tienen la posibilidad de implorarle (y, por lo tanto, de 
comunicarse con ella), pero la conexión se ha distanciado (pues siempre precisa de la 
mediación del templo y ella en ninguna oportunidad responde). 



Véase Charit., B, 2, 5.4-5: tt\v 'Acppo8ÍTr|v; T, 6, 3.25-26, p. 47: TroÀÀf| yàp f] 'Acria. u.eTaÇù 5è 
àÀùovTeç TrepiÉTreaov tù vecp tv\s 'AcppoSÍTris; H, 8, 15.2, p. 127: eiç tò Tfjç 'AcppoSÍTris iepòv àcpÍK£To; 
Z, 5, 1.22, p. 104: TraÀaiòv íepòv èxouaa 'AcppoSÍTris. 

611 Charit., A, 1, 4.17: 'AcppoSÍTriç èopTf| SrmoTeÀf|$. 

612 Véase Charit., B, 5,12.15-16: uápTuv KaÀcò tt|vSe tt\v 'AcppoSÍTriv; l~, 2, 5.19-20: óu.oaóv i_ioi cpr|cn 
Tr|v SáÀaoaav Tf|v Koy.íaaaáv iae Trpòç oè koi Tr|v 'AcppoSÍTTiv. 

613 Véase Charit., A, 1, 2.5-7: fjv yàp tò kóààos oùk àvSpcÓTnvov àÀÀà 6eïov, oùSè Nripri'.Soç f| 
Nú|jcpr|5 tcov òpeicòv àÀÀ ' aÙTfjç 'AcppoSÍTris TTapSévou; A, 14, 1 .2-4: ó Sè Aecovâç Ka\ TfávTeç oi èvSov 
èTTiaTáar|5 aìcpvíSiov KaTeTrÀáyr|aav, oí i_ièv Soko0vt6s 8eàv écopa^évai ■ koi yàp f\v tiç Àóyoç èv toïç 
àypoïç 'AcppoSÍTriv èTricpaíveaSai; B, 2, 6.8-10: erra SiriyoOvTO Tfjç 8eo0 Tàç èTricpaveías Kaí tiç eÎTre tcòv 
àypoÍKcov SóÇeiç, co yùvai, 8eaaa|iévr| Tf|v 'AcppoSÍTriv eÌKÓva pÀéTreiv aeauTfjç; E, 9, 1.29-31: 
SeaoauévTì Sè aicpvíSiov f] ^TÓTeipa Tfjs KÀÍvr|s àvéSope Só^aoa 'AcppoSÍTriv ècpeaTÓvai, Ka\ yàp 
è^aipéTcoç èTÍ|_ia Tf|v 8eóv. 

614 Charit., B, 2, 8.20-22: Trpòç toùto àvéveuoev f| 'AcppoSÍTiì ■ uf|Tr|p yóp éoTi toû "EpcoToç, 
Kai TfáÀiv ôààov èTroÀiTeùeTO yáuov, ôv oùSè oùtòv èiieÀÀe Tr|pf|aeiv. 
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2.3.1.2. Eros. 

Es la segunda divinidad más citada de la novela. Su intervención suele ser ambivalente, 
pues cabe entender que se trata de un dios individual o de una reificación. 6ì5 En la primera 
ocurrencia el narrador dice: 616 

Pero Eros quiso unirla en yugo insoluble singular. 

Puede tratarse tanto de un dios antropomórfico como del deseo (que radica en la 
naturaleza humana). En cualquiera de ambos casos, a su través se establece la diferencia 
crasa entre lo in re y lo post rem, puesto que ni el dios ni el deseo son visibles para los 
mortales. En las dos oportunidades siguientes la intervención directa del dios es, también, 
invisible y se realiza a través de acontecimientos humanos: 

(1) . En la asamblea, en la cual Eros actúa como líder, 617 sellando los esponsales entre 
Quéreas y Calírroe. 

(2) . En la expedición envidada desde Caria. 618 

A este intervencionismo se refiere el rey Artajerjes cuando habla al eunuco sobre 
conspiraciones: 619 

... y la mayor <conspiración>, pero no es obra de los hombres, sino de un 
dios, pues quién es Eros ya lo había oído ya antes en relatos y poemas, y que 
domina a todos los dioses y al propio Zeus. 

Sin embargo, el dios nunca se hace presente. Su poder sobre el género humano parece 
total, pero su modo de obrar resulta impersonal: ataca especialmente a los varones. 620 Sin 
embargo, en donde mejor se refleja su dominio no es en lo histórico sino en lo biográfico. Eros 
aparece descrito como una divinidad amante de la lucha que se complace con éxitos 
inesperados. 621 En ningún momento se asume que su intervención dependa del cumplimiento 



Véase el apéndice 5. 

616 Charit, A, 1, 3: ó 5è "Epcoç ÇEÛyoç i'Siov r)8ÈÀr|aE auu.TTÀÈÇai. 

617 Charit., A, 1, 12.30-31: tlç âv u.r|vúaEiE xfjv ÈKKÀr|aíav ÈKEÍvr)v, fjs ó "Epcoç rjv 8r)y.aycoyós ; . 

618 Charit, A, 7, 4.19-20: É'va u.Èv oùv otóàov toùtov èk Kapíaç èoteààev ó "Epcoç. 

619 Charit, Ç, 3, 2.23-25: Ka\ u.EyícTT| v, Ô.ÀÀ' oùx útt' à vopcÓTTco v, óàà' ùttò 6eoù. tíç yóp èotiv 
"Epcoç TrpÓTEpov tíkouov Èv u.ù8oi$ te koi Troirmaaiv, ôti KpaTEÏ TrávTcov tcòv 9ecov koi oûtoù toû A1Ó5. 

620 Lo cual nos lleva de nuevo a la probabilidad de que "Epcoç constituya la personificación del deseo, 

Êpcoç. 

621 Charit, A, 1, 4.16-17: cpiÀóvEiKos 8É èotiv ó "Epcoç ko\ x a 'P E1 T ° T S TrapaBóÇois KaTop6cóuaaiv. 

145 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

de la Moira. Da la impresión de que tales triunfos paradójicos obedecen a su voluntad 
caprichosa. Ahora bien, aquellos a los cuales somete se ven arrastrados a cumplir sus 
designios (aun cuando no quieran); gusta de bregar con quienes razonan sensatamente (dado 
que ve orgullo en la templanza) e inflama más fuertemente el alma de quienes filosofan en 
cuestiones de amor. 622 Por consiguiente, si bien la intervención de Eros debe ser explicada a 
través del concepto de libertas, la conducta humana sólo puede ser entendida en términos de 
necessitas (pues depende de los designios de la fortuna y de la arbitrariedad de Eros). 

2.3.1.3. Némesis. 

En trance de realizar una hecatombe a los dioses, apareciendo Calírroe con su hijo en 
brazos, Caritón comenta: 623 

Al verla se echó a llorar de placer Dionisio y en silencio elevó una plegaria 
a Némesis. 

Esa súplica parece no venir a cuento en un momento tan dichoso. Ahora bien, cuando 
pasamos de Homero a la literatura de la Época Arcaica (e incluso a los autores clásicos que, 
como Píndaro, Sófocles o Heródoto, conservan cierta actitud retrógrada), se advierte la 
conciencia perenne de la condición desvalida del ser humano (àurix avÍT l) 624 y. a la vez, el 
sentimiento de hostilidad divino (no porque los dioses sean malos, sino debido a que se enojan 
contra los humanos que pretenden destacar por encima de su condición mortal). 625 Némesis 
(Néueoiç) 626 simboliza a la venganza divina. Por un lado, la invocación de Dionisio tiene sentido 
cuando entendemos que su plegaria, en un momento de felicidad suprema, tiene como fin 
evitar la cólera de los dioses. A través de la oración, el sátrapa manifiesta su subordinación a 
la divinidad (convirtiendo su alegría en una expresión legítima y no en un signo de u(3piç). 627 



622 Charit, B, 4, 5.14-15: ècpiÀoveÍKei 8è ó "Epcos (3ouÀeuou.èvcp koàcoç koi u(3piv è5ókei tt\v 
ococppoaúvriv Trjv è^eívou ■ 8ià toùto èTrupcpópei acpoBpÓTepov yuxriv èv èpcoTi cpiÀooocpoOaav. 

623 Charit., f, 8, 6.33-1 : ÌKÀauaev úcp' rjSovfis Aiovúoioç iScbv Kai líauxfi rr\v Néueaiv TfpoaeKÚvr|ae. 

624 Crusius (1844: 40 a); Ebeling (1880: I, 95 b); Liddell (1996: 82 b); Snell (1955: I, 632.9). 

625 La expresión cpOovepóv Te tccù Tapaxcooeç no es una ocurrencia aislada de Heródoto. Véase 
(Cornford, 1957: 118)y(Dodds, 1993:60, n. 3) 

626 Crusius (1844: 352 b); Ebeling (1885: II, 1137 b); Liddell (1996: 1167 a); Snell (2006: III, 317.59). 

627 Crusius (1844: 496 b); Ebeling (1885: II, 354 b); Liddell (1996: 1841, a). Entendida como reificación, 
Némesis consistiría en un sentimiento negativo ínsito en la naturaleza humana que se produce ante la contemplación 
de la felicidad ajena. Por lo tanto, lo que Dionisio teme es la envidia de sus vecinos (es decir, el mal de ojo). De 
hecho este es el caso de Mitrídates y Artajerjes. La otra cara de Némesis se expresa en los celos que le asaltan a 
Dionisio e incluso al propio Quéreas al pensar que Calírroe pueda ser feliz en brazos de otros. De hecho, el día de 
autos Dionisio no puede soportar la felicidad del reencuentro de los amantes y se interpone. 
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2.3.1.4. La Envidia. 

Se trata de fenómeno un antropológico cuya manifestación súbita parecen tener una 
causa ultramundana. El narrador se encuentra hablando acerca de la reacción de los 
pretendientes rechazados cuando comenta: 628 

La Envidia los enrolaba para la guerra contra Quéreas. 

No se trata de un símil; más bien lo que la felicidad de Quéreas significó para el resto 
de los jóvenes núbiles: una enorme frustración. A diferencia de lo que sucede con la Némesis, 
la Envidia (OOóvoç) 629 aparece cuando el bien al que uno aspiraba es obtenido por otro. No es 
un sentimiento negativo inespecífico (y neurótico) ante la felicidad humana. Se trata de la 
reificación del sentimiento de frustración generalizado cuando la realización de los deseos de 
alguien impide la de los demás. La Envidia es específica (pues se odia a quien se envidia) y 
tiene una causa: que la alegría de uno se ha construido sobre la frustración de los demás. 

2.3.1.5. La Fama. 

Nuevamente se trata de un fenómeno social cuya aparición parece ser obra mágica o 
de dioses. El empleo de la Fama (Otíuti) 630 parece sólo poder ser interpretado como una 
reificación. A su través se expresa la rapidez con la cual se transmite un cotilleo, una noticia 
que se considera sorprendente (bien por lo extraordinaria, bien por lo singular o bien por lo 
funesta). Así, por ejemplo, la aparente muerte de Calírroe toma como mensajera del suceso 
a la Fama, la cual atraviesa la ciudad levantando gemidos por sus callejuelas hasta el mar. 631 
Lo mismo sucede cuando se descubre la profanación de la tumba de la muchacha 632 o cuando 
corre la noticia de que la trirreme de Quéreas ha descubierto en una nave pirata a la deriva 
todos los regalos de la boda, pero no a su amada. 633 



628 Charit., A, 2, 1.31: èoTpaTOÀóyei 8è oùtoùç è tt i tòv kotò Xaipéou TTÓÀeu.ov ó OOóvoç. 

629 Crusius (1844: 515 a); Ebeling (1885: II, 442 a); Liddell (1996: 1930 a). 

630 Crusius (1844: 513 b); Ebeling (1885: II, 417 b); Liddell (1996: 1925 b). 

631 Charit., A, 5, 1.5-7: KaÀÀipór| u.èv oùv àcpcovoç Ka't àTrvouç éTTÉK£iTO ve^pâç eÌKÓva Trâoi 
TTapéxouoa, Or]u.r| 8è âyyeÀoç toù TráOouç Ka8 ' ôàt|v tt)v ttóàiv SiéTpexev, oîu.coyr|v èyeípouoa 8ià 
tcòv OTevcoTTcòv àxpi Tfjç 6aÀáTTT)5. 

632 Charit., I~, 3, 2.24-26: àyyeÀoç 8è <Pr| u.r| Taxeïa 2upaKooíoi$ èu.r|vuae tò TrapáSoÇov . TrávTeç 
oùv auvéTpexov étti tòv TÓcpov, èTÓÀu.a 8è oùBe'iç êv8ov TrapeÀ9eïv, trpiv è^éÀeuoev 'Epu.oKpÓTr|$. 

633 Charit., T, 4, 1.13-14: TTpoeTre8rmr|oe 8è t\ Or|u.r| tpùoei [ikv oùoa Taxeïa, tótc 8è laâÀÀov 
OTreùoaoa urivùoai TroÀÀà Trapá8oÇa koi Kaivá. 
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Cuando Dionisio siente la necesidad de celebrar los esponsales con Calírroe, nos dice 
cuál es la esencia de dicha reificación: 634 

Pues lo más rápido de todas las cosas es la Fama: marcha por el aire 
teniendo libres los caminos. 

Adviértase un matiz prescriptivo en esta descripción. Lo subrayado es la celeridad con 
que se transmiten los cotilleos (en particular, cuando lo que contienen son hechos adversos). 

2.3.1.6. La Fortuna. 

La Túxn no es expresión del azar, se trata de una determinación insoslayable que 
escapa de la vista de los seres humanos. Al igual que hay una dualidad inseparable entre 
"Epcoç y epcoç (es decir, entre el dios y el deseo), también hay un nexo insoluble entre Túxn 
y xúxn (la Fortuna y la circunstancia). Aquí se manifiesta la separación que media entre lo in 
re y lo post rem. Se subraya que cuanto a las personas les parece una cuestión de azar, en 
realidad consiste en el imperceptible curso premeditado de acontecimientos. El reverso de la 
xúxn es la ignorancia. Muestras de la condición de esta reificación la encontramos en la 
sentencia de Terón (cuando cree haberle ocurrido lo mejor deparado por la fortuna 635 al 
saquear la tumba de Calírroe) y en la de Leonas (al pensar que ha sido la Fortuna quien los 
condujo a Dionisio). 636 Tanto el pirata como el administrador creen que la Túxn les resulta 
mutuamente venturosa (post rem); en realidad, se está mostrando aciaga (in re) aunque lo 
ignoran: encumbrará al primero para precipitarlo desde un lugar más alto y beneficia al 
segundo de modo muy ambiguo (pues enojará a Dionisio cuando insista en que tiene derecho 
a tomar a la muchacha, le guste a ella o no, hasta el punto de que el personaje es obligado a 
salir de escena). 

Afrodita es una divinidad laudable para los personajes de la novela (de hecho Calírroe 
no deja de rogarle continuamente y es la última diosa a la cual invoca para que preserve su 
suerte). Incluso el caprichoso Eros no deja de tener cierta inspiración positiva (como ocurre a 
la hora de pergenar las bodas entre los dos adolescentes). Pero, como reificación, Túxn posee 
siempre un talante conspirador y negativo. No se le reza; se le maldice. Así le impreca 



Charit., V, 2, 7.28-29: cpÉpEi 8é noi àocpáXeiav koi Trpòç tò |_iÉXXovTa ■ ttóvtcûv yàp 
TrpayuÓTcov òÇÚTaTÓv éotiv r\ Oríur). 

635 Charit., A, 10, 2.16-17: ÚTreva vtíoi. TrpcÒTOç yáp tiç eîttev Ê<p' ETEpa u.Èv tíX0ou.ev, co 
ouoTpaTicoTai, (3éXtiov 5è tò Trapà Tfjç Túxriç àTropÉPriKE. 

636 Charit, A, 13, 4.26: koi toOto PéXtiov, f\hr\ rf\s Túxriç ùuâç àyoúoriç ètt'i Aiovúoiov. 
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Calírroe: 637 

Fortuna envidiosa, no te has saciado con mis males por tierra y mar, sino 
que primero convertiste en asesino a quien me amaba. 

El propio autor corrobora la tendencia de la Túxn a realizar complots. Por ejemplo, 
cuando Calírroe se niega a ceder a las pretensiones de Dionisio y elige como alternativa el 
suicidio, Plangón se da cuenta de que está embarazada. Caritón presenta una serie de 
descripciones interpretativas que convergen en una reflexiva; nos dice que conspiró la Fortuna 
contra la virtud de la mujer 638 y fue vencida por sus artimanas, pues contra la Túxn nada puede 
la inteligencia del ser humano; se trata de una diosa que ama la lucha y nada que proceda de 
ella ha de ser inesperado. 639 

La Moira posee en Homero un sentido casi neutro, fenoménico, descriptivo; a través de 
su cumplimiento un indiferente Zeus mantiene el orden en el mundo. Pero, en medio de la 
matanza, los héroes de la llíada son luminosos: matan o mueren sin otro sentimiento en su 
pecho que el valor y sin más misión en el mundo que la de cobrar fama. Les es suficiente 
quedar en el recuerdo de las gentes. Sin embargo, en Quéreas y Calírroe, la Túxn tiene un 
significado negativo, moral y prescriptivo para todos los personajes, los cuales se encuentran 
de continuo obsesionados por el temor. Incluso el destino de los triunfadores sociales es 
aciago. Calírroe, Quéreas, Dionisio, Artajerjes, Mitrídates... todos viven amedrentados, 
temiendo perder el objeto de sus deseos o asustados creyendo que alguien pueda conocer las 
ansias que dominan sus corazones. Suplican de continuo a Afrodita. No tienen un momento 
de paz, pues el deseo, puede satisfacerse; en cambio, el amor no. Lo paradójico de la situación 
es que el apetito instigado por la belleza termina redefiniendo la situación. 640 El amor no se 
considera expresión de felicidad ni de constancia, sino de carencia, vacuidad e inseguridad; 
es un deseo de lo que se ha perdido, se encuentra en trance de ser perdido o no podemos 
tener. 641 



637 Charit., A, 14, 7.29-2: Túxtì (3áoKave, 5ià yfjs Ka\ OaÀáooris tcov è|_icov kokcov oùk 
ÈTrXripcó8r|5 , áÀÀà TrpcoTov |_ièv tòv èpaoTfjv ijou cpovéa èTroÍTioas. 

638 Charit., B, 8, 4.16: 'EttePoúàsuoev ij Túxri Tfj ococppooùvrj Tfjç yuvamóç. 

639 Charit, B, 8, 3.12-14: KaTEOTpaTr|yií6r| <8'> úttò tt\s Tùxns, Trpòg f|v i_ióvr]v oùSèv ioxúei 
Àoyiaiaòç àv6pcÓTTOu ■ cpiÀóveiKos yàp f) 8aí|_icov, Ka\ où8èv àvèÀTnoTov Trap ' aÙTfj. 

640 MacAlister, (1996: 21); Carson, (1986: 10). 

641 Esta concepción recuerda a la del de Platón. Eros es concebido como algo carencial, hijo de Penía; es 
decir, apetece la belleza, pero es siempre pobre. Véase Pl., Smp., c 06: TrpcoTov [_ièv Trévriç àeí èoTi. El caso más 
notable es el de Dionisio; no es que temiendo vivir, viva temiendo; por el contrario: porque vive temiendo, teme 
vivir. No vive pensando en que perderá lo que tiene. En cada momento de la novela da la impresión de que desearía 
que el tiempo se detuviese. 
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Es muy relevante detenerse en este párrafo acerca de la transformación del Trá6oç de 
Dionisio: 642 

Además, ardía más violentamente que en Mileto, pues al comienzo de su 
deseo estaba enamorado sólo de su belleza, pero desde entonces muchas cosas 
atizaban su amor. 

En un principio sólo deseaba satisfacer su instinto sexual con la joven. Disfrutaba de 
ella. Y aunque sus anhelos eran vehementes, fue al casarse con ella cuando la relación se 
transformó (pues en verdad terminó amándola y el amor lo dejó vacío). Cuando el è-m6uuóc; se 

convirtió en otra cosa su existencia empeoró. ^Cuándo vuelve a cobrar àvSpeía? Cuando 
entiende que su deseo es irrealizable y ha perdido toda esperanza de recobrar a Calírroe. Lo 
mismo le ocurre a Quéreas. Sólo entonces se olvidan de sus intimidades, de sí mismos, y 
aparece una sorprendente condición heroica: Quéreas asalta Tiro mientras Dionisio captura por 
su cuenta al Egipcio. Hasta entonces su personalidad se componía de una mezcla de 
caracteres históricos que aludía a su status noble. Pero cuando creen irrealizable su amor 
emerge de su naturaleza una conducta heroica que recuerdan a Aquiles, Hipólito o 
Alcibíades. 643 En ese trance se comportan como ajustándose a la nobleza de su estirpe: como 
guerreros. No es que esta novela haya de ser interpretada como un ejercicio cínico sobre el 
amor. Éste, ciertamente resulta un estado carencial, pero ocurre que los personajes de Caritón 
ya no buscan la fama; anhelan la felicidad. 

Calírroe entiende que la Túxn es el origen de sus males; nos dice que, en primer lugar, 
transformó en asesino a su amante para dar pie a su rapto y a su venta como esclava; en 
segundo, anadió a sus anteriores desgracias la adversidad de engendrar un hijo esclavo; 644 y, 
en tercero, negó por envidia incluso la posibilidad de recibir encima la misma tierra que ella 
creía que ya cubría a Quéreas: la Fortuna condena a destierro incluso a los cadáveres de los 
amantes, 645 guerreando hasta la tumba con una simple mujer. 646 

Dionisio, tras creer haber resuelto la aparición de Quéreas, se da cuenta de que la 
Fortuna no arbitró un resultado adecuado a su intención; lo que consiguió fue poner en 



642 Charit., E, 9, 9.30-1: èÇeKÓETO yàp ocpo8pÓTEpov f| èv Miàtítco . ápxóiiEvoç yàp Tfjç èTn8uu.ías 
u.óvou toO kóààou$ èpaoTTÌç f\v , tóte 8è ttoààò TTpoaeÇf)TTTS tòv EpcoTa 

643 Cueva, (2004: pp. 16-17). 

644 Charit., B, 8, 4.27-29: êti Kaì toùtó uou cprioì Taïç ouijcpopaïç , coTúxri/ TTpooTÉ8eiKa 5 , ì'va 
Ka\ tékco BoOÀov. 

645 Charit., A, 1, 12.23-25: Túxri (3áoKave, ko\ ÒTroSavoOaiv f)u.Tv ècp8óvr|aas Koivf|v yfjv èTTi9Éa8ai 
Ka\ cpuyó8as f)ucov èTroír|aaç koi toùç VEKpoúç. 

646 Charit., E, 1, 4.16: Túxr| páo^ave koù y.iòs yuvai^òç TTpoocpiÀovEiKoOaa ttoàéiìco. 
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movimiento mayores acontecimientos. 647 Enfrentado a un inesperado juicio que no sólo trae de 
la muerte a Quéreas, sino que lo designa como testigo, exclama: 648 

La Fortuna me traiciona por todas partes. 

Y no es el único en culparla como divinidad funesta. Al enterarse que es rehén de quien 
era senora, Estatira la maldice también: 649 

jHasta este día, oh Fortuna, me has guardado, para que yo, la reina, vea un 

ama! 

Incluso Terón, personaje malvado por excelencia, la tiene en su contra. Sin embargo, 
la Túxn es un mal necesario, pues sin su concurso no hay nada que pueda ser llevado a 
término 650 se encarga de sacar la verdad de sus crímenes a la luz. 

A lo largo de todo el relato la Fortuna es una fuerza que transtorna toda reflexión; 
siempre halla el modo de producir nuevos acontecimientos. 651 Impele a Afrodita, quien 
transforma su curso cuando se apercibe de que, tras múltiples sufrimientos, iba a producir un 
nuevo suceso no sólo extrarïo sino luctuoso. 652 

2.3.1.7. La Providencia. 

Cabe entender que se trata de un sinónimo de la Fortuna. La Providencia (TTpovoía) 
es también de una reificación. La Túxn no es comprensible para los seres humanos. Lo in re 

se escapa de nuestra vista. Ahora bien, cuando se ajusta a nuestro sentido de ecuanimidad 
entonces se habla en términos de TTpovoía. Se trata de una Túxn en la cual se subraya ser 
merecida, necesaria o justa (5íkti) 653 (lo cual no significa que sea motivo de felicidad para 



647 Charit., A, 5, 3.14-16: 'O ijèv oùv àTrrjei ko'i èttpotte tò KEKEÀEucu.Èva, f\ Túxri 5è oùx ôu.oiov 
Tfj yvcóu.r) tò téàoç Ê[3pá(3EuaEV, àÀÀà ueiÇóvcov Trpayu.áTcov ÈKÍvr|aEV àpxriv. 

648 Charit, A, 7, 3.19-20: Trpo8í5coaí u.e TravTaxóÔEV tí Túxr|. 

649 Charit., H, 3, 5.10-11: eìç TaÙTrjv |ìe ttiv riuÉpav, coTùxr), tett) pr| Ka ç , ïva r| (3aaiÀ\s ï8co 

Kupíav. 

650 Charit., [~, 3, 8.20-21: ií u.Èv oùv à v6pcoTrívr| (3ofï6Eia TTavTÓTTaaiv fjv àaÔEvrís, r\ Tùxn 5è 
ÈcpcÓTiaE TTjv àÀiíOEiav, fjç x u P l 5 epyov OÙ8ÈV TÉÀEIOV. 

651 Charit., Ç, 8, 1.21-22: TTSaav 5è oké^iv Ka'i TTàaav ÈpcoTiKf)v óuiÀíav toxecoç uetéPoàev r| 
Tùxn, KaivoTÉpcov EÙpoùaa TrpayuáTcov úttóoeoiv. 

652 Charit., H, 1, 2.27-28: è'ueààe 5è Èpyov r) Tùxn TrpáTTEiv où uóvov Trapá8oÇov. 

653 Crusius (1844: 134 b); Ebeling (1880: I, 308 b); Liddell (1996: 430 a); Snell (1955: II, 302.48). 
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alguien); más bien su intervención implica lo contrario (es decir, la compensación de un castigo 
adecuado a los delitos cometidos). Por ejemplo, interviene para ajustar las cuentas a los 
piratas. Por un lado, cuando abandonan a su suerte a Calírroe, la Providencia muestra su 
condición: 654 

Truenos y relámpagos y una larga noche cayeron sobre los impíos 
demostrándoles la Providencia que antes habían tenido una buena travesía gracias 
a Calírroe. 

En segundo lugar, se ceba con Terón. Éste escapa de la muerte por inanición 
reservándose a escondidas alimentos para sobrevivir a todos sus hombres. Y aunque creía 
haber realizado algo ventajoso, en realidad su supervivencia fue obra de la Providencia, que 
lo guardaba para la tortura y la cruz. 655 Todas sus maldades son compensadas al final (pues 
fue conducido poresclavos públicos al teatro, atado, con la escolta adecuada para él, sometido 
a la rueda, al potro, al fuego y a los látigos, devolviéndole así la Providencia el premio que 
había conquistado). 656 

2.3.2. Humanos. 

El contexto de la novela de Caritón es el patriarcado, el esclavismo y el racismo. Cada 
personaje viene definido por la casa a la que pertenece, la clase en la que se encuentra 657 y 



654 Charit., f, 3, 10.27-29: (BpovTa'i 5è Kai àoTpaTrai Ka\ vùÇ u.aKpà KaTEÀáu.(3avE toùç àvooíouç, 
ètti8eikvuu.èvtiç Tfjç TTpovoíaç ôti tóte 5ià KaÀÀipór|V r|ÛTTÀóouv. 

655 Charit., V, 3, 12.8-9: coeto |ìèv oùv texvikóv ti TTEiroir|KÉvai, tò 8è âpa Tfjç TTpovoíaç Èpyov rj v 
(Saoávoiç koi OTaupco tòv âvSpa TTipoùoriç. 

656 Charit., f, 4, 7.14-17: MetoÇù 8è oÌKÉTai 8tìhóoioi tòv Gfjpcova 8e5eu.èvov eìç tò SÈaTpov fjyov 

UETà TTOUTTfjÇ ÈKEÍVCO TTpETTOÚOTÌÇ . ÈTfr|KOÀOÚ8El yàp OÙTCO TpOXOÇ <K01> KO TO TTÈÀTTl Ç K01 TTÙp K01 

lióoTiyEç, à-rro5i8oùor]ç oùtco Tfjç TTpovoíaç Tà ÈTraSÀa tcov àycóvcov. 

657 Dentro la sociedad se diferencian dos castas; por un lado, la nobleza, en cuya cúspide se encontrarían 
personajes como el monarca Artajerjes o el estratego Hermócrates. A ésta pertenecen la mayoría de los personajes 
de la novela (Quéreas, Dionisio, Mitrídates, etc). Además se encuentra la casta de los siervos, a su vez muy 
estratificada, en la cual hay toda una serie de grados (Focas, Leonas, Plangón, etc). Fuera de la sociedad habría una 
tercera casta de independientes: los piratas (los cuales no pertenecen a la nobleza y, en lugar de servirla, si pueden 
se sirven de ella). 

Cabría argumentar que la intención de Caritón era plantearse lo injusto de la esclavitud. Sin embargo, no 
parece que sea ese el caso. Como mucho cabría aceptar es que, a través de Calírroe, se subraya la idea ciceroniana 
de que hay un género de esclavitud injusta (es decir, cuando aquellos que son capaces de gobernarse a sí mismos 
se encuentran bajo el dominio de otros); véase Cic, De Re Publica, 3.37, p. 328. Calírroe no se queja del sistema 
esclavista, sino de su desgracia (tras caer en manos de los piratas). No juzga una condición que cree natural sino la 
serie de acontecimientos que la han convertido en una sierva. No critica la condición de los ilotas; lo que enfrenta 
es su linaje con la realidad de haber sido vendida a un amo, el hecho de haberse convertido en una esclava y, además, 
entre bárbaros.; véase Charit., A, 14, 10.15-16: Èyco 8È f| Epy.oKpáTouç 6uyÓTrip, f) af| yuvfj, Seottótti 
af|UEpov ÈTTpáSriv y E, 5, 5.33-1 : TfávTEç àÀÀÓTpioi, TrávTEç (3ápPapoi, q>6ovoûvTEç, u.iooùvteç, tcòv 
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su raza. 658 Pero aun cuando el narrador caritoniano trate de hacernos volver al siglo IV a. C. 
la característica más relevante en su relato es la que dominaba durante el Imperio: /a clase 
social. Hay que diferenciar dos grupos: patricios y plebeyos. 

Si en la llíada el affaire entre Helena y Paris constituye sólo el detonante de la trama, 
en Quéreas y Calírroe la pasión amorosa constituye su objeto central. El ideal humano se ha 
desplazado completamente desde la condición del guerrero a la del enamorado. Hay que 
diferenciar entre: 

2.3.2.1. Los que se aman entre sí o enamorados. Entre éstos se entabla una relación 
incontinente 659 especial (recíproca, exclusiva, feliz, que les impulsa a buscarse y permanecer 
juntos) la cual se denominará en la literatura ulteriorcomo amorverdadero. Esta es la condición 
de Calírroe y Quéreas. 

2.3.2.2. Quienes aman sin ser correspondidos o rivales. Éstos personajes son también 
incontinentes; experimentan una pasión amorosa y un deseo sexual no correspondidos los 
cuales interfieren o propenden a interferir la relación de los enamorados. Es el caso de 
Dionisio, Mitrídates o Artajerjes. Ahora bien, los pretendientes de Calírroe (en particular, el hijo 
del tirano de Regio 660 y el de los acragantinos), 661 además de incontinentes, son malvados. Una 
vez Quéreas y Calírroe se han casado ninguno de ellos pretende para sí otro bien que 



8È iìiooùvtcov x e íp° VE S oi cpiÀoùvTEç. La misma situación se repite en el caso de Estatira; tampoco ella se ofende 
por la esclavitud, sino la circunstancia de, siendo sefiora, verse en trance de servir a otra; véase Charit., T, 3, 1 .27-29: 
eìç TaÚTt|v |ìe Tt|v r)|iépav, cbTùxri, TETTÍpr|Kas, ïva f\ (BaoiÀis 'íSco Kupíav ■ TrápEOTi yàp ïocos ìSeïv 
oïav TrapEÍÀricpE BoúÀrjv. 

658 Las alusiones étnicas son frecuentes. Por ejemplo, se nos dice que a los bárbaros les pierden las mujeres; 
véase Charit, E, 2, 6.14-15: cpùosi 8é èoti tò (3áp(3apov yuvaiiaavÉç. Caritón olvida que los Jonios del siglo IV 
a. C. eran casi más griegos que los sicilianos. Convierte a Calírroe en la obsesión de todos los hombres poderosos 
creyendo que las satrapías occidentales no eran helénicas. Probablemente Caritón se deje llevar aquí por el 
Artaxerxes de Plutarco (Alvares, 1997:620).Noesel único rasgo de plutarquismo en su obra. Parauna comparación 
entre el mito de Ariadna del Theseus de Plutarco y el del sueíio de Calírroe, véase Cuevas (1996: 475 y ss.) 

659 Véase definición D.l. La incontinencia queda subrayada, pues del profundo enamoramiento de sus 
componentes no se deduce la ausencia de conductas incongruentes. Así, por ejemplo, Quéreas promete no danar 
nunca a Calírroe (incluso aun ésta cuando le fuera infiel); véase Charit, A, 4, 7.10, p. 7: KaÀÀipór|$ yàp Ka\ 
à8iKOÚoqs cpEÍooiiai. Sin embargo, la patea coléricamente llevado por los celos al creerla culpable. Véase Charit, 
A, 4, 12.29-2, pp. 7-8: ó 8è cpcovrjv iìèv oúk êoxev coote Àoi8opr|oao8ai, KpaToùy.Evo<; 8è ùttò Tfjç òpyfjs 
ÈÀÓKTiaE TrpooioOoav. 

660 Charit, A, 2, 2.32-1: Kai TrpcoToç àvaoTàç VEavíaç tiç 'lTaÀicÓTris, uiòç toO 'Priyívcov 
Tupávvou. 

661 Charit, A, 2, 4.11-12: iiÈu.vr|o8E yàp ôti 'Ep|iOKpáTT|s oùk èotiv EÙKaTacppóvr]TO<; ■ cóote 
àSùvaToç Tiuïv Trpòç oùtòv r| èk toû cpavEpoû |iáxr|, kpeíttcov 8È f| liETà téxvt)5 ■ Kai yàp Tàç 
Tupavví8aç Travoupyía iìòààov f| ^ía KTcó|iE8a. 
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regodearse en la perdición ajena. Su fin ya no es disfrutar de Calírroe, sino simplemente 
vengarse de Quéreas destruyendo a la pareja. 

2.3.2.3. Aquellos que se aprovechan del amor ajeno o parásitos. 662 Cada uno de ellos 
obtiene algún beneficio económico, de poder o de status a costa de separar a los enamorados. 
Su objetivo, si bien es el beneficio, no tiene relación con su propia satisfacción amorosa o 
sexual. Leonas, Focas, Plangón o Terón son los ejemplos más notables. En rasgo más 
destacado en esta novela es /a intervención de los siervos en la trama. hay un auge de 
parasitismo como objeto del narrador. Cobran un papel relevante Leonas, Focas, Higinio, 
Artaxetes, Plangón y Terón. Poseen particular importancia: 

2.3.2.3.1. Los alcahuetes. Los principales son el eunuco Artaxates y, sobre todo, la 
esclava Plangón. Ésta es retratada como una persona astuta, artífice del matrimonio entre 
Dionisio y Calírroe. Por un lado, es de naturaleza hábil y se aplica a la tarea de la boda con su 
inteligencia poco aparente. 663 Por otro, su premio consiste en ser manumitida (recompensa 
anticipada por la promesa de Dionisio). 664 Plangón engana a todos. Se pliega al juego ajeno 
mirando siempre y sólo su propio beneficio. Se presenta ante Calírroe sin revelarle que le han 
ordenadoservirla, mostrandobuenadisposición personalyqueriendosertomadaporconsejera 
digna de toda confianza. 665 No alberga sentimientos de fidelidad hacia sus amos, sino sólo un 
cálculo del bien que desea obtener. Con este impulso aplica a la empresa todas sus 
estratagemas y su arte. 666 Cuando se da cuenta de que la joven está embarazada, sabiendo 
qué es lo que en su ánimo le hace mayor mella, le aconseja (como si se tratara de una buena 
amiga) que olvide sus recuerdos de nobleza, y no tenga ya más esperanzas de su patria, pues 
toca adaptarse a su actual suerte y hacerse esclava. 667 El narrador nos dice que nada 



662 Véase la definición D.2. 

663 Charit, B, 6, 5.14-16: auvfjKEV f| TTÀayycbv Tfjç ÈVTOÀfjç, cpúoei yàp fjv ÈVTpex^íS ' àcpavfj 8è 
Àafìoùaa Trpòç tò TTpàyiaa tt\v Sióvoiav, f|TreíyeTO Trpòç toùto. 

664 Charit., B, 8, 2.7-10: okóttei oùv ttcòs yuvf] yuvaiKÒç TTEpiyÉvri, oúnuaxov Èxouaa Kàu.É. 
yívcooKE 8è ÈÀeuOepíav ooi TTpoKEiu.ÉVTiv tò âOÀov ko\ ô TTÉTTEiau.aí aoi ttoàù fjSiov eTvoi Tfjç ÊÀEu8Epíaç, 
tò Çfjv Aiovúoiov. 

665 Charit, B, 6, 5.16-17: TrapayEvou.évr| toívuv TTpòç Tfjv KaÀÀipóriv, ôti u.èv reréàeuotoi 
ÔEpaTTEÙEiv aÙTf|V oùk Èuf|vuoEV, î8íav 8È EÚvoiav étte8eíkvuto. 

666 Charit, B, 8, 2.7-10-1 1 : KEÀEuo8EÏoa 8è t\ TTÀayycbv Trâaav TTEÏpav Kai téxvtìv TrpooÉcpEpEV. 

667 Charit, B, 10, 7.3 1-2: TravTaxóSEV àTró^o^óv oou tò Tfjç EÙyEVEÍaç ùiroiavfmaTa , i_ir|8 ' èàttiç 
êotcû aoi TraTpí8os . auvópiaoaai Tfj Trapoùari TÙxrj Kai àKpi(3cÒ5 yEvoû SoùÀr). 
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sospechaba Calírroe, muchacha noble y sin experiencia, de las astucias de los siervos. 668 



2.3.2.3.2. Los piratas. El caso paradigmático se encuentra en Terón. Se trata de un 
hombre de talento. Por ejemplo, se muestra lo suficientemente perspicaz como para evitar 
fondear en Atenas debido a la proverbial indiscreción de los atenienses. 669 No cede a la 
superstición, aunque asalte tumbas. 670 Es una persona reflexiva, 671 motivada, pero no cegada 
por la ganancia 672 que incluso se preocupa de acomodar a la hurí 673 (actuando antes como 
mercader que como ladrón). 674 ^Qué es lo imperdonable de su actitud? ^Qué mueve al 
narrador caritoniano para creer que fue un dios vengador 675 quien obró en su contra para que 
fuera más castigado? 676 Por un lado, el que siendo por naturaleza siervo no sirva a nadie salvo 
a sí mismo; por otro, la naturaleza de aquello que vende. Él no se dedica al latrocinio, sino que 
incluso trafica con quienes son de clase superior. En ningún momento ve en Calírroe otra cosa 
que una mercancía (algo que, desde luego, no está dispuesto a danar). No hay el menor atisbo 
de que se sienta atraído por ella ni física ni intelectualmente. Y ella lo cree estúpido, 677 pues el 
pirata no se siente subyugado por la persona, sino por el valor la mercancía. 

En síntesis, hay una vertebración en razón de lo in re y la necessitas. La única divinidad 
capaz de construir el porvenir y alterarlo es Afrodita. Ella posee una visión completa de lo in re. 
La suya no es una perspectiva más. Quienes realizan sus designios son las otras divinidades 
(lo cual equivale a decir que su voluntad es cumplida debido a las potencialidades que se 
encuentran en la materia). Los patricios se ven sometidos a Afrodita a través de sus deseos 



668 Charit., B, 10,7.2-4: toûto ttìç TTÀayyóvoç Trapaivoùariç oùSèv ùttcó ttteue KaÀÀipór| , ueïpaÇ 
eùyevf|ç ko\ Travoupyíaç áTreipoç 5ouÀiKfjç. 

669 Charit., A, 11, 6.13-15: É8ÓKei 5f) ttòoi KaTOTfÀeïv eìç 'A6f|vaç, oùk fípeaKe 5è ©rípcovi Tf)ç 
TróÀecoç f) Trepiepyía ■ uóvoi yàp ùu.eïç oùk à^oùeTe Tf|v TroÀuTTpayuooùvriv tcòv 'Aôrjvaícov. 

670 Charit., A, 9, 5.25: KaTeyéÀaoe Gfipcov, 5eiÀòv eÌTTcov Ka\ veKpÓTepov tíîç TeÔvecoariç. 

671 Charit, A, 9, 6.2-3: uòààov è8ápor|oev ó Giípcov ko\ oTç Seivòç àvfip èvóriae Tf|v àÀf|6eiav. 

672 Charit., A, 9, 6.6-8: ttoàùç u.èv ápyupoç èvTaO0a , ttoàùç 5è xpuoóç , toùtcov 5è Trá vtcov tò 
Tfjç yuvaiKÒç Tiu.icÓTepov kóààoç. 

673 Charit., A, 12, 1.27-28: "Ev6a 8f| ©fipcov KcÓTraç è^éÀeuaev è^cpèpeiv Ka\ uovfiv Troieïv Tfj 
KaÀÀipór) ko\ TrávTa Trapéxeiv eíç Tpuçiív. 

674 Charit, A, 12, 1.28-30: TaùTa 8è oùk èK cpiÀavOpcoTTÍaç ètTpaTTev àÀÀ ' èK cpiÀOKep5íaç , cbç 
èuTTopoç uàÀÀov f| ÀrjaTriç. 

675 Charit, T, 4, 10.28-29: 5aí|_icov tiç Tmcopòç. 

676 Charit, T, 4, 10.3 1 -32: 'íva ètti ttàéov KOÀao6f3. 

677 Charit, A, 13, 10.22: TravTeÀcòç oùtòv àvórjTov ÙTreÀáu(3avev. 
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sexuales. Y los plebeyos no se ven subyugados a la diosa, sino a los patricios debido a su 
ansia por obtener beneficio. Adviértase que el poder supremo es el de Afrodita y que bajo ella 
todo se encuentra atenazado por la necessitas. 



GÉNEROS 


ESPECIES 


PODER 


SUPEDITADO A 


PERCEPCIÓN DE LO in re 


dioses 


Afrodita 


construye y 
altera el destino 


nadie 


completa 


Eros, Némesis, 
Fama, Envidia, 
Fortuna, 
Providencia 


realizan el 
destino 


Afrodita 


"incompleta" 


humanos 


incontinentes 


ofuscado por el 
deseo 


Afrodita 


limitada 


parásitos 


ofuscado por el 
beneficio 


Afrodita y a los 
patricios 


limitada 
limitada 



Tabla 7 - La jerarquía de los géneros y su percepción del cosmos. 



Nota: si consideramos que los demás dioses son reificaciones, no tendrá ningún sentido decir que perciben 
lo in re de manera incompleta. De ahí el uso de las comillas. 

2.4. Las intervenciones de los dioses. 

En Caritón es difícil saber cuáles son las vías privilegiadas de intervención de Afrodita 
sobre los seres humanos. Si la diosa pergerïa y altera el futuro, debe dominar estos elementos. 
Sin embargo, nunca se desvela cómo. Los modos más claros a través de los cuales se hace 
patente el influjo divino son el autoengano, la transubstanciación divina, la revocación de la 
Fortuna y los suenos. 

2.4.1. El autoengano. 

Si en la llíada la ofuscación era un privilegio exclusivo de Zeus que afectaba 
puntualmente a pocos, pero senalados héroes, en la novela de Caritón los embustes continuos 
constituyen el medio en el cual transcurre la vida humana. Es algo que se encuentra en la 
propia naturaleza de los mortales y que se vincula al deseo. Mienten tanto los amos como los 
esclavos, pero el elemento de la mendacidad al cual se asimila la intervención divina es al 
autoengano. 

2.4.1.1. Cuando Dionisio interpela a su administrador, éste dice haber encontrado una 
esclava bellísima. Ante la imposibilidad de que tal calificativo pueda ser atribuido a una mujer 
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de tal condición el sátrapa pregunta: 678 

^Qué dios te enganó? 

Aunque oiga con placer que le hablen de una mujer mercada, a Dionisio le produce 
disgusto la noticia de que Calírroe sea esclava; y no sólo por educación (dado que rechaza la 
indignidad de cohabitar con hetairas), 679 sino debido a que le resulta imposible creer que pueda 
ser realmente bello el cuerpo de una meretriz, de alguien no nacido libre. 680 Supone que 
Leonas la compró creyéndola hermosa al compararla con campesinas 681 o que fue enganado 
por algún dios. De ahí el empleo de ÈÇaTracpíoKco. De su intención de complacerle infiere que 
o bien su percepción fue alterada por rusticidad o su razón fue extraviada por los dioses. 

2.4.1.2. Si Afrodita, en la novela de Caritón, reemplaza el protagonismo homérico de 
Zeus, el agente del autoengano suele ser Eros: 682 

^Eres tú el único que desconoce cuál es la naturaleza de Eros, que este dios 
se complace en enganos y ardides? 

Lo cual confirma que probablemente se trate de una reificación. Se asocia con el deseo 
sexual implícito en la naturaleza masculina. La figura más engafïada del relato es, sin duda, el 
hombre más inteligente y cultivado: Dionisio. 683 También es uno de los personajes más 
incontinentes, pues obra como no debe, movido por la pasión o el sentimiento. 684 De ahí que 
no sólo se vea enganado portodos, sino que incluso se mienta a sí mismo. No es que no sepa 
lo que está bien. Ocurre que su pasión le conduce a obrar alienadamente. Por un lado, aun 



678 Charit, B, 4, 8.1: 8aí|_icov 8è tíç <oe> èÇriTTáTr]GEv;. 

679 Charit., B, 1, 5.10-13: ó 5è Aiovùoioç tò uèv kóààoç ií8écoç tíkouoe Tfjç yuvaiKÓç ( rj v yàp 
cpiÀoyùvriç àÀn,8coç ) , tt\v 8è BouÀEÍav àr|8còç ■ ùvt\p yàp (3aoiÀLKÓç , SiacpÉpcov àÇicbuaTi ko'l TraiSEÍa 
Tfjç ôÀris 'lcovíaç, à-rrriÇíou KOÍTr|v 9EpaTraiví8oç. 

680 Charit., B, 1, 5.13-14: oúk à^oÙEiç tcòv Troir|Tcòv ôtl Oecòv TraïSÉç eìoiv oi koàoí, ttoàù 8è 
TrpÓTEpov àvOpcÓTTcov EÙyEVCOV; . 

681 Charit., B, 1, 5.15-16: oo'i 8è fìpEOEV ètt' èpriuíaç- ouvÉKpivaç yàp aÙTf|v Taïç àypoÍKOiç. 

682 Charit., A, 4, 5.3-4: où ijóvoç àyvosïç Tf|v cpùoiv toû "EpcoToç, ôtl oùtoç ó 6eòç àTTÓTaiç 

XaípEi KQL 8ÓÀOLÇ ; . 

683 Charit., A, 12, 6.21-22: ôç àyvoEÏç Aiovùoiov ttàoùtcp Ka\ yévsi Ka\ Trai8EÍg tcòv ôààcov 'Icovcov 

ÙTTEpÉXOVTa. 

684 Arist, EN, H, 1, 1 145 b 12-13: kcx\ ó uèv àKpaTf|ç eìScoç ôti cpaûÀa TrpáTTEi 8ià TráBoç 
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cuando diga no aspirar a poseer a Calírroe, los dictados de su corazón divergen 
completamente de los de su razón: 685 

Esto dijo a Leonas, pero no renunciaba a convencerla, pues, por naturaleza, 
Eros es esperanzado y confiaba en realizar su deseo mediante cuidados. 

Para nada vale que la víctima del dios cobre conciencia de su situación. Así, por 
ejemplo, Dionisio comenta a Leonas que se siente en todo odiado y desafortunado por causa 
de Eros, pues no sólo le ha tocado enterrar a la mujer que desposara, sino que se le escapa 
incluso la que acaba de comprar. 686 Su ceguera es de envergadura, pues sabe de la naturaleza 
curiosa del dios 687 y su inclinación por lo nuevo. 688 También es consciente de que Calírroe ama 
a otro, pero bastarán unas palabras suyas para que interprete que ella le ha dejado en contra 
de su voluntad 689 y no renunciar a la esperanza: 690 

jTan vano es Eros y tan fácilmente convence al enamorado de que es 
correspondido! 

2.4.1.3. El autoengano se encuentra relacionado con la incontinencia masculina. La 
propensión no radica en la condición femenina. Porejemplo, Quéreas deja atrás a sus padres 
en pos de una esposa acerca de la cual no sabe si ha muerto. 691 Dionisio se pierde por una 
mujer que no le ama, resultándole indiferente si en el pasado de ella hubo o no crímenes 
terribles. 692 Mitrídates, gobernador de Caria se ve presa de la misma obsesión sexual en cuanto 
acierta a ver a Calírroe; se derrumba atónito sin pronunciar palabra, como un hombre a quien 
inesperadamente alcanzara el disparo de una honda, y con gran trabajo le sujetan sus 



685 Charit., B, 6, 4.6-8: TaÛTa |jèv oùv eîtte TTpòç tòv Aecovôv, où \xr\v où5' àTreyívcoa^e Treíaeiv, 
cpúoEi yàp eùeàttís ÉOTiv ó "Epcoç, ÈOáppEL 8è Tfj ÔEparTEÍa KaTEpyáaaa8ai ttìv èTn8uu.íav. 

686 Charit., B, 6, 1.20-21: Aecovòv kotò TrávTa cpr)a\v èyco 5uotuxt|Ç eìu i kol u.iaoù|_iEvos ùttò toù 
"EpcoToç. tt\v uèv yaiiETÍ)v 'éQaya , cpEÙyEi Sè tí vecovtitos. 

687 Charit, f, 9, 4.1-2: r|TTÍOTaTO yàp ôtl cpúaEi TTEpÍEpyóç èoTiv ó "Epcoç KàKEÏvos 5r éauTÒv 

TTOÀUTTpayiaOVTÍaEl TTEp'l tcòv yEyovÓTcov. 

688 Charit, A, 7, 6.6-10: Lia^apiÇónEvoç 5è Aiovúaioç èÀuTTEÏTO, kol Selàótepov oútòv è-rroÍEi tt\s 
EÙTuxíaç tò |_LÉyE6o5 ■ oïa yàp TTETraiSEULiÉvoç èvEÔuuEÏTO ôtl cpiÀó^aivóç èoTiv ó "Epcoç. 

689 Charit, H, 5, 14.2-3: ùtte5tíàou yàp cbç áKouaa oùtòv KaTaÀÍTroi. 

690 Charit, H, 5, 14.3-4: outco Koùcpóv èaTiv ó "Epcoç Kai àvaTTEÍ8EL pa8íco5 àvTEpàoSai. 

691 Charit, f, 5, 9.13-14: âyE lìe cprioív, co 6áÀaaoa, tòv oùtòv 5póiiov ôv kol KaÀÀipóriv fìyayEç. 

692 Charit, B, 5, 8.23: [_ir|5èv cpo(3r)8fis, i_ir)5' eì TrÉTTpaKTaí aoí tl Seivóv. 
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sirvientes para sostenerle en pie. 693 Su conducta resulta pueril y miserable. Es pueril, pues 
hasta llega a sentirse molesto cuando una mujer de la cual se sospecha que puede haber sido 
cómplice en un crimen, se llama como la joven a la cual desea; 694 y resulta miserable, porque 
sus deseos sexuales le llevan a compadecerse del amado por la joven ante quien desea 
aparentar magnanimidad por motivos nada confesables: 695 

Todos comenzaron a llorar, y el banquete cambió a un tema triste. El único 
en alegrarse de esto fue Mitrídates, pues tenía una cierta esperanza para su amor, 
considerando que ya podía hablar y hacer algo en favor de Calírroe, de modo que 
pareciera que ayudaba a un amigo. 

<í,Por qué arriesga este sátrapa su status privilegiado? Por una ilusión. Por un quizás. 
Pero del mismo engano participa Artajerjes, el primer varón de entre los persas. A pesar de 
estar casado y que su inclinación hacia Calírroe puede hacer peligrar su relación con Estatira 
y Dionisio, Artajerjes sacrifica a Eros y hace muchas invocaciones a Afrodita para que abogue 
por él ante su hijo. 696 Y aun cuando el eunuco trata de disuadirlo, su deseo se muestra 
recurrente: 697 

De momento lo convenció, pero al llegar la noche de nuevo se inflamó y 
Eros le recordó los ojos de Calírroe, cuán bello era su rostro... 

Su razón desviada se revela sobre todo en que, frente a los consejos de los demás y 
al curso de los acontecimientos (que le llevan a reconocerse como un vulgar alcahuete), 698 trate 
de convencerse, como un enamorado cualquiera, que su único consejero lo obtiene del propio 



693 Charit, A, 1, 9.1 1-13: MiôpiSÓTris 8è, ó Kapíaç ÙTrapxos , àxavfis KaTÉTreoev, cooTrep tiç 
èÇ ÒTfpoo5oKr|Tou ocpev8óvr| (3Xri6eíç , Ka\ u.óàiç oùtòv oi 6epaTTEUTfjpes ÙTro(3aoTáÇovTe$ ècpepov. 

694 Charit., A, 2, 11.20-1: êTTÀriÇe Toùvou.a Mi6pi8ÓTr|v, Kai áTuxfj Tiva è8oÇev óu.covuu.íav tcov 
yuvaiKcòv. oÙKéT ' oùv Trpo6ùu.cos f|0eÀev èÇeÀèyxeiv, 8e8oiKcbç uf) KaTaoTfj ttot6 eiç àváyKn.v ù(3píoai 
tò tíSiotov óvoua. 

695 Charit., A, 3, 11.5-8: KÀáeiv fípÇavTO TfávTeç koi u.eTé(ìaÀe tò ouu.ttógiov eiç OKu6pcoTff|v 
ÙTTÓ6eoiv. ijóvos èiTi toùtoiç Mi6pi8ÓTTi5 êxaipev, èÀTTÍ8a tivò ÀauPóvcov èpcoTiKf|v, cóç 8uváuevos 
f|8r| Ka\ Àéyeiv ko'i TrpÓTTeiv ti Trep'i KaÀÀipór|5, 'íva 8oKfj cpíÀcp (3or|6eîv. 

696 Charit., Ç, 2, 4.1 1-13: TÓTe TrpcoTov Kai "EpcoTi ê6uoe ko'i ttoààò TrapeKáÀeoev 'AcppoSÍTriv, 
ïva aÙTcp Por|8fj Trpòç tòv uíóv. 

697 Charit., Ç, 7, 1.24-26: TTapauTÍKa uèv oùv êTreioe, ttóàiv 8è vuktòç yevoiaévriç àveKÓeTO Ka\ ó 
"Epcoç aÙTÒv àve|iíu.vr|OKev oïouç |ièv òcpSaÀuoùç ê^ei KaÀÀipór), ttcoç 8è koàòv tò TrpóocoTrov. 

698 Charit., Ç, 1, 1 1.18-195: koi ó uéyaç (BaoiÀeùç èpyov 8iaTrpáTTcouai TrpouvriOTpíaç ypa'í'805. 
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Eros. 699 Si en Homero la ofuscación es poder exclusivo de Zeus que ocurre de manera singular, 
en Caritón la patrana y el autoengafïo constituyen la norma. Al anteponer el plano pasional 
como elemento constitutivo de lo humano, el hiato entre lo in re y lo post rem se dilata. Aunque 
lo distintivo del género humano sea la racionalidad, nada puede la reflexión contra una 
naturaleza dominada por las pasiones. Ni siquiera los reyes experimentados son libres del 
tormento y la impetuosidad de deseos adolescentes. Y, puesto que en el orbe humano domina 
la incontinencia, aun cuando en la conducta de los dioses se presuma la libertas, la vida 
humana se encuentra sometida a la necessitas. 

2.4.2. La transubstanciación. 

El poder de Afrodita sobre los seres humanos es enorme. La diosa misma se 
manifiesta. Dos son los medios donde mejor expresa su esencia: en la belleza humana y en 
sus retratos, dentro el templo. 

2.4.2.1 . La belleza humana es expresión de Afrodita. El poder de seductor de Calírroe 
depende de ella. Así, cuando la anciana sacerdotisa vió a Calírroe, dijo: 700 

Tan notable te hizo Afrodita. 

Tanto el rostro como el cuerpo de Calírroe inducían a la prosternación. Se creía que era 
la diosa quien queda reflejada en su ser, pues quienes no la conocían la confundieron con la 
aparición de Afrodita misma. 701 

2.4.2.2. La mediación del templo. La transubstanciación de la diosa se efectúa dentro 
del templo, pero no al estilo de las personificaciones homéricas. No hay materialización de su 
ser etéreo ni metamorfosis en forma humana; la imagen de la divinidad presente en el santuario 
se convierte en expresión misma del dios. Varios giros lingûísticos así lo indican; por ejemplo, 
para sefïalar que Calírroe vuelve a pasar una segunda vez por el templo de Afrodita se nos 
dice: 702 

Calírroe, que aquella noche había visto a Afrodita, quiso de nuevo postrarse 
ante ella. 



699 Charit, Ç, 1,9.11: (BouÀov oúk êx ei S âÀÀov èpcòvToç aú|_iPouÀós èoTiv cxútòç ó "Epcos. 

700 Charit., V , 9, 1.22-23: outcoç ÈTricpavfî oe r| 'AcppoSÍTn, TTETroín.KEV. 



701 



Véase Charit., B, 3, 6 y ss. 



702 Charit, B, 3, 5.9-1 1 : rj 8è KaÀÀipór| Tfjç vuktòç èKEÍvn.s OeaoaLiévri rr\v 'AcppoSÍTTiv iì(3ouàtí6t) 
koi ttóàiv aÙTf)v TrpoaKuviïaai. 
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Esta lectura queda corroborada en otras oportunidades en las cuales la estatua de 
Afrodita viene a ser tomada por la misma divinidad. Así, en primer lugar, ante las malas nuevas, 
mirando su efigie, a alguno le pareció que Afrodita se hubiera, puesto más triste. 703 En 
segundo, tras realizar Dionisio su plegaria delante de todos, el autor subraya que Calírroe quiso 
hablar a solas con ella. 704 Y, en tercero, contemplai 705 o arrodillarse ante la estatua de Afrodita 
se interpreta como very postrarse ante la misma diosa. 706 

El santuario se ha convertido en una pieza fundamental de la relación entre los seres 
humanos y la divinidad. Sólo en su interior se realiza la conexión entre dos dimensiones 
inconmensurables. La transubstanciación de la diosa se identifica con su presencia en la 
imaginería dentro del recinto sagrado. 

2.4.3. La revocación de la Fortuna. 

La forma de ser de los seres humanos no está subordinada a Afrodita; de ella sólo 
depende el curso del destino. Aunque toda Túxn sea siempre una mala TÚxn. la diosa tiene 
el poder de alterar el acre sino de la existencia humana. Por eso, en el párrafo final, Calírroe 
agradece a Afrodita que siendo virgen quisiera mostrarle a Quéreas; 707 sin embargo, no le 
imputa los sufrimientos padecidos; 708 sólo le suplica una vida feliz en companía de su amado 
hasta la muerte. 709 El reencuentro de los enamorados se expresa a través de la conciliación con 
la diosa tras la expiación de un castigo debido a una falta: 710 

Pero esto le pareció demasiado terrible a Afrodita, pues ya se había 
reconciliado con él, con quien se había irritado mucho por sus inoportunos celos, 



703 Charit, B, 5, 7.19: è'SoÇe 8' âv tlç ko\ tt\v 'AcppoSÍTnv aÙTiìv OKu6pcoTTOTépav yeyovévai. 

704 Charit, T, 8, 5.27-29: Aiovùaioç |ièv oùv TrávTcov |jèv ôkouóvtcov eÎTre tt\v eùxnv, KaÀÀipór| 
8è uóvtì r)8éXriae Trpòç tt\v 'Acppo8ÍTr|v ÀaÀfjaai. 

705 Charit, Z, 5, 2.23-24: Seaaauévn, 8è KaÀÀipón tt\v 'Acppo8ÍTr|v. 

706 Charit, H, 4, 10.30-31: KaÀÀipórj tt\v 'Acppo8ÍTr|v TrpooeKÚvr|oe. 

707 Charit, H, 8, 15.4-16.1: 'Acppo8ÍTr|- TráÀiv yáp i_lol Xaipéav èv 2upaKoùaais èSeiÇaç, ôttou 
Ka\ TrapSèvos eî8ov oùtòv ooù 9eÀoúan,5. 



708 



Charit, H, 8, 16.1-2: où laéucpouaí aoi, SéaTroiva, Trepi cov TréTrov9a ■ Taùxa eïuapTÓ uoi. 



709 Charit, H, 8, 16.2-3: 8éonaí oou, uri^ÉTi ue Xaipéou SiaÇeùÇrjs, àÀÀò koi |3íov iaaKÓpiov Ka\ 
6óvaTov koivòv KaTÓveuaov líuïv. 

710 Charit, H, 1, 3.3-6: áÀÀà è8oÇé tl 8eivòv 'Acppo8ÍTri fjSri yàp aÙTco 8ir|ÀÀáTTeTO, TrpÓTepov 
òpyioSeïoa xoí^ettcòs 8ià tt\v ÔKaipov Çr|ÀOTUTríav, ôti 8copov Trap' aÙTfjç Àa^cbv tò kóààiotov, 
oTov où8è 'AÀé^av8po5 ó TTápLç , ùPpiaev eiç tt|v xàpiv. 
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pues habiendo recibido de ella el más hermoso don, como no lo obtuvo ni Alejandro 
Paris, había correspondido con la violencia a sus dones. 

La revocación de la funesta Túxn es factible a través de la voluntad de la diosa gracias 
a la reparación de una falta. Ésta ya no consiste (como en la época arcaica) en un delito de 
sangre, pero, insólitamente, también mancha a los familiares más queridos del transgresor. 711 

En la trama para la purga de la falta es imprescindible la comunión en el templo y 
conmover la voluntad divina. Ya no son las acciones valerosas lo más grato a los dioses, sino 
las súplicas. Y, puesto que la razón humana se encuentra extraviada y el hiato entre lo in re y 
lo post rem es ciclópeo, el único modo de tratar de conmover su voluntas estriba en la plegaria. 

2.4.4. Los suenos. 

Ocasionalmente el porvenir se anuncia en el plano onírico. Es el único momento en el 
cual el futuro se anticipa en el presente a los seres humanos; en ese breve instante lo in re se 
revela en lo post rem aunque de modo fugaz e incompleto. 

2.4.4.1. En un sueno, Calírroe se veía a sí misma, aún virgen, yendo al templo de 
Afrodita y encontrando a Quéreas. 712 La ensonación advierte de la inminente consumación de 
su reencuentro. El mismo significado posee la visita del amado después de que su trirreme 
fuera atacado por los bárbaros. 713 

2.4.4.2. No hay suenos falsos; cuando Artajerjes, dijo habérsele presentado uno, en 
realidad mentía. Enganaba él, no sus suenos. Trataba de ganar algún tiempo, presumiendo 
que así tendría la oportunidad de intimar con Calírroe. El rey decretó un mes sagrado, 
aplazando juicios y negocios 714 con la excusa de un sueno presuntamente enviado por los 



711 Si en la época Arcaica los delitos de sangre son purgados en la estirpe, en la novela de Caritón se da la 
paradójica circunstancia de que la esposa sobre la que se ha ejercido la violencia es quien, además, purga por la falta 
ajena. 

712 Charit., E, 5, 5.6-9: vuktòç 8è ÉTTEÀ9oùar|s óvap èPàettev aÙTf]v èv 2upaKoúoai$ TrapOévov eiç 
tò Tfjç 'AcppoBÍTTìs tèu.evo<; EÌaioûoav Ka keï6e v ÈTravioùoav, ópcòoav XaipÈav koi tt|v tcov yáu.cov 
lìuépav. 

713 Charit., f, 7, 4.11-12: KaÀÀipórj 8è ôvap ÈTTÈOTri XaipÈaç 8e5eu.èvo<; ko\ Séàcov aÙTfj 

TTpOOEÀÔEÎV , ÓÀÀÒ \XT) SuVÓliEVOÇ. 

714 Charit., Ç, 2, 3.4-6: irapáyyEiÀov oùv TpiÓKOVTa fjuEpcûv ÌEpourivíav ÉopTÓÇEiv Trâaav tt\v 
Aaíav àcpEiiiÉvrjv 5ikcov te koi TTpayiiáTcov. 



162 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

dioses 715 (lo cual fue interpretado, certeramente por Dionisio como un acto de impudicia 716 
consistente en aplazar el juicio teniendo en su casa la mujer ajena). Tampoco las apariencias 
engafïan, sino los juicios que los personajes hacen sobre aquéllas. Tanto Estatira como 
Dionisio supieron qué hanía detrás de los presuntos suerïos del Rey. Al igual que Caritón, estos 
personajes formularon descripciones interpretativas al respecto (pues la falsedad no era obra 
de los dioses sino de un monarca bajo el dominio de Eros). 

La realidad de lo suenos y su anticipación del futuro evidencia la existencia de el plano 
de lo in re separado del de lo post rem y la sujeción del sino humano a la necessitas (de lo 
contario sería imposible la cualidad anticipativa de los suenos). 



Expresamos los anteriores conceptos en el siguiente cuadro sinóptico. 



TIPOS DE INFLUJO 


AGENTE 


CARACTERES 


LO in re Y LO post rem 


El autoengano 


Cualquiera 


masculino 


subrayan su separación 


La transubstanciación 


Afrodita 


se da en el templo 


La revocación de la Fortuna 


Afrodita 


depende de la plegaria 


Los suenos 


desconocida 


anticipan la Fortuna 


revela lo uno en lo otro 



Tabla 8 - Las intervenciones de los dioses. 



2.5. La estructura de lo in re. 

Como vimos anteriormente 717 Agamenón culpaba en la llíada de su ofuscación a Zeus, 
la Moira y las Erinis. 718 Por lo tanto, la concepción del narrador homérico distingue tres 
elementos: 

(1) . El plan o curso que sigue la historia. 

(2) . Los agentes que se encargan de realizar en el mundo dicho plan. 

(3) . La necesidad, pues no es igual entender que el curso de la historia se va 
cumpliendo a grandes trazos que entender que la historia humana está completamente 
determinada. 

Formalmente el narrador caritoniano emplea los mismos elementos, pero no de forma 
equivalente. De manera que, por un lado, cambian los personajes que encarnan el plan, los 



715 Charit, Ç, 2, 2.2-4: óvap u.oi cpria'iv ÉTnaTàv (BaoíÀEioi 0eo\ Suaíaç áTraiToùoi Ka\ 8eï u.e TrpcoTov 
ÈKTEÀÉaai tò Tfjç eùoePeíoç. 

716 Charit, ç, 2, 8.27-28: co Tfjç àvaiaxuvTÍaç- TrapÉÀKEi tiç Tf|v Kpíoiv, È'vSov Êxcov àXXorpíav 
yuvaÏKa, Ka\ ó toioùtoç eîvoi ÀéyEi 5iKaoTr|s. 

717 Véase el apartado 1.5. 

718 XIX 86-87: èyco 5' oùk a'ÍTióç EÌpi, / àXXà Zeùç koi Moïpa koi r)EpocpoÏTiç 'Epivùç. 
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agentes y la necesidad; por otro, se transforma el concepto de cada uno de éstos; en tercer 
lugar, hay una alteración de sus mutuas relaciones. 

2.5.1. El plan. 

El papel de la MoTpa es aquí representado por la Túxn- Recordemos que para el 

narrador homérico la MoTpa encarna el plan global que cumple Zeus. Se trata de una resultante 

(pues consiste en la suma de cada uoTpa particular). Lo que se personifica no es mera una 

síntesis, sino la realidad global, el estado del cosmos al cual se ha llegado. En eso consiste la 
MoTpa. 

Pero la Túxn no es una personificación, sino una reificación. A su través se dota de 
contenido racional un sustantivo que en un principio tenía significado mítico. Lo que subraya 
la Túxn es una circunstancia, algo acontecido por casualidad que, sin embargo, suele resultar 
fatal. 719 De ahí que se la identifique con la TTpovoía. Algo se dice que es circunstancial o 
accidental cuando podría haber sido de otra manera. 720 Pero eso no significa que: 

(1) . Su ocurrencia no haya dependido de una necessitas que los seres humanos no 
conozcan en parte o en su totalidad. 

(2) . Lo ya sucedido no tenga consecuencias inmediatas para los personajes. 

La xúxn de Calírroe consiste en haber nacido mujer. El sexo es circunstancial, pues 
podría haber nacido varón. Pero una vez dada la circunstancia sobre Calírroe penden 
determinaciones naturales (sus deseos) y sociales; las más importantes de éstas son el papel 
que una mujer juega dentro de las instituciones del patriarcado y de la esclavitud. 

La estructura de clan del patriarcado explica por qué la preferencia de la muchacha 
nunca es tenidaen consideración. No hay //óerfas en su actuación. Nodecide. Ni siquiera juega 
el menor papel en su matrimonio. Aristón trata de desenganar a su hijo Quéreas, pues sabe 
que, aun cuando los jóvenes se gusten, eso no significa socialmente nada. La decisión de la 
boda recaerá sobre Hermócrates y anticipa que éste no le dará su hija teniendo tantos 
pretendientes ricos y de estirpe real. 721 De hecho, Calírroe se entera a través de su nodriza 
cuando serán sus esponsales el mismo día de su enlace, ignorando incluso con quién la iban 
a desposar. 722 



719 Véase el apartado 2.6. 

720 Arist., Ph., B, 5, 196b23-24:Tà 8t) ToiaÙTa ôtov kotò ouu.(3e(3tikò$ yÉvr|Tai, à-rrò tùxtiç cpauèv 

EÎvai. 

721 Charit., A, 1, 9.18-20: SfjÂov yáp èotiv ôti 'Epi_ioKpáTr|s oùk ôv 8oítì aoi tt]v SuyaTÉpa 
toooùtouç Êxcov nvriOTfjpaç ttàouoíouç ko\ (3aoiÀEÌç. 

722 Charit, A, 1, 14: où yàp rjSei, tívi yauEÏTai. 
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En lo que respecta a la esclavitud, cuando Calírroe cae en manos de los piratas sabe 
lo que le espera. De hecho tiene razón. Terón piensa en asesinarla 723 y sólo el afán de cobrar 
aún más botín vendiéndola le disuade de eliminarla. 724 Ella constituye el candidato perfecto 
para servir de víctima: mujer, joven, bella, esclava y extranjera. Y lo sabe. 725 Tampoco los 
demás personajes ignoran para lo que va a servir. 726 

2.5.2. Los agentes. 

Eros actúa como causa formal. 727 Quéreas y Calírroe se encuentran contemplándose 
por azar. 728 El narrador caritoniano nos dice que tal casualidad vino dispuesta por Eros. 729 Pero 
dado que este personaje probablemente se trate de una reificación, a lo que se alude es al 
deseo sexual que radica en naturaleza humana. Luego forma parte de la esencia del ser 
humano (y, según se acentúa en la novela, muy particularmente del género masculino) el 
desear sexualmente a cualquier mujer bella. Eros se expresa en la pulsión individual sexual. 
Así, entre Calírroe y Quéreas se establece una suerte de impronta. Pero también Dionisio, 
Mitrídates o Artajerjes caen presas del poder erótico (aun sabiendo que Calírroe está 
enamorada de otro). La aparición de Calírroe excita el deseo sexual a su alrededor: 730 



723 Charit., A, 9, 6.3-4: eottì Sè aùvvouç Ka\ tò u.èv TrpcoTov èfìouÀeùaaTO KTeïva i Tfjv yuvaÏKa, 
vopíÇcov è[_iTTÓ8iov èoeo6ai tt)s o\r\s TrpáÇecos. 

724 Charit, A, 9, 6.5: Taxeïa 5è 5ià tò Kép6os èyéveTO laeTÓvoia. 

725 Charit., A, 14, 9.9-10: 5ià toùto coç OKeûoç TTape5ó8r|v oùk oI5a tíoiv, "EÀÀr)oiv fj (3apPópois 
fj TráÀiv àtiotoïç; prevé su futuro: B, 2, 3: èÀÙTrei Tijv KaÀÀipór]v ó ètTaivos ko\ toû u.éÀÀovToç oùk 
àpávTeuToç fjv. 

726 Basta con atender al modo como Terón la presenta como mercancía: primero alude retóricamente al fin 
para el cual podría servir; después, aclara que valdrá para lo que con toda seguridad anticipa que va a ser empleada; 
véase Charit., A, 12, 9: e'ÍTe oeauTco GéÀeiç Tpocpòv KaTaaxeïv toû TraiSíou (TreTraí5euTai yàp ÍKavcoç) 
e'ÍTe koi âÇiov ÙTroÀau.(ìávoi<; x a P' oa °9 al T V Seottóttj. Incluso anade que será más ventajoso para el 
administrador Leonas que se trate de una concubina comprada que no ocupe la plaza de madrastra (pues de lo 
contrario ella sería su ama); véase A, 12, 9: ÀuaiTeÀeï 5f| aoi pàÀÀov àpyupcóvriTov èxeiv aÛTÓv, ïva |ifi ttj 
Tpocpíuri aou uriTpuiàv èTrayáyriTai. 

727 Arist., Ph., B, 3, 194 b 26-27: tò eî5oç Ka\ tò Trapá5eiyu.a, toûto 5 ' éoTiv ó Àóyoç ó toù tí 
fjv eîvai Kai Tà toùtou yévr). 

728 Charit., A, 1, 6.2-4: èK tùxtiç oùv Trepí Tiva KauTrfiv OTevoTépav ouvavTcovTeç TrepièTreoov 
àÀÀfjÀois. 

729 Charit., A, 1, 6.4-5: toû 6eoû TroÀiTeuaauèvou TTjv5e Tfjv <ouvo5íav> ïva èKá<Tepoç tco> 
éTèp<co> òtpSfj. 

730 Charit., E, 3, 8.3-5: àu.a 5è TrávTeç où u.óvov toùç òcpOaÀiaoùç àÀÀà Ka\ Tàç vpuxàç è^éTeivav 
Ka\ u.iKpoû 5eîv èTr ' àÀÀijÀouç KaTéTreoov, áÀÀoç Trpò âÀÀou 6éÀcov 15eîv ko'i cóç Suvotòv èyyuTÓTco 
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Al mismo tiempo todos tendieron no sólo los ojos, sino también el alma y 
les faltó poco para caer unos sobre otros porque cada uno quería verla antes que el 
otro y estar lo más cerca posible. 

La excitación va desde los ojos hasta el alma y del afán de ver al intento de aproximarse 
lo más posible a la persona que fascina. Y resulta lo suficientemente poderosa como para 
inducir el deseo con independencia de cuál haya sido la educación recibida 731 y sin que medie 
reciprocidad. Las pulsiones de la naturaleza son inalterables (es decir, se encuentran en la 
esencia de lo humano). Todos los personajes de la novela muestran su incontinencia: Calírroe 
no es libre dejar de amar a quien la ha maltratado; 732 Dionisio no puede evitar desear a la 
muchacha aun cuando se convierta en el hazmerreir público y aun cuando no sepa a quién ella 
quiere. 733 Mitrídates compromete su posición social por la mera esperanza de poder tener en 
el futuro un affaire con la bella, 734 Quéreas no deja de seguir sintiendo celos aun cuando se 
contenga 735 y Artajerjes se apercibe de que se encuentra conduciéndose como una celestina 
en su empeno de conquistar a la adolescente, pero no puede evitarlo. 736 La necessitas rige su 
conducta. 



yevéaQax. 

731 Acerca del hincapié en lo relativo a la educación que han recibido los protagonistas la narración de 
Caritón véase Brant (2005: 16, n. 5). 

732 Charit., I~, 10, 7.17-19: àcpEÍÀco u.ou tòv f|ÀiKicÓTr|v, tòv TroÀÍTriv, tòv èpaaTf|v, tòv 

ÈpcÓLiEVOV, TÒV VULiCpíOV. 

733 Charit., E, 10, 4.16-18: ÔKpiToç àcpfiprmai yuvaiKÒç koi Tfepi Tfjç èu.fjç àycovíÇoiaai Trpòç 

ETEpOV, KOÍ, TÒ TOÚTOU Xa^ETTCOTEpOV , OÙK oI8a KaÀÀipÓT| TÍVO 8ÉÀEI. 

734 Charit, A, 4, 1.16-18: Mi8pi8áTT)ç 8è ÈxaipEV èÀTTÍÇcov óti kg 0á ttep év toïç àycòoi toïç 
yuu.viKoïç ÈcpESpoç lìèvcov lìetoÇù XaipÈou te koi Aiovuoíou oùtòç àKovm tò â8Àov KaÀÀipór|V 

àTTOÍOETai. 

735 Esto queda claro cuando Calírroe remite una carta a Dionisio ocultándoselo a Quéreas, pues ella conoce 
de sus innatos celos. El sufrimiento no ha atemperado sus instintos. Apenas ha aprendido nada. Véase: Charit., H, 
4, 4.2-3: toûto uóvov èTTOÍriaE 8íxa XaipÈou ■ EÌ8uîa yàp oùtoO tt\v È[_icpuTov Çr|ÀOTUTTÍav ÈOTroú8aÇE 
àoOeïv. 

736 Charit., Ç, 1, 11.18-19: Kai ò uÈyas Pooiàeùs Èpyov SiaTrpáTTcoiiai TrpoLivriaTpíaç ypaí'8oç. La 
prodigalidad de Dionisio nunca es lo suficientemente desinteresada como para preguntar a la muchacha qué quiere. 
Por su parte, Calírroe interpreta su vida al lado del sátrapa como una espera para reencontrarse con su verdadero 
amante; véase Charit, T, 10, 5.8-11: 8uoTuxoùoa uÈxpi vùv ÈÀoyiÇó|ar|v óyoiaaí ttote XaipÈav Kai 
8iTìyf|aoLiai aÙTco Tróaa TTÈTrovOa 8r èKEÎvov ■ TaÙTÓ lje TroifiOEi TiiaicoTÈpav aÙTcò . ttóotiç 
ènTrÀTiaOfiaETai x a P^Sr ôtov Ï8ri tòv uióv. 
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Sin embargo, la causa eficiente 737 es Afrodita. Por un lado, objetivamente, la sucesión 
de acontecimientos luctuosos que sufren los amantes son imputables a su ira (pues tras 
atender la plegaria de Calírroe pidiéndole a Quéreas, 738 castiga los celos y la violencia del 
varón). 739 Por otro, subjetivamente, protagonistas de esta novela invocan e imploran a Afrodita. 
Además de Calírroe, le rinden culto Quéreas, 740 Dionisio 741 y Artajerjes. 742 La actitud de Calírroe 
se vuelve equívoca cuando sufre; pero acude habitualmente para implorar y dar gracias a la 
diosa e incluso con finalidad pragmática (para que le ayude a ocultar el engano del hijo que se 
encuentra gestando 743 con objeto de que, una vez criado, el pueda encontrar a su verdadero 
padre). 744 Y aunque Quéreas se cuestione e incluso reproche la actitud de Afrodita 745 es 
Calírroe quien se atreverá a reprenderla por arrebatarle al companero, al conciudadano, al 
amante y al esposo. 746 En Arados, preguntándole hasta cuándo seguirá persiguiéndola, 747 le 
recrimina por encontrarse probando la guerra (única desgracia que le faltaba). 748 Sólo al final 
de la novela la protagonista se reconciliará de nuevo con ella, sin hacerle reproche alguno por 
lo hasta ahí sufrido. 749 El narrador presume en Afrodita poder absoluto sobre el destino 
individual humano (suficiente incluso para revocar la Fortuna y reunir nuevamente a los 



737 Arist, Ph., B, 3, 194 b 29-30: êti ô9ev f| àpxiì Tfjç u.ETa(3oÀiïç r\ TTpcÓTr). 

738 Charit, A, 1, 7.10-12: f| 8è TrapOÈvoç Tfjç 'Acppo8ÍTr|ç toïç ttog'i ttpooètteoe ko\ KaTacpiÀoOoa , 
oú |ìoi, BÉOTTOiva eîtte, 8òç ávSpa toùtov ôv è8eiÇoç. 

739 Charit, H, 1, 3.6: ufìpioEV eìç tt)v xápiv. 

740 Charit, V, 6, 3.29: où Ka\ vùv àiTÓ8oç, f|v Èxapíoco 

741 Charit, l~, 8, 4.24-25: ìketeúco oe, SEOTroiva, ocòÇe èiìo'i u.èv KaÀÀipóriv, KaÀÀipórj 8è tòv uióv. 

742 Charit, Ç, 2, 4.1 1-13: PaoiÀEÙç 8È liEyaÀOTrpETTEÏç Ouoíaç TrapÉOTTìOE toïç Pcouoïç. tóte TTpcòTov 
Kai "EpcoTi ê6uoe Kaì TroÀÀà TrapEKÓÀEOEV 'Aq>po8ÍTr|v, ïva aÚTco (3or)0fj Trpòç tòv uióv. 



743 



Charit, f, 2, 13.26-27: oùx ÙTTÈp ÈiaauTfjs, àÀÀ' ÙTTÈp toútou. ttoítìoóv uou ÀaÔEÏv ttjv téxvitv. 



744 Charit, T, 2, 13.27-28: ètte'i tòv àÀriSfí toùto TraTÉpa oùk èxei, 8oÇótco Aiovuoíou Trai8íov, 

TpOCpÈV yàp KàKEÏVOV EÙpf|OEl. 

745 Charit, E, 10, 1.6-7: tí yàp êSeiÇáç ijoi KaÀÀipór)V, f|V cpuÀÓTTEiv oùk èueÀÀeç; . 

746 Charit, V, 10, 7.17-19: àcpEÍÀco uou tòv f|ÀiKicoTT)v, tòv ttoàítiìv, tòv ÈpaoTf|v, tòv 
ÈpcbiiEvov, tòv vuiacpíov . àTró8oç OÙTOÙ liOl KOV TÒV VEKpÓV. 

747 Charit, Z, 5, 2.27: àpKEÎ, 8ÉOTroiva. iJÈxpi ttoù iìe ttoÀeueïç;. 

748 Charit, Z, 5, 3.29-30: ô u.óvov èàittè iìou toïç ouiacpopaïç, f\hr\ koi ttoàèiìou TTETTEÍpauai. 

749 Charit, H, 8, 16.6: où uÈncpoiaaí ooi, SÈOTroiva , TTEp'i cov TTÈTrovôa. 
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amantes). 750 La diosa conoce la Túxn> pero tiene el poder de anular. ^Por qué Afrodita se 
pliega a auxiliar a Calírroe? Porque la muchacha le es fiel incluso en la adversidad. ^Por qué 
la devuelve a Quéreas? Porque en la naturaleza del joven hay algo noble. Recordemos que el 
soldado egipcio se encuentra con Calírroe sin identificarla, no se atreve a emplear la fuerza ni 
es capaz de convencerla. 751 Y cuando Quéreas sabe que la desconocida se irritó más todavía 752 
cuando su peón le mintió contándole que el navarco la tomaría como esposa, Quéreas 
encuentra el orgullo de tal mujer no exento de nobleza 753 y anade: 754 



Que nadie emplee con ella la violencia, dejad que siga como prefiera, pues 
conviene honrar la virtud y tal vez llora a su marido. 

Por lo tanto, también hay nobleza en la naturaleza de Quéreas. Justo después de este 
lance se conmueve la voluntad de la diosa. 

El narrador caritoniano asume el hiato entre lo in re y lo post rem: mientras que la diosa 
conoce lo in re a la vez ningún mortal puede anticipar el futuro. Además ella posee un poder 
superior que transciende el ámbito de la necessitas; Afrodita es capaz de impugnar la suerte 
de los mortales cuando se apiada de ellos; por eso los humanos apelan a su voluntad. La Túxn 
no es la causa final; lo que haya escrito en ella no siempre se realiza; la historia no constituye 
un conjunto de determinaciones, puesto que de la acción de Afrodita depende su cumplimiento 
o su incumplimiento. 

La esperanza de Calírroe estriba en que la diosa la salve. No puede anticipar qué hará. 
El ser humano no conoce ni pergena lo in re. Pero como Afrodita posee poder para conjurar 
la mala suerte de los amantes, es necesario acudir al lugar donde se presenta (el santuario) 
y recurrir al medio de apelar a su compasión (la oración). 755 



Charit, H, 1, 3.10: TráÀiv Tj8éÀr|aEV àTro8o0vai. 

751 Charit., Z, 6, 9.4-5: (3íav u.èv yàp oùk èTÓÀu.a TrpoocpÉpeiv, Treïaai 8è TráÀiv oùk è8ùvaTO. 

752 Charit., Z, 6, 10.12-13: fj 8è TTpòç toùto uáÀiaTa TjyaváKTT|aEV. 

753 Charit., Z, 6, 12.18: eoike 8è cppóvr|u.a eîvai Tfjç yuvaiKÒç oúk àyEvvéç. 

754 Charit., Z, 6, 12.18-20: |ìt|8eiç aÙTfj TTpoacpepÉTco (3íav, àÀÀà èâTE 8iáyeiv coç Trpofjpr|Tai ■ 
TTpÉTrei yóp |_ioi acocppooùvr|v tiu.òv. tcai aÙTT) yàp îocoç ôv8pa ttevOeï. 

755 El espacio sagrado juega un papel de primer orden en esta obra. Conecta el inexorable y remoto curso 
de los acontecimientos humanos con el plano divino. La idea del templo como un nexo entre dos realidades está 
presente en diferentes ámbitos culturales que van de los zigurats hasta las catedrales. Ciertamente el santuario puede 
tener un significado pragmático. Cuando Plangón manda a Calírroe al templo de Afrodita le dice que la diosa se 
aparece allí; véase Charit., B, 2, 5.5: èTTicpavíis 8é èoTiv èv0á8E rj 6eós. Y afiade que siendo favorable al sátrapa, 
éste nunca pasa de largo por él; véase Charit., B, 2, 5.7-8: uáÀioTa 8è èTrr|Koos Aiovuoícp- èKEÏvoç oùSéttote 
TrapfíÀOEV aÙTfjv. La esclava pretende emplear el espacio sagrado con una finalidad harto prosaica. Pero el templo 
tiene en Caritón un significado ultramundano. Y no porque se acuda a él para que sea revelado el sino. En el espacio 
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2.5.3. La necesidad. 

Lo necesario es aquello que no puede ser de otro modo. 756 Pero no se dice de igual 
modo sobre los seres humanos que respecto de los dioses. Los personajes de la novela de 
Caritón no pueden actuar de otro modo: 757 Es propio de su esencia humana el tener deseos 
(Eros) y, ademas, el narrador caritoniano considera naturales la esclavitud y el patriarcado, etc. 
A pesar de ello, la historia no se acomoda al plan previo dependiente de la Túxn- Afrodita 
interviene y altera el curso de la Fortuna. La Túxn es menos el plan que la obra de Afrodita. 
El poder de esta diosa es en Quéreas y Calírroe mayor que el que asigna Zeus el narrador 
homérico. 758 Quizás por ello las Erinis no fueron reificables y no poseen en la novela una 
denominación específica. El fatum caracteriza a lo humano; no es una condición extrapolable 
en general. 



ELEMENTOS 


CAUSA 


DENOMINACIÓN 


El Plan 


circunstancial 


Túxn (o TTpovoía) 


Los Agentes 


eficiente 


Afrodita 


formal 


Eros (el deseo) 


La Necesidad 





Tabla 9 - La estructura de lo in re. 



2.6. Análisis terminológico. 

Aun cuando parte del léxico homérico aparezca en la novela de Caritón, el sentido de 
sus términos se ha transformado. La diferencia principal en cuanto a la forma es la gran 
frecuencia de descripciones interpretativas. En cuanto al contenido, el hecho de que la voluntad 
de Afrodita se considere una expresión de la libertad implica sobre todo un total desplazamiento 
del campo semántico del término è6éÀco. Lo que se dice, incluso aun cuando sea del mismo 



sagrado no hay vaticinio capaz de reducir el hiato entre lo in re y lo postrem. No se presume simetría ni consonancia 
alguna entre, por un lado, lo que pueden conocer y realizar los seres humanos y, por otro, el conocimiento y poder 
de la diosa. Al conocimiento de lo in re le corresponde un poder que no obedece a la necessitas y al de lo post rem 
otro que no posee libertas. En Homero ya existía tal distancia, pero en Caritón incluso se agranda. El Zeus de la 
Ilíada se ajustaba a la Moira, a un tercer plano ante rem que se iría realizando. De ahí que sea factible la 
anticipación. Ahora bien, ^quién podría anticipar cuando la diosa la va construyendo o posee el poder de 
transformarla? La Moira se ha transfigurado en el designio insondable y libre de la diosa. El creyente ya sólo puede 
orar, suplicar y esperar. 

756 Arist., Metaph., A, 1015 a34-35: tò [xt\ év6ex°I-ievov ôààcos êx eiv àvaytcaïóv cpauev outcoç êxeiv. 

757 Arist., Metaph., A, 1015 b 02-03: cbs TaÚTf|v àvùyKT\v ouoav 8i ' f|v uq ÉvBéxETai âÀÀcoç. 

758 Con todo Afrodita es todopoderosa, pero no omnipotente. En Yahvé se da el paso de que lo necesario 
puede ser de otro modo si esa es Su voluntad. El principio de no contradicción inherente a la expresión humana 
queda en suspenso cuando el sujeto de quien hablamos es Dios. 
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modo, se dice por otros motivos y con una utilidad diferente. Pasemos a realizar una revisión 
pormenorizada sobre las ocurrencias de los términos homéricos en el vocabulario presente en 
Quéreas y Calírroe. 

2.6.1 . BoúÀonai. 

Este término designa a un acto voluntario que no se ejecuta por completo o en absoluto 
en la práctica. El impedimento puede deberse a: 

(1) . Una limitación intrínseca del agente de la volición. 

(2) . La interposición de un obstáculo externo. 

(3) . Ambos factores. 

El término se aplica a las acciones humanas, pero no alude a la libertas, sino más bien 
a aquello que la condiciona (es decir, el hincapié no recae sobre la noción de la voluntas, sino 
sobre el quebranto de la misma); (3oúÀouai expresa limitación y, en consecuencia, la 
circunstancia humana sempiternamente determinada por la necessitas. 

Hay varios casos a contemplar dependiendo de cuál sea la causa del impedimento: 

2.6.1.1. El temperamento del agente. 
Tres son los elementos aquí implicados: 

(1) . Un estado emocional intenso. 

(2) . Una decisión voluntaria. 

(3) . La interrupción de la ejecución del acto decidido debido a la emoción. 

2.6.1.1.1. Cuando Calírroe se encuentra durante un largo rato encerrada en la tumba, 
se sabe enterrada en vida. 759 Los piratas comienzan a forzar la puerta con palancas y golpes 
muy fuertes. 760 Entonces se apodera de ella el miedo, la alegría, la preocupación, el asombro, 
la esperanza, la incredulidad, todo a la vez. 761 Dentro de la tumba ella piensa que lo más lógico 
es que se halle en companía de profanadores. 762 Al poco asoma la cabeza un ladrón, entra y 
entonces ella se lanza hacia él queriendo suplicarle. 763 Pero no puede. El pirata sale huyendo 



Charit., A, 8, 4.20-22: oïu.oi tcòv kokcov- Çcooa KaTcópuy|iai |ir)8èv à8iKoùoa koi àTro8viíaKco 
Oóvotov naKpóv. ûyiaívouoóv u.e TTEvSoOai. 

760 Charit., A, 9, 3.13-14: èttei 5è iìoxào'i Trpoorivéx9r|aav ko\ aq>o8poTÉpa TTÀriyri Trpòs ttjv 
àvóppriÇiv toO TÓtpou. 

761 Charit., A, 9, 3.14-15: tt|v KaÀÀipór|v KaTEÀá|i(3avev ó|joO TróvTa , 90(305, x a pó, ÀÚTrri , 
8auu.aau.os, èàttíç, àtTiaTÍa. 

762 Charit, A, 9, 3.18-19: Tuu.pcopúxous iìòààov eìkòç eîvai. 

763 Charit., A, 9,4.20-22: TaùTa eti ÀoyiÇou.Évris aÙTfjç Trpoú(3aÀe tt\v KecpaÀr|v ó ÀrjaTfis Kai Ka Tà 
liiKpòv eìoeSúeto . KaÀÀipór) 8è aÚTco TrpoaÉTTEOE, Pouàoiìévti 8En,8fívai. 
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al tomarla por un espectro antes de que ella se sobreponga y consiga decir algo. Por un lado, 
su deseo de pedir socorro queda limitado por las emociones que le embargan; por otro, hay 
un obstáculo externo (el hecho de que el pirata salga huyendo creyendo que se trata de un 
espectro antes de que ella pueda explicarse). Poco después entra Terón y Calírroe, tendida en 
un rincón, suplica logrando sólo emitir una débil voz. 764 (Bouàouévti expresa ese primer instante 

en el cual la chica, asustada, trata de suplicar por su vida ante el primer salteador, pero se 
siente incapaz de proferir siquiera una palabra. 

2.6.1.1.2. Un segundo caso lo encontramos cuando Dionisio comienza a pasartiempo 
en la finca. 765 Su relación con Calírroe se encuentra estancada. Lo mismo le sucede a Plangón. 
La muchacha resulta esquiva a ambos. Pero un día Dionisio realiza algún reproche a Focas 
acerca de la gestión y, aun cuando la recriminación sea verbal, 766 Plangón encuentra ahí la 
oportunidad para entablar lazos con la muchacha. Corre llena de miedo hacia ella 
arrancándose los cabellos 767 implorando su mediación (pues le dice que a ella el sátrapa le 
concederá la gracia que pida). 768 En esta oportunidad, nuevamente Calírroe es arrastrada por 
un torbellino emocional. En primer lugar, se sorprende por lo inesperado del asunto. En 
segundo lugar, se siente avergonzada de presentarse ante Dionisio. 769 En tercer lugar, se cree 
obligada ante una persona mayor (la cual le suplica e insiste) para con la que se siente 
obligada por los servicios realizados. 770 Finalmente, accede a interceder por el marido de 
Plangón; reconoce su deuda para con la sierva al creer que la quiere como a una hija 771 y 



764 Charit., A, 9, 5.29: ÀETTTri v âcpeïaa cpcovf|v. 

765 Charit., B, 7, 1.19-20: Aiovùoioç Èv8iÉTpi(3E toïç x"P' ol S» Trpocpáaei u.èv ôààote âÀÀr). 

766 Charit., B, 7, 2.25-26: tò 5è Tf)$ u.Éu.yEcoç où TTEpaiTÉpco TrpofjXOEV, àÀÀà u.Éxpi prmÓTcov. 

767 Charit., B, 7, 2.27-28: Ka\ TTEpícpo(3oç EÌoéSpauE Trpòç tt\v KaÀÀipóriv, aTrapáaoouaa tt\v KÓu.r|v 

ÉauTiïç. 

768 Charit., B, 7, 3.1-2: où8eiç âv pùaaiTO f|y.âç fì y.óvr| où- TrapÉ^Ei yáp ooi Aiovùoioç f]8Écoç 
aÌTOuuÉvr) xópiv TrpcÓTriv. 

769 Charit., B, 7, 3.2-3: côkvei |ìèv oùv f) KaÀÀipór| (3aSíoai Trpòç oùtóv. 

770 Charit., B, 7,3.3-4: ÀiTrapoùoris 8è koi Beouévtiç òvteitteïv oùk fi8uvf|8ri, TrporiVExupiaaiiÉvri toïç 
EÙEpyEaíaiç ùtt ' aÙTfîç. 

771 Charit, B, 7, 5.14-15: èyco TTÀayyóvi toùtti x^piv ÈTríaTauai ■ cpiÀEÏ yóp lìe cóç ÔuyaTÉpa. 
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suplica a Dionisio la salvación 772 de quien realmente no corría riesgo alguno, 773 pero, de pronto, 
es presa de rubor: 774 

Y aunque quería seguir hablando, no pudo. 

Es claro que voluntariamente Calírroe deseaba proseguirsu discurso. Pero (3ouÀouévri 
aparece para anticipar que la acción se interrumpió, a su pesar, debido a su estado emocional. 

2.6.1.1.3. Plangón conduce a la muchacha con dificultad al bano. 775 Por un lado, ella no 
desea estar allí; por otro, se sabe vendida a un desconocido y sabe de sobra que la suerte de 
una mujer esclava, joven y bella consiste en convertirse en concubina y someterse a los ultrajes 
de un amo; 776 en tercer lugar se ve desnuda, es banada y su cuerpo es evaluado por mujeres 
extranas. Bouàouévtiv subraya su estupor, el embotamiento que la situación le produjo. 

2.6. 1.1.4. Calírroe se encuentra orando a Afrodita. Nuevamente aparece un rosario de 
emociones; pasan por su mente el recuerdo de todos sus sufrimientos y el narrador comenta 
que quería aún decirle más cosas a la diosa, pero se lo impidieron las lágrimas. 777 

2.6.1.1.5. Artaxetes da pié al rey para que expresesus sentimientos, pues lo vea la vez 
lleno de rubor y con ganas de hablar. 778 El eunuco sólo encuentra explicable esta actitud por 
un motivo social fundado: una conspiración. 779 En realidad lo que impide que el monarca dé 
rienda suelta a sus emociones es que no puede evitar desear a Calírroe y que se avergûenza 
de su instinto. 



772 Charit, B, 7, 5.15-16: 8éou.ai 8f| oou, KÚpie, u.f| òpyíÇou tco àvSpi aÙTfjs , àÀÀà xápioai Tf|v 
ocoTripíav. 

773 Charit, B, 7, 6.16-17: ouve'iç ouv ó Aiovùoioç tò OTpaTf|yr]y.a Tfjs TTÀayyóvoç. 

774 Charit., B, 7, 6.16: è'ti 8è (3ouÀou.évr) Àéyeiv oùk è8uvf|8r|. 

775 Charit, B, 2, 2.12-13: u.óÀi$ p.èv Kaì p.f| (3ouÀopévr| v , Trpofiyaye 8è ôpcoç eiç tò (3aÀaveïov. 

776 Es claro si atendemos al cariz de sus amenazas. Véase, Charit., V, 1, 6.13-15, p. 37: ei |ièv ouv còç 
TraÀÀa^fiv 6éÀei ue Aiovúoioç 'éx elv Kal "rrj 5 i8ía 5 àiroÀaúeiv èTtiOuiaíaç, àTráyÇoiaai laòÀÀov f| u^pei 
8ouÀiKfj TtapaScóoco tò ocoiaa. 

777 Charit, V , 8, 9.17: êTi PouÀouévr|v Àéyeiv èTréoxe tò 8ÓKpua. 

778 Charit, Ç, 3, 1.19-20: ìScov 8è aÚTÒv 'ApTaÇÓTris èpu8f|uaTos neoTÒv koi PouÀó|jevov eÌTreïv. 

779 Charit, Ç, 3, 1.22: còç àycovico uf| Tiva èTn(3ouÀf|v .... 

172 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua 



2.6.1.2. Alguna causa o condición convencional. Puede ocurrir que: 



Javier Picón Casas 



2.6.1.2.1. El cariz de la condición sea formalmente moral. Esto sucede, por ejemplo, 
cuando el parásito contratado por el acragantino trata de malmeter a Quéreas. Le dice que 
debe revelarle un triste asunto que ha ido dilatando, del cual hace tiempo que quería 
hablarle. 780 La condición aquí es falsa en lo relativo al contenido, pero no atendiendo a la forma 
retórica que emplea (la cual sería idéntica en caso de que el reparo ético hubiera tenido 
fundamento). 

2.6.1.2.2. El impedimento se deba a la prudencia. Por ejemplo, al saber que Calírroe 
se ha casado con Dionisio, Policarmo impide que Quéreas siga hablando. 781 No quiere que se 
conozca su procedencia e identidad, antes de haber sopesado bien todo y de haber tomado 
una decisión consultando a unos y a otros. 782 

La misma situación se presenta cuando Dionisio intercepta la carta de Quéreas. Acto 
seguido se desvanece; vuelve en sí y dándose cuenta de lo que pasaba ordena a sus criados 
que lo lleven a otra habitación, porque quiere estar solo. 783 Desea silenciar la causa de su 
desvanecimiento, pero, además, desea reflexionar. La expresión de volición se frustrada por 
prudencia. Hará cuanto crea imprescindible para retener a Calírroe. 

En ambos caso la volición queda limitada por otra de sentido opuesto que puede ser 
externa (pues Policarmo hace callar a Quéreas por estimar que sus palabras pueden 
perjudicarle) o interna (dado que Dionisio guarda silencio sobre lo que le afecta para evitar que 
la servidumbre le pierda el respeto). 

2.6.1.2.3. Cuando la condición del quereres posteriorpordependerde la concurrencia 
de otra volición ulterior. Aquí el primer acto voluntario es la condición necesaria que se precisa 
para la ejecución del segundo. Esto sucede cuando Quéreas acepta comandar las tropas 
dóricas. BouÀouévcov se refiere al deseo de sus tropas, el cual no se realizará hasta que él 
acepte el mando. 784 El limitante de una voluntad es otra. 



780 Charit., A, 4, 5.22-23: àr|8co$ |ièv eÎTrev, cb Xaipéa, OKu9pcoTTÓv ooi Trpàyu.a u.r]vúco Kai 
TráXai (3ouÀóu.evos eÌTreTv cókvouv. 

781 Charit., I~, 6, 5.8-9: àfcoúoaç ó TToÀùxapuos , oïa 8fi ococppovcov aÙTÓç , où8èv eïaoev 'éri tòv 
Xaipéav eÎTreïv. 

782 Charit., T, 6, 5.9-11: àÀÀ ' ÙTro(_>aoTáaa<; èÇfiyayev ÉKeï6ev, oú (_.ouÀóu.evos èKTrùaTouç 
yevéoôai TÍveç eioí, Trpiv aTravTa (_.ouÀeùoaa9ai koàcoç koi ouvTÓÇai TTpòç àÀÀf|Àouç. 

783 Charit., A, 5, 9.8-10: 9opú(3ou 8è Kai ouv8poufÏ5 yevouévr)5 èTrriyép9r|, koi ouveiç toù Trá9ous 
è^éÀeuoe toTç oÌKéTaiç |jeTeveyKeïv oùtòv eiç è'Tepov oìkíokov, cóç 8fj9ev PouÀóuevoç fipeiaíaç ueTaoxeïv. 

784 Charit., Z, 3, 1 1.21-22: BouÀoi_iévco v, ècpr) OTpaTriycò koi tt\v àpxiív i_ioi ùueîç 8e8coKaTe. 
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2.6.1.3. La ausencia de contenido volitivo. 

En estos casos el querer al cual se refiere (3oúÀouai es realizable, pero no con 
inmediatezhasta el puntodeque, incluso, puedetenervalorexhortativo. En términosgenerales 
expresa buena voluntad o fidelidad hacia alguien. La ausencia de contenido volitivo expresa 
su existencia sólo a título de "voluntad para el futuro". Hay al menos cuatro casos: 

2.6.1.3.1. Leonas desea en todo agradar a su senor. 785 Aquí falta el objeto concreto 
para que su conducta le sea grata. Ni siquiera Leonas sabe lo que el sátrapa puede querer. Se 
expresa en esta proposición su disposición, su condición leal. 

2.6. 1 .3.2. Dionisio encomienda a Plangón para que Calírroe no se vea privada de nada 
y se llegue incluso a la molicie en sus lujos. 786 El sátrapa ni siquiera conoce cuáles son las 
costumbres, las necesidades o los vicios de la adolescente. Desea simplemente que se 
satisfagan sus caprichos (exceptuando el de deportarla a Sicilia). Está dispuesto a perdonar 
cuantos crímenes haya cometido y, por lo tanto, a soportar las flaquezas que tenga. (3oúÀonai 
se refiere al deseo sin objeto de Dionisio de permitírselo todo, no al de poseerla. 

2.6.1.3.3. El eunuco Artaxetes expresa a Mitrídates el deseo real de que no se le 
encuentre culpable. 787 En espanol la expresión podría ser transformada en una oración 
exhortativa mediante la interjección ojalá. Hay buena voluntad, pero no fidelidad (pues ésta la 
debe el sátrapa a su soberano, no al revés). Y, puesto que se presume la misma buena 
voluntad hacia Dionisio, la sentencia del juez deberá esperar a éste para iniciar el 
procedimiento. 788 

2.6. 1 .3.4. Policarmo quiere empujar a Quéreas a un nuevo amor que le consuele de lo 
ocurrido con Calírroe. 789 Su deseo es indefinido hasta el punto de desconocer que la mujer en 
cuyos brazos pretende que él llore sus pasadas penas es justo aquella cuya pérdida las ha 
originado. 



785 Charit., B, 4, 9.8-9: Aecovòç 8è xapíoaoOai tco 8egttótti (3ouàÓ|_ievos éTtte. 

786 Charit, B, 6, 4.1 1-12: (3oùÀo|jai 8è oùttiv ht)8evòç OTravíÇeiv, àÀÀà <ko'i> Trpoïévai uÉxpi 

Tpucpfjs. 

787 Charit, E, 2, 3.21-23: uet' oú ttoàù 8è èÇeàôcov ó eùvoùxos àTTEKpívaTO ôti êoti (âaoiÀEÏ 
(3ouÀou.évcp Mi6pi8áTr|V u.r|8Èv ô8ikeïv. 

788 Charit, E, 2, 3.23-24: Kpívrj 8È ètteiSòv koi Aiovùoioç Trapayévr)Tai. 

789 Charit., H, 1, 7.21-23: ouvetteàc((3eto ko[ TToÀùxapuoç toù Àóyou, Pouàóuevoç Èn(3aÀEÏv 
aÙTÓv, eï TTcoç SùvaiTO, Eiç ÊpcoTa Kaivòv Ka\ KaÀÀipór|s TrapauùSiov. 
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2.6.1.4. La interrupción abrupta a causa de una circunstancia cambiante. 

Su elemento distintivo es la existencia de dos planos de la realidad, dos emociones o 
dos acciones de muy distinto signo entre las cuales se produce una acción de ruptura o de 
desplazamiento. Hay varios ejemplos: 



2.6. 1 .4. 1 . Del suefïo a la vigilia. Razonando toda la noches sobre qué hacer con su hijo 
nonato le viene el sueno a Calírroe durante unos instantes. 790 La imagen de Quéreas se 
presenta ante ella y le dice: 791 



Te confío, mujer, a nuestro hijo. 



Pero cuando aún quería seguir hablando, ella se lanzó hacia él, tratando de abrazarlo 792 
y el embeleco se desvaneció. La acción física real rompe el hechizo del sueno y la revelación 
de la imagen se interrumpe abruptamente. El quererûe la figura onírica que a su modo anticipa 
el futuro queda frustrado por una acción real. 

2.6.1.4.2. Del suicidio al matrimonio. Sabiéndose sin el amor de Calírroe y no 
soportando más la existencia, Dionisio toma la determinación de dejarse morir. 793 Escribe su 
testamento y hasta la disposición de cómo debe ser enterrado. 794 Cuando Plangón consigue 
traerle noticias de que Calírroe acepta la boda, sin creer todavía la noticia, entonces 
pregunta: 795 



^Cuál de los dioses me engafïa, queriendo apartarme del camino que me 
había propuesto? 



El giro abrupto se produce desde la tentativa de suicidio hasta la anticipación del 
matrimonio inminente. Él no sólo había resuelto dejarse morir, sino queya evitaba vercualquier 



7,0 Charit., B, 9, 6.27: TaÙTd ÀoyiÇoy.évr) Bi' ôÀris vuktòç uttvoç è"rrfiÀ0e Trpòç òÀíyov. 

791 Charit, B, 9, 6.31: TrapaTÍ0ei_iaí ooi, cpr|oív, cb yúvai, tòv uióv. 

792 Charit., B, 9, 6.31-1: é'ti 8è PouÀoy.évou Àéyeiv àvé0opev f\ KaÀÀipór|, 0éÀouaa aÚTco 
TrepiTTÀaKTÏvai. 

793 Charit., T, 1, 1.14-15: Aiovúoioç 8è à-rroTuyxávcov toù KaÀÀipór)s êpcoToç, y.n.Ké'Ti <Çf) v> cpépcov 
àTTOKapTepeïv êyvcÓKei. 

794 Charit., V, 1, 1.15-16: Kai 8ia0r|Ka5 êypacpe Tàç TeÀeuTaíaç, èTTioTéÀÀcov ttcoç Tacprj. 

795 Charit., T, 1, 1.2-4: tíç iae Saiuóvcov cpr|o\v àTraTÒ PouÀóuevoç àvaoTpé^ai tt\s TrpoKeiuévr|5 

Ó8o0; . 
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cosa que le recordara su pasado deseo. 796 

2.6.1.4.3. De la curiosidad a la muerte. Durante la guerra, la conquista de la plaza de 
Tiro se realiza cuando por la puerta sale una multitud sin formación alguna, queriendo ver lo 
sucedido. 797 Ante la fortaleza los griegos se presentaron como mercenarios desertores del 
bando del rey Egipcio por no haber percibido su soldada. 798 El estratego de Tiro perece 799 al 
formar parte de la avanzadilla, cuando trata de indagar el caso. Después, la expectación de la 
multitud al escuchar la refriega hace el resto. Las muertes de los curiosos terminan por 
convertirse en la noticia que pretendían conocer. 800 

2.6.1.4.4. De una acción formal a una acción real. El término (âouÀónevoç aquí indica 
una situación en la cual una determinada conducta encubre una segunda acción cuyos 
propósitos divergen. Así el eunuco planea separar a Calírroe de Estatira con objeto de que el 
rey pueda encontrarse con ella. El parásito insta a Artajerjes para que lo envíe a buscar a 
Estatira (como si quisiera hablar en privado con la reina) para que, en ausencia de ésta, el 
alcahuete pueda hablarcon Calírroe 801 y le haga partícipe de sus proposiciones deshonestas. 
El deseo de hablar con Estatira subraya la acción de distracción que permitirá al eunuco 
abordar a la mujer que el Rey desea. 

2.6.1.4.5. De un escenario a otro. Este cambio de situación se produce merced al 
empleo de un giro metalingúístico de circunstancia. Así comenta el narrador: 802 

Quiero contar primero lo ocurrido en Siracusa durante este tiempo. 



796 Charit., V, 1, 1.21-22: oùkèti yàp où8È ÙTróu.vr|u.a Tfjç ÈTTi6uu.ía<; f|8eÀev iSeïv. 

797 Charit., Z, 4, 7.25-27: Kai óxàoç ÔTasToç ÈÇexeÏTO Sièt Tfjç TTÙÀns , (3ouÀóy.evo<; 6eóoao8ai tò 
ouu.(3e(3r)KÓ<; . toùto u.áÀioTa toùç Tupíouç àTrcoÀeoev. 

798 Charit., Z, 4, 5.16-17: Xaipéaç 8è à-rre^pívaTO rmeïç "EÀÀr)ve<; y.io6ocpópoi Trapà toù AiyuTTTÍou 
tòv u.io8òv. 

799 Charit, Z, 4, 7.20-21: toûtov TrpcoTov Xaipéaç àTTOKTeívaç copu.r|oev ètti toùç áÀÀous. 

800 Charit., Z, 4, 8.30-31: oùkouv où8è tòç TrùÀas Buvotòv rjv KÀeïoai, oeocopeutiévcov Èv aÙTaïç 

TCOV V6KpCOV. 

801 Charit, Ç, 7, 4.6-8: âv ooi 8oKfj q>rioív, co 5éoTroTa, ueTÓTrem^ai ^TÓTeipav, cbç iSioÀoyfioaoSaí 
ti PouÀóuevoç Trpòç oùttív èijo'i yàp f| ÈKeívr)s à-rrouoía KaÀÀipór|5 ÈÇouoíav 8cooei. 

802 Charit, T, 2, 15.15-16: (3oùÀoi_iai 8È eÌTreîv TrpcoTov tò yevóiaeva Èv 2upaKoùoai5 kotò tòv 
aÙTÒv xpóvov. 
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El orden cronológico de la narración interrumpe la historia de Calírroe a través de la 
expresión (3oúÀouou Sè eìtteïv ttpcòtov. 

2.6.1.5. La irracionalidad de un deseo realizable. 

Esta situación es la más cercana a la ofuscación homérica (pero sin que concurra la 
presencia de un dios). En este caso, la volición de un individuo, aunque posible, es tan 
irracional para todos (salvo para quien a su través trata de enganarse) que alguno de los 
interlocutores ironiza a su costa. 

2.6. 1 .5. 1 . Tras comentar sus intenciones suicidas Plangón espeta a Calírroe que lleva 
razón al querer abortar. 803 La esclava le ha dejado claro cuáles son las dos posibilidades para 
ella y su hijo: o hacerlo perecer o convertirlo en el más rico de entre todos los jonios. 804 La 
primera opción supone para la hurí el suicidio o el concubinato; la segunda, el convertirse en 
esposa del sátrapa. El deseo abortista de Calírroe es realizable, pero a Plangón le parece 
propio de una mente alienada y se muestra particularmente mordaz. 

2.6.1.5.2. Una actitud semejante se encuentra en el comentario de Mitrídates cuando 
Quéreas le hace partícipe de su intención de regresar al punto a Mileto para reclamar a Dionisio 
su esposa (por creer que Calírroe no permanecerá allí en cuanto le viera). 805 El joven acaba de 
ser rescatado del penal, del martirio y de la muerte debido a la conspiración de Focas. 
Mitrídates queda perplejo y responde con un socarrón: 806 

Por mí vete, pues no quiero que estés separado ni un solo día más de tu 

mujer. 

La actitud del joven es suicida, pues nadie en sus cabales pretendería enfrentar 
nuevamente a Dionisio en su propio terreno. 



803 Charit., B, 10, 6.29-30: koù f) TTÀayycbv KaTEipcoveùaaTO aÙTfjç KaÀcòç, co yúvai, cppoveïs 
(3ouÀou.évr) nàÀÀov èKTpcòoai. 

804 Charit., B, 10, 4.20-21: rì Tra VTÓTraaiv àTroÀéaSai tò ttoiSíov f| yevvr|9fjvai TTÀouoicÓTaTov 

'lcóvcov. 

805 Charit., A, 4, 2.18-20: Tfjç S' ùoTEpaíaç TrpoTe9eíariç Tfjç yvcóuris ó u.èv Xaipéaç eùBùç f|Çíou 
(ìaSíÇeiv eìç Míàt|tov ko\ Aiovùaiov áTraiTeïv Tf|v yuvaÏKa. 

806 Charit., A, 4, 2.2 1-23 : ó 8è M i8pioÓTr|<; èu.oû uèv eve^a cpriaiv ÔTriBi, (3oùÀou.ai yóp oe iar|5è níav 
fiuépav àTreÇeûxQai Tfjç yuvai^óç. 
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2.6. 1 .5.3. Cuando Quéreas es sometido a la pena, a la falta de cuidados, a las cadenas, 
a la ausencia del amor 807 y se siente privado siquiera de una leve esperanza de reencontrarse 
con Calírroe, entonces quiere morir. 808 Hay algo de ridículo en esa decisión. Tras sentirse 
traicionado, en el colmo de su dolor, quiere dejar el terreno libre a Dionisio. Tal situación se 
itera cuando cree que ella ama a otro; 809 a la vez pretende que, una vez se haya suicidado, 
Calírroe vaya a llorarle. 810 En la plétora de su insania, incluso besa la cuerda con la que trama 
su suicidio y dice una de las insensateces mayores de la novela: 811 

Tú eres mi consuelo y mi defensor. Por ti venceré. Tú me has amado más 
que Calírroe. 

Policarmo le sujeta como a un loco, pues ya no era capaz de consolarle. 812 Nadie en sus 
cabales reaccionaría así. 

2.6. 1 .5.4. Una situación análoga subrayada con el mismo término aparece para indicar 
conductas desesperadas de los dos amantes. Quéreas llega al extremo de interpelar a 
Policarmo para reprocharle el haberle impedido morir, cosa que el deseaba, privándole de 
haber sido enterrado con Calírroe en Siracusa. 813 También el soldado egipcio cuando habla 
sobre Calírroe emplea (3oúÀonai para referirse a la inusitada conducta de la joven, quien 
reclama una espada y desea morir. 814 No deja de ser paradójico que alguien pretenda morir por 



807 Charit, A, 2, 1 .28-30: OKáTTTco v 8è tò ocòu.a Taxècoç èÇeTpuxco8r| ■ TroÀXà yàp oùtòv è(3ápei, 
kótto5, àu.èXeia, Tà8eoy.á, koi toútcov u.òXXov ó èpcoç. 

808 Charit., A, 2, 1 .30-1 : àTroSa veïv 8è (3ouXóu.evov oútòv oùk eïa XeTTTTÍ tiç èàttíç , ôti TÓxa TTOTè 
KaXXipÓTiv ôyeTai. 

809 Charit, E, 10, 7.6-7: où u.èv eÙTuxoíriç, cb yùvar yuvaÏKa yáp oe KaXcô, kôv èTepov cp iXfj ç . 

810 Charit, E, 10, 7.10-11, p. 83: ôtov àTroSávco, TrpóoeXSè u.ou tco veKpco Kai ei u.èv Sùvaoai 
^Xaûoov. 

811 Charit, E, 10, 9.19-23, p. 83: ToiaùTa ò8upóy.evoç KaTeq>íXei tòv (Bpóxov où u.01 Xéycov 
TrapanuOía koi ouvií<yopoç>- 8ià oè vikcò • où i_ie KaXXipór|5 laâXXov èoTepÇaç. 



812 



Charit, E, 10, 10.1 1, p. 83: ko\ cbç u.eu.r|VÓTa KaTeïxe. 



813 Charit, Ç, 2, 9.6-7, p. 87: àXXà koi TÓTe où ue PouXóuevov àTro8aveïv è^cóXuoaç ko\ àcpeíXco 
KaXfj5 ouvoSíaç. 

814 Véase: 

- Charit, Z, 6, 10.12-14, p. 108: où8eu.ía yéyove kó kt) , SèoTTOTa- tt^v yàp yuvaÏKa, f|v eùpov <cbç> 
èv TTXaTaiaïç TeTaynévriv, où (3oùXeTai èX8eïv, àXX' èppnTTaixanaí/ ÇÍ905 aÎToOoa koi àTroSaveïv 
(3ouXouèvTi. 
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amor en el contexto de una guerra. 



Javier Picón Casas 



2.6.2. 'E6éÀco. 

Se trata de un término semánticamente muy versátil. La mayoría de las oportunidades 
significa querer algo, tener voluntad por. Pero, salvo cuando el sujeto es Afrodita, este querer 
se ve condicionado o resulta incondicionado, pero imposible de llevar a la práctica. 
Detallaremos primero varios casos en los cuales (è)0éÀco se emplea como sinónimo de otros 
términos y, después, describiremos de manera exhaustiva las ocurrencias en las cuales su 
significado es distintivo. 

2.6.2.1. Como sinónimo de (3oúÀonai. 

En varias oportunidades (è)0éÀco se emplea de modo similar al valor habitual de 
jâoúÀonai ya citado con la diferencia significativa de que aquello que paraliza una acción ya 
decidida no es la emoción debida a una circunstancia externa, sino aquella que viene 
determinada por un querer incondicionado. 

2.6.2.1.1. Quéreas encuentra delante de su casa a una multitud que ha adornado con 
guirnaldas las puertas, las ha rociado con perfume, ha vertido vino hasta hacer fango y ha 
tirado antorchas al suelo a medio consumir. 815 La serenata es un ritual antropológico que se 
realizaba tras un banquete delante del domiciliode las meretrices. El joven esposo, al principio, 
queda perplejo. Después cae en la cuenta de lo que significa el espectáculo. Entonces se 
precipita en su morada fuera de sí. 816 Aquí aparece una ocurrencia de (è)0ÉÀco casi con valor 
de (SoúÀonai. Se siente imposibilitado a realizar su primer impulso: 817 

Cuando la esclava le abrió, al encontrarse de pronto frente a Calírroe, 
cambió su cólera en dolor, y desgarrando sus vestidos, lloraba; al preguntarle ella 
qué le ocurría se quedó sin voz, incapaz de no creer lo que había visto, ni de creer 
lo que no quería. 



- Charit., Z, 1, 6.18-19, p. 109: èvTa06á èaTiv r| yuvií , BéaTTOTa, r| u.r| (3ouÀou.évr| TrpooeÀ8eïv, 
àÀÀà àTfosapTEpoùoa. 

815 Charit., A, 3, 2.2-3: èaTecpá vcooav Tà Trpó6upa, y.úpoi$ êppavav, oîvou Trr|Àòv èTroíriaav, 
BôSaç èppiyav rimxaúoTouç. 

816 Charit., A, 3, 3.6-8: iScov 8è tòv óxàov Tfpò tcòv Ôupcov tò y.èv TrpcòTov è6aùy.aoev ■ èTre'i 8è 
êyaôe tt\v aÌTÍav, èvôouaicòv eiaTpéxei. 

817 Charit, A, 3, 4.9-12: è-rrei 8è àvécoÇev tí ôepaTraivíç, è-rriTreacbv Tfj KaÀÀipór) ttiv òpyriv 
u.eTé(3aÀev eiç ÀÚTrriv Ka\ TrepippriÇánevoç êicÀaie. Truv8avonévr|5 8è tí yéyovev, âcpcovoç rjv, oÙTe àTriaTeïv 
oTç eïSev oÙTe TTioTeúeiv 0T5 oùk í|6eÀe Suvánevoç. 
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Se quedó sin voz, alelado, oùk fí6eÀE Suváuevoç. Sin embargo hay un matiz especial que 
diferencia este uso del habitual de PjoùÀonai. Su deseo fue imposible de llevar a la práctica no 
por su temperamento (pues de lo contrario habría agredido ya a Calírroe en esta oportunidad), 
sino debido al amor que experimentaba por su esposa (lo cual se manifiesta cuando 
ulteriormente llega a preferir un perjuicio personal si ello la favorece). Su querer incondicionado 
paraliza su reacción instintiva. Ni siquiera la agredió verbalmente. Su cólera se transformó en 
dolor, xriv òpyriv uETÉ(î.aÀEV eiç ÀÙTrriv. 

2.6.2.1.2. Quéreas aparece ante el tribunal que debe determinar qué hacer tras 
encontrar asaltada la tumba de Calírroe. El pueblo fue tomando asiento muy excitado. El 
primero en entrar era Quéreas, vestido de negro, pálido, cubierto de polvo, como si hubiera 
acabado de acompanar a la tumba a su esposa. 818 Se niega a subir a la tribuna y colocándose 
en la grada, primero llora largo rato. Entonces, Caritón nos dice que si bien quería hablar no 
fue capaz de hacerlo. 819 Se trata de una conducta muy poco masculina para ser manifestada 
en público. Recuérdese en la llíada que hasta Paris se retira por decoro para llorar a solas. 
Pero la emoción que embarga a Quéreas se manifiesta públicamente y constituye el mayor 
obstáculo para que haga lo que él mismo desea. 

Esta conducta ante la concurrencia remite a la observada durante su proceso. Hay una 
contravención entre el comportamiento que cabe esperar de un hombre noble y el referente 
implícito de su querer incondicionado. Por un lado, llora ante todos (aun cuando los ánimos se 
encontraban divididos); 820 por otro, en lugar de defenderse, se acusó a sí mismo con mayor 
severidad, 821 pidió ser lapidado públicamente 822 y ni siquiera cuando los jueces dieron su voto 
de absolución fue capaz de perdonarse, sino que, deseando morir, ideaba todos los caminos 
posibles para su fin. 823 

En esta nueva oportunidad él sigue vivo, pero permanece todavía paralizado, apresado 
por su dolor y su sentimiento de culpa. 



818 Charit., T, 4, 4.27-29: ó |_ièv oùv Sfjuoç nETÉcopoç Ka8fjaTO, Xaipèaç 8è TrpcoTos EÎafjÀÔE 
iìeàoveíiìcov, cbxpóç, aùxi-icòv, oïoç étti tòv TÓcpov f)KOÀoù0r)aE Tfj yuvaiKÍ. 

819 Charit., f, 4, 4.29-2: Kaì ètti |_ièv tò (3fju.a oùk f)6ÉÀr|aEV àva(3fjvai, kótco 8é ttou otòç tò u.èv 
TrpcòTov ètt'i ttoàùv êkàoe xP ovov K0(l <p8ÉyÇaa6ai 6éàcov oùk f|8ùvaTO. 

820 Charit., A, 5, 3.16-17: cxÀÀà Kaì ò 8fjuos à-rraç eiç Tfjv àyopàv ouvétpexev, âÀÀcov àÀÀa 

KEKpayÓTCOV. 

821 Charit., A, 5, 4.22: àvTi rf\s àTroÀoyíaç aÙToO KaTT)yópr|aE TriKpÓTEpov. 

822 Charit., A, 5, 4.25: 8rinoaía i_ie KaTaÀEÙaaTE. 

823 Charit., A, 6, 1.7-9: Oi i_ièv oùv 8iKaaTai Tf|v àiroÀùouaav ^fjq^ov è'ÔEaav, Xaipéaç 8è oùk 
àTTÉÀuEV èauTÓv, àÀÀà ètteOùhei 6aváTou Ka\ Tráaas óSoùç èiarixavâTO Tfjç TEÀEUTfjç. 
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2.6.2.1 .3. De manera análoga se nos dice que, habiendo sido salvado por Mitrídates de 
la ejecución, Quéreas se deja persuadir para escribir una carta a su esposa. Esta vez se retira 
a un lugar apartado; no obstante, aun cuando quería escribir no pudo hacerlo por llenársele los 
ojos de lágrimas y temblar su mano. 824 Caritón prosigue su relato contando cómo el joven, 
llorando sus desdichas, a duras penas logró comenzar la carta. 825 La emoción que embargaba 
a su ánimo era de tal magnitud que ni siquiera a solas fue capaz de sobreponerse a ella. Si a 
través de (3oúÀouai se caracteriza la conducta de Calírroe (cuando las circunstancias externas 
inducen un estado emocional que paraliza sus acciones), mediante (ê)0éàco se ilustra el mismo 
impasse en la conducta de Quéreas debido a lo incondicionado de su querer. 

2.6.2.1.4. Hay al menos un ejemplo en el cual se emplea èôéÀco con un valor idéntico 
PoúÀouai (para referirse a una acción por realizar posible, pero en el futuro, la cual, como 
deseo subraya la fidelidad de alguien hacia otra persona). Este es el caso de Focas cuando se 
dispone a obrar en contra de Quéreas por fidelidad hacia su serïor, para prevenir el peligro y 
evitar una guerra, no grande ni de toda la ciudad, sino exclusiva de la casa de Dionisio. 826 

2.6.2.2. Como voluntad condicionada. 

Tal querer no es un deseo sin más; depende de un cierto bien material extrínseco a la 
acción. Este puede tratarse de: 

2.6.2.2.1. Una recompensa material. 

En este caso la decisión voluntaria se subordina a un cálculo que la condiciona y 
predetermina. Por lo tanto, media un acto deliberativo y, en consecuencia, una demora 
temporal. La acción elicitada no es impulsiva; más bien limita un instinto, lo difiere o avoca a 
una situación de abulia o impasse. Hay numerosos ejemplos: 

2.6.2.2. 1.1. Terón hace bajar a Calírroe, deja que se lave y descansar un poco del viaje, 
pues quiere preservar su belleza. 827 Lo que desea es que la mercancía no se le deteriore para 
poder colocarla al mejor precio; no pretende el bien de Calírroe, sino preservar su cotización 



824 Charit., A, 4, 6.1 1-13: TTeíGeTai Xaipéaç koi ijóvoç ètt' èpr|u.ía$ yevóu.evo$ fí 6eÀe ypáq>eiv, àÀÀ ' 
oùk r)8úvaxo, 8aKpùcov èTrippeóvTcov ko'i Tfjç x E1 P°S aÙToO Tpeu.oùor)s. 

825 Charit., A, 4, 6.13-14: àTTOKÀaùoaç 8è tòç èauToù ouy.cpopà$ nóXiç fípÇaTO toioùttis 
èTrioToXfiç. 

826 Charit, f, 7, 2.31-1: oTa 8è cpiÀo8èoTroTos è8eÀf|aas TrpoÀa(3eïv tò Seivòv Ka\ o(3èoai TróÀeu.ov 
u.èyav y.èv où, <où8è> koivóv, àÀÀà Tfjç Aiovuoíou u.óvn.s oÌKÍas. 

Véase 2.5, A, c. 

827 Charit., A, 11, 5.7-9: è'v8a tt\v KaÀÀipór|v TrpoayayóvTes cpai8pùveo6ai Kai àvaTraùoaoSai 
KaTà uiKpòv à ttò Tf)5 8aÀáoor|5 r)Çícooav, SiaocoÇeiv SéÀovTeç aÙTfiç tò KáÀÀoç. 
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en el mercado de esclavos. De hecho confirma su intención cuando comenta a Leonas cuál 
puede ser su utilidad: 828 

Sea un beneficio para ti si quieres tenerla como institutriz de la nina (pues 
tiene una buena educación), o si incluso la crees digna de satisfacer a tu amo. 

Terón anticipa también el interés material de Leonas. Tras 6éÀeiç describe el abanico 
de posibilidades: usar la joven como pedagoga para la nina o, ante todo, como concubina. 
Aquello a lo que Terón se refiere a través de âÇiov se sobreentiende. 829 Todo corrobora que 
desea preservar su belleza calculando su valor mercantil. 

2.6.2.2.1.2. Leonas la pretende y anticipa una cierta cantidad monetaria, pues quería 
asegurar la venta, temiendo que quizá el granuja cambiara de opinión. 830 Pensaba que iba a 
haber muchos otros en la ciudad que querrían comprarla. 831 Calculó que de otro modo podría 
perderla y decidió correr el albur. No se trata de un impulso; la decisión también es 
premeditada. El pirata le tiene bien cogida la medida y sabe a qué obedece su voluntad, pues, 
todavía fascinado por su asombro, espeta a Leonas: 832 

Levántate, dijo, y ven a recibir a la mujer, pues ésta es la que quieres 
comprar. 

Está exhibiendo la mercancía que vende y todos los presentes asumen qué utilidad se 

le dará. 

2.6.2.2.1.3. Tras verla, Leonas entiende que el fin de Calírroe será el concubinato. Él 
desea obtener el favor de su senor, el cual todavía no la ha visto. Así, cuando se encuentran 
dice a Dionisio que no es momento de ocuparse de quién ellas es, tíç uév èoxi. 833 Él anticipa 



828 Charit., A, 12, 9.2-5: ao\ oùv yEVÉaSco tò KÉp8oç, e'íte OEauTco Oéàeiç Tpocpòv k a t a o x e ïv toù 
TraiSíou (TTETraíBeuTai yàp ÍKavcòç) eîte ko\ âÇiov ÙTroÀau.[ìávois x a P' oaa 9 ai T V oEaiTÓTr). 

829 àÇióco no tiene aquí mero significado de "agradar" o "complacer". Terón está vendiendo una joven. 
Cuando comenta que podría servir de pedagoga, alega una razón; pero a la proposición eîte ko\ àÇiov 
ÙTTOÀaiaPávoiç x a P' aaa 9 ai T V> OEOTTÓTr) no le sucede explicación alguna. <^Por qué? Basta conmirar aCalírroe. 
Así pues es àÇióco tiene intención sexual. 

830 Charit., A, 14, 4.15-16: á\xa Sè Ka\ TrpoKaTaÀa(3EÏv Í|6eàe, SeBicoç \xt\ àpa tiETáSriTai. 

831 Charit, A, 14, 4.16-17: ttoààoùç yàp èv Tfj ttóàei yEVTÍOEaOai toùç ÉSÉÀovTaç covEÏoOai. 

832 Charit, A, 14, 2.5-6: àváoTa, <pr|a\, ko\ yEvoû TTEp'i tt^v ÙTTo8oxf]v Tfjç yuvaiKÓç. 

833 Charit., B, 4, 9.9-10: tíç iìév èoti, SÉOTTOTa , uf) TroÀuTrpayiaovcòuEV. 
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los escrúpulos legales y morales de Dionisio. Y arïade que s/ /a quiere (y aquí se refiere a 
poseerla sexualmente), la conducirá hasta él y que no habrá de afligirse, como si no la pudiera 
obtener, pues tiene poder para forzarla. 834 La traducción del sintagma epcoToç èÇouoíg como 

"poder para amar" o "libertad para amar" en ese contexto y, además, teniendo en cuenta la baja 
catadura de Leonas se queda algo corta. El administrador ha analizado la debilidad de Dionisio 
y ansía su favor. No ha busca a alguien para su casa, sino para su cama. La identidad y los 
sentimientos de la muchacha le son indiferentes. Ella es sólo un medio para un fin. Tanto su 
querer como el de Terón se encuentran condicionados por un cálculo material. Lo que ocurre 
es que el sátrapa no ve en Calírroe un animal ni un mueble. Desea alguien a quien realmente 
amar. De ahí que cuando Leonas se ponga pesado e insista en que tiene legítimo derecho 
como amo a hacer con ella cuanto desee 835 (por las buenas o por las malas) por haber sido 
comprada por un talento, 836 Dionisio, en el colmo de su exasperación, espete fuera de sí: 837 

^Que tú, tres veces miserable, has comprado a una noble? 

Leonas mira al mundo desde una perspectiva demasiado limitada como para 
comprender que Dionisio no pretende la satisfacción que obtendría en un lupanar. 

2.6.2.2.1.4. Reparos muy similares aparecen cuando Calírroe se encuentra 
reflexionando sobre las ventajas e inconvenientes de su situación. En el momento de decidir 
si abortar y suicidarse o casarse, se encuentra inclinada por la primera opción. Ella desea 
permanecerfiel a Quéreas, lo cual le conduce a una conducta en contra de sí misma, del hijo 
que lleva en sus entrarïas y, paradójicamente, en contra de su propio amado. La deliberación 
le conduce hacia un antilogismo. Entonces, echa mano de un antecedente mítico: la relación 
entre Jasón y Medea. Pero el primero es tenido por un hombre licencioso y Calírroe anticipa 
que parecerá más feroz que Medea, 838 pues ella no tiene a un enemigo en su marido. Sin 
embargo, su decisión la conduce a querer matar al hijo concebido con Quéreas y no dejar 



834 Charit., B, 4, 9.10-11: áÇco 5è aÚTiív, ei BéÀeiç, Trpòs oé, ko\ ur\ èxe àùtttiv <cós> 
àTTOTuyxávcov èv èpcoToç èÇouoía. 

835 Charit., B, 6, 2.27-28: uf) oú ye, co SèoTTOTa, |ifì KaTapáori oeauTcp • KÙpioç yàp eT Ka\ tt\v 
èÇouoíav èx El 5 aÙTfjç. 

836 Charit., B, 6, 2.28-30: cóote ko\ éKoûoa Ka\ à^ouoa Troníoei tò oo'i SokoOv ■ TaÀávTou yàp 
aÙTr|v è-rrpiáuriv. 

837 Charit., B, 6, 3.30: èirpíco où, TpioáOÀie, ttjv eùyevfj ; . 

838 Charit, B, 9, 4.16-17: 'láocov àoeÀyaívei, Ka\ MriBeíaç Àau(3ávei5 Àoyio^oùs; àÀÀà Ka\ Tfjç 
2ku8í8o5 àypicoTépa Só^eiç. 

183 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

ningún recuerdo de su celebrado matrimonio. 839 Ella se encuentra buscando razones que 
apoyen su decisión de no ser esclava y no pertenecer a otro. Pero las consecuencias de los 
actos que planea ni siquiera en su imaginación parecen asumibles. La circunstancia convierte 
a su quereren algo en sí mismo antagónico. 

2.6.2.2.1.5. Plangón también trata de acotar los límites de la decisión a un cálculo 
material cuando expone a la muchacha a una disyunción excluyente: será preciso o bien que 
haga perecer a su hijo o bien que consiga que nazca siento el más rico de los jonios, heredero 
de la más ilustre casa, 840 haciendo de ella una madre feliz. En Calírroe ya anida la necesidad 
de sobrevivir (dado que su deseo de permanecer fiel a Quéreas le conduce sólo a un 
paralogismo). Se pregunta quién sería tan insensato como para querer\a muerte de un hijo en 
lugar de la felicidad. 841 Pero, no obstante, hay algo en su voluntad que no se pliega del todo al 
interés material, pues anade que Plangón profiere un argumento imposible e increíble y, por 
lo tanto, deberá explícarse con más claridad. 842 

Es decir, si bien ha tomado conciencia de que la decisión de permanecer fiel a Queréas 
es antinómica, la solución de Plangón tampoco se le antoja libre de problemas (aun cuando, 
dada la situación, probablemente sea desde una perspectiva materialista, la solución óptima). 
La alteridad que se producía entre Leonas y Dionisio se entabla de forma paralela entre la 
óptica de Plangón y la de Calírroe. Los siervos parecen ciegos a cualquier valorque no sea un 
beneficio material inmediato. 

2.6.2.2. 1 .6. Calírroe encuentra a Dionisio como un hombre cuya voluntad se ve movida 
por su deseo sexual; ella accede a plegarse a su pulsión erótica bajo condiciones: 843 

Así pues, si Dionisio quiere poseerme como concubina y saciar así sus 
deseos, me ahorcaré antes de entregar mi cuerpo a un ultraje de esclavas. 



839 Charit, B, 9, 4.17-19: èkeívt| i_ièv yàp ÈxQpòv eTxe tòv ávSpa, où 8è tò XaipÉou tékvov 6éÀeiç 
à TroKT£Ïva i koi u.n.8È ÚTróiavrma toù TTEpi(3of|Tou yó|jou KaTaÀiTTEÏv. 

840 Charit., B, 10, 4.20-22: ïo9i toívuv ôti 8etíoei Suoïv OÓTEpov, f| TTavTáTraoiv àTTOÀÉoOai tò 

TTOlSÍOV f| yEVVTìBfîVai TTÀOUaiCÓTaTOV 'lcóvcov, KÀT)pOVÓ|JOV Tfjç ÀatiTTpOTáTTÌ5 OÌKÍa5. 

841 Charit, B, 10, 4.23-24: Kai tí$ oùtcoç eTttev àvón,TO$, ïva tekvoktovíov àvT' EÙ8ai|_iovía$ 

EÀTJTai. 

842 Charit, B, 10, 4.24-25: 8okeïç 8é i_ioí ti àSùvaTov Ka\ áTTioTov Àéysiv, coote oacpÉOTEpov oùtò 
8tíàcooov. 

843 Charit, V , 1, 6.13-15: eí y.Èv oùv coç TraÀÀaKTiv Béàei ue Aiovùoioç exeiv koi tx\% iSíaç à-rroÀaÙEiv 
ÈTTiÔuuías, àTTÓyÇouai uòààov f| ù^pEi 8ouÀiKfj Trapa8cóoco tò ocoiaa. 
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Es consciente de su inmediato destino: à-rroÀaúeiv ÊTn0uu.ías. Lo que está por 
determinar son las condiciones de lo que ella vivirá como un ultraje. Si él la quiere como esposa 
legítima (conforme a las leyes), a cambio ella querrá ser madre para que el linaje de 
Hermócrates tenga un sucesor. 844 Adviértase que 6éÀco utíttip se presenta como la 
contraprestación de una transacción comercial (la cual queda reforzada cuando, como colofón, 
ella subraya que si Dionisio no quiere ser padre, tampoco deberá ser marido). 845 

2.6.2.2. 1 .7. Mitrídates considera oportuno que Quéreas pruebe primero a su mujer con 
una carta, a ver si se acuerda de él y quiere abandonar a Dionisio (o si va hacer prosperar la 
casa de quien la ha desposado). 846 El lenguaje del sátrapa posee cierta malicia. Ese 6éÀei casi 
anticipa un "a cambio de qué". Mitrídates no piensa que Quéreas sea en sí mismo causa 
suficiente para que la muchacha abandone la vida regalada a la que está acostumbrada. Cree 
que ella sigue su propio beneficio material. 

2.6.2.2.1.8. Dionisio quiere ocultar a Calírroe, pero las persas son de otra opinión. Él 
monta a caballo, deja a su esposa en el carro y corre las cortinas. 847 El narrador comenta: 848 

Y quizá hubiese conseguido lo que quería si no hubiera ocurrido lo 
siguiente. 

Es obvio que el deseo del sátrapa no se ajusta ni a la voluntad de las persas ni a la de 
su esposa (la cual ignora la causa real del viaje, pues él guardó el secreto hasta finalizar el 
mismo). 849 Dionisio ve el peligro en cualquier varón, de manera que calcula continuamente la 
manera de recluir a Calírroe hurtándola de las miradas ajenas. Son particularmente peligrosos 
no sólo Quéreas (por constituir el primer amor de Calírroe) o el Rey (por tener mayor riqueza 
y poder que él), sino los demás sátrapas, rivales por status y por fortuna. De ahí que crea en 



844 Charit., f, 1, 7.15-16: eì 5è yau.eTf|v Kaxà vóiìouç , Kàyco yevéoôai 6éÀco y.f|Trip , 'íva 5iá5oxov 
'éxXi TO 'Epy.OKpáTOu$ yévoç. 

845 Charit., í~, 1, 8.19-20: ei u.f| 9éÀei TraTrip yevéoOai, u.r|5è àvfjp èoTco. 

846 Charit., A, 4, 5.4-7: 5okeï 5é u.oi TrpcÒTOv àTTOTTeipa8fjvaí oe tt)s yuvaiKÒç 5ià ypay.|iáTcov ei 
u.éu.vr|Taí oou tcai Aiovúoiov 6éÀei KaTaÀiTreïv f| Keívou PoúÀeTai oîkov òcpéÀÀeiv, 05 Kev òttuíti. 

847 Charit., E, 2, 9.29-31: cpuÀaxQrìoeTai yáp, âv 5uvri6fi Àa6eïv. toûto Àoyiaáuevoç ïttttou |ièv 
èTrépri, Tf|V 5è KaÀÀipór)v eïaoev £tt 1 ttíç àpu.au.áÇr)$ Kai ouveKÓÀu^e tt|v oki-|vtív. 

848 Charit, E, 2, 9.3 1-32: TÓxa 5 ' àv koi Trpoexcópriaev ÒTrep f|8eÀev, ei |_if| ouvépri ti toioùtov. 

849 Charit, A, 7, 8.17-18: òÀriç. 5iecpúÀaTTe 5è òiìcoç tò àTróppr|Tov liéxpi TéÀouç, koi tt\v aÌTÍav 
oùx cbiioÀóyei Trpòç tt\v yuvaÏKa. 
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la premeditación de la voluntad de éstos: 850 

Pero cuando Mitrídates quiere cometer adulterio, hace resucitar a los 
muertos. 

En realidad, aun cuando él no se hubiera atrevido, le entusiasmó la incursión en contra 
de Quéreas. Sin embargo, tiene a Mitrídates por peor persona que a sí mismo, pues éste no 
sólo sería capaz de matar por cometer adulterio, sino que su falta de moralidad le llevaría 
incluso a resucitar a los muertos, como los nigromantes. El mismo acusado reconoce que su 
querer se adapta a los fines (con independencia de los medios), puesto que, debido a la belleza 
de la mujer, a nadie le parecería increíble que cualquiera quisiera seducir a Calírroe. 851 Caritón 
asume como un instinto natural masculino el poseer a la joven, de manera que todo querer 
puede ser comprendido como parte operativa del fin ansiado de conseguirla. 

2.6.2.2. 1 .9. En la partida de caza se comenta que el Rey iba descollando de los demás. 
Cabalgaba arrogante, 852 por ser propio de Eros el gusto por el adorno, 853 y quería ser visto en 
medio de todos por Calírroe. De manera que al salir, atravesando toda la ciudad, miraba en 
torno suyo por si ella estaba contemplando el cortejo. 854 La seducción rige su comportamiento. 
Desea excitar el deseo de la joven. Para ello tratará de persuadirla incluso a través del eunuco 
sin que los demás se aperciban. Artáxetes hace gala de la misma ideología de la subcultura 
masculina de la cual participan Terón o Leonas y enfrenta a la muchacha a un cálculo, una 
disyunción excluyente. Le promete que si se deja seducir por el rey recibirá los más bellos 
regalos y el marido que quiera, pero que de ningún modo el monarca va a casarse con ella; 
sólo la quiere para un placer momentáneo. 855 Pero si no deja que el rey haga lo que quiera, 
sufrirá lo que sufren sus enemigos, los cuales ni siquiera pueden morir aunque lo quieran. a56 



Charit, E, 6, 10.10-11: àÀÀ' ôtcxv uoixEùaai 9ÈÀr) Mi6pi8áTr|5, àvíoTr|ai toùç VEKpoùç. 

851 Charit., E, 7, 2.23-25: ouvír|u.i 8è ôti [ìapeï [xe TTpòs ÙTroyíav tò xáÀÀoç Tfjç yuvaiKÓç ■ oùSev'i 
yàp ÓTriaTov cpaíveTai ÔEÀfjaaí Tiva KaÀÀipór|v SiacpOEÏpai. 

852 Charit., Ç, 4, 3.16: Ka9fiaTO 8È ao(3após. 

853 Charit, Ç, 4, 3.16-17: êoti yàp i'8iov "EpcoToç <tò> qMÀÓKOG|_iov. 

854 Charit, Ç, 4, 3.17-19: Í|0eàe 8è u.èoo$ ùttò KaÀÀipór|s ópaBfivai, ko\ 8ià Tfjç ttóàecoç àTráoris 

ÈÇlCOV TTEplÈ(3ÀETTEV El' TTOU KàKEÍVT| 6EâTai TT\V TTO|iTTTÍV. 

855 Charit, Ç, 7, 7.22-24: TtEioGEÏaa u.Èv PaaiÀEÏ Scòpa Àfmjrj tò KÓÀÀiaTa Kai à v8pa ôv Séàeiç ■ où 
8iíttou yáp oe aÙTÒç ijéààei yauEÎv àÀÀà Trpóa^aipov oùtco X°tpiv 8cóoeiç. 

856 Charit, Ç, 7, 7.24-26: eí 8è [ìt\ , tteíoti ÔKOuaa a Tráoxouoiv oì PaoiÀÉcoç ÈxQpoí, uóvoiç yàp 

TOÙTOIÇ OÙ8È àTToOaVEÏV 6ÉÀOUOIV È^EOTl. 
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Ellos conocen que hay cosas peores que la muerte y lo mejor para ellos perecer; de ahí ese 
oùSè aTroOaveïv 6éÀouoiv êÇeoTT. 

2.6.2.2.2. La divergencia entre lo que se desea y lo que se dice querer. 

El interés material que mueve a la voluntad no es el explícito; queda encubierto tras la 
forma de una obligación moral, de una ley o de una pauta social común de conducta. Aunque 
el bien pretendido sea material (como sucedía en el caso anterior), cuanto se dice que se 
quiere es siempre diferente de lo que realmente se desea e incluso es su antítesis. De ahí que 
la forma del discurso pueda tener un sentido irónico o cierto matiz diplomático. Debido al hiato 
entre la voluntad formal y la real, se establece todo un encadenamiento de proposiciones con 
segundas intenciones entre los distintos personajes. 

2.6.2.2.2.1 . Formalmente Terón parece proteger a Calírroe. En la tumba ordena a sus 
hombres que la guarden para devolverla a sus padres. 857 Sin embargo, realmente la ampara 
con el deseo de enriquecerse vendiéndola como hetaira. Dice haber querido restituirla de 
inmediato a los suyos, pero pretexta que, a causa de vientos contrarios, se lo impidió el mar. 858 
En el colmo de su duplicidad, habiendo vendido a Calírroe, dice: 859 

Coge de tus cosas las que quieras; para ti guardaremos también las que 

quedan. 

Alimenta su ilusión para que no interfiera en su ser (mutilándose) o en el trato (pues 
podría denunciarle). Pero es obvio que Terón no asume la condición moral que muestra; deja 
que la muchacha se lleve algo del tesoro con el cual fue encontrada tras haberla vendido como 
esclava. 

Por su parte, ella comprende perfectamente la situación; pese a sentirse muy afligida, 
se da cuenta de que está vendida, pero considera su cesión más feliz que su antigua nobleza, 
puesto que quiere librarse de los piratas. 860 Así, Calírroe devuelve su duplicidad a Terón 
mediante la contestación: 861 



857 Charit, A, 9, 7.10-1 1 : SéÀco yàp aùxr|v á-rroBoûvai toïç yoveûoiv. 

858 Charit., A, 13, 8.10-12: Kàycb cpr|oí, 9ùyarep, eù8ùç y.èv í|8eÀóv oe Trpòç toùç ooùç 
àTrayayeïv ■ èvovtíou 8è àvéu.ou yevoy.évou 8ieKcoÀù8r|v ùttò Tfjç OaÀáaans. 

859 Charit., A, 13, 9.19-20: Àa(3è tcòv ocòv otiv ' àv OéÀrjç ■ oo'i yàp Ka\ rà ÀoiTrà TT|poùu.ev. 

860 Charit., A, 13, 10.21-24: 'Ett'i toùtco Trpòç oùtt|v èyéÀaoe KaÀÀipór|, koítoi ocpóBpa ÀuTTOuu.évr| 
(TravTEÀcòç aÙTÒv àvór)Tov ÙTTEÀáu(3avev)- tí 5r| yàp TrcoÀouiaÉvr) ijTTÍOTaTO, rf\s 8è TráÀai eùyeveíaç tt|v 
Trpòoiv eÙTuxeorépav ÙTreÀáu.(3avev, àTraÀÀayfîvai OéÀouoa àt)otcòv. 

861 Charit., A, 13, 11.29-30: áye ue cpr|oív, co Gqpcov, ôttoi TroTè OéÀeiç. 
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Por un lado, ella desea verse libre de su companía; por otro, expresa de manera retórica 
lo que ocurre: que él se encuentra haciendo su antojo. 

2.6.2.2.2.2. La misma divergencia entre el quererformalye\ real aparece cuando Terón, 
estrechando la mano a Leonas, dice que su parte ya ha sido cumplida de buena fe, 862 llama al 
administrador amigo para siempre 863 y le conmina para que vaya a la ciudad a por el contrato, 
para entonces pagar el precio que quiera". 864 Todos estos giros son completamente retóricos. 
En primer lugar, la venta de una patricia por un pirata estaba prohibida en el comercio helénico 
desde Siracusa hasta Jonia; de ahí el problema de Leonas con el contrato. 865 En segundo 
lugar, la transacción de la mujer no tiene que ver con la buena fe, sino con un interés 
pecuniario fijado. En tercer lugar, Terón no es un adalid de la amistad, sino del embuste. 
Finalmente, la fórmula f|v 6éàeiç, ócttoocóoeiç se refiere diplomáticamente a remunerar lo 
convenido (lo cual a él le importa poco, pues cuanto desea es fugarse con el anticipo). 

2.6.2.2.2.3. Cuando Plangón se presenta ante Calírroe, sin revelarle que se le había 
ordenado servirla, hace ver que su solicitud es buena disposición personal, pues quería que 
la tomara por consejera digna de toda confianza. 866 La esclava no hace apología de la causa 
de Dionisio salvo cuando le conviene; dice dar buenos consejos a Calírroe porque le tiene 
afecto, 867 pero oculta sus secretos, pues le resulta útil. Incluso anade que por simpatía hacia 
ella traiciona a su amo. 868 Plangón persigue sólo sus intereses personales manipulado los 
secretos de aquellos a quienes sirve a su conveniencia. Quiere sertomada porconsejera leal, 
pero, en realidad, sólo es una oportunista. 



Charit., A, 14, 4.10-1 1 : èu.oO ooi, tpnoi, ttiotcoç TreTTÀTÍpcoTai. 

863 Charit, A, 14, 4.11-12: cpíÀoç yàp eT Àoittóv. 

864 Charit., A, 14, 4.12-13: Kaì tóte hoi tiutív, f|v 6éXeiç , ÒTroBcóoeiç. 

865 Aun cuando Jonia, regularmente tributara a Babilonia. 

866 Charit., B, 6, 5.16-18: Trapayevou.évr) toívuv Trpòç tt\v KaÀÀipór]v, ôti u.èv KeKéÀeuoTai 
BepaTreùeiv aÙTT|v oùk èu.r|vuaev, îSíav 8è eùvoiav èTre5eÍKVuTO ■ Ka\ tò àÇiÓTnoTov coç oùu.(3ouàos r|8eÀev 
ê X eiv. 

867 Charit., B, 10, 2.11-12: èyco 5é oe cpiÀoùoa ouu.(3ouÀeùco TàÀr)8fj. 

868 Charit., B, 10, 2.19-20: Kàyco 5ià tt\v eùvoiav tt\v Trpòç oè TTpo8í5coi-ii tòv SeoTTÓTT] v. 
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2.6.2.2.2.4. Cuando se revela a Dionisio la verdad sobre la incursión de la trirreme 
siciliana y de la embajada remitida para reclamar a Calírroe, 869 el sátrapa cae al suelo con 
aspecto y color de muerto. 870 Focas se encuentra entonces en un apuro; no quería llamar a 
nadie para que fuese testigo de su secreto. 871 Pesa en su ánimo el temor de que Calírroe 
ordene arruinarle su vida y la de su estirpe si le cree responsable de lo sucedido. 872 Y omite el 
deber de pedir socorro para el sátrapa con objeto de preservar el silencio sobre sus acciones. 

2.6.2.2.2.5. A propósito del asalto de la trirreme Dionisio quiere mostrar a Calírroe su 
ternura y magnanimidad con los presuntamente fallecidos 873 y le dice: 874 

Levántate, mujer, y construye una tumba para ese desdichado. ^Por qué 
persigues lo imposible y descuidas lo necesario? 

Su deseo es una farsa. Dionisio envidia la cercanía de Quéreas, pues, incluso muerto 
sigue siendo amado por Calírroe. 875 Pero en su empeno de querer pasar por el hombre que no 
es, prolonga la preocupación de su esposa. 876 Insta a su mujer a ir a la ciudad y construir la 
tumba de Quéreas en un lugar elevado, de modo que fuera visible de lejos desde el mar por 
todos. 877 La ternura y magnanimidad de Dionisio tienen como objetivo magnificar a cualquier 
precio la estima en que le tiene Calírroe. Sin embargo, hay una completa divergencia entre su 
esencia y su apariencia, entre cuanto siente y aquello que dice sentir. 



Charit., f, 9, 9.28-29: xpifìpr|$ èv8á5e KaTéTTÀeuaev èk 2iKeÀía$ Ka\ Trpéa[ìei$ 2upaKoaícov Trapà 
ooù KaÀÀipór|v àTraiToùvTcov. 

870 Charit., I~, 9, 10.32-33: ó u.èv oùv ê^eiTO Ka\ axfjl-ia ko\ xp<£>y.a ve^poû Troiriaaç. 

871 Charit., f, 9, 10.33-1: 0cokòç 8è èv àTropía Ka8eiaTr|Kei, KaÀéaai u.èv oùSéva 8éÀcov, ïva u.rí 
tiç aÙTcp uápTuç yévr|Tai tcòv àTroppTÍTcov. 

872 Charit., V, 9, 6.11-13: ó 5è OcoKâç àTféKpuTTTe tt\v àÀf|8eiav, où Aiovùoiov 5e5oiKcós, 
yivcóoKcov 8è ôti KaÀÀipór| Ka\ oùtòv à-rroÀeï koi tò yévoç oùtoO, Tru8onévr| Trep'i tcòv yeyovÓTcov. 

873 Charit., A, 1, 3.4-5: SéÀcov oùv èv5eíÇao8ai OTopyriv Ka\ ueyaÀo^uxíav. 

874 Charit., A, 1, 3.5-7: àváoTTìSi, cb yúvai, Kai TÓcpov xaTaoMÚaoov tcò TaÀaiTrcópcp . tí Tà 
uèv à5ùvaTa OTreùSeiç, àneÀeïç 5è tcov àvay^aícov;. 

875 Charit., V, 7, 6.23-24: fÍTTTeTO |ièv yàp aÙTOù ÇriÀOTUTTÍa 5ióti koì veKpòv ètpíÀei Xaipéav. 

876 Charit., A, 1, 5.16-17: SéÀcov oùv àua Ka\ Tpi[3r|v èyyevéaSai Tfj q>povTÍ5i. 

877 Charit., A, 1, 5.17-19: ^aSíÇcouev, co yùvai, cpriaív, eìçâoTu, KàKeÏTrpò Tfjs TróÀecoç ùyn,Àòv 
Ka\ àpíSrjÀov KaTaoKeuáacoiaev TÓcpov, cóç Kev Tr|Àecpavr|5 èK TrovTÓcpiv àv5páoiv eTt|. 
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2.6.2.2.2.6. Habiendo sido convocado Dionisio en Babilonia para determinar la 
legitimidad de su matrimonio, guarda el secreto hasta el fin y no confiesa a su mujer la 
verdadera causa del viaje. 878 Le cuenta que el Rey le había mandado llamar sólo porque quería 
deliberar sobre los asuntos de Jonia. 879 Este (3ouÀeúoao0ai 6éÀcov no se ajusta ni lejanamente 
al motivo real de su peregrinación. Tal razón formal encubre la causa real de la expedición. 

2.6.2.2.2.7. Mitrídates protege a Quéreas no porque le resulte simpático o en nombre 
de la justicia universal. Formalmente da la impresión de ser una persona que no desea cometer 
una acción impía contra nadie. 880 Pero realmente le mueve la esperanza de que, como sucede 
en los certámenes atléticos, permaneciendo como atleta de reserva entre Quéreas y Dionisio, 
pueda arrebatarles sin esfuerzo el premio de Calírroe. 881 Tiene la enfermiza esperanza para su 
pasión de que, ayudando a un amigo, 882 podrá acercarse a ella y seducirla. 

No obstante, hay un momento previo en el cual su fachada se desmorona. Ocurre 
cuando, tras oír la denuncia de Policarmo, enrojece y se llena de sudor, e incluso, sin querer, 
derrama lágrimas 883 de suerte que el siciliano se calla y todos los presentes se quedan sin 
saber qué hacer. 884 Ahí su ser casi emerge. Se ve traicionado por sus emociones. Pero 
enseguida recompone la divergencia entre su motivación real y sus alegatos; poco tiempo 
después, tras recibir el comunicado del rey, cuando estuvo solo llamó a Quéreas y le dijo: 885 

Estoy ardiendo de irritación. Por haber querido devolverte a Calírroe se me 
llama a juicio. 



Charit., A, 7, 8.17-18: 8iEcpùÀaTTE 8è ôu.coç tò àTróppr)Tov u.Èxpi tèàouç, Ka\ tiìv aÌTÍav oûx 
cóuoÀóyei Trpòs tt]v yuvaìxa. 

879 Charit., A, 7, 8.18-20: àÀÀ ' rí Trpócpaaiç fjv òti (BaaiÀeùs aÚTÒv u.ETaTTÈy.TTETai, (3ouÀEÙaaa8ai 
8ÉÀCOV Trep'i tcòv év 'lcovía TrpayuÓTcov. 

880 Charit., A, 3, 6.20-22: âSeÀcpè Ka\ cpíÀe, u.iKpoù u.e èvr|8pEuaa$ êpyov àoE(3È<; Èpyáaao8ai 8ià tt|v 
Èy^paTfj u.Èv ÒÀÀ' ÔKaipóv aou oicotttív. 

881 Charit., A, 4, 1.3-5: Mi6pi8ÓTT|5 8è ÈxaipEV èàttíÇcov òti Ka8ÓTrEp Èv toïç àycòai toïç yunvi^oïç 
ÈcpeBpoç ijévcov u.ETaÇù XaipÈou te ko\ Aiovuoíou oùtòç à^oviTi tò â8Àov KaÀÀipóriv àTroíoeTai. 

882 Charit., A, 3, 11.17-18: ïva 8oKfj cpíÀcp (3otì8eïv. 

883 Charit, A,2, 13.7-9: TaÙTa à^oùoaç ó Mi8pi8áTT|s ÈpuSrmaToç ÈVETTÀr|a6r| Kaiï8pou tò èv8ov, 

koí ttou Ka\ 8ÓKpuov aÙTOÙ \XT\ 8ÉÀOVTO5 TrpOÈTTEaEV. 

884 Charit., A, 2, 13.9-10: cóote ko\ tòv TIoÀùxapiiov SiaoicoTrfioai Ka'i TróvTaç àTropEÏv T0Ù5 
TrapóvTaç. 

885 Charit, E, 2, 3.25-26: Èyco Kaíoiaai Ka\ à-rroSoùvaí ooi ÔEÀiíoaç KaÀÀipór|v ÈyKaÀoûuai. 
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Se trata de una nueva infamia. Ssa no era su finalidad. Se rebaja a oír las razones de 
unos reclusos y se solidariza por la causa de Quéreas no por mor de la justicia, sino por 
disponer de una oportunidad para incautarse de Calírroe y satisfacer sus deseos. 

2.6.2.2.2.8. Cuando los dos sátrapas se encuentran cada uno de ellos trata, por un lado, 
de conservar la imagen formal que han creado de sí mismos y, por otro, de dejar al descubierto 
la duplicidad del otro, la divergencia entre sus palabras y su motivación. Dionisio sospecha, con 
fundamento, que en la actuación de Mitrídates se encuentra la intención adúltera de querer 
seducir a Calírroe. Entiende que la defensa de Quéreas tiene como objetivo real su propio 
beneficio. Dice que es típico de un pérfido, el traer ante la multitud a la mujer ajena contra la 
voluntad de su hombre, sin ser ella acusadora ni acusada. 886 Este où Oéàovtoç àvSpóç es un 
no-querer legítimo, cuestionado por una persona que obra de mala fe bajo una piel de cordero. 
Pero en su afán de desenmascarar a Mitrídates llega a enganarse a sí mismo al no creer que 
Quéreas esté vivo por no querer creerlo en absoluto. 887 Lo cual no significa que no tenga razón 
al anticipar los motivos adúlteros que mueve a su homólogo (pues trata de seducir a Calírroe 
a través de la excusa de volver a ver a Quéreas). 888 Dionisio llega incluso a contestar a su rival 
de modo casi idéntico a como Calírroe responde a Terón: 889 

Di lo que quieras. 

La posición de Dionisio también es muy débil. Ha empleado todos los medios a su 
alcance para casarse y conservar a su lado a una mujer que no le quiere. 

2.6.2.2.2.9. Acerca del juicio, el eunuco Artáxetes interpreta perfectamente que lo 
cuanto el monarca públicamente quiere, no se ajusta a su voluntad: 890 

Tú me ordenaste, senor, tener cuidado para que quede en secreto. Y con 
razón me lo ordenaste, pues has tomado augusto papel de juez y quieres mantener 
tu reputación ante los persas. 



886 Charit., E,4, 10.9-1 1: Trpòç toûto àTTEKpívaTO Aiovùaioç Ka\ toùto u.oixoO TrapáyEiv elç óxàov 
àÀÀOTpíav yuvaÏKa oú 6éàovtoç àvSpóç, oùte ÈyKaÀoùaav oùte ÈyKaÀouu.Évr)v oùttív. 

887 Charit., A, 5, 10.14: toùto yàp où8È ôàcoç tíôeàe. 

888 Charit., A, 5, 10.15-16: aKfiyiv 8È u.oixikíiv ÚTTEÀáu.(3avE Mi6pi8ÓTOu 8iaq>8EÏpai Ôéàovtoç 
KaÀÀipór)v èàttíSi Xaipéou. 

889 Charit., E, 7, 9.29: éìttè cprja'iv ôti ttotè ko\ ôéàeiç. 

890 Charit., Ç, 6, 6.13-7.16: aù 8è ÈKÉÀEuaóç hoi, 8ÉOTTOTa , TrpovoEÏa8ai toû ÀaÔEÏv . òpôcoç 8è 
TrpooÉTaÇaç ■ àvEÍÀrjcpaç yàp tò OEu.vÓTaTov TrpóacoTrov toù 8iKaaToO Ka\ 8éàeiç Trapà TTÉpaaiç 

EÙ8oKl[_lEÏV. 
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Además, tampoco él posee la utilidad que le atribuye el Rey. Sabe que Calírroe no le 
da oportunidad de abordarla y que elude cualquier conversación permaneciendo 
intencionadamente con la reina. 891 De manera que queriendo ocuparse del tema, atribuye la 
causa de su falta de efectividad no a la vigilada, sino a la que vigilaba. 892 La solicitud de 
Artáxetes, al igual que la de Plangón, depende de lo que en cada momento les conviene. 
Cuando el eunuco juzga oportuno para su propio beneficio mentir al Rey, lo hace. 

2.6.2.2.2.1 0. Quéreas va desarrollando en el curso de la narración una divergencia entre 
la voluntad que finge y su intencionalidad real. En un principio, no confiesa a Calírroe que le 
corroen los celos. Sin embargo, su amor por ella es sincero y se revela tanto en su conducta 
tras su muerte como en su periplo jónico. Ahora bien, tras el juicio sigue al Rey fingiendo que 
quiere luchar a su lado. 893 Aquí ya muestra cierta duplicidad. Él pretende tener la oportunidad 
de alejarse para en rolarse en el bando del egipcio y vengarse. 

Además, ante la tropa a la cual ansía gobernar, alega su voluntad de no ser el jefe y de 
estar dispuesto a servir a cualquiera que quiera mandar. 894 Esto es falso. Desea ese cargo para 
poder afrontar su venganza personal contra Artajerjes y Dionisio. 

En tercer lugar, no procede a asediar Tiro ni la asalta, sino que emplea la argucia de 
un espía, pretextando ante los centinelas una i/o/unfadopuesta: el ser mercenarios griegos que 
vienen a ellos para defenderse de su común enemigo (pues dice no sólo no haber recibido su 
soldada del Egipcio, sino que anade que incluso éste quiso matarles). 895 

Finalmente, no queriendo entristecer al pueblo con los primeros acontecimientos 
sombríos empieza a narrar su historia por el final. 896 Presenta su relato no de la manera más 
fiel, sino de la forma más oportuna a las circunstancias. 



891 Charit., Ç, 7, 3.3-4: ei8coç 8è ôti KaÀÀipór| icaipòv où 8coaei, 8iaKpoúoeTai 8è tt\v óu.iÀíav 
èÇeTrÍTTiBeç auvoùaa Tfj [ìaaiÀíSi. 

892 Charit., Ç, 7, 3.4-5: toûto 8fi OepaTreûaai SèÀcov èTpeye tt\v aÌTÍav oùk eiç tt\v cpuÀaTToy.évriv 
àÀÀ' eìç Tf|v cpuÀÓTTOuaav. 

893 Charit., Z, 2, 1.24-25: Taxècoç toívuv èÇopu.f]aavTeç è8ícoKov PaaiÀéa, TrpoaTroioùu.evoi èSéÀeiv 
è^eívco auaTpaTeùeaGai. 

894 Charit, Z, 3, 1 0. 17-1 8: "EÀÀrjveç Ooivíkcov Biacpépouoiv. èyco 8è oùk èTri6uu.cò OTpaTTiyíaç, àÀÀ 1 
èToiuoç àKOÀou8eïv òotis ôv ùmcôv âpxeiv 9éÀr|. 

895 Charit., Z, 4, 5.16-6.19: Xaipéaç 8è ÒTreKpívaTO rmeïç "EÀÀrjveç maôocpópoi Trapò toù 
AiyuTTTÍou tòv u.ia0òv oùk àTroÀan(3ávovTeç àÀÀà Ka\ èTriPouÀeuSèvTeç àTroÀèoôai Trópeauev Trpòç 
ùuôç, iae8' ùncòv ànùveaSai SéÀovTeç tòv koivòv èx9póv.. 

896 Charit., H, 7, 3.21-22: KàKeïvoç à*rrò tcòv TeÀeuTaícov fíp^aTO, ÀuTreïv où 8èÀcov [èv] toïç 
TrpcÓTOiç koi OKu9pcoTroïç tòv Àaóv. 



192 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

2.6.2.2.3. La interposición de la voluntad divina. 

El término (è)6éÀco referido a los dioses posee en Caritón un valor similar al de las Erinis 
en la llíada: de necesidad. La voluntas divina es algo que se realizará inexorablemente y se 
cumplirá sin paliativos. Se trata de algo sobre lo que no cabe dudar ni puede ser discutido. En 
este caso tal querer es expresión de la libertas de un ser transcendente A su través, 
habitualmente se explica un acontecimiento inverosímil, milagroso. 

2.6.2.2.3.1 . Es difícil comprender la causa de que Calírroe fuera casada con Quéreas. 
No sólo había rivalidad entre sus padres, sino que, a todas luces, el linaje de Hermócrates era 
de mayor alcurnia que el de Aristón. Si atendemos a la marabunta de pretendientes que 
revoloteaban a su alrededor y al hecho de que la convención del patriarcado era tenida por una 
institución indiscutible que ni siquiera Calírroe discute, la explicación viable depende del deus 
ex machina:* 97 

Pero Eros quiso realizar un singular enlace. 

Este planteamiento parece extraído de las conclusiones del teatro de la Comedia 
Nueva. Que el dios se complazca en éxitos inesperados 898 resuelve un primer e intrincado 
problema de verosimilitud. Pero su voluntas no se cuestiona. La libertas del dios es la 
necessitas de los humanos. 

2.6.2.2.3.2. A propósito de las condiciones de su enlace, Calírroe precisa de algo que 
garantice que no va a ser tomada como concubina. Dionisio, entregado, en trance de acceder 
a concederle cualquier cosa por obtenerla, pregunta: 899 

^Qué juramento, dijo, quieres que haga ante los dioses?, pues estoy 
dispuesto a jurar, si fuera posible, subiendo al cielo y poniendo mi mano sobre el 
propio Zeus 

A través de la hipérbole se muestra el estado de Dionisio (quien será capaz de contraer 
nupcias con alguien cuyo origen en ese momento resulta muy conocido y de intencionalidad 
poco clara). Se desprende que el juramento por Zeus es aquel que posee mayor grado de 
obligatoriedad. 



897 Charit., A, 1, 3.10-1 1: ó 5è "Epcoç ÇeOyoç i'Siov r)9éÀnae ouu.TTÀéÇai. 

898 Charit, A, 1, 3.16-17: "Epcoç koi xaípei toïç TTapaBóÇois KaTop9cóuaoiv. 

899 Charit., f, 2, 5.16-18: ttoíouç, q>r\o\, 6éÀsiç ôpKouç Oecov; eToiuoç yàp òy.vúvai, ei ouvotóv, 
eiç tòv oúpavòv àva(3àç kq\ à^áiaevoç oùtoO toù Aióç. 
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2.6.2.2.3.3. Tras encontrar la tumba de Calírroe abierta y al no hallar su cuerpo en el 
interior, muchas y diversas conjeturas corrían entre la multitud. El mismo Quéreas, mirando y 
tendiendo las manos al cielo se pregunta cuál de los dioses se hizo su rival en amor y se llevó 
a Calírroe, reteniéndola junto a él en contra de su querer, obligada por un destino más 
poderoso. 900 En este caso, por un lado, se subraya la atribución a los dioses de cuanto resulta 
incomprensible. Pero, por otro, se manifiesta la irreductibilidad de la voluntad divina; nada 
puede el la voluntad humana, sometida a la necessitas contra la libertas de los dioses. 

2.6.2.2.3.4. En la contienda, advirtiendo que el Egipcio plantea una retirada portemor 
a ser sorprendidos en territorio hostil, 901 Quéreas toma la palabra para indicarle que, por raro 
que parezca, en la guerra todo es posible: 902 

Pues venceremos si los dioses quieren y no sólo tomaremos Tiro, sino 
Babilonia. 

La voluntad de los dioses, su libertas, permite considerarextremos a priori inverosímiles 
para la perspectiva humano, dominada por la necessitas. Incluso en la guerra hay obstáculos 
ante los cuales en absoluto es preciso retirarse, sino afrontarlos con buenas esperanzas. 903 
Ciegos a los in re, la conducta humana no sólo se rige por la razón, sino sobre todo a través 
de la èÀTriç. 

2.6.2.2.3.5. La posibilidad de que dos amantes (separados no sólo por convenciones 
y normas diferentes, sino distanciados geográficamente en una época de agitación social y 
guerra) se vuelvan a ver resulta tan inverosímil que Caritón atribuye el reencuentro 
directamente a la intervención de Afrodita. 904 La narración concluye del mismo modo como 
principió: mediante un Deus ex machina. Así lo entenderá Calírroe, la cual considera causa de 
su amor por Quéreas fue la voluntad de la diosa, pues por su querer, cuando era virgen, le fue 



Charit., f, 3, 4.32-3: tíç ápa 6ecûv àvTepaaTiíç u.ou yEvóu.Evoç KaXÀipór|v àTTEvf|voxE koi vùv 
êxei ue8 ' aÙToO [it\ ÔÈÀouoav, àÀÀà (3iaÇou.Èvr|v úttò kpeíttovo$ u.oípaç ; . 

901 Charit., Z, 3, 3.15-16: kív8uvoç Sè KaTaÀri98EÏoiv fmïv Èv Tfj TroÀEu.ía. 

902 Charit., Z, 3, 4.23-24: vikcou.ev yáp, âv 8eo\ ôèàcooi, koi oû u.óvov Túpov è'Çou.ev, àÀÀà Kai 
Ba(3uÀcova. 

903 Charit., Z, 3, 4.24-26: TTOÀÀà Sè Èv TroÀÈu.cp koi [Tà] È|iTfóSia yívETai, TTpòç a Seï u.f) 
TravTáTraoiv àiTOKVEÏv, àÀÀà ÈyxEipEÏv TTpo(3aÀÀou.Èvous âei rr\v àya9r|v ÈÀTTÍSa. 

904 Charit., H, 1, 3.8-10: 'AcppoSÍTri Ka\ ÔTTEp ÈÇ àpxfÍ5 Súo tcov KaÀÀíoTcov fípiiooE ÇEÙyoç, 
yuiiváoaoa Sià yfjç Ka\ SaÀáooriç, TráÀiv ri6ÈÀr)OEV àTroSoùvai. 
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mostrado por primera vez en Siracusa. 905 De esta manera se asimila el amor verdadero a un 
curso de acontecimientos, los cuales se simplifican de modo inverosímil a través de la libre 
intervención divina. 

2.6.2.2.4. Una pauta social obligada. 

Hay ciertos patrones de conducta considerados como pertinentes (o de buen gusto) en 
las sociedades sobre los cuales no existe ninguna exigencia legal. Su imperativo es familiar y 
social. En este caso è6éÀco se emplea para senalar la voluntad (o la falta de la misma) de 
adherirse a un patrón de conducta deseable. 

2.6.2.2.4.1. Subyugado por la nueva esclava, Dionisio se muestra incapaz de hacer 
frente a sus deseos, a la situación y a sus escrúpulos: 906 

No queriendo parecer despreciable a sus servidores ni pueril a sus amigos, 
resistió toda la tarde, creyendo que lo ocultaba, pero haciéndolo más evidente por 
su silencio. 

Previamente Dionisio ya había sentido confusión y vergúenza por permanecer en su 
companía inflamado de amor. 907 Sin embargo, trata de evitar que se conozcan sus 
sentimientos, pues el saberlo enamorado parecerá un signo de debilidad a la servidumbre y un 
rasgo infantil a sus allegados. Pero eso es precisamente lo que ocurre dado que en lugar de 
manifestar su carácter habitual, se le ve sumido en un completo mutismo. 

2.6.2.2.4.2. Una devoción similar por realizar una acción legalmente no obligada se 
encuentra a propósito de la expedición siciliana, cuando del consejo se proponen como 
voluntarios la mayor parte de los presentes. 908 Esta cruzada no tiene el mismo carácter que 
aquella otra en la cual los chipriotas se embarcan voluntarios en el bando de Quéreas para 
combatir a Artajerjes. 909 En este último caso se asume no sólo la existencia de una soldada, 
sino el enrolamiento para participaren el botín; en la primera, el único premio de la embajada 



905 Charit, H, 8, 16.4-6: x°<pis ooi cpqoív, 'AcppoBÍTiy TróÀiv yáp u.oi Xaipéav èv 2upaKoúoais 
èSeiÇaç, ôttou koi TrapSévoç eTSov aúxòv ooù SeÀoúoris. 

906 Charit., B, 4, 1.19-22: u.f) 8è toïç oÌKÉTais SéÀcov eÙKOTacppóvr|Tos 8oKeïv |ir|Te u.eipaKicó8r|s toïç 
cpíÀoiç, 8ieKapTépei Trap' ôàtiv Tf]v èoTfépav, oìóy.evo<; u.èv ÀavSáveiv, KaTÓ8r|Àoç 8è yivóu.evos 

U.ÒÀÀOV 6K Tfjç aiCOTTfjç. 

907 Charit., B, 3, 1.3-4: àTTopr)8eis oûv koi e tt 1 TTÀéov óu.iÀeïv KaTai8eo6e\s àTrfiÀ8ev eiç Tr|v eTrauÀiv, 
cpÀeyóuevoç f|8r| tco êpcoTi. 

908 Charit, f, 4, 17.27-28: èK 8è Tfjç PouÀfjç ÙTréaTrioav è8eÀovTa'i tò TTÀeïoTov liépoç. 

909 Charit, H, 3, 12.5: ttoàào'i koi KuTrpícov è8eÀovTa'i èvèprioav. 



195 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

será encontrar a Calírroe; el enrolamiento se produjo por respeto hacia Quéreas y, sobre todo, 
a Hermócrates. 910 Nadie que no participara incumpliría ley o procedimiento alguno y no hay 
beneficio a la vista. La frase ritual que expresa este querer ligado a una conducta socialmente 
reputada aparece a propósito de haber sido nombrado Demetrio estratego de las naves en las 
cuales volvían los rebeldes a su patria con la embajada de reintegrar a Estatira con el Rey. 911 
Entonces ocurrió que: 912 

Todos querían acompanar a Quéreas y lo estimaban más que a su propia 
patria e hijos. 

Literalmente la sentencia es falsa. Ocurre que el Egipcio ha muerto y que Quéreas se 
ha convertido en el único mando conocido e invicto para la tropa. 

2.6.2.2.4.3. La primera vez que Calírroe muestra su belleza en Babilonia ocurre a causa 
del requerimiento de Rodoguna, quien pretende competir con su hermosura. Pero, los 
bárbaros, sorprendidos por su atractivo, se prosternan ante la griega y a nadie le pareció ya 
que estuviera presente la citada Rodoguna. 913 También ésta se da cuenta de su inferioridad y 
se nos dice que, no pudiendo marcharse ni queriendo ser vista, se deslizó tras las cortinas con 
Calírroe, rendida a quien tan superior era. 914 Por vergúenza (condicionada por su sociedad) 
deseó desaparecer. 

2.6.2.2.4.4. En un momento dado, cuando piensa que Calírroe quizás ama a otro, 
Quéreas marcha a la guerra por venganza y lo impulsan más y lo hacen más distinguirse no 
sólo su deseo de derrotaral Rey, 915 sino el querer mostrarque no es un hombre despreciable, 
sino digno de honores. 916 Este deseo se encuentra socialmente pautado. Durante el transcurso 



Charit., f, 5, 2.7-9: oùkouv où8è oi Trpéa(3eis f|0eXov (3pa8ùveiv ùtt ' aìSoûç Tfjç te Trpòç êkeïvov 
Ka\ laáXiaxa Trpòç "Ep|jOKpáTr)v, âXÀ' f]Toi|_ióÇovTO TrXeïv. 

911 Charit., H, 3, 10.32-33: Tfiv yàp (ìaaiXíSa tco u.eyáXcp (3aoiXeï Tréy.Trco 8ià ooù. 

912 Charit., H, 3, 11.35-1: TrávTeç u.èv oùv fjôeXov àKoXou9eîv Xaipéa Kai TrpoeTÍy.cov aÙTÒv 

TTOTpíBcOV KOl T6KVCOV. 

913 Charit., E, 3, 9.7-8: ÉKTrXayévTes 8è oi (3áp(_>apoi TrpooeKÚvrioav ko\ oùSe'iç é8ÓKei 'PoBoyoùvriv 
Trapeïvai. 

914 Charit., E, 3, 9.9-1 1 : auvfjKe 8è Ka\ f) 'PoSoyoùvn, Tfjç fjTTriç , Ka\ uA T£ àTreXOeïv Suvauévri \xt)te 
pXéTreo6ai OéXouoa ÙTréSu Tf|v OKr)vf|v ueTà Tfjs KaXXipór)5, Trapa8oùaa aÙTf|v tco KpeÍTTOvi cpépeiv. 

915 Charit, Z, 2, 6.19-20: Trpòç (3aoiXéa cpiXoveiKÍa. 

916 Charit., Z, 2, 6.20-21: Ka\ tò SeïÇai SéXeiv ôti oùk fjv eÙKaTacppóvr|Tos , àXX ' ác^ios Ti|_ifj$. 
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de la contienda nunca piensa tanto en su seguridad, ni en Calírroe, como en cobrar la estima 
social de la cual se cree merecedor. 

2.6.2.2.4.5. Caritón comenta que los aborígenes de Tiro eran una raza belicosa por 
naturaleza y que querían poseer gloria por su valor para no desmerecer de Heracles. 917 El 
empleo de icráouai refuerza el deseo social de honrar a quien consideraban como su ancestro 
(a través de una conducta conforme a sus numerosas hazanas). 

2.6.2.2.4.6. Cuando el egipcio se dirige a Quéreas (después de que éste acepte ser 
navarco y tras haberle pedido sus trirremes junto con sus trescientos hombres), el monarca 
responde: 918 

Tomalos, dijo, a ellos y a cuantos más quieras. 

Esta expresión cortés se encuentra adaptada a la alcurnia del Egipcio ante la petición 
de un inferior. Es evidente que si sus efectivos fueran innumerables, vencería en la guerra con 
independencia de cuál fuera la estrategia. Así pues, òoouç àv 6éÀriç, es una respuesta 
hiperbólica adaptada a una convención; se asume que Quéreas tomará sólo las naves 
necesarias. 

2.6.2.2.4.7. Cuando Calírroe indica a Rodoguna, postrada a sus pies, que se levante, 
que vaya al encuentro de su marido y que lo mismo rige también para todas las demás que la 
reina qu/'era, 919 subordina su deseo al de Estatira (por ser esta la mujer de mayor rango entre 
ellas). Hay agradecimiento en sus palabras, pero lo que se subraya a través de (âaoiÀiç àv 
âÀÀaç 9éÀri es el deseo de no minar su autoridad ni su status social. 

2.6.2.2.4.8. Ya de vuelta en Siracusa se empujaban unos a otros (los camaradas de 
quinta y de gimnasio queriendo saludar a Quéreas y las mujeres a Calírroe). 920 Ese deseo se 
ve pautado por las circunstancias sociales. No sólo se trata del retorno de dos sicilianos a su 
tierra natal. Su elevada alcurnia troquela ese deseo social de darles la bienvenida. 



Charit., Z, 2, 7.24-26: Túpioi 8è cpúoei yÉvoç éot'i laaxn-icÓTaTov Ka\ kXéo<; étt ' àvSpsíg OÉXouoi 
K£KTf]o9a i , u.f| Só^cooi KaTaioxúvEiv tòv 'Hpa^XÉa. 

918 Charit., Z, 5, 9.21-22: èxe çno'i Kai toútouç ko\ âXXouç, òoouç âv 8éArj$. 

919 Charit., H, 3, 8.22-24: àvíoTaoo Ka\ oú, 'PoSoyoúvn, TrpcoTri noi qjíXn rTepaíScov, Ka\ (3ót8iÇe 
Trpòç tòv ôvBpa tòv oeauTfís, Ka\ ôaaç f) PaoiX'iç âv àXXaç 6sXri. 

920 Charit., H, 6, 11.14-15: ètteruXíovto 8è àXXf|Xoiç ouvéçtiPoi ko\ ouyyuuvaoTaí, Xaipéav 
àoTráoaaOaL OéXovteç, KaXXipÓTìv 8è ai yuvaûcEç. 



197 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua 



Javier Picón Casas 



2.6.2.2.5. La preferencia personal. 

A través de è0éàco, el concepto de voluntad referido a los seres humanos siempre ha 
de ser entendido como expresión de la necessitas. En los casos siguientes se comprende como 
voluntad que obedece a una inclinación personal o propensión individual. Ciertamente ésta 
depende del gusto personal, pudiendo poseer cariz: 

(1) . Ético, ajustado a valores morales. 

(2) . Estético, dependiente de un criterio de gusto. 

(3) . Simultáneamente ético y estético. 

Pero lo significativo es que tal volición depende de una estructura de carácter que se 
asume como instintiva (y, por lo tanto, no es libre). Veamos sus ocurrencias. 

2.6.2.2.5.1 . Habiendo sido Policarmo golpeado, se le interroga sobre qué mujer es su 
cómplice y de dónde debían traerla. 921 Encontrándose en tal trance y no queriendo inculpar 
falsamente a nadie 922 a su vez responde preguntando a qué venía armar en vano tal tumulto 
buscando a una persona que ni siquiera estaba allí. 923 La motivación de Policarmo es ética. 
Incluso sometido a tortura no desea que por su culpa se incrimine a una inocente. Pero esto 
es propio de su carácter noble. 

2.6.2.2.5.2. Tras ser inquirido acerca de la mujer que ha causado sus males 924 y al 
aprestar para ello instrumentos de tortura, 925 Policarmo responde nombrando a Calírroe. Ese 
nombre conmueve a Mitrídates. Le pareció muy poco afortunada la identidad en la 
denominación de ambas mujeres 926 hasta el punto de no querer seguir haciendo 
averiguaciones, por temor a verse en la obligación de injuriar un nombre que tan dulce le era. 927 
Su querer era de índole estética. Nadie asegura que la persona a la que buscan sea ella. Pero 



92 1 



Charit., A, 2, 11.3-4: ttccíovteç oùv tòv TToXùxapuov lipcoTcov tíç èoti Kai ttó0ev âyouoiv 



aÙTT|V. 



922 



Charit, A, 2, 11.4-5: ó 8è áôXioç èv àiarixavía yevóiievoç xaTayeúoaoôai i_ièv où8ei_iiâ$ fí6eXe. 



923 



Charit., A, 2, 1 1.5-6: tí 8è uÓTriv, eÎTre, 6opu(3eïo6e Çr|ToOvTes tt)v où TTapoùoav; . 



924 



Charit, A, 2, 11.17-18: liáoTiyes rjToùvTO ko\ TrOp èTrecpépeTO koi (3aoaviGTr|pícov fjv 



TrapaoKeur|. 



925 



Charit, A,2, 11.18-19: Xéye, cpr|oi, Toùvoi_ia Tfjç yuvaitóç , f|v aÌTÍav cóy.oXóyr|aas elvaí ooi 



TCOV KOKCOV. 



926 



Charit, A, 2, 1 1.20-21 : è T.Xr|Çe Toùvoiaa MiÔpiSáTirv, Ka\ àTuxfj Tiva êSo^ev óiicovuiaíav tcov 



yuvaiKcov. 



927 Charit, A, 2, 1 1.21-1: oÙKeT ' oùv TTpoÔùiacoç f|6eXev èÇeXéyxeiv, 8e8oiKcos ufi KaTaoTfj TTOTe 
eiç àváyKT|v ùPpíoai tò tí8iotov ôvoua. 
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Mitrídates no sólo encuentra molesto creer que una mujer tan bella pudiera ser mala, sino que 
incluso le fastidiaba que alguien con ese nombre lo fuera. Se conduce como lo que es: un 
déspota. 

2.6.2.2.5.3. En trance de acercarse el día de autos, Dionisio se encuentra lamentándose 
de su suerte. Mientras, Quéreas, por su parte, no toca la comida ni quiere en absoluto vivir. 928 
Este sentimiento de finitud es estético. En ese instante hay una diferencia entre su voluntad y 
aquella otra que tuvo cuando, después de haber sido llevado por los celos, creyó haber matado 
a Calírroe. Ciertamente en aquel entonces también deseó morir. Pero se trataba de un quid pro 
quo. Su sentimiento era ético: la pena que pretendía para sí se adecuaba al delito que sentía 
haber cometido. Sin embargo, tras conocer que Calírroe no sólo vive, sino que además se ha 
desposado con otro, su deseo de perecer nya o es sólo ético. Ciertamente tiene merecido el 
haberla perdido, pero el castigo que desea no compensa nada. Se encuentra aborreciendo el 
mundo actual y no desea vivir más. Este sentimiento de finitud es estético: pues reconoce que 
ella tiene razones para no quererle y, sin embargo, où5è òàcoç fíOeÀe Çfîv. Es decir, prefiere 
morir si ha de seguir existiendo sin ella. Pero tanto su voluntas de perecer por haberla matado 
o por haberla perdido revelan la nobleza de su naturaleza. 

2.6.2.2.5.4. Las campesinas interpelan a Calírroe en el templo de la diosa por entender 
que ella, al contemplar la talla de Afrodita, le parecerá ver una imagen de sí misma. 929 Calírroe 
se llena de lágrimas y dice para sí: 930 

j Ay de mí, desdichada, también aquí está Afrodita, la diosa que es causa de 
todos mis males! Pero iré, pues quiero hacerle muchos reproches. 

Por lo tanto acude motivada a causa de una preferencia ética. Ella es devota de la diosa 
y aquélla le ha fallado malamente. Sin embargo, sus recriminaciones poseen un tinte personal 
y moral que concuerda con la pulsión que le compele de continuo a comunicarse con ella. 

2.6.2.2.5.5. Fuera de sí, saliendo de su desmayo, Dionisio pregunta: 931 

iQuiere casarse conmigo Calírroe, que no quería ni dejarse ver? 



Charit, Ç, 2, 8.29-30: Xaipéaç 8è oúx rj ttteto Tpocpfjç, oùSè òÀcoç fi8eÀe Çfj v. 

929 Charit., B, 2, 6.9-10: SóÇeiç, co yùvai, Seaoauévri Tf|v 'AcppoSÍTriv eÎKÓva Pàstteiv oeauTfis. 

930 Charit., B, 2, 6.11-13: o'íuoi Tfjs ouucpopâs, kol èvTaûSó éotiv 'AcppoSÍTn, 8eòç x\ uoi ttóvtcov 
tcòv kokcòv aÌTÍa . TtÀfiv áTrei|-ii, 8éÀco yàp aÚTf|v ttoààò néu^aoOai. 

931 Charit., T, 1, 4.4-5: 8éÀei uoi KaÀÀipór| ya|jr]8fjvai, x\ \xx\ SéÀouoa \xx\hz òcpefjvai; . 
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La pregunta tiene sentido dado que Calírroe no sólo tiene reparos éticos en su contra 
(los cuales él procuran continuamente anticipar y despejar). Ama a otra persona 
incondicionalmente. Sólo su pasión por Quéreas le impide abortar y evitar el suicidio. Así pues 
sus reparos son de índole ética, pero también estética. Desea permanecer fiel y se esconde 
de quien la pretende. La construcción 0éàei... urj QéXovoa refuerza el sorprendente giro, pues 
no parecía que su naturaleza permitiera tal resolución. 

2.6.2.2.5.6. La voluntad puede sumir a una persona en dilemas éticos sin solución 
cuando trata de realizar simultáneamente dos deseos incompatibles. Así, ya en la nave, 
Quéreas se siente abatido ante las súplicas de sus padres, quienes no desean que les 
abandone. El joven termina conmovido por sus ellos arrojándose por la borda al mar, 932 
queriendo morir 933 para escapar de una de las dos cosas: de no buscar a Calírroe o de hacer 
sufrir a sus padres. 934 Nuevamente el término subraya una condición natural noble. 

2.6.2.2.5.7. Calírroe desea manumitir a Plangón con objeto de que no la traicione. 935 
Dionisio anade que es preciso agradecer no sólo a la sirvienta, sino honrar a Afrodita. Él quiere 
ir a darle gracias por haber sido en su templo donde ellos se vieron por primera vez. 936 Y ella 
responde: 937 

También yo lo quiero, dijo Calírroe, y más que tú, pues he recibido de ella 
mayores favores. 

Dionisio pretende conmemorar lo que piensa que fue un acontecimiento transcendente 
para la pareja: su primer encuentro. Sin embargo, ella se refiere a su recuerdo vital más 



932 Charit, f, 5, 6.28-1: KaTEKÀáo6r| Xaipéaç Trpòç tòç tcov yovécov ÎKsaías Ka\ êppiyev éauTÒv 
òttò Tfjç vecoç eiç tt\v 6áÀaooav. 

933 Charit., V, 5, 6.1: àTro9aveïv 0ÉÀcov. 

934 Charit., I~, 5, 6.1-2: ïva cpùyr) 8uoTv OÓTepov, f\ tò u.f) ÇrjTeïv KaÀÀipór|v f\ tò ÀUTrfjaai toùç 

yoveïç. 

935 Charit., T, 8, 1.5-6: 'Aycovicooa 8è KaÀÀipór| nf| Trpo8o9rj tò ÓTfóppriTov aÛTfjç, f|Çícooev 
ÈÀeu6epco9fîvai TTÀayyóva. 

936 Charit., V, 8,2.11: Ttap' rj TrpcoTov óààtíàouç eïSouev. 

937 Charit., f, 8, 2.11-12: KÒycb cpriaiv f| KaÀÀipór| aoù 9éÀco uàÀÀov ■ êxco yàp aÙTfj ueíÇova 

XÓpiv. 
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substancial: su casual coincidencia con Quéreas durante la fiesta pública de Afrodita. 938 Ambos 
cónyuges se refiere a acontecimientos distintos. En su estima valoran de manera diferente los 
eventos. Aun cuando su moralidad sea afin, el valoresféf/cosignificativo para Calírroe es aquel 
al cual le predispuso su propensión erótica hacia Quéreas. Esta preferencia no es voluntaria; 
depende de su instinto. 

2.6.2.2.5.8. Habiendo cobrado Calírroe fama de bella, las persas mandan a Rodoguna, 
la más hermosa de entre ellas, con objeto de que rivalice con la hermosura de la griega. Así 
pues, visita a Dionisio y le dice que quiere abrazar a su hermana. 939 El objetivo de su 
preferencia es de índole estética; tal motivación tiene por causa su natural curiosidad. Por lo 
tanto, Rodoguna participa de un deseo que se encuentra pautado por su condición femenina. 

Ahora bien, cuando Calírroe muestra su belleza el narrador nos dice que era de tal 
magnitud que todos tendieron no sólo los ojos, sino también el alma hacia ella y poco faltó para 
que cayesen unos sobre otros por querer cada uno verla antes que el otro, 940 y estar lo más 
cerca posible. 941 Tal arrobamiento ya no se ve aquí movido por simple curiosidad, sino por el 
implacable instinto erótico de apetecer la belleza. Nuevamente esta voluntas expresa 
necessitas, no libertas. 

2.6.2.2.5.9. A propósito de las amenazas proferidas por Mitrídates instándole a que se 
retracte, 942 todos miran a Dionisio queriendo saber si, enfrentado a esta elección, renunciará 
a la acusación o se mantendrá firme. 943 Este deseo común es una preferencia estética movida 
por la curiosidad. En cambio, tras interponerse entre los dos amantes, Calírroe aparece 
sumamente alterada, inmóvil, mirando fijamente a Quéreas. 944 Caritón comenta: 945 



Charit, A, 1, 1.18-19: 'AcppoSÍTriç ÉopTfi 8rn_ioTEÀf|ç, ko\ Trâaai oxeSòv ai yuvaÎKEç àTTfjÀSov 

EIÇ TÒV VECOV. 

939 Charit., E, 3, 8.32-33: 8ÉÀco, cpr)o\ ,tt\v à8EÀcpf|v àoTfáoaa9ai. 

940 Charit., E, 3, 8.3-5: à[_ia 8È TrávTEç où laóvov toùç òcp8aÀu.oùç àÀÀà Ka\ Tàç yuxàç èÇéteivov 

KOl |_UKpOÙ 8eÏV ÈTf ' àÀÀf|ÀOUÇ RaTÉTTEOOV, ÔÀÀOÇ TfpÒ áÀÀOU 8ÉÀCOV ì8eïv. 

941 Charit., E, 3, 8.5: Kai cbç 8uvotòv ÈyyuTÓTCû yEVÉoOai. 

942 Charit., E, 7, 7.20-21: (3aaiÀÉcoç 8etí8t|ti TrapaTTÉmpai rr\v 8íktìv. TraÀivcpSíav eìttè Mi8pi8ÓTr]ç 
où8èv à8iKEÏ- hóttìv ÉuE|_ivpá|_ir|v aÙTÓv. 

943 Charit., E, 7, 8.24-26: TaùTa eîttcov Èaíyr|OEV aTravTEç 8è eìç Aiovùaiov àTTÉpÀE^av 8éàovteç 
ua6EÏv, aípÉOEcoç aÙTcp TrpoTE8EÍar|ç , TTÓTEpov àcpíoTOTai ttïç KaTTiyopíaç fì pEfìaícoç èuuévoi. 

944 Charit., E, 8, 3.18-19: TTEp'i KaÀÀipór|ç f)Trópouv. nóÀioTa yàp fjv èkeívt| TE8opu(3r||jévr| ko\ 
ávauSoç EÌaTf|KEi, yóvov àvaTTETTTaiaÉvoiç toTç òcp8aÀ|aoïç eìç Xaipéav àTro(3ÀÉT.ouaa. 

945 Charit., E, 8, 3.18-19: è8ókei 8' áv noi Ka\ (3aoiÀEÙç tóte Séàeiv XaipÉaç EÎvai. 
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Y me parece que el propio Rey hubiera querido ser Quéreas en aquel 
momento. 

Aunque estético, su deseo no se encuentra originado por la curiosidad. El Rey desearía 
que ella le mirase de ese modo (no porque perciba a quién ella ama, sino, simplemente, porque 
el muchacho está siendo mirado por la joven que Artajerjes desea y es preciso existir para 
alguien antes de ser tenido por deseable). La voluntad del Rey no es libre ni reflexiva; obedece 
a su instinto erótico. Es, por lo tanto, expresión de la necessitas urdida por Eros. 

2.6.2.2.5.10. Tras la interrupción del juicioy en trance del inicio de la contienda, Caritón 
comenta que: 946 

A Calírroe, por su parte, la reina no quería llevarla. 

La razón podría radicar en que su belleza le hacía sombra. Pero no parece ser este el 
caso, pues la acogió favorablemente dejando de lado toda envidia femenina. 947 Así pues, la 
motivación no era estética. Ocurre que le pesaba la belleza de la mujer, pues era tan cercana 
que no sólo provocaba comparaciones, 948 sino que sospechaba de las frecuentes visitas del 
Rey y de sus bondades, completamente fuera de lugar. 949 A esto se anadía el haber observado 
en el monarca signos de encaprichamiento, pues miraba furtivamente a la muchacha y sus ojos 
trataban de escapar de su mirada, viéndose forzados no obstante a dirigirse a ella. 950 Por lo 
tanto, sus reparos eran de índole ética. El carácter de la reina es incompatible con consentir 
la vergûenza de que la favorita de su marido sea otra. Su deseo era expresión de su carácter 
noble. 

2.6.2.2.5.11. Tanto Estatira (confiando en la ecuanimidad del Rey) 951 como Quéreas 
(avalando su decisión como navarco) 952 prometen a Calírroe que tendrá el marido que ella 



Charit., Ç, 9, 4.5: KaÀÀipór|v 8è i) \xev [iaaiÀiç oùk Í|8eàev ÈTráyEo8ai. 

947 Charit, E, 9, 2.4-5: yuvaiKEÍav cpiÀovEidav. 

948 Charit., Ç, 1, 6.24-25: è(3ápEi yàp aÙTr)v tò kóààoç Tfjç yuvaiKÒç àvTiouyKpivóu.Evov Èyyùç. 

949 Charit., Ç, 1, 6.25-26: ùttgûttteue Bè k<x\ [ìaoiÀÉcoç Tàç TTUKvà ç eìoó8ouç ko\ tòç àmípouç 
cpiÀocppooùvaç. 

950 Charit., Ç, 1, 7.28-30: TtapEcpùÀaTTE 8è oùtòv Kai év toïç óuiÀíaiç riouxiì KaÀÀipór|v 
ÙTTo(3ÀÉTrovTa , tcai toùç òcpOaÀuoùç KÀÉTTTOVTa<; ijèv tt\v 8éav, aÙTOuÓTcoç 8è èkeï cpEpouévouç. 

951 Charit., E, 9, 3.4: xpr)°" T óç èoti Pooiàeúç. èÇeiç áv8pa ôv ôéàeiç. 

952 Charit, H, 1, 8.29: è'Çeiç 8è âvSpa, ôv Séàeiç. 
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quiera. Tal preferencia es indeterminada. Ninguno de sus interlocutores está en posición de 
determinar si es el cariz ético o el estético lo que mueve su propensión (pues Estatira no la 
conoce y Quéreas no sabe en ese momento que la mujer se trata de su esposa). En ambos 
casos lo que presuntamente es su voluntas sólo expresa sus carácter, de su naturaleza noble. 

2.6.2.2.5.12. Encaprichado de Calírroe, el Rey se encuentra lamentando disponer sólo 
de una ocasión más para poder verla. 953 Dice no saber a quién ella ama por estar enamorado, 
de lo cual se convencerá cuando no la vea. 954 Y en ese momento de reflexión se pregunta: 955 

^Por qué entonces quieres atormentarte? 

A partir de ahí se produce el giro de sus pensamientos. Hasta entonces ha descrito la 
situación con lucidez. Pero tras ese punto comienza a pensar y maquinar insensateces. Se 
pregunta por la causa de que se preocupe de Dionisio y Quéreas, a los que ve como viles 
esclavos, 956 manifiesta no hacer público su amor por respeto a Estatira 957 (pero tampoco hará 
concluir el juicio) 958 y decide aplazar la vista como haría cualquier otro juez corriente. 959 La 
preferencia estética es lo que moverá sus acciones. El único reparo que siente es por Estatira, 
pero no resulta moral; por ella no evita tratar de iniciar una aventura, sino sólo de simular que 
no la pretende. Lo que le molesta es la vergúenza pública, las apariencias y no el hecho de ser 
infiel a su esposa. La voluntad del Rey es conducida sólo por su instinto sexual. 

2.6.2.2.5.13. Durante el pleito, tras el inesperado giro de acontecimientos, Dionisio se 
maldice a sí mismo por haber abandonado Mileto; allí dominaba la situación y no sólo su mujer 
no habría vuelto a ver a Quéreas, sino que ni siquiera su carta se la habrían entregado si él no 
lo hubiera querido. 960 Tal preferencia parece tener causa moral, pues, en este contexto, 
Dionisio no trata de hacer justicia universal, sino que defiende su matrimonio y la familia que 



953 Charit., Ç, 1, 9.8-9: òq>8aÀu.oi SuaTuxèìç, uíav copav êx ETE àoittòv àTroXaOaai toO roààíotou 
6eáu.aToç. 

954 Charit., Ç, 1, 10.13-14: àyvoeïç u.èv, àÀÀà èpàç- èÀeyxSiíorj Sè uâÀÀov, ôtov aÙTr|v u.í] (3ÀÉTrris. 

955 Charit., Ç, 1, 10.14: tí ouv oeauTÒv 8èÀEiç Àutteïv;. 

956 Charit, Ç, 1, 11.17: SoùÀcov èu.cov àSóÇcov. 

957 Charit., Ç, 1, 12.20-21: uáÀioTa 8è 2TáTEipav ai8oûu.ai. uiíte oùv Brmooíeue tòv èpcoTa. 

958 Charit., Ç, 1, 12.21: utíte tt\v 5íkttv àTTápTiÇe. 

959 Charit, Ç, 1, 12.22: ÙTrèp6ou tíjv Kpíoiv toùto yàp èÇeoTi Ka\ ìBicótt) 8iKaoTrj. 

960 Charit, Ç, 2, 6.20-21: où rjç èv MiÀr|Tcp ^ùpioç, Kai où8è ii èTTioTOÀfi KaÀÀipórj tóte ooù ur) 
ôèÀovToç è8ó6r|.. 
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ha creado. También su decisión se encuentra condicionada por la intensidad de su instinto. 

2.6.2.2.5.14. En trance de combatir a las tropas de Artajerjes el Egipcio informa a 
Quéreas que tanto en tierra como en mar la guerra ha llegado a un punto culminante y que a 
él le deja la elección de si quiere mandar la infantería o la flota. 961 No queda claro si la 
preferencia es ética (es decir, si Quéreas elegirá el elemento que mejor conoce o el que sea 
de mayor riesgo) o estética (o sea, si se decantará por el medio al cual se encuentra mejor 
adaptado). También puede ser considerada como una diplomática interpelación. O incluso es 
una manifestación de destreza; es decir, creyéndose el Egipcio igualmente diestro en ambos 
medios, deseaba favorecer su causa dejando a Quéreas el mando de las tropas que él 
prefiriera. Sólo en esta última posibilidad, aunque de otra manera, el cariz de la propensión 
sería estético. En cualquier caso, constituye una manifestación caracterológica del orgulloso 
temperamento del Egipcio. Esta expresión se ajusta a su perfil. 

2.6.2.2.5.15. Tras el reencuentro de los amantes, llega un egipcio de elevada alcurnia, 
el cual trae un mensaje secreto para ser leído sólo por Quéreas. Durante mucho tiempo difiere 
Policarmo entrar a presencia de Quéreas, pues no querìa molestarle en momentos tan poco 
oportunos. 962 Una vez más el deseo ético de Policarmo se ajusta a su conducta en el resto de 
las oportunidades. Por lo tanto, constituye una expresión uniforme de su natural carácter. 

2.6.2.2.5.16. Después de escuchar de los labios de Quéreas que llevan a Estatira y a 
Rodoguna para que le sirvan de criadas 963 Calírroe le dice: 964 

Si quieres agradarme envíasela al Rey; también ella me guardó como si 
hubiera recibido a la mujer de un hermano. 

Hay una nueva y abrupta discrepancia de pareceres entre los enamorados. Calírroe ha 
de preguntar por el plan reservado para las persas 965 y se refiere carinosamente tildando a 



961 Charit., Z, 5, 7.13-15: oo'i 8è ÈTTiTpÈTTco tt|v aïpeoiv, e'íte Tfjç TTEÇfjs Sèàeiç OTpaTTiyEÏv e'íte Tfjs 
vauTiKfi5 8uvóu.ecos. 

962 Charit., H, 2, 2.14-16: Ka\ ètt'i ttoàù u.èv àvE(3áÀÀETO TToÀùxapu.o$ tt\v Trpòç XaipÈav e'íoo8ov, 

ÈVOXÀEÏV ÒKaípCOS OÙ 6ÈÀCOV. 

963 Charit., H, 3, 2.24-25: oùk èu.outoû, cprio'iv, ÈVEKa ôyco toùtoç, ôÀÀà oo'i 8EpaTraiví8as. 

964 Charit, H, 3, 2.28-29: eì 8È u.oi 9èàeiç x a P'Ç Ea 6 ai > PaoiÀEÏ TTÈu.yov oùttív Ka\ yàp auTTT, u.È ooi 
8iEcpùÀa^EV cbç àSEÀcpoû yuvaÏKa TrapaÀa(3oùaa. 

965 Charit., H, 3, 1.22-22: tí êcpr) pE|3oùÀEuoai, XaipÈa; . 
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Rodoguna como hermosa. 966 Sin embargo, la mera pregunta hace enrojecer a Quéreas, 967 el 
cual parece proseguir con sus planes de venganza (aun cuando ya haya recuperado a su 
amada). Calírroe grita que ojalá los dioses no permitan la locura de tener por esclava a la reina 
de Asia, sobre todo habiendo sido su huésped. 968 Por un lado, la institución social de la 
esclavitud no se discute en toda la narración; se asume como algo natural. Por otro, la 
preferencia de Calírroe es ante todo ética (pues se siente obligada hacia unas mujeres cuya 
condición conoce, que en su momento le trataron con afecto). En tercer lugar, el plan de 
Quéreas vuelve a ajustarse a lo desproporcionado de su instintiva naturaleza. Por lo tanto la 
aparente voluntad de cada uno de los amantes no es, sino expresión de la necessitas que 
radica en sus caracteres. 

2.6.2.3. Como voluntad incondicionada. 

Este sentido aparece cuando una preferencia, ética o estética, perjudica la 
supervivencia de la persona que, pese a todo, decide llevarla a la práctica. Dado que no existe 
ningún condicionamiento para limitar el contenido ético del deseo, a todas luces este querer 
resulta incondicionado. El contexto óptimo en el cual una propensión queda determinada como 
incondicionada es el del sacrificio, el de una acción que se realiza en contra del propio interés. 
Cuando lo que el personaje arriesga es su propia existencia, entonces cabe hablar de que el 
deseo es incondicionado. Con todo, eso no equivale a entender que es libre. No se debe 
interpretar la novela de Caritón desde la ética formal kantiana. Lo que ocurre es que la 
incontinencia de los enamorados conduce su voluntad y su razón a todo género de extravíos. 
La urgencia de sus pulsiones eróticas es ya de tal envergadura que los encamina a la anulación 
de su propio instinto de supervivencia. Es decir, no ocurre que una decisión libre (voluntas) les 
lleve a la abnegación y a la renuncia a la vida; por el contrario, sucede que sus deseos 
sexuales son de tal magnitud que prefieren no existir a no satisfacerlos (necessitas). 

2.6.2.3. 1 . A propósito de la aparente muerte de Calírroe, el propio Hermócrates sale en 
defensa de Quéreas manifestando que escuchó decir muchas veces a la joven que prefería 
que Quéreas viviera antes que vivir ella misma. 969 Tal deseo no presenta condicionamiento 
alguno. Ella deseaba su propia muerte antes que la del muchacho al cual amaba. Este deseo 
instintivo absoluto queda plasmado en el momento en que, a través de Plangón, cobra 
conciencia de que se le destina a servir de companía a Dionisio. Nuevamente ella expresa su 



Charit., H, 3, 1.23-24: kcù 2TÓTeipav áyeiç eiç 2upaKoúoaç koi 'PoSoyoúvriv tt\v KaÀr|v; . 

967 Charit., H, 3, 1.24: 7Ïpu6píaaEV ó Xaipéaç. 

968 Charit, H, 3, 2.25-28: àvé^payev ií KaÀÀipór) u.r] Troiiíaeiav oi 8eo\ TooaÚTriv èu.oi yevéo6ai 
u.avíav, cóoTe rt\v Tfjç 'Aoíaç PaaiÀíBa 5oúÀr|v è'xeiv, âÀÀcoç Te Ka\ Çévr|v yeyevr|u.évr|v. 

969 Charit., A, 5, 7.2-3: r|Kouaa Àeyoúariç aÙTfjç TroÀÀÓKiç ôti aÙTfjç y.âÀÀov 6éÀei Xaipéav Çfjv. 
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deseo incondicionado: 970 

En efecto, yo quiero morir sólo como esposa de Quéreas. Esto es para mí 
más placentero que los padres, la patria y el hijo, el no tener conocimiento de otro 
hombre. 

No es que desprecie los beneficios al cohabitar con otro varón, sino que el deseo erótico 
por Quéreas también le resulta más placentero que los padres, la patria o su hijo. 

Esa voluntad (en la cual el querer es incondicionado) es tan absoluta que, incluso 
cegado por la pasión que le corroe, Dionisio lo reconoce. Tras el careo, exclama que sin haber 
juzgado aún, se ve privado de su mujer, que lucha contra otro y, lo que es peor, que no sabe 
a quién quiere Calírroe. 971 Incluso ofuscado advierte la preferencia de su esposa por Quéreas 
(aun cuando, debido a que en él suscita una pasión equiparable, no acepte su preferencia). 

2.6.2.3.2. Policarmo mantiene una singular relación con Quéreas. En trance de relatar 
los acontecimientos que le han conducido a ser apresado y condenado a muerte junto con 
Quéreas, responde: 972 

Es una larga historia, sehor, y de nada ya me sirve. No voy a molestarte con 
mis inoportunos delirios porque además temo que, si tardo, mi amigo se me 
adelante y yo quiero morir con él. 

No parece que entre ambos se establezca una relación más allá de la mera amistad. 
Nuestra óptica, un tanto deslumbrada por el freudianismo, reduce con excesiva facilidad 
cualquier conducta afectiva a términos de deseo sexual. Pero da la impresión de que 
Policarmo, en tierra extrana, prefiere morir al lado de alguien, de un rostro amigo que perecer 
solo. Podría, quizás, salvar su existencia; sin embargo es explicable su decisión por puro 
hedonismo. 

La relación entre Policarmo y Quéreas no tiene porqué ser reducida a un plano sexual. 
De hecho Quéreas le da como esposa a su hermana. 973 La relación entre ambos es de 



Charit., B, 11, 1.17-19: 8ÉÀco yàp àTroSavEÏv Xaipéou u.óvou yuvr) . toùtó |ìoi koi yovècov 
fíSiov koi TraTpíSoç koi tékvou, TTEÏpav ÈTÉpou àvSpòç |ifi XaPeïv. 

971 Charit., E, 10, 4.16-18: 5É |ìe TTETroír|KE Tfjç 5íkt|$ tò Trpooíiaiov. á^piTos àcpf|pr|i_iai yuvaiKÒ$ koi 
TTEp'i Tfjç É|ifi5 àycovíÇouai Trpòç; ETEpov, Kaí, tò toútou xot^ETTcoTEpov, ouk oI5a KaÀXipóri TÍva 

8ÉÀEI. 

972 Charit., A, 2, 13.12-15: ó 5è à TT£Kp íva to u.aKpòç ó u.08o<;, co 5ÉOTTOTa, koi Trpòç oú5èv eti 
Xpf|aiu.ós uoi . oùk évoxÀfiaco 5é ooi Àripcov àKaípco5 , àu.a 5è ko\ 5É5oiKa \xr\ , èàv (3pa5úvco , cp8áar) 
[ie ó cpíÀoç ■ 8ÉÀco 5è aÚTco ko'i auvaTro8avEÏv. 

973 Charit., H, 8, 12.23-24: kôv ùuïv 5oktí, 5couev oùtco yuvaÏKa Tf|v à5EÀcpf|v Tfiv éutív. 
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camaradería; a la amista se solapa la clase de especial vínculo que en la guerra traban los 
combatientes (cuando, sin conocerse, unos y otros se deben mutuamente la vida). En cualquier 
caso, lo que mueve la decisión incondicionada de Policarmo no es un deseo sexual, sino la 
reciprocidad para con su companero. 

2.6.2.3.3. Tras la vista ante el Rey, Quéreas urde una tentativa de suicidio, frustrada por 
la intervención de Policarmo. Él pretende alejarse. Desea anticiparse al dictamen judicial y no 
ser un incordio para el matrimonio de Calírroe. Entiende que ella tiene ya otra vida, la cree feliz 
y pronuncia un lacónico: 974 

Posee al que quieras. 

Desea simplemente desaparecer. Esta actitud se repite cuando Calírroe protesta a 
propósito del destino que Quéreas reserva para Estatira y Rodoguna. En tal oportunidad, él se 
aviene a complacerla diciendo que no hay nada que ella quiera que él deje de hacer. 975 La 
voluntad de Quéreas es incondicionada, puesto que se subordina a la de otra persona sin 
condición alguna, pero, sin embargo, a condición de que satisfaga sus pulsiones eróticas. Y 
de no conseguirlo, prefiere morir. Esta situación ya queda expresada en el testimonio de 
Hermócrates cuando declara que, sometido a juicio, Quéreas se condenaba a sí mismo a 
muerte, pues quería morir con su esposa. 976 Adviértase que mientras que el deseo 
incondicionado de Calírroe es constante durante el transcurso de toda la novela, la abnegación 
de Quéreas se manifiesta abruptamente sólo tras haber creído matar a su amada. Pero no se 
pierda de vista el hecho significativo de que ambos son incontinentes: aquello que motiva su 
conducta es el disfrute con el ser amado, no el respeto al deber incondicionado. 

2.6.3. TóÀna. 

Este término no expresa voluntariedad, sino una propiedad muy concreta de la conducta 
que cabría entender como audacia, atrevimiento, temeridad o incluso insolencia. Tiene una 
connotación negativa. Por lo tanto, caracteriza la constancia de un cierto tipo de acción humana 
maligna. 



974 Charit, E, 10, 8.9: è X e ôv 9éÀeiç. 

975 Charit., H, 3, 3.30-31: où8èv èotiv ècpn, Xaipéaç, ô ooù OeÀoúaris oùk âv èyco Troiiíoai|_ii. 

976 Charit., H, 7, 6.8-10: où 8è eiç cpóvou 8íkt|v ÙTraxQe'iç oeauToù KaTeyr|cpíoco , ouvaTro8aveïv 
3èÀcov Tfj yuvaiKÍ. 
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2.6.3.1 . Tras saberse que Aristón, el padre de Quéreas, se ha caído de unas escaleras 
y se encuentra en trance de morir, 977 el narrador comenta: 978 

En esa noche nadie se atrevió a dar una serenata abiertamente. 

Sin embargo, los pretendientes no cejaron en su empeno de dar celos a Quéreas; de 
hecho, ocultamente y sin ser vistos dejaron senales de fiesta. 979 Lo que no osaron fue hacerlo 
tan a las claras. 

2.6.3.2. Terón, lo mismo que un platero, va pasando revista a los candidatos potenciales 
para componer una tripulación y, tras descartar a muchos, algunos le parecieron adecuados. 980 
En su enumeración alude a uno de manera concreta: 981 

^Menón, el Mesenio? Audaz, pero traidor. 

La temeridad de Menón no constituye un obstáculo a la hora de enrolarle como pirata. 
Sin embargo, el que además sea un traicionero lo invalida como compinche de armas. Lo 
descarta, pues anticipa como terminará actuando (necessitas). 

2.6.3.3. Cuando se descubre la tumba de Calírroe vacía se nos dice que nadie se 
atrevía a entrar dentro antes de que Hermócrates lo ordenase. 982 Con ello se subraya la 
enorme autoridad del estratego en la isla. 

2.6.3.4. En trance de perecer por hambre los piratas, tras soportar un mar en calma, el 
narrador apostilla: 983 



977 Charit., A, 3, 1.5-7: 'EoTTÉpa u.èv fiv, t\ks 5è àyyéÀÀcov tiç ôti 'ApíoTcov ó TraTr)p Xaipéou 
tteocov à ttò kàíu.okoç èv àypcò ttóvu òÀíyaç exei toù Çfj v tòç èÀTTÍBaç. 

978 Charit, A, 3, 2.31-1: èv 5è Tfj vukt\ toútt) cpavEpcòç u.èv oùSs'iç èTÓÀurioev èTnKcou.áoai. 

979 Charit, A, 3, 2.1-2: Kpúq>a 5è ko\ ô5r|Àcoç èTTEÀSóvTEç or|U.EÏa kco|jou lìouxfi KaTÉÀiTrov. 

980 Charit, A, 7, 3.12-14: èTTEÇicov 5è tcò Àoyioucò Ka8ÉKaoTov cooTTEp âpyupoyvcoucov, ttoààoùç 
àTro5oKiuáoaç , ôucoç Ê5oÇÉ Tivaç èTTiTr|5EÍouç. 

981 Charit, A, 7, 3.12: TOÀuripòç uèv àÀÀà Trpo5ÓTTiç. 

982 Charit, T, 3, 2.26: èTÓÀna 5è où5e'iç èvSov TrapEÀ0EÏv, Trpiv èKÉÀEuoEV 'Epy.oKpáTr|ç. 

983 Charit, f, 3, 11.4-5: (3pa5écoç |ièv oùv uetevóouv ècp ' oïç èTÓÀurioav, ôti où5èv ôcpEÀoç 

èyKOÀOÙVTEÇ àÀÀT|ÀOLÇ. 
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Tarde se arrepentían de aquello a lo que se habían atrevido, reprochándose 
unos a otros "de ningún provecho nos ha servido". 

Hay una condena implícita de la conducta pasada y una pena que se considera justa, 
adecuada a la magnitud de su atrevimiento. 

2.6.3.5. Tras seraceptado como esposo, Dionisio pregunta a Calírroe quién se atreverá 
a decir que es indigno el hijo engendrado por él, cuyo abuelo es todavía más grande que su 
padre. 984 Quien tenga esa audacia no será una persona de bien. Él desconoce que el hijo por 
concebir ya ha sido engendrado por otro. Por eso reprocha que ella haya dudado de su 
intención de tomarla como esposa lícita para engendrar hijos legítimos según las leyes 
griegas. 985 

2.6.3.6. El sirviente de Mitrídates llama su atención a propósito de la cómplice de quien 
cree un asesina; molesta a su senory le dice: 986 

He averiguado el origen de tan gran audacia; este hombre maldito conoce 
a una mujer criminal, cómplice del delito. 

Pero toù ueyáÀou ToÀuTÍuaxoç se refiere a la acción no sólo de matar a alguien, sino 
de consumar el crimen en una persona que representa la autoridad. La transgresión, además 
de violar las leyes de la naturaleza, desafía las normas sociales e implica una regularidad (al 
entender que se trata de un temperamento). De ahí la necesidad de ponerlo inmediatamente 
en conocimiento de la máxima autoridad. 987 

2.6.3.7. Durante el juicio contra Dionisio Mitrídates pregunta si él se atreve a llamar 
esposa a la mujer entregada por el pirata Terón a cambio de un talento, la cual había sido 
robada de una tumba. 988 La exposición de Mitrídates presenta cuatro partes: exordium, narratio, 



Charit, f, 2, 2.6-8: toXutígei 8è tíç eìtteïv àvóÇiov tòv èu.où yEvvcoi-iEvov, KpEÍTTOva toû 
TraTpòç êxovto tòv ttó ttttov ; . 

985 Charit., f, 2, 2.1-2: où yàp r|TnoTr|aas ôti è'Çco oe ya|iETr)v TraíBcov ètt ' àpÓTcp kotò vóiaouç 
'EXÀtìvikoús. 

986 Charit., A, 2, 9.11-13: tt)v yàp Trr|yr|V àvEÚpr|Ka toù iJEyáXou ToXiirmaToç, ko\ outoç ó 
KaTÓpaT05 ávôpcoTTOç ÈTríoTaTai yuvaùca yaapàv ouuTrpá^aoav tco cpóvco. 

987 Charit, A, 2, 9.11: àvay^aïov eîttev. 

988 Charit., E, 7, 4.5-7: yuvaÏKa toXiìôç òvoiaáÇEiv, f|v àTréBoTÓ ooi toXóvtou ©ripcov ó Xr)OTT|s, 
KàKEÏvo5 àpTráoaç èk TÓcpou;. 
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probatio y conclusio. 989 El exordium introduce cuatro tópicos erísticos: 

(1) . La creencia en la justicia y en la filantropía del rey. 990 

(2) . El reconocimiento del deseo natural de seducir a Calírroe. 991 

(3) . La apelación a la reputación como varón honrado del orador (pues Mitrídates 
declara haber vivido hasta entonces conforme con virtud y nunca antes haber sido acusado). 992 

(4) . El argumento ad hominem caracterizando a Dionisio como un atrevido (pues llama 
"matrimonio" a lo que fue la venta de una mujer libre y "dote" a lo que fue sólo un preciso). 993 
Lo que el sátrapa está dando a entender es que ese modo de conducirse no es excepcional 
en Dionisio, sino que forma parte de su carácter. 

2.6.3.8. En el colmo de su euforia Artajerjes le dice al eunuco Artaxetes: 994 



Me admiro de que te hayas atrevido a decir que Estatira es la más bella de 
todas viendo a Calírroe. 

Parecería más osado que el eunuco hubiera reconocido la belleza de Calírroe por 
encima de la de su ama, pero el rey se encuentra enajenado, dejándose llevar de un modo tan 
desmedido por su deseo que le parece temerario el juicio de su esclavo. 

2.6.3.9. En la corte del egipcio, deseando el rey retirarse antes de que el ejercito persa 
y el de Tiro se unan sólo Quéreas se atrevió a discutir su plan. 995 El momento era crucial: el 
joven deseaba combatir al rey persa, pero, a la vez, su status como mercenario de a pie era 
incomparable con el que detenta aquel al cual se dirige. Su atrevimiento subraya su situación, 
un momento de su vida en el cual cree que nada tiene que perder. La misma situación se 
produce a propósito de la intervención del mercenario espartano cuando Quéreas ya es 
navarco. Una vez que se ha conocido la derrota por tierra del rey Egipcio y teniendo en su 



989 Schmeling, (1975: 117-118). 

990 Charit, E, 7, 1 .5-7: Bíxouoç yàp eï kcù cpiÀáv6pcoTTO$. 

991 Charit., E, 7, 2.5-7: oùBevi yàp áTTioTov cpaíveTai SeÀfjoaí Tiva KaÀÀipón,v 8iaq>8eïpai. 

992 Charit, E, 7, 2.5-7: èycb Bè ko\ tòv ôààov fSíov èÇr)aa ococppóvcos ko\ TrpcÓTriv toúttìv èoxr|Ka 
8ia{_>oÀiív. 

993 Charit, E, 7, 4.5-7: yá[iov òvóuaÇe tt|v TTpàoiv Ka\ TrpoÏKa ttjv tiiìtív. 

994 Charit, Ç, 3, 6.19-20: 8au|_iáÇco 8è oe ttcos èTÓÀ|_ir|aa<; 2TÓTeipav Àéyeiv KaÀÀíaTr|V àTraacov, 
KaÀÀipóriv (3ÀéTTcov. 

995 Charit, Z, 3, 3.20: u.óvo$ 8è Xaipéaç èTÓÀ|_in,oev eÌTreïv. 
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poderaCalírroe, Quéreas desea regresaral hogar, pero no le pareceapropiadoserquien tome 
la inciativa; el narrador nos cuenta cómo dejó que fuera otro a quien se le ocurriera la idea: 996 

Cayó el silencio sobre todos y un lacedemonio, pariente de Brásidas, 
expulsado de Esparta por un problema grave, se atrevió a decir el primero ^por qué 
buscamos a dónde huir del rey? 

Es otro hombre que nada tiene que perder quien toma la palabra y se atreve a exponer 
cuáles son sus razones que otros ya han anticipado sin formularlas. 

2.6.3.10. Cuando su subordinado egipcio encuentra entre los rehenes del rey persa a 
Calírroe, el narrador nos habla del respeto innato de todos los bárbaros ante todo que lleva el 
nombre de la realeza no se atrevió a acercársele. 997 Trata de hacer que le obedezca, pero en 
una situación de impasse, pues tampoco se atrevía a usar la fuerza y no podía persuadirla. 998 
Hay un paralelismo con la descripción de Dionisio (quien no se atrevió a forzar a Calírroe al 
enamorarse de una mujer noble). 999 Todas estas acciones que los bárbaros no son capaces 
de acometer subrayan la importancia de la clase social de Calírroe. 

2.6.4. TÚ X n- 

Hemos visto anteriormente las ocurrencias en las cuales la Túxn es una personalización 
y, por lo tanto, se interpreta como una divinidad equivalente a la providencia. Cuando no 
sucede así, el término xúxn siempre es un símbolo de la providencia que puede cobrar dos 

valores: 

2.6.4.1. Como azar o coincidencia favorable. 

Tal caracterización tiene en cuenta sólo la perspectiva de lo post rem. Sin embargo, 
desde lo in re, la fortuna es un curso determinado. En dos oportunidades la casualidad posee 
un valor positivo, vital, optimista. 



996 Charit., H, 2, 12.6-9: SicoTrfjs ètti toùtoiç yEvoi_iévr|s AaxeSaiiióvios àvrip, BpaoíSou ouyyEvfiç, 
kotò ueyóÀriv àváyKr|v Tfjç 2-rrápTris èkttegcóv, TrpcÒTOç ÈTÓÀy.r|OEV eìtteïv tí 5è Çtitoûuev ttoù 
cpúycoiiEV (ìaaiÀÉa ; . 

997 Charit., Z, 6, 7.20-22: kotò tt\v ÊncpuTov 6priOKEÍav tgûv (3ap(3ápcov TTpòç tò óvoiaa tò 
PaoiÀiKÒv Éyyùç [xev aÙTfj TrpooEÀ6EÏv oùk ÉTÓÀiariaE. 

998 Charit., Z, 6, 9.4-5: (3íav |ìèv yòp oùk ètóàuo TrpoocpÉpEiv, tt eïo a i 8è TráÀLV oùk èSùvoto. 

999 Charit., H, 7, 10.27: Kai Èpcòv aÙTfis (3iáaaa6ai oùk ÈTÓÀ|ar|aE Tf|v EÙyEV. 
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2.6.4.1.1. El día de la fiesta pública de Afrodita, en Sicilia, Quéreas y Calírroe, porazar, 
se encontraron frente a frente en un recodo estrecho. 1000 La situación estaba pautada, pues 
Eros había dispuesto el encuentro para que cada uno pudiese contemplar bien al otro; y al 
punto se produjeron uno en otro un sentimiento de amor, ya que en ambos iban juntas la 
belleza y la nobleza de linaje. 1001 Adviértase que la xúxn apoya la necessitas tanto en lo relativo 
a la acción del dios, la hermosura física y la pertenencia a una misma clase. Sin embargo, para 
ellos, el encuentro determinado por la voluntad divina les pareció casual. La aparencia de la 
libertas es un espejismo de lo post rem que se traduce como necessitas desde lo in re. 

2.6.4.1.2. Al tratar los siracusanos de pasar al bando del insurgente Egipcio fueron 
retenidos por centinelas que sospecharon que eran espías. 1002 Allí hubieran corrido un gran 
peligro si no se hubiera encontrado por azar un griego que comprendía su lengua. 1003 
Nuevamente lo afortunado del trance depende de un evento que se cree fortuito. Se 
sobreentiende que no es Así pues todo depende de la voluntad divina. 

2.6.4.2. Como Suotuxíoc. 

Habitualmente el sentido de la xúxn está correlacionada con un momento en el cual se 
revela un sentido existencial negativo. Éste puede deberse a una circunstancia actual 
desdichada, a una historia (entendida como sucesión de acontecimientos biográficos 
desfavorables que suponen un cambio de condición personal y social) o bien a un sentido 
existencial general negativo de lo humano. Es decir, la xúxn afecta: 

(1) . Sólo al presente. 

(2) . Al presente y al pasado. 

(3) . Al pasado, al presente y al futuro. 

Sólo en el primer caso, su resultado puede ser obra impulsiva; sin embargo, en los dos 
últimos, cuando se produce una referencia al pasado o al futuro, el correlato es reflexivo. En 
todos los casos se manifiesta un carácter constante, pautado y negativo ligado a la vida de los 
seres humanos. 



1000 Charit., A, 1, 6.2-4: êk tùxtiç oùv Trepí Tiva Kau.Trf|v OTevoTépav auvavTcòvTeç TrepiéTTeoov 

àÀÀTÍÀOLÇ. 

1001 Charit., A, 1, 6.4-7: toù 8eo0 TTOÀiTeuaay.évou Tf|v8e tt\v <auvo8íav>ïva éKá<Tepoç tco> ÉTÉp<cp> 
òcpOfj . toxécos ouv ttóSos épcoTiKÒv ávTÉ8coKav àÀÀf|Àoiç toO kóààous <Tfj eù>yeveí<a> auveÀSóvToç. 

1002 Charit., Z, 2, 2.29-30: oxfiua yàp Trpea(3euTcòv oùk êxovTeç ÙTrcoTTTeúovTO KaTÓaKOTTOi 

liÒÀÀOV. 

1003 Charit, Z, 2, 2.30-32: ev8a ko\ TrapeKiv8ùveuoav, ei u.f] eïç yé tiç "EÀÀriv ÉKeï kotò tùxtiv 
eùpe6e\s auvfiKe Tfjç cpcovfjç. 
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2.6.4.2.1. Tras ver la serenata ante su casa Quéreas se muestra confuso, 
temblando. 1004 Su mujer, quien nada de lo ocurrido sospecha, le suplica que le cuente la causa 
de su cólera; 1005 entonces con los ojos inyectados en sangre y voz enronquecida, 1006 él llora su 
propia suerte, por sentirse tan pronto olvidado 1007 y le reprocha la serenata. 1008 Es claro que nfiv 
èuauToû TÚxnv posee un valor puntual y presente. En ese instante el joven no reflexiona sobre 
lo ocurrido; se deja llevar por sus impulsos, por su naturaleza. 

2.6.4.2.2. Cuando los piratas se alejaban a donde los llevaba el viento, Calírroe, al 
quedarse sola, se lamentaba libremente de su suerte. 1009 En este caso, el término se refiere 
al presente y al pasado. No es sólo una circunstancia desgraciada encontrarse en manos de 
los piratas, sino haber sido enterrada viva a causa de la brutalidad del joven a quien ella sigue 
amando. Prorrumpe en lamentos una vez se encuentra sola (es decir, cuando tiene oportunidad 
de reflexionar sobre los acontecimientos acaecidos). 

2.6.4.2.3. Al ser interrogada por Dionisio con tenacidad, 1010 Calírroe le suplica que le 
deje guardar silencio sobre su suerte. 1011 Lo primeramente vivido lo asume como sueno y 
mito. 1012 Lo que en ese momento importa es lo que he llegado a ser (es decir, una esclava y 
una extranjera). 1013 Por lo tanto, el sentido negativo de la suerte queda correlacionado con el 
curso temporal entre el feliz pasado y el desgraciado momento actual. 



1004 Qjj ar j t ^ 3^ 5 12-13: àTropouu.évou Sè aÙTOù Ka\ TpÉy.ovTO$. 

1005 Charit, A, 3, 5.13-14: tí yuvr) u.r]5èv ÙTrovooûoa tcov yeyovÓTCûv ìkéteuev eìtteïv tt|v aÌTÍav 
toù x°^ou. 

1006 Charit., A, 3, 5.14-15: ó 5è ùcpaíu.015 toïç òcp6aÀu.oïs ko\ ttoxeï tco cp6éyu.aTi. 

1007 Charit., A, 3, 5.15-16: kXoíco, cpria'i, rr\v Èy.auToû tùx^v, ôti |ìou toxécoç ÈTTEÀáôou. 

1008 Charit., A, 3, 5.16: Kai tòv kcû|ìov còveíSioev. 

1009 Charit., A, 14, 6.24-26: Ka\ oí u.èv àTTE5í8paaKov Êv6a tò TTVEÛna EcpEpE, uóvri 5è KaÀÀipór| 
yEvonÉvri fíSri uet' ÉÇouoíaç tt\v iBíav àTrcoSùpETO tùxtiv. 

1010 Charit., B, 5, 7.13-14: Ttuvôa vouévou 8è Àmapcoç. 

1011 Charit., B, 5, 7.14-15: 5Éouaí aou, cprioív, co SéoTTOTa, ouyxcópriaóv |joi tt|v ÉuauTTÏç tùxt) v 

OlCOTTàV. 

1012 Charit., B, 5, 7.15: óvsipoç fjv tò TTpcôTa Ka\ |jù6os. 

1013 Charit., B, 5, 7.16: eìu.'i 5è vûv ô yéyova, 5oùÀr) Ka\ Çévr|. 
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2.6.4.2.4. Dionisio supone que hay en el pasado de Calírroe algo terrible y que por eso 
no desea hablar. 1014 Ello indigna a Calírroe. 1015 Su silencio se debe al sentido negativo de la 
fortuna la cual le hará parecer pretenciosa. Siendo su condición inicial muy superior a la que 
ostenta en ese momento, parecerá que hace relatos increíbles a quienes no conozcan su 
circunstancia 1016 (pues las cosas de antes no sirven como testigos para las del momento 
actual). 1017 Su respuesta es reflexiva y el período de tiempo contemplado muestra la involución 
de la vida de la joven desde el pasado hasta el día entonces presente. 

2.6.4.2.5. Dionisio acaba de dar las gracias a Calírroe por aceptarle como esposo y se 
acerca a ella, 1018 quien ruborizada le besa dulcemente 1019 y dice confiar en él, pero desconfiar 
de su suerte, pues ya antes fue arrojada de mayores bienes por ella. 1020 El período de tiempo 
considerado también es aquí el que media entre el presente y el pasado y la caracterización 
de la fortuna resulta fija y negativa. 

2.6.4.2.6. Ante el conocimiento de que su amada ha desaparecido de la tumba, 
Quéreas cree haber sido raptado por los dioses y recordando su precipitada muerte y su 
repentina desaparición reflexiona sobre la situación preguntándose: 1021 

iQué va a ser de mí, desdichado? 

Parece haber tomado conciencia de que los acontecimientos más importantes de su 
vida ya han pasado. El término empleado, en medio de su reflexión (la cual se desarrolla a 
través de distintos mitos), es Buotuxiíç. Sin embargo, es notable que éste término no tenga 
semánticamente antítesis, puesto que la tuxtí también posee idéntico carácter negativo. 



1014 Charit., B, 5, 7.21-23: 5ir|yr|oaí u.ol, KaÀÀipór), tò oeauTfjç. où Trpòç àÀÀÓTpiov épeTç ■ 
êoti yáp T15 Kai TpÓTrou ouyyéveia . u.r|8èv q>o(ìr|8rjs , u.r|8' ei TréTrpaKTaí ooí tl Seivóv. 

1015 Charit., B, 5, 9.24: fiyaváKTr|aev iì KaÀÀipór| Trpòç toùto. 

1016 Charit., B, 5, 9.24-27: u.f| |ie ù|3piÇe, eTtTev, où8èv yàp oùvoiSa èiiauTfj cpaûÀov . áÀÀ ' ètTei 
oeijvÓTepa TÒiià Tfjs tùxtis èoTi Tfjç irapoùaris, où 0éÀco 8oKeïv àÀaÇcov oùSè Àéyeiv SiriyfmaTa 
aTTioTa toTç àyvooùoiv. 

1017 Charit., B, 5, 9.27-28: où yàp LiapTupeT tò TrpcoTa T0Ï5 vùv. 

1018 Charit., f, 2, 3.8-9: TaùTa àu.a Àéycov Ka\ 8aKpùcov TrpoofìÀ0ev aÙTfj. 



1019 



Charit., f, 2, 3.9: v\ 8è èpu0piàoaoa fipéiaa KaTecpíÀr|aev oùtòv. 



1020 Charit., T, 2, 3.9-1 1 : koi oo'i uèv, eT-rre, TriaTeùco , Aiovùaie, àTrioTco 8è Tfj èufj tùxt), Kaiyàp 
TrpÓTepov èK neiÇóvcov àya0còv Si' oùttiv KaTéTreaov.. 

1021 Charit., f, 3, 6.9-10: tí Trá0co ; tí yévcouai, 8uaTuxfìs;. 
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Adviértase que el intervalo de tiempo es el mayor de todos los fragmentos citados, pues su 
reflexión se refiere tanto al pasado, como al presente y al futuro. 

2.6.4.2.7. Ante la iniciativa de Quéreas de volver a Mileto y reclamarle a Dionisio su 
esposa, Mitrídates pronuncia todo un discurso en su contra. En un momento de su intervención, 
tendente a instigar prudencia, el sátrapa le dice: 1022 

Lejos de ti estarán Hermócrates y Mitrídates, tus únicos aliados, más 
capaces de preocuparse que de ayudarte. Y tengo miedo también de la suerte del 
lugar, pues ya has sufrido allí terribles males. Pero aún te parecerán suaves los de 
entonces. 

En esta reflexión, la cual se refiere al período de tiempo que va desde el pasado hasta 
el presente, cabe observar que: 

(1) . La traducción del término xúxnv por fatalidad o sino no altera el sentido del 
párrafo. 1023 

(2) . Se asume el significado clásico según el cual el curso de la fortuna va de lo malo 
a lo peor, puesto que se considera que siempre vendrán tiempos que harán buenos a estos. 1024 
La noción de libertas individual en este contexto de la necessitas que determina la condición 
humana apenas si tiene sentido. 



Charit., A, 4, 3.29-32: i_iaKpàv ' EpuoxpÓTriç oou Ka\ MiOpiSÓTns oi lìóvol oúuuaxoi, Trev8íïaai 
8uvá|jevoí ae uâÀÀov f| (3or|6fìaai . q>oPoùu.ai Ka\ Tf|v TÚxnv toù tóttou . 8eivà iaèv ÈKSÏTTéTTOv8as fí5r| ■ 
SóÇei 8é ool Tà tóte cpiÀavôpcoTTÓTepa. 

1023 A veces a través de Tuyxávco se expresa el "alcanzar un propósito" o "triunfar". Tal uso no lo he 
hallado en esta obra. Acompafiado de un participio expresa casualidad determinada. Pero también aparece para 
subrayar una acción real, posible o futura que sirve de consuelo. Así, tras ser Terón rescatado el narrador caritoniano 
nos cuenta que una vez que le dieron agua y obtuvo todo tipo de consuelo, sentándose junto a él le preguntó Quéreas 
quién era; véase Charit., f, 3, 17.1-3: ètteì 8è aÙTco TTpoar)vèx8n, Ka\ Tráans èTuxev èTTiLieÀeíaç , 
TTapaKa6eo6e\s oùtco ó Xaipéaç fípeTO TÍveç èoTé ; . De modo similar Dionisio deseaba haberse hecho con el 
cadáver de Quéreas para tener mayor consuelo de que conservaría a Calírroe; véase Charit., T, 9, 12. xx: Ka\ yàp 
è^eïvoç âv èTUxe tóçou Kàyco (3e(3aiÓTepov èoxov tò ôappeîv; finalmente, de manera análoga se nos habla 
de Mitrídates y de que habría muerto de no haber encontrado por su parte consuelo; véase Charit., A, 2, 5.16-18: 
Ti"|KÓ|jevo$ 8è úttò toO KaÀÀipór|S èpcoToç TrávTcoç âv èTeÀeÚTT|aev, ei u.fi Toiào8é tlvoç èTuxe 
Trapau.u8ías. 

1024 PL, Ep., VII, 324 d 06-08: ko'l ópcòv 8f|Trou toùç âv8pas èv xpóvcp òÀíycp xP uoov 
àTToSeíÇavTaç tt\v ènTTpooôev TroÀiTeíav. Probablemente la autoría de la carta es dudosa, pero sintetiza el 
sentido pesimista del pensamiento ático. 
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(3). No implica al concepto de e/ecc/ón. 1025 La expresión xúxnv toù tóttou se refiere a 
lo que cabe esperar en razón de lo ya sufrido en ese mismo sitio. 1026 



TÉRMINO 


SIGNIFICADO EN 
CARITÓN 


CARACTERÍSTICAS 


BoúÀo^ai 


Acto de voluntad que 
no puede ser ejecutado 
parcial o totalmente en 
la práctica 


el temperamento del agente 


Alguna causa o condición convencional 


La falta de contenido volitivo 


La interrupción abrupta a causa de una circunstancia 
cambiante 


La irracionalidad de un deseo realizable 


('E)eéÀcû 


Tener voluntad 


como sinónimo de 
boaslomai 


la causa de la imposibilidad 
de ejecutar el acto es una 
voluntad incondicionada 


como voluntad 
condicionada por 


una recompensa material 

la divergencia entre lo que se 
desea y lo que se dice querer 

la interposición de la 
voluntad divina 

Una pauta social obligada 

La preferencia personal 


Como voluntad 
incondicionada 


su cariz puede ser ético, 
estético o ambos. 


TóÀua 


cualidad de a voluntad 


significa audacia o 
temeridad 


tiene un valor negativo 


Túxn 


símbolo de la 
providencia 


Como azar o coincidencia 
favorable 


posee un valor positivo 


Como BuoTuxía 


equivale n fatalidad. 



Tabla 10 - Análisis terminológico de la necessitas en " Quéreas y Calírroe". 



1025 Trpoaípeoiç: Liddell (1996: 1466 a). 

1026 Mitrídates prueba por ver si el animo de Quéreas puede ser conmovido. Desconoce cuál es su 
naturaleza. Se conduce contemplando la mejor de las posibilidades: que no sea por naturaleza temerario o irracional. 
Pero la posesión de un intelecto deliberativo no se encuentra correlacionada con la libre voluntad, sino con un 
temperamento. La correlación entre el impulso erótico y el conocimiento era un tópico que llegó hasta el clasicismo. 
Por ejemplo, véase PL, Smp., 21 1 c 06-09: uótcov étti tò koàò ua9fji_iaTa, ko\ àTrò tcov ua6r|U.áTcov ètt' 
èkeïvo tò iaó8r|na TeÀeuTfjoai, ô éotiv oùk áÀÀou fj aÙToO è^eívou toù koàoû páôrma , Ka\ yvcò oùtò 
TeÀeuTcov ô ìoti koàóv. 
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2.7. Conclusiones. 

El análisis semántico de la novela Quéreasy Calírroe permite concluir que se emplea 
el concepto de necessitas para explicar todos los fenómenos del ámbito humano y, en cambio, 
se usa la noción de libertas para aludir a los poderes atribuidos a la diosa Afrodita. Su 
cosmovisión puede ser expresada del modo siguiente: 

2.7.1. La única unidad entre todos los eventos que acontecen en la novela de Caritón 
dependen de la autoridad del narrador. Sin verse implicado en la historia que cuenta, perfila un 
hilo argumentativo unívoco a través del encadenamiento de tres tipos de descripciones muy 
diferenciadas. Por lo tanto, el rasgo distintivo de su prosa es la separabilidad descriptiva 
(siendo las descripciones interpretativas de cariz psicológico) las que dominan la novela. 

2.7.2. Existe una jerarquía que distingue de manera crasa a los dioses de los seres 
humanos (tanto en lo relativo a la percepción, como en lo que afecta a su conocimiento y a su 
poder). Sin embargo, por un lado, en lo relativo a Afrodita, no sólo se mantiene la separación 
tradicional entre ambos géneros, sino que se agiganta. Por otro, a excepción de la diosa, el 
resto del panteón se encuentra reificado (es decir, se entiende que los dioses son 
designaciones de determinadas potencias o acontecimientos naturales) 

2.7.3. No se rechaza expresamente el panteón clásico, pero se han reducido 
drásticamente sus efectivos. La divinidad que protagoniza completamente su novela es 
Afrodita. Sin embargo, ésta interviene con mucha menorfrecuencia en la vida humana que las 
deidades homéricas (a pesar de que el intervalo cronológico descrito por el autor es 
sensiblemente mayor). A la vez, hay un aumento de la prosopopeya, a través de la cual se 
caracteriza prescriptiva y negativamente la existencia humana. Némesis, la Envidia, la Fama, 
la Fortuna o la Providencia son divinizaciones que sirven para presentar un cosmos danino. A 
través de este sentido existencial, pesimista y negativo se articula a su través de la noción de 
necessitas. 

2.7.4. Afrodita dispone de poderes excepcionales. Ella posee el don de alterar el curso 
y el sentido de la Moira. Si bien la necessitas sigue constituyendo el principio explicativo en el 
orbe humano, la acción divina sólo puede ser entendida desde la libertas. 

2.7.5. El desmedido poder de Afrodita supone que la separación entre lo in re y lo post 
rem es enorme en relación con la religión homérica. El curso de cada moira ya no puede ser 
anticipado al depender de la voluntas divina. Por lo tanto, la posibilidad de profetizar un destino 
que no está escrito (e incluso es revocable) resulta incomparablemente menor. 

2.7.6. Al no deberse a la Moira, la voluntad de Afrodita puede ser conmovida. Esa es 
la única oportunidad para conseguir algo de felicidad en el mundo. Los seres humanos están 
sometidos a una doble subordinación: por un lado, la debida a las pulsiones instintivas 
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(simbolizada mediante la intervención de Eros) y, por otro, la originada en las convenciones 
sociales (expresadas sobre todo a través del curso de la Túxn)- El antagonismo entre ambas 
determinaciones puede inducir una falsa apariencia de libertas. En realidad, la resultante 
siempre puede ser entendida a raíz del concepto de necessitas (como conjunción de 
reificaciones). 

2.7.7. La conexión entre lo humano y lo divino no se produce sin el templo. El 
alejamiento de los dioses implica la necesidad de una mediación. La religión en Caritón se 
encuentra absolutamente institucionalizada. Afrodita se transubstancia sólo en su santuario. 
El devoto acude al templo a orar y a suplicar con objeto de conmover la voluntad de la diosa. 
El santuario no tiene por objeto la revelación de lo in re (pues la moira no es anticipable) ni el 
diálogo. La única ocasión en la cual lo in re queda plasmado en lo post rem se encuentra en 
el contenido de los suenos. Sin embargo, éstos anticipan sólo algo que sucederá ipso facto. 
Dado que los designios de Afrodita no son previsibles, en el sueno sólo aparece el porvenir 
inmediato. 

2.7.8. Si bien se consideran causas eficientes de la acción narrativa a Eros y a la Túxn. 
la causa finales Afrodita. En cambio, no existe ningún elemento en la novela de Caritón que 
desemperïe el papel que las Erinis juegan para el narrador homérico. La necesidad de la Moira 
no tiene sentido alguno, puesto que la diosa puede revocar a voluntad el sino humano. Por lo 
tanto, lo necesario (àváyicn) sólo caracteriza el curso del sino hacia el pasado, pues en lo 
relativo al futuro cualquier cosa es posible (ouvaxóç). 

2.7.9. Del análisis de los términos (3oúÀouai, (è)6éÀco, xóÀua y xúxn se deduce que sólo 
(ê)0éàco hace referencia a una voluntad explicable desde el concepto de libertas. Sin embargo, 
ese término se emplea con propiedad en ese sentido sólo en el caso de Afrodita. 
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3. NECESSITAS Y LIBERTAS EN EFESÍACAS. 



Javier Picón Casas 



Método de análisis. 

3.1. La estructura descriptiva de la narración. 

Se analizan las descripciones explicativas, interpretativas y reflexivas de Efesíacas. Se pone de manifiesto 
la peculiaridad más importante de las mismas: la ausencia de descripciones reflexivas del narrador. 

3.2. La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 

Se caracteriza la asimetría entre lo in re y lo post rem . Para ello se diferencia entre las distintas perspectivas 
que del curso del mundo poseen los dioses y la que es factible a través de la razón humana. 

3.3. La jerarquía de los géneros. 

Se hace explícita la jerarquización de los géneros que aparecen en la trama (dioses y humanos) y los 
diferentes grados de poder que se atribuyen a cada uno de ellos. 

3.4. Las manifestaciones de los dioses. 

Se expone cuáles son los dos modos a través de los que los dioses pueden influir sobre los seres humanos: 
los prodigios y los suenos. 

3.5. La estructura de lo in re. 

Se presenta la ordenación cósmica de lo in re en lo relativo a su agente, su plan y su necesidad. 

3.6. Análisis terminológico. 

Se realiza un análisis de los términos (BoúÀouai, (è)0ÉÀco, TÓÀua, èscbv y TÚxri- Se establece la razón 
de que tanto el concepto de voluntas como la noción de libertas aplicados a los seres humanos; no sean de iure 
posibles a la vez se muestran cómo lo son de facto. 

3.7. Conclusiones. 

Se enuncian los resultados a las cuales se han llegado tras realizar la tercera parte del análisis. 

3.1. La estructura descriptiva de la narración. 

En Efesíacas llama la atención la dureé (o, más bien, la ausencia de la misma). 1027 El 
relato de Jenofonte es diacrónico, ab ovo, y, al igual que sucede en la narración de Caritón, 
describe el ciclo completo de la vida significativa de dos personas (que comienza en su 
adolescencia y culmina unos pocos anos después, alcanzando una época estable de la 
existencia adulta la cual se prolongará, presumiblemente, ya sin más alteraciones). 1028 Sin 



Lo cual ha llevado a discutir si se trata de un ÈTTiTO|irj (Savater, 1997: 33 n.9). 

1028 Lo mismo que ocurre con Homero y Caritón, el narrador no agota la vida del personaje. No es la única 
semejanza con Caritón. De hecho hace ya casi un siglo se ha considerado que comparten motivos y lenguaje (Garin, 
1909: 423-429) y se comparte la idea de que uno de ellos empleó al otro como fuente (Papanikolaou, 1964: 305 y 
1979: 153). No sólo son estas características las que hacen pensar que la novela de Jenofonte es posterior a la de 
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embargo, aunque la duración del periplo amoroso sea similar al de la novela Quéreas y 
Calírroe, esta otra: 

(1) . Consta de tres libros menos. 

(2) . Su extensión global no llega ni a la mitad de la de Caritón. 

(3) . Incluye un montaje en paralelo de las historias independientes de los amantes a lo 
largo de cuatro libros. 

(4) . Inserta relatos retrospectivos de personajes secundarios. 

Por lo tanto, hay una compresión de la trama y cobra especial significado los momentos 
en los que se producen pausas. ì029 

De entre todas las novelas antiguas griegas conservadas, la de Jenofonte es, junto con 
la de Heliodoro, única por no emplear un prólogo o un párrafo a modo de introducción. El 
narrador no es un poeta inspirado, ni tiene pretensiones históricas, ni desea recrear un 
producto de ficción como ofrenda a los dioses ni tampoco relata una biografía. 1030 ^En dónde 
radica la autoridad del narrador? En su condición de espectador. Esto es fundamental, pues: 

(1) . Narradory personaje son radicalmente diferentes: ni coincidentes (el narrador no 
es un personaje más), ni disjuntos (el narrador ha de conocer en algún grado la vida interior 
del personaje). 

(2) . Cuando el narradorexpresa un sentimiento definitud, la descripción será reflexiva; 
ahora bien, si un personaje realiza un juicio existencial o una invocación, el narrador se 
encontrará contando lo que se decía y la descripción será, a lo sumo, interpretativa. 

La condición de espectador del narrador de Efesíacas queda expresada a través de un 
ritmo narrativo bidescriptivo; es decir, el relato depende casi por entero del encadenamiento 
continuo de descripciones explicativas e interpretativas. Esto significa que: 



Caritón. Puede consultarse una referencia bibliográfica de los motivos que apoyan a esta hipótesis en O'Sullivan, 
(1995: 145, n. 4). 

1029 Chatman (1990: 77). 

1030 Como ocurre, respectivamente, en los casos de Homero, Caritón, Longo y Aquiles Tacio. El narrador 
no se presenta, pero está presente. Creo conveniente recordar que no debe exigir de los saberes humanos (y mucho 
menos de su objeto) el tipo de certeza epistemológica propia de las ciencias formales y naturales. Un enfoque 
oportuno me parece el de E. Coseriu (1986: 101-113); no entiende que la lingiiística sea una ciencia; en realidad, 
mantiene la perspectiva aristotélica según la cual aquello de lo que cabe hablar con propiedad es de "ciencias 
lingiiísticas". Cada disciplina es correcta para algo, pero no se trata de un saber unificado ni articulado 
deductivamente como un sistema formal. El modo de narrar de Homero supone la inspiración del poeta. Es probable 
que Homero, al igual que otros poetas de la Antiguedad, se sintiera iluminado; a través de categorías lingùísticas lo 
máximo que filológicamente podemos hacer describir su estilo narrativo. Es propio de Caritón el emplear el discurso 
de la historia. En el caso de A. Tacio su estilo es biográfico y en él cobra un papel característica la pausa explicativa 
(es decir, la interpolación de extensas descripciones explicativas que tienden a descentrar el curso narrativo). En 
parte el literato se adecua a la tradición homérica (lo cual resalta nuestro estudio), pero la literatura no es sólo 
historicidad; la lengua es en buena medida creación: produce elementos nuevos (Coseriu, 1981 : 287). El estilo de 
Jenofonte no es mejor o peor en razón de que se adecue más o menos a tales o cuales mecanismos narrativo. Es 
distinto. Simplemente. 
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(1) . Prácticamente no se encuentran descripciones reflexivas a lo largo del relato. Es 
muy raro que emita un juicio de valor sobre lo que se encuentra contando. Las pausas se 
producen cuando alguno de sus personajes profiere un monólogo en soledad; pero tales 
ocasionales raptosdeautocompasión, porloqueafectaal narrador, forman partedel contenido 
de una descripción interpretativa (es decir, caracterizan un estado mental de desesperación). 

(2) . La trama depende por completo del sentido de la vista. Los hechos descritos (tanto 
lo que cualquiera podría observar como lo que desde su atalaya contempla privilegiadamente 
el narrador efesíaco) están pensados para un espectador, es decir, para ser vistos (son 
"cinematográficos"). 

Al igual que sucede en los casos anteriores, la tarea de ilustrarel carácter bidescriptivo 
de Efesíacas no es un imposible. Sin embargo, como he senalado previamente en los 
apartados análogos, tal empresa excede al objetivo de este estudio. Pasamos revista a una 
muestra representativa haciendo hincapié en las descripciones que podrían resultar más 
complejas de interpretar. 

3.1.1. Tras describir la hermosura física de Habrócomes y lo solicitado que era, el 
narrador arïade: 1031 

Y si veía un santuario o una estatua de Eros, se reía y hacía ver que él 
mismo era mejor que cualquier Eros <en belleza de cuerpo y en poder>. Y así era, 
pues donde se presentaba Habrócomes no había estatua que pareciera bella ni 
imagen que fuera admirada. 

La descripción es explicativa. Muestra dos hechos: por un lado, el manifiesto desdén 
del joven por el dios; por otro, el arrobamiento del público ante su hermosura. Podría parecer 
que sólo este último hecho sería constatable, pero no es así: el joven se vanagloriaba de su 
belleza, 1032 despreciando tanto a aquellos de los que se decía que eran hermosos 1033 como a 
quienes encontraban arrebatardores a otros (pues entendía que él era el único bello). 1034 Su 



1031 X.Eph., 1, 1, 6.25-29:ei 8è ttou iepòv f| âyaÀu.a "EpcoToç eîBe, KaTeyéÀa, ÔTréçaivé Te 
éauTÒv "EpcoToç TravTÒç KaÀÀíova [ Kai KÓÀÀei ocou.aTO<; Kai 8uváu.ei] . Kai eî/ev oùtcoç ■ ÒTrouyàp 
'A(3poKÓuT|5 òcpOeír), oÚTe áyaÀu.a koàòv KaTecpaíveTO oÙTe eÍKcov èTTrjveÎTO. 

1032 X.Eph., 1,1, 4.16-17: 'Ecppóvei 8è tò u.eipÓKiov ècp' éauTco ueyóÀa Kai riyáÀÀeTO u.èv Kai toïç 
Tfjç ^uxfjç KaTop8có|aaoi, ttoàù 8è y.âÀÀov tco KÓÀÀei toù ocou.aTO<;. 

1033 X.Eph., 1, 1, 4.18-19:TróvTcov 8è tcòv àÀÀcov, óoa 8r| èÀéyeTO koàó, coç èÀaTTÓvcov 
KaTecppóvei. 

1034 X.Eph., 1,1, 5.21-23:Kai eî Tiva f| Traï8a KaÀòv ÔKOùoai f| Trap6évov eùu.opcpov, KaTeyèÀa 
tcòv ÀeyóvTcov cóç oùk eìBÓTcov óti eTç KaÀòç aÙTÓç. 
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desprecio por Eros no era privado; 1035 no lo tenía siquiera por un dios. 1036 Más aún: decía que 
no se sometería a tal dios divinidad por su propio querer. 1037 Por lo tanto cuando el narrador nos 
dice que se reía al ver un santuario de Eros, no se trata de una metáfora (lo cual queda 
resaltado, pues a su lado ninguna estatua o icono del dios suscitaba admiración). 1038 



3.1.2. Una de las escasísimas oportunidades en las cuales el narrador de Efesíaca 
intercala una descripción reflexiva aparece al principio del relato: 1039 

Estaba resentido por esto Eros, pues es un dios amante de la lucha e 
inexorable con los orgullosos, y buscó un ardid contra el muchacho, pues incluso 
al dios le parecía éste difícil de dominar. 

La descripción interpretativa sobre la cual se encabalga la reflexión sería unviâ -rrpòç 
Taûxa ó "Epcoç [...] èÇr|TEi 8è xéxvriv Kaxà toû neipa^íou. El narrador conoce tanto el 
sentimiento como la intención del dios. Ahora bien, la reflexión queda marcada en ambos casos 
a través de la conjunción causal yàp. 



3.1.3. Tras concluir la procesión en honor a Artemisa y romperse el orden del cortejo 
se entremezclaron los hombres y las mujeres, los efebos y las vírgenes. Fue entonces cuando 
se encontraron. Entonces el narrador comenta: 1040 



Este sería el caso de Hipólito respecto de Afrodita. 

X.Eph., 1, 1, 5.23:"EpcoTÓ ye liijv oú8è èvóu.iÇev eîvai 0eóv. 

X.Eph., 1, 1, 6.25:où8è ÙTTOTayeíri tco 0ecp y.f| 6èXcov. 



1038 Es un caso patente de ùfipiç. En el contexto griego la estatua y la imagen de los dioses son 
manifestaciones de ellos mismos. Cuando el fiel reza ante la imagen, lo hace directamente ante el propio dios. Esta 
concepción era común entre los pueblos antiguos. Véase el episodio del becerro de oro. Moisés se enfrenta a la 
concepción común que entiende que los dioses se manifiestan físicamente en sus estatuas (Ex. 32). De lo contrario 
no cabe entender la razón de que, una vez reducido el ídolo a cenizas (Ex. 32:20) Moisés diera órdenes de matar 
incluso a hermanos, amigos o deudores (Ex. 32:27) llegando a perecer en la purga hasta tres mil personas (Ex. 
32.28). Lo sacrílego no era el becerro, sino la concepción religiosa que cree factible limitar la esencia de Yahvé a 
un objeto material. De ahí la prohibición judaica de representar a sus dioses. 

A destacar, además, el detalle de que una vez reducido el ídolo a cenizas Moisés lo mezclara con agua y 
obligó a beberla a los israelitas (Ex., 32:20). El quid de esta acción (al igual que en el caso de la antropofagia) no 
estriba, como algunos antropólogos ingenuamente creen, en el atávico sentimiento de tomar la fuerza de un enemigo, 
sino en mostrar su desprecio por él hasta el extremo de reducirlo a excrementos. 

1039 X.Eph., 1, 2, 1.30-32: Mr|viâ Trpòç toùto ó "Epcoç ■ cpiXóveiKos yàp ó 0eòç Ka\ ÙTrepr)q>ávoiç 
à-rrapaÍTriToç ■ èÇfjTei 8è Tè/vriv kotò toû u.eipaKÍou ■ koi yàp Kai tco 0eco 8uoóXcotoç ècpaíveTO. 

1040 X.Eph., 1, 3, 2.85-88: koi yàp èXáXrjaev âv ti, ïva ' A(3poKÓu.r]ç òkoùot], Kai uépri toù 
acou.aToç èyùnvcoaev âv Tà 8uvotó , ïva ' A(3poKÓu.r)ç ïSrj ■ ó 8è oùtòv è8e8coKei Trpòç Trjv 0éav Ka\ fjv 
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Así pues <Antía> hablaba para que Habrócomes la oyera, y desnudaba 
algunas partes de su cuerpo, las que le era posible, para que Habrócomes las viera. 
Y él se entregaba a su contemplación y era cautivo del dios. 

Adviértase la interdependencia entre el deseo y el sentido de la vista. La joven, que 
también había recibido la belleza de Habrócomes a través de sus ojos (abiertos de par en 
par), 1041 comenzó a mostrar al joven (despreciando el decoro de las vírgenes) 1042 las partes de 
su cuerpo que podía, mientras que aquél no podía apartar los ojos de ella. 1043 ^Quién podía 
saber que ella hablaba para que Habrócomes escuchara su voz? ^Quién conocía cuál era el 
motivo de que comenzara a mostrar partes de su anatomía? Sólo el narrador cuya perspectiva 
se encuentra por encima de lo fáctico. Este es un claro ejemplo de descripción interpretativa. 

3.1.4. Tras quedar fascinada al ver a Habrócomes, Antía se encuentra rodeada de 
allegados; trata de reanimarse a sí misma y, entonces, el narrador comenta que se decía: 1044 

^Cuál será el límite de mi deseo y cuál el término de este mal? Arrogante 
es ése a quien amo y yo soy una virgen custodiada. <<A quién recurriré como 
ayuda? <<A quién le contaré todo? ^Dónde podré ver a Habrócomes? 

Desde el punto de vista del personaje, las descripciones serían reflexivas. Pero es el 
narrador quien se encuentra contando en estilo directo qué es lo que estaba pensando Antía. 
Así pues, él accede a la introspección ajena y, en consecuencia, la descripción es 
interpretativa. La reflexión sólo incrementa el dramatismo de la escena. 

3.1.5. En trance de despedirse en el puerto de sus hijos, el narrador comenta que 
Megamedes dijo: 1045 



aîxnáÀcoTos toû 8eo0. 

1041 X.Eph., 1, 3, 2.83-84: ôÀoiç u.èv Ka'i àvaTTETTTauévoiç T0Ï5 òq>8aÀu.oï$ tò 'A(3poKÓu.ou kóàào<; 
eíopéov 5exou.évr|. 

1042 X.Eph., 1, 3, 2.84-85: rj 5ri 6è Ka\ tcov Trap6évois TrpeTTÓVTcov KaTaq>povoOoa. 

1043 X.Eph., 1, 3, 1.80-82: Ka\ èvecópa te ouvexéoTepov Tfj KÓpr\ kcx\ àTraÀÀayfîvai Tf)ç óyecos 
èSéÀcov oúk èSúvaTO. 

1044 X.Eph., 1, 4, 7.124-127: Kai tíç èoTai ó Tfjç èTTiôuiaíaç ôpoç Ka\ tí tò Trépaç toù kokoù; 
2o(îapÒ5 oútoç èpcouevos, TrapSévos èyco q)poupouiaévr| ■ TÍva (3or|6òv ÀTÍ^ouai; tívi TrávTa 
KOivcóao[_iai; ttoO 5è 'A(3poKÓur|V ô^jouai; . 

1045 X.Eph., 1, 10, 10.285-290: cb TraïBeç [...] náÀioTa |ièv eÙTuxoÏTe Kai cpùyoiTe Tà OKÀripà tcov 
uavTeui-iáTcov, Ka\ ùiiàs àvaocoôévTaç ÙTroSé^aivTO 'Ecpéoioi, Ka\ tt\v q>\\TÓTT\v àTroÀá(3oiTe 
TraTpíBa ■ eí 5è âÀÀo <ti> oun(3aír|, toùto u.èv ïoTe où5è r\[ià<; èTi Çr|aou.évou$ ■ Trpoíetiev 5è ùnàç 
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jOh hijos! Ante todo, ojalá seáis felices y escapéis a las penalidades de la 
profecía y que os reciban los efesios al volver a salvo de vuestro viaje y recobréis 
vuestra amada patria. Pero si os ocurre <alguna> otra cosa, sabed esto, que 
nosotros tampoco viviremos ya. Os enviamos a un viaje infortunado, pero 
necesario. 

Se trata de una descripción explicativa. Dado que el padre de Antía habló en alto el 
narrador no cuenta nada que no hubiera podido escuchar cualquier otra persona. 1046 Ahora 
bien, este texto constituye una singularidad por el contenido de lo que expresa. iPor qué 
emprender un viaje cuando se sabe anticipadamente que será desastroso? iPor qué era 
necesario realizarlo? Se invierte la tradición arcaica que alcanzaba incluso a Sófocles. Pero es 
inherente al estilo del narrador no preguntarse tales cosas. La reflexión es cosa del lector; 
aquél se limita a contar lo que se pudo escuchar. 

3.1.6. Tras haber sido Manto rechazada por su esclavo Habrócomes el narrador nos 
dice que mesándose los cabellos y rasgando sus vestiduras salió al encuentro de su padre 1047 
y le dijo: 1048 

Apiádate, padre, de tu hija ultrajada por un esclavo, pues el casto 
Habrócomes intentó arrebatar mi virginidad y ha conspirado incluso contra ti 
diciendo que me deseaba. 

Ciertamente el lector sabe que Manto se encuentra mintiendo. Pero el narrador 
transmite sólo lo que dijo a su padre. El valor de verdad de lo que contó resulta indiferente y, 
por lo tanto, la descripción será explicativa. No se precisa apelar a un plano superior para 
comprender qué dijo. Bastaba con asistir a la escena y verla interpretar el papel de agraviada. 



ó8òv u.èv SuaTuxfj àÀÀ' àvay^aíav. 

1046 Megamedes brindó alzando su vio con objeto de ser escuchado por quienes partían en la embarcación; 
véase X.Eph., 1,10, 10.284-285: 'O 8è Meyau.ií8r|s q>iáÀr]v Àa(3cov k<x\ èttiottévBcov r|ùx ETO ÚS èÇá^ouoTov 
eîvai toïs év Tfj vrp [ . . . ] Àéycov. 

1047 X.Eph., 2, 5, 6.136-137: ko\ a-rrapáÇaaa tòç KÓu.a5 koi Trepippr)Çau.évr) rt\v èoOfjTa, 
ÙTravTTÍaaaa tco TraTpi Kai TrpoaTreaoùaa Trpòç tò yóvaTa. 

1048 X.Eph., 2, 5, 7.138-140: o'ÍKTEipov [...] TTÓTep, OuyaTÉpa ttjv afiv ùPpiau.évn,v ùtt ' oìkétou ■ 
ó yàp acocppcov ' A(ipoKÓtir|5 èTreípaae |aèv TrapOevíav tt\ v è|jf|v àq>avíaai, èTrePoùÀeuae 8è Ka\ aoí, 
Àèycov èpôv |jou. 
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3.1.7. Tras haber sido torturado, sabiendo que Antía sería llevada a Siria y entregada 
como regalo a Manto 1049 el narrador nos hace partícipes del suerïo que Habrócomes tuvo tras 
caer rendido por las penas y el cansancio: 1050 

Le pareció ver a su padre Licomedes con vestidos de luto vagando por toda 
la tierra y el mar; presentándose en su prisión le liberaba y le sacaba del calabozo. 

Esta descripción es interpretativa. El narrador cobra aquí el poder de contar los hechos 
subjetivos y privados que afecta a terceras personas. Habrócomes se encuentra sonando; no 
está hablando de un sueno a otra persona, pero se han relatado contenidos de su experiencia 
onírica. 

3.1.8. Aun cuando al inicio de Efesíacas el personaje con mayor atractivo sexual sea 
Habrócomes, a lo largo del relato el personaje más deseable es Antía. Tras ser rescatada de 
la banda de Hipotóo por el irenarca Perilao, éste se compadeció su desgracia, 1051 pero el 
narrador anade: 1052 

El ver frecuentemente a la adolescente le llevó al deseo, y al poco Perilao 
se sintió prendado por Antía. 

La descripción es interpretativa. 1053 No dice cuáles eran los signos visibles de su 
enamoramiento, sino lo que Perilao sentía. La causa de su deseo se antepone en la oración 
principal de la proposición subordinada copulativa: el vercon frecuencia a la adolescente. De 
ese modo se incrementa la verosimilitud. Se trata de la percepción de un hecho sólo accesible 
por introspección (puesto que en ese momento el deseo de Perilao todavía permanecía 



1049 X.Eph., 2, 7, 4.173-174: '(jOç oùv TaOia èyvco r\ 'Avôía Ka\ ôti eiç 2upíav àvax9f|aeTai u.eTà 
MavToùç. 

1050 X.Eph., 2, 8, 2.191-194: "ESoÇev Í8eïv aÚToO tòv TraTépa AuKO|_ifí8r] èv èa6fjTi lieXaívrj 
TTÀavcbuevov kotò Trôaav yfjv Ka\ 9óÀaTTav, èTTiaTÓVTa 8è tco 8eaucoTr|pícp ÀOoaí Te aÚTÒv koi 
àqnèvai èK toû oÌKf|u.aTos. 

1051 X.Eph., 2, 13, 5.321-323: "EÀa(3e 8è tt|v 'Avôíav TTepíÀaos koi Tru9óu.evoç ttjv uéÀÀouoav 
ouuçopàv r)Àériae. 

1052 X.Eph., 2, 13, 6.325-326: 'H 8è auvr|8r|5 aÙTÒv Tfjs KÓpr|5 ó^iç eíç êpcoTa fjyaye, Ka\ kotò 
UiKpòv èaÀcÓKei TTepíÀaos 'AvQías. 

1053 La escena es muy similar a la que acontece con Hipotóo, hasta ese momento homosexual. La vida diaria 
común junto con Antía hace inflamar su deseo; véase X.Eph., 5, 9, 1 1.336-338: èK 8è Tfjç Ka6rinepivfis aùv Tf| 
KÓprj 8iaÍTT)ç eiç èTri6uuíav 'Av6íaç koi ' IttttóÔoos è'pxeTai ko\ ouveÀôeïv èpoúÀeTO Ka\ ttoààò ÙTTiaxveîrai 
aÙTfj. 
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oculto). 1054 

3.1 .9. Otro de los párrafos descriptivamente más complejos aparece en la retrospectiva 
que realiza Hipotóo cuando se encuentra con Habrócomes; el narrador cede la palabra a otro 
narrador, el cual cuenta sus amores con el efebo Hiperantes: 1055 

Y tuvimos relaciones mucho tiempo, amándonos ambos con pasión, hasta 
que un dios tuvo celos de nosotros. 

Si entendemos que la alusión a la envidia divina es una metáfora, desde la perspectiva 
de Hipotóo la proposición será una descripción explicativa. En caso contrario, sería 
interpretativa (dado que la percepción de lo sobrenatural implica una capacidad superior). Pero 
el narrador de Efesíacas se encuentra contando lo que Hipotóo narraba a Habrócomes (fuera 
cierto o no). Era algo que cualquiera, de estar en la escena, podría haber oído. Lo único que 
narra es que allí se hallaban dos personas contándose sus penas. La descripción es 
explicativa. 

3.1.10. Tras exponer Habrócomes su propia historia, el narrador nos cuenta que 
Hipotóo exclamó: 1056 

Tú al menos, Habrócomes, verás a tu amada y la recobrarás quizá algún 
día, con el tiempo. Pero yo nunca más veré a Hiperantes. 

El contenido de la proposición es obvia. Expresa un sentimiento de finitud humana: la 
desesperación ante la pérdida de un ser querido. No obstante la descripción es explicativa, 
puesto que el narrador cuenta lo que Habrócomes pudo oír. El narrador no manifiesta aquí un 
sentimiento existencial ni expresa reflexión alguna. 

3.1.11. En trance de morir ahogado lentamente por las aguas del Nilo se nos cuenta 
cómo Habrócomes suplicó al río no morir lentamente ni contaminar sus aguas con un crimen; 



De hecho sólo cuando llegaron a Tarso fue cuando a los piratas los entregó a la prisión y Antía fue 
rodeada de cuidados; véase X.Eph., 2, 13, 6.327-328: toùç |ìèv ÀrjaTàç eiç Tijv eipKTf|v Trapé5coKe, rr\v 8è 
'AvQíav èSepÓTreuev. 

1055 X.Eph.,3,2,4.31-33:Ka\xpóvcp ouvfjy.ev ttoààco , OTépyovTeç áÀÀf|Àous BiacpepóvTcoç , ecoç 
8aíu.cov T15 f|u.ïv èveu.éar)ae. 

1056 X.Eph., 3, 3, 2.89-91: aù u.èv oùv, 'A(3poKÓu.n., ko'i ôyei Tf|v èpcou.évr|v Kai àTroÀiíyr) xpóvcp 
TfOTé ■ èyco Sè 'YTrepávBriv iSeîv oÙKéTi 8uvn.ooy.ai. 
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entonces: 1057 

Hizo esta súplica <Habrócomes> y se apiadó el dios de él, y se levantó de 
pronto un torbellino de viento, se propagó hasta la cruz e hizo caer la tierra que 
había sobre el precipicio en la cual estaba la cruz clavada. 

Un observador cualquiera no podría saber que el Nilo sintió compasión de él, ni que 
alteró los elementos con objeto de evitar que pereciera ahogándose lentamente. Por lo tanto, 
la descripción será interpretativa. El narrador no realiza ninguna afirmación acerca de la piedad 
de los dioses. Ocurrió algo y lo atribuye a la intención e intervención del Nilo. Una vez más, no 
hace reflexión alguna. 

3.1.12. Tras conocer la historia de Egialeo, se nos dice que Habrócomes se lamentó 
diciendo: 1058 

Pues para Egialeo es el gran consuelo de su existencia el cuerpo de 
Telxínoe, y ahora en verdad he aprendido que el verdadero amor no tiene límite de 
edad. 

Desde la perspectiva del adolescente, el ejemplo de Egialeo le hace reflexionar sobre 
la naturaleza del amor. Sin embargo, al igual que sucede en casos anteriores, es el narrador 
quien cuenta lo que Habrócomes expresó y, por lo tanto, la descripción es explicativa. 

Por lo tanto, ^cuáles son los dos elementos que, en síntesis, caracterizan la estructura 
descriptiva del narrador caritoniano?: 

(1 ) . El predominio bidescriptivo (es decir, la ausencia de descripciones reflexivas desde 
la perspectiva del narrador). La novela se monta a partir de descripciones explicativas e 
interpretativas exclusivamente. 

(2) . La legitimación del narrador (deb\do a su condición como espectador). No sabemos 
si asistió a los hechos, si le fueron narrados por los protagonistas, por terceras personas, etc. 
Lo que sí conocemos es que su autoridad narrativa depende del hecho de que tiene algo de 
interés que contar (no de su vínculo con la divinidad o con el método histórico). 

3.2. La caracterización del hiato entre lo in re y lo post rem. 

El narrador de Jenofonte no se encuentra en el mismo nivel de aquello que narra. Al 
igual que sucede en la novela de Caritón hay dos polos perfectamente determinados: quién 



1057 X.Eph., 4, 2, 6.48-50: HúÇcxto, ko\ oûtòv ó 8eòç oíkteípei, koi ttveuiìoc ÈÇaícpvris àvÉiiou 
yívETai koi èhttítttei tcò OTaupco Ka\ àTro(3áÀÀEi u.Èv toù Kprmvoû tò yEcoBEç, eíç ô f\v ô OTaupòç 
fipEiauÉvos. 

1058 X.Eph., 5,1, 12.54-56: AiyiaÀEÏ u.Èv yàp toù (3íou u.EyóÀr| Trapau.u8ía tò ocòu.a tò ©eàÇivótis , 
koi vùv àÀn,8cÔ5 u.Eu.ó8riKa ôti Èpcos àÀr|8ivòs òpov TÍÀi^íaç oùk è'xei. 
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cuenta la historia y qué cuenta. Y, como ya hemos visto, su trama es diacrónica 1059 y la 
autoridad narrativa recae en su papel de espectador. 1060 Ahora bien, ^cómo muestra el hiato 
entre lo in re y lo post reml Sólo a través del conocimiento simpliciter de los dioses y de la 
razón humana. 

3.2.1. El conocimiento simpliciter ûe los dioses. 

Tras un inicio que recuerda menos a la novela de Caritón que al Hipólito de Eurípides 
el lector se ve sorprendido por el conocimiento de los dioses de la trama futura a través del 
oráculo. Cuando el deseo amoroso se manifiesta en ambos como la posesión de Eros, 1061 los 
dos amantes enferman súbitamente. 1062 Los padres de los jóvenes tuvieron miedo por los 
signos que veían en ellos 1063 sin que adivinos y sacerdotes 1064 encontraran evidencia clara de 
la causa de su desdicha. 1065 Y, entonces, los padres acudieron al oráculo de Apolo en Colofón, 
al cual el narrador de Jenofonte caracteriza por: 

(1). Ser público. La profecía verdadera no se oculta a la apercepción humana. Ni 
siquiera se reserva a los directamente interesados o a sus allegados. Se profiere incluso a unos 
simples mensajeros remitidos por las familia. 1066 Da la impresión de que las confidencias de los 
dioses se airean a quien quiera escucharlas. Si en la llíada Zeus va siempre un paso por 



1059 Sigue lapautaclásicaya advertida por Aristóteles apropósito fundamentalmente de la Odisea: un relato 
diacrónico no presenta todo cuanto acontece a alguno de sus héroes; véase Arist., Po., 8, 1451 a 24-25: 'OSùoaeiav 
yàp ttoicov oùk è-rroíriaev ctTravTa ôoa oùtco ouvé(3r|. Su composición se desarrolla en torno a una acción 
única;véase Arist.,Po., 8, 1451 a28-30: àÀÀà Trep'i uíav TrpâÇiv oïav Àéyoiaev TTjv 'OSúooeiav ouvéoTrioev, 
óuoícos 8è Kaì Tijv 'IÀiáBa. En este caso, se consiste en el periplo amoroso de sus protagonistas. 

1060 De hecho hace ya casi un siglo se ha considerado que Caritón y Jenofonte de Éfeso comparten motivos 
y lenguaje (Garin, 1909: 423-429); más todavía: se comparte la idea de que uno de ellos empleó al otro como fuente 
(Papanikolaou, 1964: 305 y 1979: 153). En general se tiende a pensar que la novela de Jenofonte es posterior a la 
de Caritón. Puede consultarse una referencia bibliográfica de los motivos que apoyan a esta hipótesis en O'Sullivan, 
(1995: 145, n. 4). 

1061 X.Eph., 1, 3, 1.82: KaTeïxe 5è oùtòv èyKeíi_ievo$ ó Seóç; 1, 3, 2: kol fj v aixuáÀcûToç toù 9eoû. 

1062 X.Eph., 1, 5, 2.88: 'Hv Bè auToïç koi Tà acó|_iaTa èK Tfjç TrapeÀSoùaris vuktòç TreTrovriKÓTa 
Kai tò (3Àé|_iu.a â6uu.ov koi oi xpcofeç fjÀÀayu.évoi; 1, 5, 5: Xpóvou 8è TrpoïóvToç oÙKéTi tò u.eipáKiov 
è^apTépei, fj8r| 8è oùtco ko'i tò aco|_ia ttôv fjcpáviGTO koi ij yuxij KaTaTreTTTcÓKei. 

1063 X.Eph., 1, 5, 5.148-149: 8e8oiKÓTa5 8è èK tcov ópconévcov. 

1064 X.Eph., 1, 5, 7.152-153: uávTeiç Ka\ íepéaç, cbç eùpfjoovTaç Àùoiv toû 8eivoù. 

1065 X.Eph., 1, 5, 6.153: coç eùprjaovTaç Àùaiv toO 8eivo0; 1, 5, 9.159-162: "E^eivTO iaèv Bfj èKÓTepoi 
voooOvTeç, Trávu èTTioqjaÀcoç 8iaKeíuevoi, ôoov oùSéTrco Te9vfjÇeo8ai Trpoa8oKcó|aevoi, KaTeiTreïv 
aÙTcov Tijv ouiacpopàv [it\ 8uvá|_ievoi. 

1066 x.Eph., 1, 6, 2.165-166: 'EvTa09a oi Trap' é^aTépcov àq>iKÓi_ievoi 8éovTai toù 8eo0 àÀr)8ij 
i_iavTeùeo6ai ■ èÀr)Àù6eaav 8ij kqtò toùtó. 
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delante de la interacción entre hombres y dioses, en Efesíacas Apolo y Apis proporcionan ese 
saber a los humanos en razón de su necesidad con anticipación. 

(2). Revelar lo "in re" en esquema, pero de manera ya completa y "a priori". En esta 
novela los dioses no juegan con las ambiciones ni con las esperanzas de los humanos. En 
Efesíacas el destino de la pareja protagonista se manifiesta desde el inicio de la obra (lo cual 
permite que el lector no demasiado inteligente siga fácilmente el hilo argumentativo). Sin 
embargo, eso significa introducir un elemento de gran inverosimilitud en la trama. 1067 Resulta 
singular que la pareja de recién casados emprenda alegremente un viaje siendo conscientes 
de que navegan rumbo a la desventura. Pero el narrador no tiene la menor duda de emplear 
una prolepsis y articular la trama en relación a un vaticinio anticipado por los dioses que se 
realizará. El oráculo no es ambiguo en lo relativo al inicio de sus males: 1068 

Ambos huirán por el mar perseguidos por piratas, / sufrirán cadenas entre 
los hombres del mar. 

Tampoco lo es en lo que afecta a su desarrollo: 1069 

Para ellos veo terribles penas y trabajos sin fin. 

Y también anticipa el final feliz: 1070 

Pero, después de las penas, tendrán todavía un mejor destino. 

Parece claro que el narrador de Efesíacas entiende que los dioses poseen una visión 
de lo in re completa y a priori; en otro caso, no podrían los sacerdotes de Apolo o los ninos de 
Apis predecir el futuro. 

3.2.2. La razón humana. 

Dado que en el oráculo se manifiesta la verdad, los seres humanos tienen un 
conocimiento de lo in re incompleto, pero a priori. A grandes trazos el vaticinio recoge cuál 
serán los avatares de su existencia (aunque no punto por punto). La pregunta lógica consistiría 



En cierto modo Jenofonte incurre en los dos defectos que Aristóteles imputa a las tragedias imperfecta; 
véase Arist., Po., 15, 1454 b 03-04: àXXà larixavrj xPH aT Éov ètti tò êÇco toO 8pá|_iaTos; 1454 b 06-07: 
áÀoyov 8è i_ir|8èv elvai év toïç -rrpáynaoiv. Jenofonte compensa ambos defectos evitando, en la medida de sus 
posibilidades, cualquier descripción que no sea explicativa. 

1068 x.Eph., 1, 6, 2.172-173: àiacpÓTepoi cpeúÇovTai ÛTreip àÀa Àr)OTo8ícoKTOi, / 8eoi_ià 8è 
tiOxQiíaouai Trap' àvSpáai [i\£,o&aXáaao\<;. 

1069 X.Eph., 1, 6, 2.171: Aeivà 8' ópco Toïo8eaoi TráBr) Ka\ àvf|vuTa èpya. 

1070 X.Eph., 1, 6, 2.177: 'AÀÀ' êTi ttou u.eTà TrfmaT' àpeíova ttótijov é'xouai. 
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en saber para qué se embarcan rumbo a la desgracia. Sale de ojo que, conociendo la profecía, 
los padres decidan no sólo casar a los dos jóvenes, sino hacerlos viajar después de la boda 
un cierto tiempo fuera del país. 1071 Y, además, cuando el navío zarpa, desde el muelle 
Megamedes le insta a resistir las penalidades futuras (así pues sabe que la travesía será 
infortunada, pero necesaria). 1072 Quizás se encuentre la explicación en religiosidad habitual de 
la clase media del momento. 1073 

Ciertamente, como veremos más adelante, en tres momentos de la obra a los 
personajes se le anticipa el futuro a través de los suenos. Sin embargo, tal futurición es 
simbólica. Por lo tanto, la razón humana sólo es capaz de conocer lo in re de modo incompleto 
y a priori. 



CONOCIMIENTO 


REVELA 


CARÁCTER 


Las anticipaciones de Afrodita 


lo in re 


completo y a priori 


El conocimiento simpliciter de los dioses 


lo in re 


parcial y a priori 


La razón humana 


lo post rem 


puntual y a posteriori 



Tabla 11 - La caracterízación del hiato entre lo in re y lo post rem. 



3.3. La jerarquía de los géneros. 

^Hablan los dioses en Efesíacas el lenguaje humano? Mi impresión es que no. Una 
cosa es que los sacerdotes empleen la forma sacra del verso para manifestar cuál es el futuro 
(y la voluntad de los dioses) y otra, muy distinta, que el griego sea el lenguaje en el cual se 
expresan. De hecho, el mismo narrador sugiere que los adivinos y sacerdotes, buscando 
encontrar la solución del mal de Antía, pronunciaron palabras incomprensibles. 1074 Hablaban 
en otra lengua. Otra cosa es que Habrócomes interpelase a Eros o al Nilo y que Antía hiciera 
lo mismo en el santuario de Helios. 

Al igual que hay al menos dos lenguajes distintos, también existen dos géneros 
principales: los dioses y los seres humanos. 



1071 X.Eph., 1, 7, 2.185-187: 9eo0 (3ouÀou.évou 8i' úv èu.avTEÚoaTO. 'E8ókei 8r) toùto koi 
8iéyvcooav iìetò tòv yáu.ov èKTrèu.yai xpóvco tivi ÒTroSrmrioovTaç oùtoúç. 

1072 X.Eph., 1, 10, 10.289-290: TrpoÍEu.ev 8è úu.âs ó8òv u.èv SuoTuxfî àÀÀ ' àvaysaíav. 

1073 Los padres son pequeno-burgueses no muy valientes; Licomedes y Temisto se vinieron al suelo sin 
sentido al zarpar la nave; X.Eph., 1, 10, 7.274: ekeivto elç yfjv àBunoùvTEç. Por su parte, Megamedes y Evipe se 
sentían igual de mal, pero eran más animosos viendo el cumplimiento de la profecía; X.Eph., 1,10, 7.274-275: 
Keù9uu.ÓTepoi 8è rjaav, tò TÉÀri orottoùvteç tco v u.eu.avTeuu.évcov.Los unos obedecen porque no tienen más 
remedio que cumplir el mandato de los dioses y los otros lo aceptan, pues confían en ellos. 

1074 X.Eph., 1, 5, 7.154-155: Ka\ èirÉÀEyov cpcovòç Pap(3apiKá$. 
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3.3.1. Los dioses. 

Las características de los dioses en la novela de Caritón 1075 son aquí aplicables, aunque 
con algunas distinciones sui generis: 

(1) . Durante la primera parte de la novela, la divinidad predominante es Eros. Su papel 
resulta similar al de Afrodita en el Hipólito de Eurípides. 1076 Sin embargo, es una divinidad 
reificable 1077 que pierde rápidamente protagonismo 1078 y nadie entabla relación personal con él. 

(2) . Aparecen al menos dos reificaciones: Helios y el Nilo. 

(3) . El panteón se ha reducido a una mínima expresión; se cita sólo a Eros, Apis, Apolo, 
Helios y el Nilo. Las demás alusiones no tienen intencionalidad mítica alguna (como ocurre 
cuando el autor se refiere a la fiesta de Artemisa, 1079 a la isla de Hera, 1080 a la presencia de las 
figuras de Ares o Afrodita en la decoración del tálamo 1081 o como cuando, para no ser violada, 
Antía alega ante Psiamís estar consagrada al culto de Isis). 1082 

3.3.1.1. Eros. 

El protagonismo de Eros en la trama es absoluto, pero indiferente. 
Cabe decir que es absoluto, pues tanto la pasión amorosa como la serie de vicisitudes 
accidentales tienen como origen la voluntad divina. Así se dice que: 

(1) . El destino de Habrócomes quedó sellado ante el desafío que lanza el efebo ante 
Eros y el posterior resentimiento de la divinidad. 1083 

(2) . La pasión amorosa se expresa como la posesión del dios, 1084 la cual es recíproca 



1075 Véase apartado 2.3.1. 

1076 El instante de mayor cercanía al dios se produce cuando Habrócomes desafía su influjo. Sólo entonces 
aquél se permite una reacción íntima: el resentimiento; véase X.Eph., 1, 2, 1.30: Mriviâ Trpòç Taûxa ó "Epcoç. 
Pero tampoco se materializa ante el joven. 

1077 Véase apéndice 5. 

1078 Con mayúsculas, se le cita seis veces en el relato. La última oportunidad en I, 8, 3. 

1079 X.Eph., 1, 2, 2.34-35: "HyeTO 5è xfjç 'ApTÉu.i5os ÈTTixcbpios éopTfj àTrò Tfjç ttóàecos ètt'i tò 

íepóv. 

1080 X.Eph., 1, 11, 2.298-299: Tfjs "Hpaç íepàv vfjoov. 

1081 X.Eph., 1, 8, 3.208-210: èv 5è tco ÉTÉpcp "Apr|ç fjv oùx cbTTÀiau.Évos , àÀÀ ' cbç Trpòç èpcou.Évr]v 
Ttjv 'Aq)po5ÍTT|V kekoou.t|u.évos , èoTEcpavcou.Évos , x^ av ' oa èxcov. 

1082 X.Eph., 3, 12, 1.335-336: 'H 5è eti Trapà T l áu.u.i5i fjv cppoupouu.Évr|, ÌEpà Tfjç "lai5oç vouiÇouévit. 

1083 X.Eph., 1, 2, 1.30: Mr|vià Trpòç toOto ó "Epcoç. 

1084 X.Eph., 1, 3, 1.87-88: ó 5è aÙTÒv É5e5cbKEi Trpòç Tfjv 8Éav Ka\ fjv aixuáÀcoToç toû 6eoû. 
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(pues Antía quedó también cautivada por Eros). 1085 

(3) . Habrócomes intentó resistirse 1086 a su poder, pero termina vencido. 

(4) . Antía no muestra dudas de lo impremeditado, pero inevitable de su amor; de hecho 
expresa su pasión como una locura bella y recíproca infundida por los dioses. 1087 

(5) . Eros no se encuentra satisfecho por el flechazo, sino que, además, urde una 
dilatada venganza para reparar los desprecios del doncel. 1088 

(6) . El primero de los males remitidos es el mismo proceso de enamoramiento, a cuyo 
tormento da paso una enfermedad. 1089 

Las acciones de Eros son expresión de la restauración de un cierto equilibrio moral; es 
decir, pueden ser comprendidas como el castigo de la soberbia: 1090 

Pues es un dios amante de la lucha e inexorable con los orgullosos. 

Pero, además, también es un indiferente: 

(1 ) . Nunca entabla contacto directo con los personajes e incluso da la impresión de que 
deja las vicisitudes de los amantes en manos del azar. Así cuando Habrócomes se salva de 
perecer en la cruz es gracias a la intervención del Nilo; nada indica que el peligro o su rescate 
hubieran sido anticipados por Eros. 

(2) . Se manifiesta como deseo en los hombres y en las mujeres que se cruzan en el 
camino de Antía y Habrócomes. 1091 



1085 



X.Eph., 1, 3, 2.82: xcxteïxe 8è aÙTÒv èy^eíiievoç ó 8eóç. 



1086 x.Eph., 1, 4, 1.98.4.109-1 10: TaûTa èÀeye, kcù ó 8eòç ocpo8pÓTepoç oùtco èvè^eiTO Ka\ eTÀKev 
àvTiTTÍTTTOVTa Kai coSùva [lt\ OéÀOVTO. 



1087 



X.Eph., 1, 11, 5: ... koi tòv èTr' àÀÀf|Àoiç fiuâç KaÀcoç èKy.f|vavTa 8eóv. 



1088 x.Eph., 1, 4, 5.1 18-119: TaûTa èÀeyev, ó 5è "Epcoç êTi côpyíÇeTO tcai u.eyáÀn,v Tfjç ÙTrepoyíaç 
èvevóei Tiu.copíav eìaTrpáÇaaSai tòv 'A(3poKÓu.r]v. 

1089 X.Eph., 1, 5, 9.160-162: "E^eivTO u.èv 5fi éRÓTepoi voaoûvTeç, Tfávu èTnacpaÀcoç 8iaKeíu.evoi, 
ôoov oúSéTTco Te8vTÍÇeo6ai Trpoa8oKcóu.evoi, KaTeiTreïv oùtcov tt\v auucpopàv [xt\ 8uvóuevoi. 



1090 



X.Eph., 1, 2, 1.30-31: cpiÀóveiKoç yàp ó 6eòç Ka\ ÚTrepricpávoiç àTrapaÍTr)Toç. 



1091 El trato continuo con un ser deseable excita o bien de modo inmediato o con el trato continuo. La 
constante es que todo el mundo trata de liarse con los más hermosos. Se erotizan: 

(1). Con el trato constante: Corimbo (X.Eph., 1, 14, 7.402-405: 'Ev 8è tco toù ttàoòç 8iaaTiínaTi èK 
TroÀÀfjç Tfjç Ka8 ' fiuépav ó^ecoç èpò ó Kópuu.(3o5 toû ' A(3poKÓnou [ Kai] acpo8pòv èpcoTa , Ka\aÙTÒv 
f) Trpòç tò ueipÓKiov auvf|6eia èttl TTÀèov è^é^aie), Euxino (1, 15, 4.417-418: Ka\ yàp oùtòç èTr' 'AvSía 
8iéKeiTO Troviípcos Kai fípa Tfjç KÓpr|ç cpo(3epòv èpcoTa), Manto (2, 3, 2.51-52: Autit, r) Movtco èK Tfjç 
ouviíÔouç ueTà toO 'A(3poKÓu.ou 8iaÍTiìç àÀía^eTai), Meris (2, 11, 1.242-244: 'H 8è 'Av0ía f)v lièv Tiva 
Xpóvov Trapà tco aÍTróÀco , ouvexèç 8è ó Moïpiç ó àvf|p Tfjç MovtoOç eiç tò xcopíov èpxóu.evoç èpç Tfjç 
'AvBíaç acpo8pòv èpcoTa), Perilao (2, 13, 6.325-326: 'H 8è auvf|8r)ç oùtòv Tfjç KÓpr]ç ôifiç eiç èpcoTa 
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Dado que la combinatoria sexual afecta a casi la totalidad de los personajes, aun 
cuando en un principio el narrador considera a Eros una personalidad divina, durante la mayor 
parte de la obra se trata de una reificación. Es más que una expresión del deseo humano 
erótico. 

3.3.1.2. Apolo. 

A este dios se le atribuye la profecía que muestra, en síntesis, la trama completa de la 
obra. 1092 Consultado por los mensajeros de las dos familias acerca de la causa y de la terapia 
a seguir para conjurar el mal que sufren los adolescentes, 1093 a consecuencia de su vaticinio, 
los padres concertarán el matrimonio 1094 y se realizará el viaje de novios. 1095 La intervención del 
dios no es directa y resulta muy pasiva: ni siquiera se persona en Éfeso, sino que se manifiesta 
en el santuario de Colofón. Nunca aparece con la impremeditación y la virulencia de los dioses 
homéricos y tampoco mantiene relación íntima alguna con los protagonistas. ^EI oráculo de 
Apolo constituye un recurso literario 6eòç èk ur|X aVT ÌS? Probablemente. Permite anticipar al 
lector los sucesos ulteriores (bien avivando su curiosidad o bien haciendo lo más comprensible 
posible la serie de acciones futuras). En cualquier caso, se trata de una personalidad divina 
formal y alejada. 



fíyaye, ko'i kotò u.iKpòv ÈaÀcÓKEi TTepíÀaos 'AvSías), Anquilao (4, 5, 4.117-118: TaÙTa eiç ueíÇco 
oupcpopàv riyE tòv 'AyxíaÀov, Ka\ f| Ka8 ' f)u.Èpav Tfjç 'AvBíaç óyiç èÇèkoev oùtòv eìç tòv ÈpcoTa) e 
Hipótoo (5,9, 11 .336-338: èk 8è Tfjç Ka8r)UEpivfj$ oùv Tfj KÓpr) 8iaÍTT|ç eiç ÈTTi8uu.íav 'Av8ías Kai ' Ittttóôoos 
ÊpxETai Kai ouveàSeïv è(3oùàeto). 

(2). De manera inmediata: Hipotóo (3, 2, 2.24-25: 'Hpáo8r|V 8È tò TrpcoTa Èv yuu.vaaíoi<; 
8iaTraÀaíovTa ì8cov koi oùk ÈKapTÉprioa), Aristómaco (3, 2, 6.37-39: eùSècoç òÀíoKETai, toù u.EipaKÍou 
Sauuóoaç tò róààoç, ttó vto óvtivoùv ÈTTÓyEo8ai 8uváu.Evov), Psiamis (3, 11, 3.323-325: Oùtoç ó 
Tómjis ópà tt|v 'AvSíav Trapà toïç È|iTrópoiç Ka\ Í8cbv àÀíoKETai koi àpyùpiov 8í8cooi toïç ÈpTrópois 
ttoàù Kai ÀauPávEi SEpáTraivav aÙTf)v), Cino (3, 12, 3.346-348: Aùtt) f) Kuvco Èpô toû 'A(3poKÓu.ou EÙ8Ù5 
àxSÉVTOç eìç tt)v o'iKÍav Kai oùketi koteïxe, 8eivt| ko\ ÈpaaSfjvai Ka\ à-rroÀaÙEiv è8éàeiv Tfjs ÈTTiSuníaç) 
y Políido (5, 4, 5.126: 'Ev toùtco Èpâ Kai ò TToÀùi8o<; 'AvSíaç È'pcoTa acpo8póv). 

1092 X.Eph., 1, 6, 2.169-177: Títtte ttoSeïte iìoSeïv voùoou tèàoç iì8è Ka\ àpxf)v; / 'ApcpoTÈpouç uáa 
voùooç èxei, ÀÙ015 êv8ev àvÈOTT|. / Aeivò 8' ópcô toïo8eooi TráSri koi àvf|vuTa Êpya- / àpcpÓTEpoi 
cpEÙÇovTai ÙTTEip àÀa ÀrjoToSíco ktoi, / 8eou.ò 8è iaox8f|oouoi Trap' àvSpáoi u.iÇo8aÀáaaoi<; / Ka\ Tácpoç 
àncpoTÈpoiç 8áÀau.o<; Kai TTÙp à'í'8r|Àov, / koi TTOTau.où Neíàou TTapà ÓEÙ|_iaaiv "I0181 OE|ivfi / ocoTEÍpri 
u.etóttio8e TrapaoTfis óÀ(3ia 8copa. / 'AÀÀ' eti ttou uetò TrfinaT' àpsíova ttótiìov êxouoi. 

1093 X.Eph., 1, 5, 9.162-163: TÈÀOÇ TTÈU.TTOUaiV OÍ TTaTÈpEÇ ÈKOTÈpCOV EÌÇ 6eOÛ UaVTEUGÓ|_lEVOl TT|V 

te aÌTÍav Tfjç vóoou koi Tf|v àTraÀÀayf|v. 

1094 X.Eph., 1, 7, 2.183-187: "E8oÇev oùv aÙTOÏç TroÀÀà (3ouàeuou.èvoi<; Trapau.u6f|aaa8ai tòv 
Xpriouòv cóç oTóv te koi ouÇeûÇoi yáu.co toùç Traï8a<;, coç toûto koi toû 8eoû (3ouàou.èvou 81' cov 
ÈuavTEÙoaTO. 

1095 X.Eph., 1, 7, 2.183-187: 'E8ókei 8f) toûto Kai SiÈyvcooav ijetò tòv yápov ÈRTTÈia^ai xpóvco 
tiv'i àTTo8rinf|aovTas oùtoùç. 
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3.3.1.3. Apis. 

Al santuario de Apis en Memphis acudió Antía porque el dios hizo profecías a quienes 
lo deseasen. 1096 También aquí el templo se interpone entre el creyente y los dioses. La religión 
se encuentra institucionalizada, enteramente administrada. Nada más se nos dice de Apis. El 
narrador de Efesíacas sólo comunica el ritual: tras suplicar y rogar al dios, éste debía de 
aparecerse, pero eran unos ninos egipcios quienes ante el templo predecían cosas, a veces 
en prosa y en otras ocasiones en verso. 1097 Uno de éstos ninos será quien anticipa a Antía que 
recuperará a su amado. 1098 



3.3.1.4. Helios. 

En Rodas, mientras la pareja dedicaba como ofrenda a Helios una armadura de oro, 1099 
los piratas se informaron de que en su nave había oro, plata y muchos esclavos de alto 
precio 1100 y decieron atacarla. El origen de la desgracia se tramó en ese lugar. Ahora bien, el 
preludio del reencuentro de los amantes también aconteció en la misma localidad, al amparo 
de la fiesta pública que los rodios celebraban en honor a Helios. 1101 Antía ante el dios, 
recordando tiempos pasados, 1102 le reprocha haber pasado de largo ante ella, 1103 en ofrenda 
cortó cuanto pudo sus cabellos 1104 mientras elevaba sus plegarias y se marcha con Hipótoo. 1105 

No hay en la prosa de Jenofonte ningún indicio de que esta divinidad interviniera. Su 
aparición parece formal. 



1096 X.Eph., 5, 4, 8.142-143: AiaarmÓTaTov 8è toùto èv AíyÚTTTco, Kai ò 0eòç toïç PouÀouévoiç 
uavTeúei. 

1097 X.Eph., 5, 4, 9.143-146: 'ETreiSàv yáp tiç TrpoaeÀ0cbv eùÇr)Tai Kai 8er) 6fj toù 0eoO, oútòç |ièv 
êÇeiaiv, oi 5è irpò toO veco TraïSeç AíyÚTTTioi à uèv KaTaÀoyá5r|v, à 5è èv LiéTpco TTpoÀéyouai tcov 
èoouévcov ÉVaoTa. 

1098 X.Eph., 5,4, 11.155: 'Av8ía ' A|3poKÓL_ir|v Taxù ÀfiyeTai âv8pa tòv aÙTfjs. 

1099 X.Eph., 1, 12, 2.331-332: Kai àvéOeaav eiç tò toO 'Hàíou íepòv TravoTTÀíav xpuafjv. 

1100 X.Eph., 1, 13, 1.352-353: Oûtoi KaTaL_ieL_ia0f|Keaav <èv> Tfj vr|i ôti xpuaòç Kai àpyupoç Kai 
àv5páTro5a TroÀÀà Kai tlhlo. 



1101 



X.Eph., 5, 11, 2.424-425: neyaÀOTrpeTrfis 5riuoaía tcûv 'PoSícov àyóvTcov tco 'Hàíco. 



1102 X.Eph., 5, 11, 3.429-430: f| 5è àTriSoùaa eîç Tà àvaSfmaTa koi èv àvauvf|aei tcov TrpÓTepov 
yevoiiévr). 

1103 X.Eph., 5, 11, 4.431: |ióvr|v èuè Tfiv Suotuxíí TrapeÀBcóv. 

1104 X.Eph., 5, 1 1, 6.440-441: Kai àTTOTeiaoùaa tcov TTÀOKáiicov ôaa è5úvaTO. 

1105 X.Eph., 5, 11, 6.444: Kai eúÇai_iévr| àTrfiei ueTà toO 'lTrTroOóou. 
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3.3.1.5. El Nilo. 

Esta deidad constituye una reificación. Habiendo sido juzgado y condenado al suplicio 
por el asesinato de Araxo, el dios del río se apiada de él 1106 en dos oportunidades. Así, en 
trance de perecer crucificado, suplicó al Nilo que no manchara su corriente con el cuerpo de 
alguien que moriría injustamente 1107 y el río levantó una ráfaga de viento que hizo caer la tierra 
sobre la que se asentaba la cruz; 1108 ésta se precipitó en la corriente 1109 sin que el agua, las 
fieras o las ligaduras le lesionaran. 1110 Después, a punto de ser ejecutado en la pira 1111 el Nilo 
hace levantarse una ola y sus aguas caen sobre la pira sofocando las llamas. 1112 Su 
intervención parece prodigiosa por lo oportuna, pero no constituye un prodigio ni Habrócomes 
establece relación personal alguna con él. 

3.3.2. Humanos. 

Al igual que sucedía en la novela Caritón, el contexto de la de Jenofonte fue el 
patriarcado y el esclavismo. Recordemos que la trama caritoniana dividía la sociedad en dos 
castas (patricios y plebeyos) y en Quéreas y Calírroe por primera vez la servidumbre juega un 
papel fundamental. Sin embargo, en la trama de Jenofonte, además, la acción principal se urde 
entre plebeyos. En esta clase se diferencia un sector acomodado (aunque política y 
socialmente irrelevante) y el sector de los siervos (muy diversificado). Los protagonistas de la 
novela de Jenofonte de Éfeso no son héroes ni aristócratas, sino pequeno-burgueses. Las 
relaciones entre los padres de los amantes y éstos es mucho más cercana. El ideal humano 
se ve desplazado de la condición del guerrero a la del enamorado. Básicamente la trama de 
la novela se articula a través de tres tipos de incontinentes: 



1106 X.Eph., 4, 2, 6.48: kcù oútòv ó 9eòç oÌKTeípei. 

1107 X.Eph., 4, 2, 5.45-46: |ir|Te tò NeíÀou peùu.a i_uav9eír) ttotc à8ÍKcos àTroÀou.évou ccóu.aTi. 

1108 X.Eph., 4, 2, 6.48-50: Ka\ TrveOu.a èÇaícpvris àvéu.ou yíveTai Kai èu.TTÍTTTei tco OTaupcp Kai 
àTro(3áÀÀei u.èv toù Kpn.y.voO tò yecoSeç, eiç ô rjv ó OTaupòç ripeiouivos. 



1109 



X.Eph., 4, 2, 6.50-51: èu.TTÍTTTei 8è ó 'A(3poKÓy.n.s tco peúu.aTi. 



1110 X.Eph., 4, 2, 6.51-53: ècpépeTO ouTe toO uSotoç oútòv à5iKoùvToç oÚTe tcòv Beoucov 
èu.Tro8iÇóvTcov oÚTe tcov 9ripícov TrapapÀaTTTÓVTcov, àÀÀà TrapaTréiiTrovToç toù peúuaToç. 

Se entiende que todos estos elementos pertenecen al río, lo cual apunta a la reificación. 

1111 X.Eph., 4, 2, 8.57-59: uâÀÀov òpyio9e'is koi Trovripòv eîvai voiaíoaç TeÀécoç KeÀeúei Trupàv 
TroiriaavTaç , èrTi^évTaç KOTacpÀéÇai tòv 'APpoKÓuriv. 

1112 X.Eph., 4, 2, 9.63-64: KàvTa09a KuuaTOÛTai |_ièv ó NeïÀoç, èTTiTTÍTTTei 8è Tfj Trupò tò peOiaa 
Ka'i KaTaa(3évvuai tt\v q>Àóya. 
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3.3.2.1. Los enamorados (que se aman entre sí). Entre éstos se entabla la relación 
incontinente 1113 especial (recíproca, exclusiva, felizy les impulsa a permanecerjuntos) que se 
denominará en la literatura ulterior como amor verdadero. Esta es la condición de Antía y 
Habrócomes, Hiperantes e Hipótoo y, sobre todo, la de Egiliao y Telxíone. 

3.3.2.2. Los rivales (quienes aman sin ser correspondidos). Éstos personajes son 
también incontinentes; experimentan una pasión amorosa y un deseo sexual no correspondidos 
los cuales interfieren o propenden a interferir la relación de los enamorados. Es el caso de 
Anfímono, Anquilao, Hipótoo, Meris, Perilao, Políido y Psamis. Ahora bien Cino, Corimbo, 
Euxino, Manto y Renea forman una clase peculiar, pues, además de incontinentes, son 
malvados. Hay una diferencia clara entre quien se interpone en la relación que han entablado 
dos enamorados y quien pretende liquidar al objeto de su deseo cuando este le rechaza o 
simplemente le contraría. Por ejemplo, Psamis compra a Antía 1114 con objeto de forzarla de 
inmediato, 1115 pero se contiene por motivos supersticiosos. 1116 Un varón que merca a una joven 
con el único objetivo de satisfacer los impulsos de su bajo vientre no se encuentra en trance 
de reivindicar una condición heroica ni tampoco se encuentra caminando precisamente hacia 
los Campos Elíseos. Pero no es un malvado, dado que muestra reparos morales ante los 
dioses. Se trata de una personalidad incontinente; no destaca por su valor, sino por sus deseos 
eróticos, pero se atiene a cierto código. En cambio, la joven Manto no sólo se encapricha de 
Habrócomes, 1117 sino que cuando se sabe rechazada jura en falso haber sido objeto de un 
intento de violación. 1118 Y, no contenta con comprometer al doncel, también persigue el 



1113 Véase definición D.l. Véase X.Eph., 1, 9, 9.249-251: TaùTa eîtte, ko\ TTEpicpúvTEç àvETraúovTO 

KOl TÒ TTpCÔTa TCOV 'Aq>po8ÍTTÌ5 [ÊpcÓTCOV] àTTTÍÀaUOV ■ ÈCpiÀOVEÍKOUV 8È Sl' ÔÀT|5 VUKTÒÇ Trpòs 

àÀÀTÍÀouç, cpiÀOTi|ioúuEvoi tíç cpavEÏTai laSÀÀov Èpcov; 3, 2, 4.31-32: Ka\ xpóvcp auvf]u.EV ttoààco, 
OTÉpyovTEç àÀÀr|Àouç 8iacpEpóvTcoç; 5, 1, 5.22-25: Kai Tfj ttóàei TravvuxíSoç àyou.Évn,ç auvf|À8ou.EV 
àÀÀTÍÀoiç, àiicpoTÉpouç óSTìyoùvToç 8eo0, Kai àTrn.Àaùaau.EV cov èveko auvf|À8oy.EV. 

1114 X.Eph., 3, 11, 4.323-325: Outoç ó TáuuLç ópò ttjv 'Av8íav Trapà toîç ÈiaTrópoLç tcai ì8cbv 
àÀíaKETai Ka\ àpyúpiov 8í8cooi toïç ÈUTrópoiç ttoàù koi Àau.(3ávEi SEpÓTraivav aÚTf|v. 

1115 X.Eph., 3, 1 1,4.326-327: 'GO vrioáiiEvoç 8è âvSpcoTroç pápPapoç [ko'l] eú6ùç ÈTTixeipEf (BiáÇEaSai 
Ka\ xpfíoSai Trpòç ouvouoíav. 

1116 X.Eph., 3, 11,5.328-331: 'iô vr|oáuEvoç 8È áv8pcoTT05 (3áp(3apos [koi] eù8ùç ÈTTixeipEÏ PiáÇEa8ai 
Ka\ xpf|o8ai Trpòs ouvouoíav ■ où SÈÀouaa 8è tò iìèv TrpcòTa àvTÈÀEyE, teàeutoïov 8è aKf| ttteto i Trpòs 
tòv Yáuiiiv (8Eiai8aí|aovEs 8è cpúaEi póp(iapoL) ôti aÙTfjv ó TraTfip yEvvcouÈVTiv àvaSEÍri Tfj "Iai8i 
liÈxpiÇ copaç yáucov ko'l ÈÀEyEV ètl tòv xpóvov èvloutoû TE8EÏa8ai; X.Eph., 3, 12, 1.335-336: 'H 8è ètl 
Trapà Támai8L rj v cppoupouiiÈvri, ÎEpà Tfjç "IolBoç vo|iiÇouÈvr|. 

1117 X.Eph., 2, 3, 1.49-50: ÈiiTropíav eìç 2upíav àTrfiÀ8E, SuyáTTjp 8è oùtoù, Movtco óvoiia, 
flpáo8r| toO 'APpoKÓ|jou. 

1118 X.Eph., 2, 5, 7.139-140: ' o'ÍKTEipov ' Ècpri, ' TrÓTEp, SuyaTÈpa Tf|v af|v ùPpiaiaÈvriv ùtt ' 
oìkètou ■ ó yàp ocócppcov ' A(3poKÓ|jTìs ÈTTEÍpaaE uèv TrapSEVíav tt\v È|ifiv àcpavíaai, èttePoùàeuoe 8è 
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sufrimiento de Antía y encomienda a Lampón las tareas deforzarla 1119 y matarla. 1120 Nose trata 
de una mera rabieta; hay conspiración e intención dolosa. La deliberación no conduce a la 
prudencia, sino a la premeditación calculada de un crimen. Este personaje ha cruzado la raya: 
no es sólo incontinente y rival, sino, además y sobre todo, se trata de una personalidad 
malvada. 

La maldad puede proyectarse sobre una persona considerada como rival. 1121 Este es 
el caso de Renea quien, airada por el deseo de su esposo Políido, manda a buscar a Antía, 1122 
le rasga sus vestidos, maltrata su cuerpo, 1123 le corta los cabellos, la rodea de cadenas 1124 y 
ordena a su criado Clito que la venda a un proxeneta. 1125 Si hay cosas peores que la muerte, 
Renea desea para Antía que las experimente. 

3.3.2.3. Los parásitos (que se aprovechan del amor ajeno). Cada uno de ellos obtiene 
algún beneficio económico, de poder o de status a costa de separar a los enamorados. Su 
objetivo, si bien es el beneficio propio, no tiene relación con su satisfacción amorosa o erótica 
personal. Lampón, los mercaderes cilicios o el proxeneta tratan de beneficiarse de las 
circunstancias. Ciertamente Lampón se compadece de Antía, jura no violarla e incluso le 
exhorta a cobrar ánimos, 1126 pero cuando Manto le ordena matarla (prometiéndole dinero) 1127 
decide quitarse de encima el problema vendiéndola a unos comerciantes cilicios y tras tomar 



Ka\ aoí, Àèycov èpàv u.ou '. 

1119 X.Eph., 2,9, 3.206-208: MeTaTréuTreTai 8è tòv aÎTTÓÀov, Aáy.Trcova Toùvoy.a, Ka\ TTapa8í8coai 
tt\v 'Av0íav Ka\ keàeùei yuvaÏKa exeiv, ko\ èàv àTTEiOfj TrpooÉTaTTE (3iáÇEO0ai. 

1120 X.Eph., 2, 11, 3. 253 -256: Tóte u.èv oùv tt)v TÍauxíav fíyayEV àTro8r]u.iíaavTos 8è toù Moípi8o$ 
UETaTTÉuTTETai tòv aÌTTÓÀov Kai keàeuei Àa(3óvTa Tf|v 'AvOíav eìç tò 5aoÚTaTov àyayóvTa Tfjç uÀris 

à TTOKTEÏVa l Kai TOÚTOU U.IO0ÒV aÚTCp 5cóOElV ÙTTÉaXETO. 

1121 X.Eph., 5, 5, 1.160-161: è(3ouÀEÚETO 8è Ka6' aÙTf)v ôttcos Tiy.copf|aETai Tf|v 8oKoùoav 
èTTiPouÀEÙEiv toïç yá[xo\<;. 

1122 X.Eph., 5, 5, 2.165: UETaTTÉtiTTETai Tf|v 'Av0íav. 

1123 X.Eph., 5, 5, 2.165-166: Kai TTEpippfiyvuai Tf|v èa0fjTa ko\ aÌKÍÇETai tò ocoua . 



1124 



X.Eph., 5, 5, 4.171: TaùTa EÌTfoûaa àTTÉKEipE tt\v kóu.t]v aÙTfjç ko\ 8EO|aà TTEpiTÍ0r|ai. 



1125 X.Eph., 5, 5, 4.172-174: ko\ Trapa8oùoa oìkétti tiv'i TfiaTcp, Kàutco toùvouo, keàeùei 
ènPipáoavTa e'15 vaùv, àTrayayóvTa eìç 'lTaÀíav àTro8óo0ai Tropvo(3oaKcp tt\v 'AvOíav. 

1126 X.Eph., 2, 9, 4.213-214: à^oùaaç 8è ó AáuTrcov oÌKTEÍpEi Tf|v KÓpr|v Ka\ ó^vuaiv fj uf|v cpuÀá^Eiv 

àlJÓÀUVTOV, K01 0appEÎV TTapEKEÀEÙETO. 

1127 X.Eph., 2, 1 1, 3.255-256: koi toùtou |ìlo0òv oùtco Sgòoeiv ÙTrèaxETO. 
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el dinero, 1128 se vuelve tranquilamente a sus campos. 1129 Diferencia perfectamente entre el bien 
y el mal, no la asesinó por compasión 1130 e, incluso, se creía un hombre temeroso de los 
dioses. 1 131 Pero, en lugar de liberar a la muchacha, decidió aprovechar la contingencia y traficar 
con ella. 

El protagonismo de los parásitos no es tan acentuado en la novela de Jenofonte como 
en la de Caritón. No hay ninguna figura equiparable a Plagón o a Artáxetes, pero téngase en 
cuenta que en esta trama los incontinentes se han multiplicado y la extensión de la novela es 
sensiblemente menor. 

A pesar de la revelación de la Moira, tanto la apelación a los dioses 1132 como la 
erotización de la mayoría de los personajes de esta obra implican una explicación de los 
acontecimientos humanos a través de la necessitas. Debido a su lejanía, desconocemos si los 
dioses realizan sus acciones siguiendo su libre voluntad. Lo que queda de manifiesto es que 
los seres humanos se encuentran ligados a la necessitas, lo cual permite al oráculo anticipar 
el curso vital de la pareja protagonista. 



GÉNEROS 


ESPECIES 


PODER 


SUPEDITADO A 


PERCEPCIÓN DE LO in re 


dioses 


Eros, 


forja el destino 


nadie 


completa y a priori 


Apolo, Apis 


ven el destino 


Helios y Nilo 


ocasional 


no se sabe 


humanos 


incontinentes 


ofuscado por el deseo 


Eros 


incompleta y a priori 


parásitos 


ofuscado por el beneficio 


el beneficio 



Tabla 12 - La jerarquía de los géneros y su percepción del cosmos. 



3.4. Las intervenciones de los dioses. 

En Efesíacas existe una separación absoluta entre los dioses y los seres humanos. En 
primer lugar, Apis y Apolo nunca se presentan en persona. Intervienen a través de un oráculo 
y un templo. La relación con los dioses es lejana, pues precisa de intermediarios. No es que 
ellos pergerïen el curso de los acontecimientos. Ni siquiera se supone que puedan alterarlos. 



1128 X.Eph., 2, 1 1, 9.277-278: EÙpcbv 5è ékeï èuTtópouç ôv5paç Kíàikoç à-rréSoTO tt\v KÓpr|v. 

1129 X.Eph., 2, 11, 9.278: ko\ Àa(3cbv tt\v ÙTtèp aÙTfjç Tinf)v fjKev eiç tòv àypóv. 

1130 X.Eph., 2, 1 1, 6.266-268: ó 5è aÌTTÓÀoç eìç oîktov èpxETai èvvocbv cbç àvóoiov êpyov èpyáaETai 
KÓpr|v oùSèv à8iKoùoav àTTOKTEÍvaç oùtco KaÀiív. 

1131 X.Eph., 2, 11, 7.270-271: èycb 5è koi Beoùç 5e5icoç. 

1132 Las interposiciones entre los enamorados se consideran obras de los celos de algún dios; véase 
respectivamente los casos de Hipótoo y Egialeo en X.Eph., 3, 2, 4.32-33: è'coç 5aí|_icov tiç f|u.Tv èvEu.éar)OE y 5, 
1, 6.27: èveuéor|GE 8é tiç ápa Oecòv. 
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Detallan asépticamente el futuro en líneas generales tal y como un botánico clasifica una 
planta. En segundo, Helios jamás entabla relación con ningún de los dos jóvenes. Es más, tras 
ofrendarle una armadura de oro 1133 pierden la libertad. Ciertamente, después de que Antía se 
rape sus dorados rizos 1134 y se los ofrende, se producirá el reencuentro. Pero el acontecimiento 
es circunstancial. Puede que el curso del destino se ejecutase debido a su intervención, pero 
puede que no. Las dos únicas manifestaciones divinas en el curso de los acontecimientos son 
los prodigios naturales y los suenos. 

3.4.1. Los prodigios naturales. 

Hay dos ocurrencias que aparecen en el mismo episodio. Ambas pueden ser 
interpretadas dentro del contexto de la reificación. 

3.4. 1.1. Habiendo sido Habrócomes inculpado de un asesinato que no había cometido, 
no se le preguntó por lo ocurrido, sino que fue condenado a perecer colgado de una cruz. 1135 
Se le crucificó en una escarpadura rebajada a pico, orientada a la corriente del río. 1136 Tras 
realizar una súplica, el dios se apiadó de él, lanzó una ráfaga de aire sobre la cruz y hubo un 
corrimiento de tierra de modo que el joven cayó al río. El narrador de Efesíacas comenta: 1137 

Habrócomes cayó en la corriente y fue arrastrado con ella sin que el agua 
le hiciera dano alguno, ni las cuerdas le obstaculizaran, ni las fieras le lesionaran, 
sino que lo llevaba la corriente. 

Todo cuanto podía haber hecho el río no sucedió: ni se ahogó, ni se vio obstaculizado 
por las cuerdas (y ni los cocodrilos ni otros animales dieron cuenta de él). 

3.4.1.2. Encolerizado portal prodigio, el gobernador de Egipto, ordenó haceruna pira 
para quemar a Habrócomes. 1138 Cuando ya estaba a punto de que las llamas le alcanzaran, 



1133 



X.Eph., 1, 12, 2.331-332: kcù àvÈ0Eoav eiç tò toù 'Hàíou ÍEpòv TravoTTÀíav xpuofjv. 



U34 X.Eph., 5, 1 1, 6.440-441 : Ka\ àTTOTEU.oùoa tcov TTÀOKáu.cov òoa è8ùvoto. Por cierto, sus cabellos 
ya habían sido rapados previamente por Renea. 

1135 X.Eph., 4,2, 1.31-32: oùkèti où8è ttu0óu.evos tò yEvóu.Eva keàeùei tòv ' A(3poKÓu.r|v àyayóvTaç 
TrpooapTfioai OTaupco. 



1136 



X.Eph., 4, 2, 2.35-36: rjv 5è Kpn,y.vòs àTTÓTOu.oç eìç <tò> pEÛu.a toO TTOTau.oO Pàèttcov. 



1137 X.Eph., 4, 2, 6.50-53: Èu.TrÍTTTEi 8è ó ' A(3poKÓu.n,s tco pEÙy.aTi Ka\ ÈcpÈpETO oùte toO ù8oto$ 
aÙTÒv à8iK0ÙVT05 oùte tcov 8eoucov èutto5iÇóvtcov oùte tcov Oripícov Trapa(3ÀaTTTÓVTcov, àÀÀà 
TrapaTrÉnTrovToç toù pEÙnaToç. 



1138 



X.Eph., 4, 2, 8.57-59: 'O 8È èti uòààov òpyio0Eiç Ka\ Trovripòv EÎvai voníoaç teàècos keàeùei 
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realizó una nueva súplica con las pocas fuerzas que le restaban. 1139 El narrador cuenta: 1140 

Y entonces el Nilo hizo que se alzara una ola y sus aguas cayeron sobre 
la pira apagando las llamas. 

Tanta casualidad resulta extrarïa, pero los prodigios obrados no son tan maravillosos 
como las súbitas brumas homéricas o el desencadenamiento de la serie de plagas que 
asolaron el Egipto de Moisés. 

3.4.2. Los suenos anticipatorios. 

En éstos se revela el futuro de manera puntualy a priori. Anuncian de modo detallado 
el inmediato porvenir. Se caracterizan por seguir la "ley de la peor parte", es decir, cuando 
preceden a una desgracia, ésta es grande e inmediata; pero si anteceden a un evento 
esperanzador, entonces la ventura augurada se halla lejana. 

Los suenos presentan tres elementos comunes: 

(1) . Teatralidad. 

(2) . Simbolización trivial. 

(3) . Emotividad (la cual sigue también la ley de la peor parte: las pesadillas producen 
una gran perturbación en quien las tiene; sin embargo, los suenos felices generan tan sólo un 
leve atisbo de esperanza). 

3.4.2.1. En trance de ser asaltados durante la travesía por los piratas, a Habrócomes 
se le aparece una mujerde terrible aspecto y altura sobrehumana, vestida de púrpura. 1141 Tras 
el espectro ve quemar la galera y asiste a la muerte de todos salvo a la suya y la de Antía (pues 
se ponen a salvo a nado). 1142 El protagonista despierta y queda conmocionado esperando algo 
malo del suerïo. 1143 



TTupàv TToníoavTas , ÉTTiOÉVTas KaTacpXÈÇai tòv ' A(3poKÓ|_iTiv. 

1139 X.Eph., 4, 2, 8.61-63: àpTi 8è Tfjs cpXoyòç ueXXoùotis à TTTEO0a i toû ocóuaToç eùxeto TráXiv 
òXíya, òoa è8ùvoto, oùoai oùtòv èk tùv Ka0EOTcÓTcov kokcòv. 

1140 X.Eph., 4, 2, 9.63-64: KàvTaO0a icunaTOÙTai ijèv ó NeïXoç, èttittítttei 8è ttj TTupâ tò pEÛua 
Ka\ KaTao(3Èvvuoi ttìv cpXóya. 

1141 X.Eph., 1, 12, 4.344-346: 'A(_>poKÓy.T) èçíototoi yuvr] òcp0f]vai cpopEpá, tò |iÈyE0oç ÙTTÈp 
âv0pcoTTOv, Èo0f]Ta Êxouoa cpoiviKfîv. 

1142 X.Eph., 1, 12, 4.346-347: ÈTrioTâoa 8È tt\v vaûv è8ókei koíeiv koi toùç (ìèv âXXouç 
àTróXXuo0ai, aÙTÒv 8è hetò ttïç 'Av0íaç 8iavTÍXEo0ai. 

1143 X.Eph., 1, 12, 4.348-349: TaùTa coç eù0ùç eT8ev ÈTapáx0T) koi TrpooE8ÓKa ti 8eivòv èk toO 

ÒVEÍpOTOÇ. 
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3.4.2.2. A Habrócomes se le aparece su padre vestido de luto, navegando por toda la 
tierra. 1144 Lo libera de la prisión 1145 y él queda metamorfoseado en un caballo que por toda el 
mundo persigue a una yegua. 1146 Tras encontrarla, recobra la apariencia humana. 1147 Entonces 
el protagonista se despierta y vislumbra un leve resquicio de esperanza en su vida de 
penurias. 1148 

3.4.2.3. Mientras Habrócomes se encuentra en Nucerio, falto de recursos, malgastando 
su salud como picapedrero, Antía, en Tarento tiene una visión onírica. 1149 Se vea sí misma con 
su esposo en su primera época. 1150 Después aparece una mujer bella que lo arranca de su 
lado 1151 mientras él le grita llamándola por su nombre. 1152 Tras el sueno, una llorosa Antía 
considera verdadero cuanto ha visto 1153 y se lamenta al creer que mientras ella ha hallado 
artimanas a través de las cuales salvaguardarsu fidelidad, 1154 probablemente Habrócomes ha 



1144 X.Eph., 2, 8, 2.191-192: "E8oÇev i8eïv aÙToO tòv TraTèpa AuKou.f|8r| Èv èa8fjTi u.eÀaívri 
TrÀavcóiisvov kotò Tràoav yfjv Kai SóÀaTTav. 

1145 X.Eph., 2, 8, 4.193-194: ÉTriaTávTa 8è tco 8eai_icoTripícp ÀOaaí te oùtòv Ka\ âtpiévai ék toO 

OÍRTÍuaTOÇ. 

1146 X.Eph., 2,8, 4.194-195: oùtòv 8è ïtttto v yevónevov ètti ttoààtiv cpèpeoOai yfiv 8icókovto ïttttov 
áÀÀn,v 6f|Àeiav. 

1147 X.Eph., 2, 8, 4.195-196: Kai téàoç eùpeïv Tf|v ïttttov ko\ âvOpcoTrov yevéoOai. 

1148 X.Eph., 2, 9, 4.196-197: TaÛTa coç êSoÇev 18eïv, àvéSopè Te Ka\ iaiKpà eúeÀTfis rjv. 

1149 X.Eph., 5, 8, 5.273-274: Ka\ ó \ikv toOto cb8ùpeTO Ka\ toùç ttóvouç êq>epev àÀyeivcòç , Trj 8è 
'Av8ía òvap èTréaTri èv TápavTi Koi|icouévri. 

1150 X.Eph., 5, 8, 5.274-276: 'E8ÓKei |ièv oùttiv eîvai ueTà ' A(3poKÓ|jou, KaÀr|v oùoav u.eT ' è^eívou 
koàoO Ka\ tòv TrpcôTov eîvai toù èpcoToç oùtoïç xP ouov - 

1151 X.Eph., 5, 8, 6.276-277: (pavfívaL 8é Tiva âÀÀr|v yuvaÏKa KaÀr|v ko'l àcpéÀKeiv aÙTfjs tòv 
'A(3poKÓiar|v. 

1152 X.Eph., 5, 8, 6.278-279: Kai TéÀoç àva(3ocòvT05 ko\ KaÀoOvToç òvoiaaaTi èÇavaoTfjvaí Te Ka'i 
TraúoaaSai tò ôvap. 



1153 



X.Eph., 5, 8, 7.280: Ka\ àÀr|8fi tò òq)8èvTa èvóuiÇev. 



1154 X.Eph., 5, 8, 7.281-282: èycb ijèv Ka\ ttóvous ÙTTOiaévco TrávTas ko'l ttoikíàcov Treipcòi-iai 
8uotuxíiç ouiicpopcòv. 

241 



La noción de "neccesitas" en la novela antigua Javier Picón Casas 

encontrado bella a cualquier otra. 1155 Interpretó que eso indicaban sus suenos. 1156 En un 
crescendo de emotividad, el sueno terminó dando pie a una manifestación de entrega 
característica del amor verdadero: 1157 

Pues si Habrócomes ha faltado a sus juramentos, que los dioses no le 
castiguen; quizás lo haya hecho obligado por la necesidad. Pero para mi, es hermoso 
morir en la pureza. 

Tanto los prodigios naturales como los suenos permiten establecer un hiato entre lo in 
re y lo post rem. En el caso de los suenos, la revelación de lo in re se realiza de manera 
simbólica. 



TIPOS DE INFLUJO 


AGENTE 


CARACTERES 


LO in re Y LO post rem 


Los prodigios 


el Nilo 


depende de la plegaria 


subrayan su separación 


Los suenos 


desconocido 


anticipan el destino 


lo ìn re se revela simbólicamente 



Tabla 13 - Las intervenciones de los dioses. 



3.5. La estructura de lo in re. 

Como vimos anteriormente cabe distinguir tres elementos en la concepción narrativa 
tanto en la ///'ada 1158 como en Quéreas y Calírroe:" 59 el plan o curso que sigue la historia, los 
agentes que se encargan de realizar en el mundo dicho plan y la necesidad de lo que acontece. 
En la trama de Jenofonte de Éfeso, el tercer elemento introduce cierta contradicción en los dos 
primeros. 

3.5.1. El Plan. 

Los elementos que permiten hablar de un plan divino son: 

(1 ). La vendetta de Eros. Pero ésta puede ser interpretada como una reificación (puesto 
que se ven atacados por el influjo del dios la mayoría de los personajes). 1160 



1155 X.Eph., 5, 8, 7.282-283: Kai Téxvaç acocppoaúvris ÙTrèp yuvaûcas eùpíoKco ' A{_.poKÓ|_ir). 

1156 X.Eph., 5, 8, 7.283-284: TaOxa yáp i_ioi armaívei tò òveípaTa. 

1157 X.Eph., 5, 8, 9.287-290: ' A(3poKÓ|_ir|s [ììv yàp ei Kai toùç ôp^ouç Trapapépr|Ke, i_ir]8èv oí 8eo\ 
TiucopriaaivTO toùtov ■ ïaeos àvóy^ri ti eïpyaoTai ■ èu.oi Bè à-rroBaveïv KaÀcòç exei acoq>povoúori. 

1158 Véase el apartado 1.5. 

1159 Véase el apartado 2.5. 

1160 Incluso afecta a los criados Leucón y Rode; véase X.Eph., 2, 3, 6.69-70: T Hv 8è Ka\ Tfj 'PóSr) 
Koivcovf)naTa éÇ èpcoToç yevóueva Trpòç AeÚKcova, Kai ouvfjaav àÀÀfiXoiç èTi èv 'Ecpéaco. 
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(2) . Los oráculos de Apolo y Apis (divinidades alejadas cuya intervención se reduce al 
vaticinio). 

(3) . Los suenos de Habrócomes y Antía, de los que desconocemos por quién o quiénes 
son remitidos (y acerca de cuya causa cabría especular también que los produce la misma 
naturaleza humana). 

(4) . La doble intervención del Nilo (divinidad que parece tratarse por su ser y su 
intervención de una reificación). 

Ciertamente hay oportunidades en las cuales se realiza una alusión a los dioses que 
resulta completamente falaz. 1161 Pero el plan se encuentra ligado a un dios aparentemente 
reficado: Eros. De hecho, el narrador ni siquiera habla en términos de Túxri, sino de 
eìnapnévr|. 1162 

En la narración de Jenofonte se conserva formalmente la idea de la necessitas, pero 
sin el sustrato que lo posibilitaba en el pensamiento clásico. Los dioses, en razón de los cuales 
parece trazarse el plan de la obra, se encuentran aquí reducidos a rasgos. 

3.5.2. Los agentes. 

Si entendemos que Eros es un dios, entonces su función es la de causa agente, pues 
causó el enlace entre Antía y Habrócomes. 1163 Pero dado que durante la mayor parte de la 
novela hay suficientes motivos para entender que se trata de una reificación (pues ataca a la 
mayoría de los personajes), actúa también como una causa formal: se trata del deseo que 
anida en la naturaleza humana (y que aparece súbitamente ante la belleza o bien debido al 



Así, por ejemplo, la noción de necessitas no se deriva de la instrumentalización que Antía realiza de 
la divinidad para evitar ser violada (tanto en la excusa de la consagración divina ante los ladrones y Psiamis como 
en el fingimiento de la enfermedad sagrada en casa del proxeneta).; véase respectivamente X.Eph., 3, 8, 5.247-248: 
Auoïv àváKeiu.ai 0eoï$, "EpcoTi Ka\ ©avÓTco ■ toútoiç ÈáoaTe oxoXáoai u.e; 3, 11, 4.327-331: oú 
0éÀouoa 8è tò u.èv TrpcoTa àvTéÀeye, TeÀeuTaïov 8è OKïj TTTeTa i Trpòs tòv Yáu.u.iv ( 8eioi8aíu.oveç 8è 
cpúoei fdáp(3apoi) ôti aÚTijv ó TraTijp yevvcou.évr|v àva6eír| Tfj "I0181 u.éxpis cópaç yóu.cov koi ÊÀEyEV 
êti tòv xpóvov éviauToû Te6eïo6ai y 5, 7, 4.232-234: TrÍTTTei |ièv yàp eiç yfjv ko\ TrapeÎTai tò ocou.a Ka\ 
èuiueÎTO toùç voooûvTaç Tijv èK 6ecov KaÀouu.évr)v vóoov. 

1162 X.Eph., 1, 10, 2.255-257: àÀÀ' oùx'i tò eiu.apu.évov èTreÀéÀTìOTO, [àÀÀ'] où8è ôtco è8ÓKei toùto 
6ecp fju.éÀei. El significado de eíu.apu.évr) es formal. Bonitz (1871: 220 a 20). En la novela de Caritón aparece el 
mismo término en una única oportunidad cuando Dionisio se encuentra burlándose de Leonas por haber mercado 
una esclava de oídas. Entonces Dionisio se burla diciendo que incluso a los dioses les sobrevienen ocasiones en las 
cuales han de entablar trato son los hombres por decreto del destino, según cuentan los poetas e historiadores; véase 
Charit., B, 4, 8: KaTaÀau.(3ávouoi 8è Ka'i 8aíu.ovaç Kaipoí Tiveç eiu.apu.évr)s àváyKT|v cpépovTeç óu.iÀía<; 
IjeT' àv0pcÓTrcov ■ TaÛTa Tjpïv ioTopoùoi Troir)Taí Te koi ouyypacpeîç. Caritón alude a un sentido formal 
del pasado, propio de mentirosos. El descrédito de los historiadores era un lugar común en la época. Cuando Séneca 
desea desmentir a un tal Eforo, dice que no lleva gran esfuerzo refutar su autoridad, pues es un historiador; véase 
Sen., QN, VII, 16: Nec magna molitione detrahenda est auctoritas Ephoro: historicus est. Con eíu.apu.évr| se alude 
al destino, pero de manera superficial, como modo de hablar. 

1163 Véase la sección A.l. del apartado 3.3. 
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trato continuo con una persona hermosa). 1164 
3.5.3. La necesidad. 

Ni el alejamiento ni la reificación de los dioses son incompatibles con la noción de 
necessitas, ni tampoco son inconsistentes con la idea de un universo en el cual impera la 
injusticia y el mal. Sin embargo, hay dos singularidades, dos excepciones a la noción formal 
de necessitas que articula la trama del relato: 

(1) . La trágica historia de Hiperantes e Hipótoo. 

(2) . Los amores de Egialeo y Telxínoe. 

Ambos relatos interpolados parecen muy poco coherentes con la noción de necessitas. 
En ambos casos la desgracia se precipita como consecuencia de la envidia de algún dios 1165 
y sólo tienen una explicación desde la perspectiva de la libertas. 

3.5.3.1. La trágica historia de Hiperantes e Hipótoo. 

Se trata de la narración de la pasión de dos amantes varones entre los cuales se 
interpone Aristómaco, un hombre de los más poderosos de Bizancio, orgulloso de su riqueza 
y opulencia. 1166 Nada más ponerel pie en Perinto, como si hubiera sido enviado por un dios, 1167 
cayó cautivado por la belleza del efebo Hiperantes. 1168 A partir de aquí, la historia resulta tanto 
en lenguaje como en concepción muy independiente de la trama de los dioses. A través de la 
corrupción por dinero de su padre, 1169 Aristómaco consiguió aduenarse de él. 1170 Hipótoo trató 
de estar a su lado cuantas veces pudó, 1171 pero el doncel resultaba ser una persona muy 
vigilada. 1172 Hipótoo terminó asesinando a Aristómaco 1173 y rescató a su amante, con el cual se 



1164 Véase la nota 70. 

1165 X.Eph., 3, 2, 4.32-33 y 5, 1, 6.27: ÈVE|_iÉar]aE Sé tiç âpa ôecov. 

1166 X.Eph., 3, 2, 5.35: ètt'i ttàoútco kcxì TTEpiouoía uÉya cppovcov. 

1167 X.Eph., 3, 2, 5.36-37: còç ùttó tivoç àTTEOTaÀuévoç kot' èuoù 6eoû. Probable alusión a Eros, 
reificación del deseo erótico. 

1168 X.Eph., 3, 2, 6.37-38: ópò tòv 'YTTEpávOirv oùv È|_io'i Ka\ eùOécoç àÀÍOKETai, toù |_iEipaKÍou 
Oauuáoaç tò kóààoç. 

1169 X.Eph., 3, 2, 4.41-42: tteí8ei tòv TraTÉpa oùtoO, Trovripòv ávSpa Ka\ ÈÀÓTTOva xpnu aT to v - 

1170 X.Eph., 3, 2, 8.45: TTapaÀa(3cbv 8è oùtòv Tà y.Èv TrpcoTa KaTÓKÀEioTov eîxe. 

1171 X.Eph., 3, 2, 9.46-48: Eìttóutiv Kàyco, TrávTcov KaTacppovr|aaç tcov ÈuauToO, Ka\ òoa 
È8uvó|ai-|v ouvrmriv tco UEipadcp. 

1172 X.Eph., 3, 2, 10.49: Ècppoupoúnr)v 8È ùttò ttoààcov. 

1173 X.Eph., 3, 2, 10.54-55: Ka\ òpyfîç TTÀr|a8Eiç Traíco tòv 'ApiaTÓuaxov Kaipíav. 
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fugó navegando por Asia. 1174 Pero en Lesbos naufragaron 1175 y al llegar la noche el muchacho 
se ahogó. 1176 

No sólo el amor se frustra, sino que sobrevive quien no debe: el que tiene las manos 
manchadas de sangre. Toda esta serie de avatares quedan mejor explicados por el azar y la 
libertas que por la necessitas. Además, el asesinato de Aristómaco jamás es compensado. 
Hipótoo no sólo sobrevive a su amante, sino que, además, comparte el final feliz de la pareja 
protagonista. 1177 Las Erinis no le persiguen. Su u(3piç jamás fue castigada. El crimen 

permanece impune. La única restitución la realiza el propio Hipótoo en memoria de su amante 
y consistió en buscar la piedra adecuada para erigir una estela funeraria 1178 o elevar un gran 
túmulo. 1179 Todavía en la época de Sófocles las Erinis habrían tratado de restituir el equilibrio 
primigenio vengándose en él o en su estirpe. Aquí, ni eso, pues no tiene descendientes. El 
crimen queda impune sin mayores quebrantos. Peor aún: el destino le premia (pues termina 
durmiendo con el muchacho que le seguía desde Sicilia, el hermoso Clístenes). 1180 Hipótoo 
acompana a la feliz pareja con todos sus bienes y con su joven amante 1181 y se establece en 
Éfeso adoptando a su mantenido. 1182 No hay castigo alguno para los crímenes de Hipótoo. 
Tiene la suerte de cara. Tanto el latrocinio como el asesinato le han salido rentables. No es 
este el lenguaje tradicional de la necessitas. 

En los casos de Cino, Corimbo, Euxino, Manto y Renea cabría interpretar que, tras salir 
fuera del foco de la atención narrativa, podrían ser perseguidos por las Erinis. Sin embargo, 
tampoco lo parece (pues la Moira de Hipótoo tampoco termina con el castigo de sus numerosas 



1174 



X.Eph., 3, 2, 1 1.57-58: eù8ùç veùç ÈTn(3àç oùSevòç eì8ótoç ettàeov eìç 'Aoíav. 



1175 X.Eph., 3,2, 12.59-61: TEÀEUTaïov 8è kotò Aég(3ov rmïv yEvoi_iévoiç èhttítttei TTVEÙua ocpo8pòv 
Ka\ àvaTpÉTTEi rr\v vaûv. 

1176 X.Eph., 3, 2, 12.62-63: vuktòç 8è yEvou.Évr|ç oùkéti ÈvsyKÒv tò |i£ipáKiov TrapEÍ8r| tcò koàùi_i(3co 
Ka\ àTTo8vr|OKEi. 

1177 X.Eph., 5, 15, 4.541-542: Ka\ tòv Kàeio8évt| Tra<ï5a Troir|Gáy.Evoç ó ' Itt>ttó8ooç BifjyEV Èv 
'EcpÉoco ue6' ' A(ìpoKÓ|_iou Ka\ 'Av8íaç. 



1178 



X.Eph., 3, 2, 13.66-67: ttou évòç èttitti8eíou ÀÍ8ou OTT|Àr|v ÈTTÉOTrioa tcò TÓcpcp. 



1179 X.Eph., 5, 15, 4.541: TÓcpov fíyEipE liéyav. 

1180 X.Eph., 5, 13, 6.499-503: 'Ette'i 8è vùÇ f|8r| ÈyEyóvsi, àvEiraùovTO oi u.év ôààoi ttóvteç ôttcos 
êtuxov, Aeùkcov iìèv Kai 'Pó8r|, 'IttttóSooç 8è koì tò |iEipÓKiov tò èk Sireàíoç tò àROÀouSfjaav eìç 
'Itoàíov ìóvti aÙTcò ó KÀEia8Évr|5 ó KaÀÓ5. 

1181 X.Eph., 5,15, 1.527-528: ouvaTrf|Ei 8è Kai ó ' IttttóSooç tó te oùtoû TrávTa ÈTrayóuEvoç Kai tòv 
Kàeio8évtì. 



1182 



X.Eph., 5, 15, 1.527-528: Kai tòv Kàeio6évt| TraCìSa TroiriaáiaEvoç. 
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culpas, sino que culminó con una vida feliz). 

La forma de la ideología de la necessitas no colapsa. Se mantiene, pero se encuentra 
privada de su sustrato, de su prescriptividad tradicional. 



3.5.3.2. Los amores de Egialeo y Telxínoe. 

Se trata de la historia de un amor heterosexual. La relación erótica se entabló entre dos 
adolescentes. 1183 En un principio, su amorse vióguiadoporun dios. 1184 Perosu enamoramiento 
siguió su curso enfrentándose a la sociedad 1185 y a los dioses, 1186 revelando en lo qué consiste 
una existencia feliz 1187 



Nosotros vivimos aquí con escasez de lo necesario, pero felices, pensando 
que gozábamos de todo porque estábamos juntos. 

La figura de Egialeo constituye una cumbre del romanticismo; 1188 se trata de un anciano, 
pobre y extranjero, que cohabita con el cadáver embalsamado a la manera egipcia de una 
mujer ya anciana (a la cual sigue queriendo como si fuera bella y joven). 1189 En esta 
oportunidad el narrador manifiesta por boca de Habrócomes que el amor no sólo es 
espontáneo, sino que /a edad no le impone //'m/'fes. 1190 

Ahí tenemos un ejemplo óptimo del amor verdadero. A pesar de la escasez de recursos 
y habiendo sido proscritos por lo humano y divino, mostraron que existe el verdadero amor. Es 
recíproco y eterno, a pesar de la sociedad o de los mismos dioses. La noción de Moira o de 
plan divino colapsa aquí totalmente. La causa final de lo que sucede no siempre es cosa de los 
dioses. La volición se expresa en la condición de este amor realizado en base al poder de 
decisión libre de dos personas. Al margen del cosmos, la figura de ese anciano contradice la 



1183 X.Eph., 5, 1, 5.21-22: KÓpns ttoàíti8o$ ©eÀÇivóris roùvoua; 5, 1, 6.27: Kàycb uèv èri èv toïç 
èq>TìPois fíunv. 

1184 X.Eph., 5, 1, 5.24: àucpoTépouç ó8r|yo0vTO$ 0eoO. Nuevamente se trata de la reificación de Eros. 

1185 X.Eph., 5, 1, 8.36-37: AaKe8ai|_ióvioi 5è ttuSóuevoi tt|v cpuyiìv rmcôv 6ávarov KaTeyr]cpíoavTO. 



1186 



X.Eph., 5, 1, 6.27: èveu.éor|oe 8é T15 ópa 6ecòv. 



1187 X.Eph., 5, 1, 8.38-40: 'Hu.eï$ 8è èvraùôa 8níyou.ev àTropía u.èv tcòv èTTiTT)8eícûv, r|8óu.evoi 8è 
Ka\ TrávTCûv àTTOÀaúeiv 8okoOvt65 , ôti fju.ev u.eT ' àÀÀTÍÀcov. 

1188 X.Eph., 5, 1, 8.40-42: Kai Té9vr|Kev èvTaùôa où TTpò ttoààoO ©eÀÇivór) koi tò ocòu.a où 
Te6a TTTa 1 , àÀÀà èxco yàp u.er ' èuauToû Ka\ àei cpiÀcò ko\ oúveiui. 

1189 X.Eph., 5, 1, 10.42-44: Ka\ àua Àéycov eioóyei tòv 'APpoKÓ|jTiv e'15 tò èv8ÓTepov 8coi_iáTiov 
Ka\ 8eiKvùei rt\v ©eÀÇivóriv, yuvaï^a TTpeo(3ùTiv uèv fj 5r), koàtiv <8è> cpaivoiaévr)v èTi AiyiaÀeï KÓpr|v. 

1190 X.Eph., 5, 1, 12.55-56: Ka\ vùv àÀr|8cÒ5 ueiaá6r|Ka ôti èpcoç àÀT)6ivòs ôpov iìÀiKÍaç oùk èxei. 
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forma narrativa fundada sobre la necessitas. Aun cuando de iure el plan de Efesíacas dependa 
de la necessitas, de facto sólo es explicable a través de la noción de libertas. 

La vida de Egialeo y Telxínoe se construye en oposición a dos determinaciones: la 
voluntad de los dioses y las convenciones sociales. Aun cuando su existencia pudiera intervenir 
en la moira de otros personajes (como Habrócomes e Hipótoo) lo cierto es que en sí misma 
esta historia sólo puede se explicada desde la libertas. 



ELEMENTOS 


DENOMINACIÓN 


El Plan 


EÌuapiaévri 


El Agente 


Eros (el deseo) 


La Necesidad 


Inconsistente en las historias 
de Hipótoo y Egialeo 



Tabla 14 - La estructura de lo in re. 



3.6. Análisis terminológico. 

Aun cuando la novela de Caritón y la de Jenofonte de Éfeso compartan buena parte de 
su léxico, no sólo hay una modificación en lo relativo a los barbarismos. La diferencia principal 
en cuanto a la forma es la ausencia de descripciones reflexivas. En cuanto al contenido hay 
una peculiaridad en el uso que indica que el autor no emplea sinónimamente los términos 
è9ÉÀco y 9éÀco. Pasemos a realizar una revisión pormenorizada sobre las ocurrencias de los 
términos homéricos listados previamente en el vocabulario presente en Efesíacas. 

3.6.1 . BoúÀonai. 

En Jenofonte este término tiene dos características acusadas. Por un lado, aunque 
suela encontrarse dentro del campo semántico de la noción de voluntad, viene a referirse a sus 
determinaciones. Por lo tanto, es expresión de la necessitas. En segundo lugar, el contexto de 
su ocurrencia siempre es religioso. Veamos varios ejemplos. 

3.6.1.1. Tras mandara los emisarios al oráculo de Apolo, los padres de ambosjóvenes 
obedecieron el vaticinio casando a los hijos creyendo que ese era el quererûe\ dios. 1191 Aun 
cuando dé la impresión de que el autor se refiere a la libre voluntad de Apolo cabe que la 
divinidad les haya revelado la moira. No se trata de la voluntad del dios; él sólo anticipa lo que 
en cualquier caso es de obligado cumplimiento. 



X.Eph., 1, 7, 2.184: toù 0eoO PouÀonévou. 
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3.6.1.2. El mismo plano sacro también lo encontramos cuando Meris, siendo incapaz 
de ejecutar a Antía expresa cuál ha sido su decisión: 1192 

Pero yo también temo a los dioses y me he compadecido de tu belleza, 
quiero venderte lejos de este país. 

Tal querer se debe a que pesa en su voluntad más el respeto a los dioses que hacia su 
ama. Pero también le intimida Manto y de ahí que desee desembarazarse de la muchacha 
asegurándose de que su ama permanecerá ignorante de que sigue viva, TrcoÀiìoai -rróppco. De 
la obligación hacia los dioses pasa a la urgencia de deshacerse de ella sin peligro para la 
propia supervivencia y con beneficio (pues la vende a unos mercaderes cilicios para que lleven 
lo más lejos posible). 

3.6.1.3. Cuando Antía acude al templo de Apis en Memphis se produce un uso 
semejante. 1193 Se nos dice que éste era el másfamosode Egiptoy que allíse hacían profecías 
a quienes quer/'an. 1194 A la súplica se sucede la presentación de unos ninos ante el templo y 
la predicción en prosa o en verso. 1195 En cierto modo queda expresa la correlación entre la 
voluntad de ir al santuario y el contexto sobrenatural, pero uavxeúco hace referencia al hecho 
de que Apis sea capaz de adivinar el porvenir. No se trata de que el dios conteste cuando le 
parezca, sino que la respuesta ya preexiste antes de ser interrogado. Por lo tanto, jâouÀouévoiç 
queda marcado por la fijeza de la moira. Con independencia de que se desee consultar al 
oráculo o no, subraya que el futuro se encuentra determinado en el presente. 

3.6.1.4. En una oportunidad parece que falta el contexto sagrado. Nos referimos al 
momento en el cual Antía se refiere a Habrócomes diciendo: 1196 

Es a él a quien quiero incluso muerto. 



1192 X.Eph., 2, 11, 7.270-272: èyco 8è Ka\ 0eoùç Seoicbç Kai tò kóààos oÌKTeípaç (3oùÀou.aí oe 
u.âÀÀov TrcoÀiïaaL Tróppco ttou Tfjç yfjç toúttìs. 



1193 



X.Eph., 5, 4, 8.142: èpxeTai iì 'AvGía eiç tò toù "AttiBoç iepóv. 



1194 X.Eph., 5, 4, 9.142-143: Aiaan,|_iÓTaTov 8è toOto év AiyÙTTTco , koi ó ôeòç toïç (3ouÀou.évoiç 
uavTeúei. 

1195 X.Eph., 5, 4, 9.143-146: 'ETreioàv yáp tiç TrpooeÀ9cbv eùÇn,Tai Ka\ 5er]6fi toû 8eoû, aÙTÒç u.èv 
èÇeioiv, oi 5è Trpò toù veco TraïBeç AíyÚTTTioi a uèv KaTaÀoyá5r|v, a 6è èv liéTpco TrpoÀéyouoi tcòv 
èaonévcov èVaoTa. 



1196 



X.Eph., 3, 6, 4.196: è^eïvov Ka\ T60vr|KÓTa PoùÀoiaai. 
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Sin embargo, adviértase que Antía se encuentra en ese instante sola 1197 y que no ha 
perdido la salud mental. Se halla en trance de tomar el fármaco que puede quitarle la vida 1198 
y, por lo tanto, trata de sincerarse con el alma de Habrócomes 1199 a través de quienes puedan 
escucharla incluso en la soledad; es decir, apela a la mediación de los dioses. A través de 
PoúÀouai confirma, por un lado, la sacralidad de los votos matrimoniales contraídos y, por otro, 
la determinación inexorable de su ser. No es que ella elija amar a ese adolescente; es que no 
puede, sino querer lo que quiere. Y esto no se trata de voluntad sino, en primer lugar, de 
necessitas ajustada al vaticinio divino y, por otro, de instinto o carácter. 

Así pues, ambos elementos se encuentran presentes. 

3.6.2. ('E)eéÀco. 

En la mayoría de los léxicos consideran que los términos èOéÀco y 6éÀco se emplean de 
manera equivalente. Este no parece ser el caso en la prosa de Jenofonte. Hay una diferencia 
sutil. Podría deberse tanto a los giros peculiares del autor o incluso a una característica 
dialectal. 

3.6.2.1. 'E6ÉÀCO. 

Suele emplearse para indicar la ejecución de una acción instintiva, desvinculada de la 
reflexión. Por lo tanto, posee valor de necessitas. 

3.6.2.1.1. En un primer momento Habrócomes se cree más bello que el mismo Eros. 
Movidos por la curiosidad ambos jóvenes experimentaron el deseo de verse: 1200 

Pronto llegó a cada uno de ellos la fama del otro y Antía quería ver a 
Habrócomes y el hasta entonces insensible al amor <Habrócomes> quería ver a 
Antía. 

Al principio se encuentran sometidos a la curiosidad natural. Pero es un tópico 
aristotélico (que ha llegado hasta nuestros días) la inclinación natural humana por conocer y 



1197 X.Eph., 3, 6, 4.198: Ka\ 5f| \xòvx\ i_ièv èyeyóvei. 

1198 X.Eph., 3, 6, 4.201-202: kcxi 5f| KO|_iia6évTO$ èKT.cóuaTos, Àa(3oùoa où5evòç èvSov aÙTfj 
TrapóvToç è|_i(3áÀÀei tò cpápu.aKov koi 8aKpúoaoa. 

1199 X.Eph., 3, 6, 4.202-203: £> cpiÀTÓTOu cpiiaiv 'A(3poKÓuou yuxf|. 

1200 X.Eph., 1, 2, 9.72-75: Taxù iìèv 5f| eíç éKaTèpou$ iì Trep'i òààtíàcov fjÀOe 5óÇa- Ka\ fí te 'AvSía 
tòv 'APpoKÓ|jr|v èTfeOùuei iSeïv, koi ó Técoç ávépaoToç 'APpoKÓur|5 f|8eÀev 'AvOíav i5eîv. 
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la predilección por lo sentidos y, por encima de todos, el de la vista. 1201 En efecto, Jenofonte 
se ajusta al tópico diciendo que Habrócomes no podía apartar los ojos de Antía, 1202 que querían 
verse el uno al otro, que volvían atrás y que se detenían encontrando muchos pretextos para 
retrasarse. 1203 

3.6.2.1.2. El mismo instinto fuerza a Cino a cometer crímenes. De esta mujer se nos 
cuenta simplemente que era terrible tanto en enamorarse como en querer saciar su deseo. 1204 
No se insinúa sólo a Habrócomes: 1205 

Cino propuso que se liaran y le pidió que cediera y le prometió tomarle por 
marido y matar a Araxo. 

Ella ya no podía contenerse, oùkéti KaTeïxe,es decir, no era capaz de refrenar su 
instinto. Así pues à-rroÀaÚEiv è6éàeiv Tfìç ÈTnOuuíaç; hace referencia a una pulsión que escapa 
de cualquier control. La determinación de la naturaleza le conduce a la transgresión de la 
convención social, a asesinar para amancebarse. De la misma manera, Apsirto reacciona 
cuando su hija acusa a Habrócomes de haber pretendido violarla: 1206 

^Has osado ultrajar a tus amos y, siendo un esclavo, has querido violar a 
una virgen? 

En ese rìeéÀqoaç no se presume una voluntad libre (entre otras cosas, puesto que se 
subraya al principio y al final de la proposición su condición como esclavo). Lo que Apsirto 
recalca es la naturaleza instintiva del doncel (capaz de impulsarle a desflorar a Manto sin 
atender a la diferencia de status). 



1201 



Arist., Metaph., A, 1, 980 a 20 - 24: TTávTeç âvOpcoTTOi toû eiSévai òpéyovTai cpùaei. or)u.eTov 
B' iì tcòv aioOTÍaecûv àyáTrnaiS ■ ko\ yàp X"P'S T f\S XP E ' a 5 àyaTrcòvTai 8i ' oùtóç, kol LióÀioTa tcòv 
ôààcov tí 8ià tcòv òiJuáTcov. 



1202 



X.Eph., 1, 3, 1.81-82: Tfjç óyecoç èSéÀcov oùk èBùvaTO. 



1203 



X.Eph., 1, 3, 3.89-90: <koi> àÀÀf|Àouç (3ÀéTTeiv èBéÀovTeç èTTioTpecpóuevoi ko'l ùçiaTáuevoi 
TroÀÀàç Trpoçáoeis 5iaTpi(3fjs T)ùpioKov. 

1204 X.Eph., 3, 12, 4.349: Beivfi tcai èpaoBfivai ko'l àTTOÀaùeiv èôéÀeiv Tfjç èTTiOuuíaç. 

1205 X.Eph., 3, 12, 4.349-351: Kuvco TTpoocpépei Àóyov Trepi ouvouoíaç ko'l BeÏTai Treí9ea6ai koi 
ávSpa èxeiv ÙTrioxveÏTO koi "ApaÇov àTTOKTeveTv. 

1206 X.Eph., 2, 6, 1.145-148: co TOÀiaripà ko'l niapà eÍTTcov KecpaÀf|, èTÓÀuriaas eiç SeaTTÓTaç toùç 
ooùç ùPpíoai Kai 8iacp0eTpai Trap0évov f)0éÀr|aa<; oi^éTTiç cov; . 
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3.6.2.1.3. En trance de cometertropelías la banda de Hipótoo, se nos dice que querían 
matar a Antía: 1207 

Cuando ya estaba todo preparado y querían colgar a la joven... 

Dentro del contexto es fácil apercibirse de que no se trata de una elección voluntaria. 
La banda no ha elegido de manera específica a la muchacha. Ocurre que son supersticiosos 
y, tras una noche de banquete, al día siguiente celebran un sacrificio ritual. 1208 Jenofonte relata 
una ceremonia atávica; cuenta que la víctima a inmolar (ya se tratara de un ser humano o de 
un animal) era suspendida de un árbol y acribillada desde lejos con dardos. 1209 El sacrificio 
debía hacerse de una manera acostumbrada. 1210 Los bandidos creían en el protocolo y en que 
el dios sería favorable a aquellos cuyos impactos acertaran en el blanco. 1211 El recurso sirve 
a Jenofonte para preservar a Antía intacta. Se sobreentiende que no se pueden mantener 
relaciones sexuales con la víctima a inmolar, de lo contrario la muchacha no hubiera 
conseguido reservarse para Habrócomes durante la fiesta de aquella noche. 

3.6.2.2. 0éÀco. 

Este término se emplea para subrayar que un propósito se decide (o bien que una 
acción se realiza) voluntariamente, movida por el propio deseo, sin ningún otro condicionante 
(instintivo, social o divino). No hay nada semejante en Homero ni tampoco en Caritón. Aquí se 
asume la existencia de la voluntas en el dominio de lo humano. 

3.6.2.2.1. La hostilidad de Habrócomes en contra de Eros le lleva a afirmarque nunca 
se sometería a este dios salvo por su propia voluntad. 1212 Aquí hay una clara oposición entre 
el poder de lo divino y el ámbito de decisión individual. De la misma manera la expresión èàv 

8éÀriç no tiene valor retórico alguno cuando, en trance de resistirse a la hermosura de Antía, 



1207 X.Eph., 2, 13, 3.315-316: ' CO 5 8è TTÓVTa ètoiho f\v Ka\ KpE|_ivàv tt]v KÓpr|v Í|8eàov. 

1208 X.Eph., 2,13, 1.307-308: Oi 8È TTEpi tòv ' lTrTró8oov tòv àtigtíiv èkeívtiç u.Èv Tfjç vuktòç eueivov 
eùcoxoùu.evoi, Tfj 8è éÇfj ç TTEpi tt\v 8uoíav ÈyíVOVTO. 

1209 X.Eph., 2, 13, 2.311-312: Tò uèààov ÍEpEÏov 8ÚEo8ai, eïte âvSpcoTroç eîte (3óaKTiu.a EÎr), 

KpE[iáoaVTEÇ ÈK 8Èv8pOU KOÌ 8iaOTÓVTES T)KÓVTlÇoV. 



1210 



X.Eph., 2, 13, 2.310: êSei 8è tt\v 8uoíav yEVÈoSai TpÓTrco tco ouvtíSei. 



1211 X.Eph., 2, 13, 3.315-316: Kai óttóooi u.èv èttètuxov, toútcov ó 8eòç è8ókei 8èxeo8oi tt\v 
Suoíav ■ óttóooi 8è òttètuxov, aù8iç èÇiàóokovto. 

1212 X.Eph., 1, 1, 6.24-25: ÀÈycov cóç oùk àv ttotè [où] tiç Èpao8EÍr| 0Ù8È ÙTroTayEÍr) tco 8eco |if) 

8ÈÀCOV. 
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él se dice a sí mismo: 1213 



Javier Picón Casas 



Para tus ojos, Habrócomes, es bella Antía pero, si tú quieres, no para ti. 

El joven se halla desafiando el designio del dios a través del enfrentamiento en contra 
de sus instintos. Ciertamente el dios le presionaba a través de ellos y le arrastraba pese a su 
resistencia, y le atormentaba, pero en contra de su voluntad; uu ut) 6éàovtcc subraya la aquí 

un punto en el cual le resultaba ya imposible decidir libremente; pero para que sus instintos 
limitasen su quererera preciso que existiera aquello que redujeron (es decir, su voluntad). 

3.6.2.2.2. Al abordar los piratas la nave, los pasajeros reaccionaron como pudieron y 
unos se arrojaron a sí mismos por la sorpresa al mar y perecieron mientras que otros, que 
quisieron defenderse, fueron degollados. 1215 La alteridad en la conducta parece indicar un acto 
de libre voluntad, pues cada uno decidió afrontar la situación en función de su querer. De haber 
seguido una pauta instintiva todos habrían reaccionado del mismo modo. Pero este no fue el 
caso. Por lo tanto, ante la misma circunstancia, cada uno eligió. Hubo decisión. 

3.6.2.2.3. Habrócomes y Antía suplican al pirata Corimbo que les deje vivir y que les 
lleve a donde él quiera, para venderlos, aceptando la esclavitud. 1216 Ese querer puede ser 
comprendido como una expresión retórica o bien cabe entenderlo como algo que no se impone 
por necesidad. Corimbo puede matarlos, como a los demás pasajeros, o puede permitirles vivir. 
En este caso, se presume la libre voluntad del filibustero. No se le cree determinado tan sólo 
por sus instintos criminales. 1217 



1213 X.Eph., 1, 4, 3.106-107: toïç aoïç òcpOaÀuoïç, ' A(3poKÓtin,, eúiaopcpoç 'AvOía, àÀÀ', èàv 8éÀrjç, 
oùx'i ooí. 

1214 X.Eph., 1, 4, 4.118-120: Taûxa 'éXeye, tcai ó 6eò$ acpoSpÓTEpoç aÙTco èvékeito ko\ eTàkev 

àVTlTTÍTTTOVTa Kai coSùva [it\ 6ÉÀOVTO. 

1215 X.Eph., 1, 13, 5.365-367: KàvTaO0a oi u.Èv ÈppÍTTTOuv èoutoùç ùtt ' èkttàtíÇecos eiç Tijv 
OóÀaaoav Ka\ à-rrcóÀÀuvTO, oi 8è àu.ùvEo8ai 8éàovte$ àTTEacpáÇovTO. 

1216 X.Eph., 1, 13, 6.372-373: àyaycov 5È iju.às ôttoi Séàeiç, àTróSou toùç 00Ù5 oÎRÉTaç. 

1217 La narración es confusa. Por un lado se dice que unos murieron arrojándose al mar y otros, que 
pretendieron defenderse, fuero degollados. Pero a la vez se nos dice que eligió lo más valioso del cargamento; véase 
X.Eph., 1, 14, 1.376: Tà TiuicÓTEpa tcòv cpopTÍcov. Por lo tanto, se hizo con Antía, Habrócomes y muy pocos de 
sus servidores prendiendo a continuación el barco porque no le pareció seguro llevarlos a todos; véase X.Eph., 1, 
14, 1.376-379: Kai tòv "APpoKÓuriv koi Tijv 'AvOíav âÀÀouç te Tivàç tcov oìketcov òÀíyouç ÈvÉTrpr)OE tt\v 
vaùv, Ka\ oi àoittoi TrávTEç KaTEcpÀÉx9r|aav ■ tò yàp TrávTaç ôyEiv oúte èSùvoto oúte àocpaÀÈç Écópa. 
Puede que matara primero a los que se trataron de defenderse, que otros perecieran lanzándose al mar y que, de entre 
los supervivientes, eligiera a unos pocos y ordenara prender al resto junto con la embarcación. 
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3.6.2.2.4. Corimbo y Euxino comentan a Habrócomes y a Antía que querían hablarles 
en privado. 1218 La invitación puede ser interpretada nuevamente como una forma retórica de 
ordenar algo. Ellos se encuentran en su poder, pero, habida cuenta de lo que los piratas 
pretenden de cada joven, prefieren obtener de buen grado lo que en cualquier caso anticipan 
que pueden conseguir por la fuerza. Y cuando Euxino habla en favor de Corimbo, dice al joven 
que le será posible recobrar la felicidad y la libertad 1219 si se pliega a los deseos de su 
compinche. Por lo tanto él espera su colaboración y aquí, el uso no parece retórico; expresa 
voluntariedad. Mediante la cortesía y a través de la promesa de la liberación desean que el 
joven se incline por ceder y se someta a sus deseos. Por lo tanto presumen su libertas. 



3.6.2.2.5. En la respuesta de Habrócomes a Manto se encuentra este párrafo: 1 

Senora, haz lo que quieras y trata mi cuerpo como al de un esclavo. 
También, si quieres matarme, estoy dispuesto o si quieres torturarme, tortúrame 
como quieras, pero a tu lecho no entraré, ni en ello podré obedecerte si me lo 
mandaras. 



Adviértase el juego de matices que se produce entre (SoúÀei, SéÀeiç y èôéÀeiç desaparece 
en la traducción. Habrócomes asume que Manto no es trigo limpio; considera que satisfará sus 
instintos torturándolo, è6éÀeiç (3aoáviÇe. Le llama a ello su mala naturaleza. Pero àTTOKTeívco 1221 
se emplea en el sentido de ordenar una muerte; y àTroKTeíverv ôéÀeiç hace recaer la 
responsabilidad del acto sobre la persona que toma la decisión. Se supone voluntaria, libre. 

3.6.2.2.6. Acerca de Antía se dice que ella no quería ser penetrada por Psiamís y que 
primero opuso resistencia. 1222 OéÀouoa tiene aquí valor de decisión, de libertas. Antía no es 
virgen en ese momento. Ha sido frecuentada por su esposo. Pero no desea acostarse con 
Psiamís; desear permanece fiel a su primer amor. El novelista no ensalza la virginidad como 
valor, sino los primeros amores y, sobre todo, la fidelidad humana. Esto queda también de 



1218 X.Eph., 1, 16, 2.430-431: kcci cppáoavTeç i8íg ti SèÀeiv eìtteïv. 

1219 X.Eph., 1,16, 4.437-438: "lo8i yàp coç èveoTÍ ooi Ka\ eù8ai|_iooùvr|v xai èÀeuSepíav àTTOÀafîeïv. 

1220 X.Eph., 2, 5, 4.126-129: AéoTroiva, ô ti (3oùÀei Troíei, tcai XP" ocóuaTi cbç "oi^éTou ■ koi eÏTe 
àTTOKTeíveiv 6éÀei5 , é'Toi|_ioç, e'ÍTe (BaoavíÇeiv, òttcoç èSèÀeiç (BaoáviÇe ■ eiç eùvfiv 5è tt\v ot\v "oúk âv 
êÀ8oiu.i, oÛTe ôv ToiaÙTa Treia0eír)v KeÀeuoùorj". 

1221 Crusius (1844: 70 a); Ebeling (1885 ss.: I, 153 a); Liddell (1996: 205 a). 

1222 X.Eph., 3,11, 4.327-328: où 8éÀouoa 8è Tà |ièv TTpcoTa àvTèÀeye. 
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manifiesto cuando se resiste en la cueva a ser violada por Anquílao y afirma: 1223 

Quiero permanecer siendo esposa sólo de Habrócomes. 

Así lo entiende Anf ímono tras liberarla de la fosa jurándole que la guardará intacta hasta 
que ella, voluntariamente, quiera dar su asentimiento. 1224 Él apela ya a su libre voluntad y no 
al instinto. Casi la misma forma emplea Polído al prometer guardarla pura hasta que ella 
quisiera. 1225 Sus potenciales partenaires presumen que su disponibilidad no dependerá del 
instinto de obtener placersino de su libertas. 

3.6.2.2.7. No sólo los seres humanos, sino los colectivos son capaces de decidir con 
independencia de los instintos y de los dioses. Cuando los bandidos trazan un plan se 
sobreentiende que fue por deliberación y decisión libre: 1226 

Al llegar la noche los hombres de Hipótoo llegaron a una aldea de Egipto, 
llamada Aria, queriendo devastarla. 

Eran libres de pasarde largo. rTopOfíoai Oéàovteç subraya su maldad. Eran bandidos. 
No era necesario arrasar con todo. Pero premeditaron el hacerlo. Y se divirtieron. 

Esa misma voluntariedad colectiva la simula Hipótoo cuando se acerca a Antía, 
haciéndose pasar por un mercader cualquiera en el mercado de esclavos, como si quisiera 
comprarla. 1227 No es uno de ellos, pero se ajusta a su conducta deliberada. 

3.6.3. TóÀna. 

Al igual que en Caritón, este término no expresa voluntariedad, sino una cualidad que 
cabría entender como audacia, atrevimiento, temeridad o incluso insolencia. Tiene siempre 
connotaciones negativa. Por lo tanto, caracteriza la constancia de un cierto tipo de condición 
humana maligna. 



X.Eph., 4, 5, 3.1 15-1 16: 'A(3poKÓ|aou ijóvov yuvfi ueîvai <6èÀco>. 

1224 X.Eph., 5, 2, 5.81-83: Ôeoùç oeuvfiv Tr)pf|aeiv [yóucov áyvf|v], uéxpi âv koi aÙTf| TTOTe 
TTeiaOeïaa 8eÀf|aT| auyKaTa6èa6ai. 

1225 X.Eph., 5, 4, 7.5-6: Tripfjaai àyvf|v èç ôaov aÙTf| 6eÀf|oei. 

1226 X.Eph., 5, 2, 4.77-78: Nuktò$ 8è yevo|ièvr]<; oi Trepi tòv ' Ittttóôoov ètti kcóut)v èÀr|Àù8eaav Tfjç 
A íyÙTTTOu , 'Apeíav KaÀou|_iévn,v, Tropôfjoai ôèÀovTeç. 

1227 X.Eph., 5, 9, 6.316: Eìttcov TaÙTa TrpoafíÀ6ev coç cbvf|aaa6ai 6èÀcov. 
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3.6.3.1. Cuando el narrador dice que Manto se sintió consumida de deseo hacia 
Habrócomes senala que: 1228 

No se atrevía a hablar a Habrócomes, pues sabía que tenía esposa y no 
tenía esperanza de convencerlo, ni tampoco a ningún otro de los suyos por temor 
a su padre. 

Se anticipa el carácter malvado de la joven; ella es consciente de las razones por las 
que no debe hacerle proposiciones a Habrócomes: lo sabía casado, no tiene esperanzas de 
convencerlo 1229 y teme a su padre. Pero nada le va a detener. 

3.6.3.2. Rode se ve entre la espada y la pared; tras convertirse en esclava de Manto 
ésta le comisiona que haga de celestina y le comenta los deseos de su nueva ama a su antiguo 
senor. Entonces Habrócomes la interpela: 1230 

<<,Te atreves a decir a Habrócomes tales palabras y en presencia de Antía 
me hablas de otra muchacha? 

La desvergúenza de Manto es tal que incluso la mediación de Rode no mitiga el cariz 
de sus pretensiones. 

3.6.3.3. Apsirto cree en las palabras de su hija Manto, hace prender a Habrócomes y 
lo interpela de este modo: 1231 

^Te has atrevido a injuriar a tus amos y has querido violar a una virgen 
siendo un esclavo? 

Él no sale de su asombro, pues cree que el joven ha subvertido el orden de la 
naturaleza, quesu conducta es sacrílega, u(3piç. En realidad la osadía existe, pues, porun lado, 
es su hija quien le ha mentido con objeto de ocultar el deseo que siente por el joven y para 



X.Eph., 2, 3, 2.53-55: oûte yàp Trpòs tòv 'APpoKÓy.r]v eìtteïv ÈTÓÀu.a, yuvaï^a EÍSuTa èxovto 

Kai TTEÍOEIV OÙ8ÉTTOTE ÈÀTTÍÇoUOa, OUTE ÔÀÀCp TlVl TCOV ÉaUTfjs 5ÉEI TOÙ TTOTpÓÇ. 

1229 Manto era bella y en edad núbil, pero su hermosura era muy inferior a la de Antía; véase X.Eph., 2, 3, 
1.50-51: fjv 8è KaÀri Ka\ copaía yáu.cov fí8ri, ttoàù 8è toù 'Av6ía$ kóààou$ ùtteàeítteto. 

1230 X.Eph., 2, 4, 3.90-91: ÈTÓÀu.r]aas eìtteïv Trpòç 'A(3poKÓu.r)v ToiaùTa pf|u.aTa Kaì Trapoúoris 
'AvOíaç ôààtìv TrapOÉvov \io\ SiTìyfj; . 

1231 X.Eph., 2, 6, 1.146-148: ÈTÓÀur)oaç eìç SEOTfÓTaç toùç aoùç ù(3píoai Ka\ SiacpBEÎpai TrapOÉvov 
flOÉÀrioaç oÌKÉTr)5 côv;. 
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satisfacer su odio al haber sido rechazada; por otro, tampoco él es la persona respetable que 
desea ser; es el capo de una banda de piratas. 

3.6.3.4. En un episodio análogo al anterior, Habrócomes es inculpado del asesinato de 
Araxo. La verdadera crimina, Cino, llora a su marido y le acusa quejándose de otras cosas 
hasta conseguir que la gente creyera que decía la verdad. 1232 El narrador nos cuenta que el 
joven fue entonces remitido al gobernador de Egipto y que los pelusiotas escribieron lo 
ocurrido: la muerte de Araxo y el hecho de que siendo él un esclavo se hubiera atrevido a 
tanto. 1233 La u(3piç inherente es superior, pues dentro de la concepción que consideraba al 

esclavismo como una institución natural la temeridad de matar al amo era tenida por más 
criminal que la de violarlo. 

3.6.3.4. 'Excbv. 

Significa querer voluntario, pero dentro de un contexto en el cual se alude 
explícitamente al deseo de no cometer injusticia. Es un término cuya semántica resulta 
inconsistente. Por un lado expresa libertas (en lo relativo a la toma de decisión); pero también 
implica la necessitas (dado que la voluntas se entiende cenida al marco de la justicia). 

3.6.3.4.1. En la respuesta de Habrócomes a Manto se hay una referencia constante a 
la dualidad latina entre la voluntas {libertas) y la iustitia (necessitas). En primer lugar, el doncel 
se reconoce esclavo, pero también hace explícito que sabe guardar sus juramentos. En 
segundo lugar, arïade que otros tienen todo el poder sobre su cuerpo, pero a la vez afirma que 
su alma la sigue teniendo libre. Finalmente, expresa a la hija de Apsirto que, si ella quiere, 
podrá amenazarle con la espada, la horca, el fuego y todo cuanto sea capaz de forzar el cuerpo 
de un esclavo, pero que ni aún así se avendrá a injuriar voluntariamente a Antía. 1234 No supone 
que Manto vaya a tener escrúpulo alguno para no cometer maldades. Lo que mueve a su 
propia decisión es no cometer por propia voluntad injusticia en contra de su esposa, éxcbv 
'AvOíav à8iKfíoai. 



1232 X.Eph., 3, 12, 6.360-362: àvco8ùpeTO tòv ôv8pa Kai êÀeyev ôti oùtòv ó vecovr|TO$ 80ÛÀ05 
àTTOKTeíveie xai ttoààò ôoa éTTe6pTÍvei koi è5ÓKei Àéyeiv tco ttàtí 6ei TTioTá. 

1233 X.Eph., 4, 2, 1.29-30: éTTeoTÓÀKeaá v Te oi TTr|ÀouaicòTai tò yevóy.eva aÙTco Kai tòv toù 
'ApóÇou cpóvov Kai ôti oÌKéTT|s cov toioùto èTÓÀy.r]ae. 

1234 X.Eph., 2, 4, 4.92-96: AoùÀoç |iév ei|ii ôÀÀà ouv8r|Kas oT8a Tripeïv . "Ex oucnv èÇouaíav u.ou 
toû ocouaToç, ttjv ^uxiìv 8è èÀeuOépav êxco . 'ATreiÀeÍTco vûv, ei 8éÀei, MavTco Çícpri Kai ppóxouç 
Kai TTÛp Kai TTÓVTa ôaa SúvaTai ocona àvayKÓaai oÌKéTou ■ où yàp áv TTOTe TreiaSeÍTìV èKcov 'Av6íav 
à8iKfjoai. 



256 



La noción de "neccesitas " en la novela antigua Javier Picón Casas 

3.6.3.4.2. El término también aparece en el momento en el cual Apsirto se da cuenta 
de que se ha conducido injustamente 1235 con Habrócomes. El padre reconoce la mendacidad 
de Manto. La situación social no ha cambiado. Apsirto sigue siendo el amo, pero obró en 
función de un falso testimonio y, por lo tanto, su decisión transgredió lo justo. Por eso procura 
compensarlo tratandode volvera la situación inicial en la cual él no era objeto de su encono: 1236 

No me guardes rencor por lo ocurrido, pues no he sido injusto contigo 
voluntariamente. 

Apsirto es un monstruo moral, alguien que no ha tomado conciencia de sí mismo. Por 
un lado, mantiene en nómina a toda una banda de piratas, 1237 los cuales le temen y le 
suministran a bajo coste mercancías y esclavos. Euxino y Corimbo le tienen pavor; le ceden 
a Antía y Habrócomes porque no tienen más remedio. 1238 Por otro, se cree un respetable 
hombre de negocios; de ahí su preocupación por la abstracta idea de la justicia. Decide 
manumitir a Habrócomes 1239 e incluso piensa en hacerle administrador de sus bienes 1240 y 
casarlo con la hija de algún ciudadano. 1241 Pero el joven no pretende convertirse en vasallo 
suyo; desea ocultarse de él y de su gente para comenzar a buscar a Antía. 1242 

3.6.3.4.3. Habrócomes, tras jurar por el alma de su amante, conmina a Hipótoo a no ser 
injusto con él voluntariamente. 1243 Se supone que el bandido no tendrá demasiados escrúpulos 
morales. El muchacho alude a lo que es más sagrado para Hipótoo (es decir, a Hiperantes). 
Apela a una decisión libre adecuada a lo justo. 



1235 X.Eph., 2, 10, 1.219: ko'i òti à8ÍKcos ' A(3poKÓ|_ir|v Tiu.copeìrai èu.a8ev. 

1236 X.Eph., 2, 10, 2.226-227: où 8è u.f| u.vr|aiKaKiíari$ tcòv yeyevr|u.évcov, oû yàp èkcóv ae fi8ÍKr|oa. 



1237 



X.Eph., 2, 2, 1.28-29: èv 8è toútco "AyupToç ó TfpoeoTcbç toù ÀrjaTripíou. 



1238 X.Eph., 2, 2, 2.35-37: ó 8è EùÇeivoç koi ó Kópuu.(_>os ôkovte<; u.èv ouvexcopouv toùç Trepi tòv 
'A(3poKÓ|ar|v tco 'AvvúpTco, ouvexcopouv 8è oùv àváyKr). 

1239 X.Eph., 2, 10, 2.223-225: àÀÀà vûv u.év oe èÀeùôepov àvTi SoùÀou ttoitíoco. 

1240 X.Eph., 2, 10, 2.225-226: 8í8coy.i 8é ooi Tfjs oÌKÍaç âpxeiv Tfjç èu.fj$. 



1241 



X.Eph., 2, 10, 2.226-227: yuvaÎKa âÇoy.ai tcov ttoàitcòv tivoç 9uyaTépa. 



1242 X.Eph., 2, 12, 2.294-296: TaùTa u.a0cov ó 'A(3poKÓnr|5 oÙKéTi uéveiv è^apTéper ÀaGcov oùv tòv 
"A^upTov Ka\ TrávTaç T0Ù5 ko tò tòv oTkov eiç éTriÇTÍTrioiv Tfjç 'AvOíaç èpxeTai. 

1243 X.Eph., 3, 3, 6.105: |_if| ue éKcbv à8iKf|OTis. 
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3.6.3.5. Túxn- 

A pesar de que en Efesíacas se evidencian las nociones de voluntad y la de volición (o 
voluntad libre) este término tiene el sentido de la necessitas., puesto que los dioses 
permanecen en una esfera remota y dado que el curso del cosmos se mantiene ajeno a toda 
justicia, su sentido es muy negativo. Se halla: 

(1) . En un contexto interpretativo cuyo contenido recapitula eventos acontecidos en la 
vida de alguien (es decir, el narrador nos hace partícipes de la reflexión de un personaje de 
condición elevada o de el mismo protagonista cuando, sin intención y encontrándose solo 
piensa sobre su vida. 

(2) . Con un significado negativo, se identifica con la fatalidad y con el sentido de 
subrayar la finitud existencial de la condición humana. Dado que no se asume el cariz justo del 
mundo, la pregunta por la xúxn es sin excepción un interrogarse por la Suoxúxn- 



Las ocurrencias en las cuales se presenta el término son: 

3.6.3.5.1. Para aludir a una historia biográfica. Así Hipótoo dice esta es mi historia 1244 
y el gobernador de Egipto envía a buscar a Habrócomes para preguntarle por su historia. 1245 
Dado que todas estas narraciones poseen un sentido existencial negativo, aquello por lo que 
pregunta es por las desventuras acaecidas a una persona. En este caso el momento de 
reflexión es público. 

3.6.3.5.2. Para referirse a una circunstancia puntual con la cual cabe hermanarse. 1246 
Todas las suertes se entiende que son en sí mismas malas. Por lo tanto, también posee en 
esta ocurrencia un significado negativo y axiológico. Se asume tácitamente que el momento 
presente no es dichoso. El cosmos es malvado, pues se encuentra ajeno a lo divino y a la 
justicia. 

3.6.3.5.3. Para designar un destino o suerte adversa o sorprendente. Tal es el caso de 
Antía: 1247 



Mirándose a sí misma y reflexionando sobre su suerte presente decía: jAy 
mis males!, ^qué castigo sufro? 



X.Eph., 3, 2, 15.80: AOttt, [ìev r\ tcov èpcôv SrnyrmÓTcov TÚxri. 

1245 X.Eph., 4, 4, 1.99: koù oÌKTeípei tt|v túxtiv. 

1246 X.Eph., 4, 6, 7.162-163: rjç yáp ttote èv óuoíç TÚxrj. 

1247 X.Eph., 4, 6, 6.158-160: tí 8è 'Avôía àTTopÀéyaoa eiç èauTfiv koi tt)v Trapoùoav TÚxr|v 
èvvoTÍoaoa o'l'hoi cprioi tcgv kokcòv, oïav ÙTTOnévco Tiucopíav; . 
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La desgracia se revela al protagonista súbitamente como contenido de la reflexión. No 
entiende la razón de que haya de ser tan castigada. 

3.6.3.5.4. Políido, presa simultánea del temor a la diosa y del deseo por Antía, se 
compadecía de la fortuna de la adolescente. 1248 Aun cuando tiene obsesión por ella y, en 
principio, sólo le contiene la obediencia a lo divino, tras reflexionar sobre su circunstancia tan 
mala le parece que va al templo sólo y juró no forzar a Antía. No es ya el temor a los dioses lo 
que le disuade de sus deseos eróticos, sino la mala fortuna de la chica, hasta el extremo de 
que le pareció que satisfacía sus pulsiones sólo con verla y hablarla. 1249 

3.6.3.5.5. En Nucerio, un Habrócomes falto de recursos se encuentra entre los 
picapedreros. El trabajo le resultaba muy penoso al no estar acostumbrado a someter el cuerpo 
a tareas violentas y duras. 1250 Se sentía desgraciado y muchas veces lamentaba su suerte.' 1251 
Aparece entonces el momento reflexivo y, como contenido, una expresión existencial acerca 
de la vida: 1252 

"Ay, Antía", decía "tu Habrócomes se ha hecho obrero de un oficio 
miserable y ha sometido su cuerpo a la esclavitud". 

3.6.3.5.6. La única cita en la cual parece desprenderse un sentido positivo de la Túxn 
se encuentra al final de la novela, cuando los criados, sorprendidos por la presencia de Antía, 
le preguntan: 1253 

^Pero qué fortuna te ha traído aquí? 

Pero se sorprenden. En un mundo malvado y pautado por necessitas, la fortuna se 
considera algo malo. No cabía anticipar volver a verla. Ahora bien, puede haber casos 



1248 X.Eph., 5, 4, 7.134-135: 'O 8è TToÀùi8o<; àu.a uèv ttjv 6eòv é8e8oíkei, ày.a 8è f\pa Tfjs 'AvOíaç 
Kai ttîs TÚxns aÙTfiv riXÉEi. 

1249 X.Eph., 5, 4, 7.138-139: aÛTapK£ç yàp oùtco cpiÀoùvTi è8ókei eîvoi kôv (3àétteiv u.óvov Kai 
ÀaÀEÏv aÙTfj. 

1250 X.Eph., 5, 8, 3.262-264: Kai f\v oùtcû tò êpyov ÉTTÍTrovov, où yàp ouveí0ioto tò oùna où8è 

aÚTÒV ÙTTOPÓÀÀEIV EpyOlÇ ÈVTÓVOIÇ f| OKÀripoïç. 



1251 



X.Eph., 5, 8, 3.265: 8iékeito 8è TTOVTÍpcoç Ka\ TroÀÀáKis KaTo8upóy.Evos tíjv aÚToO TÙxn v - 



1252 X.Eph., 5, 8, 3.266-267: i8où cpriaiv 'AvOía, ó 005 'APpoKÓ|ar|s èpyÓTriç TÉxvriç Trovripàç Ka\ 

TÒ OCÒIia ÙTTOTÉ0ElKa 8ouàeío. 



1253 



X.Eph., 5, 12, 5.467-468: áÀÀà TÍ5 èvTaOSa áyEi oe TÙxri; . 
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excepcionales (del mismo modo en que es posible vivir un amor verdadero siendo perseguidos 
por los hombres y los dioses). 

Como sucedía con los anteriores autores, el campo semántico del término se encuentra 
correlacionado con el verbo xuyxávco. Pero lo que ocurre, la circunstancia, suele serfatal: se 
encuentra pautada por necessitas. Así el vaticinio de Apolo queda confirmado por la 
circunstancia de anclar en el puerto de Rodas junto al bajel de unos piratas. 1254 La misma 
correlación entre lo que ocurre y la SuoTÚxn acontece cuando Políido, pretendiendo limpiar de 
bandidos todo Egipto hasta Etiopía llega hasta Copto. Y allí ocurrió que encontró a Antía en la 
casa que compartía con el pirata Anfímono. 1255 La misma necesidad, atribuida a la 
circunstancia, hace decir que cuando regresaron a Éfeso había ya ocurrido que los padres de 
ambos ya habían muerto de vejez y de desesperación. 1256 

Expresamos lo anteriormente comentado a través de la tabla sinóptica siguiente. 



TÉRMINOS 


SUPONE 


BoúÀou.ai 


la expresión de voluntad 


un contexto religioso, sagrado 


'E0ÉÀCO 


una acción instintiva 


0éAco 


la voluntariedad 


TóÀu.a 


el atrevimiento inherente a un acto 


Ekcov 


la voluntariedad 


la intención de no cometer injusticia 


Túxn 


un contexto reflexivo 


un significado determinista y negativo 



Tabla 15 - Análisis terminológico de la necessitas en "Efesíacas". 



3.7. Conclusiones. 

Tanto el análisis sintáctico como el semántico de Efesíacas permiten concluir que si 
bien parece que cualquier fenómeno humano cae bajo el dominio de la necessitas, sin 
embargo, dos de las conductas explícitas humanas no pueden comprenderse, sino a través del 
concepto de libertas. 



X.Eph., 1, 13, 1.350: "Etuxov u.èv èv 'PóSco TreipaTa'i Trapopu.oùvTes aÙTOïç. 

X.Eph., 5, 4, 3.1 19-120: Ka'i oùttiv u.Èv è'tuxev ètti Tf)$ oÍKÍaç. 

X.Eph., 5, 15, 3.535-536: etuxov yàp ùttò yrípcoç koi â8uu.íaç TrpoTe8vr|KÓTEs. 
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3.7. 1 . La unidad de Efesíacas depende del narrador. Su prosa se articula casi de modo 
exclusivo a través de dos tipos distintos y definidos de descripciones: explicativas e 
interpretativas. El planteamiento es bidescriptivo, pues el narrador interpreta el papel de 
espectador y apenas emplea descripciones reflexivas. 

3.7.2. Hay una diferencia crasa entre dioses y seres humanos. Sin embargo, poco más 
cabe decir de los primeros, puesto que el relato se encuentra muy alejado del influjo de los 
dioses y se desarrolla continuamente en el ámbito de lo humano: Apolo, Apis o Helios 
permanecen indiferentes, Eros posee personalidad durante la primera parte del libro I, pero 
posteriormente su intervención es parecida a la del Nilo (es decir, obra como una reificación). 

3.7.3. Lo in re no es algo ajeno a lo humano. A través del oráculo y los suenos las 
personas pueden anticipar fidedignamente su futuro. Por lo tanto, hay una cierta consonancia 
entre lo in re y lo post rem. El vaticinio se da a conocer de modo incompleto (pues el porvenir 
se anticipa sólo en sus aspectos más significativos), pero a priori. Se presume que los dioses 
poseen un conocimiento completo del porvenir. De ahí lo inverosímil de su la trama, dado que 
los personajes conocen su futuro y, no obstante, no hacen nada por evitarlo (por el contrario, 
precipitan con sus acciones el curso de acontecimientos que les perjudican). No obstante, este 
defecto queda contrapesado gracias a la agilidad narrativa y el uso de proposiciones simples,. 

3.7.4. Acerca de los dioses se sabe muy poco aparte de que existen; los amantes no 
entablan una relación personal con ninguno de ellos. En concreto, Eros se erige tanto en causa 
formal como en causa ajena que determina el sino humano, pero durante la mayor parte de la 
novela es interpretado como una reificación. En lo relativo a los seres humanos la novela se 
centra sobre la suerte de individuos que no se distinguen ni por su elevada alcurnia, ni por su 
valor. 

3.7.5. El alejamiento y la indiferencia de las deidades, la ausencia de la necesidad 
cósmica, la existencia de un emparejamiento libremente elegido en contra de la voluntad divina, 
la omisión de penas que castiguen los crímenes perpetrados, etc, son hechos que pueden ser 
explicados mejor a partir del concepto de libertas que desde la noción de necessitas (la cual, 
formalmente se considera que rige en el universo). Por consiguiente, la relación entre la causa 
formal de la trama narrativa (vinculada a la necessitas) y el contenido material de la misma (la 
cual entronca con la noción de libertas) se inclina a favor de esta última. 

3.7.6. El análisis terminológico de (SoúÀouai, (è)8éÀco, xóÀna, ékcov y TÚxn revela una 
diferencia sustancial con el léxico de Homero y Caritón. El campo semántico de 6éàco se 
encuentra siempre vinculado a la noción de libertas. Además, la comprensión del término ékcov 
depende no sólo del concepto de necessitas, sino también de la idea de libertas. Dado que 
Efesíacas es una trama antropocéntrica, el empleo de estos términos se aplica al orbe humano. 
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3.7.7. La Túxn constituye una expresión de necessitas. Posee cierto carácter 
prescriptivo impersonal y, en consecuencia, se identifica con la fatalidad. Se sobreentiende que 
la existencia humana es trágica dentro de un cosmos malvado e injusto. Hay un rasgo distintivo 
del uso de este término, pues suele aparecer en un contexto descriptivo reflexivo. 

3.7.8. La noción de destino resulta inconsistente. Por un lado, el oráculo de la pareja 
protagonista se cumple y a lo largo de todo el relato se acentúa el determinismo de cuanto 
ocurre, de la sucesión de las circunstancias. Sin embargo, por otro, en el transcurso de la 
narración se muestran dos historias de amor vividas tanto al margen de la voluntad de los 
dioses. Ambos extremos no son compatibles. 
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4. CONCLUSIONES FINALES. 

La idoneidad de un análisis comparativo no viene dada por/a diferencia (pues a partir 
de cierto nivel de singularización cualquier cosa siempre se distinguirá de otra por algo). 
Resulta de mayor interés /a coincidencia; ésta, cuando se da en lo genérico, recibe el nombre 
de "semejanza" y si afecta a lo específico, se denomina "convergencia", "concomitancia", 
"identidad", etc. Por lo tanto, recopilaremos aquí qué coincidencias significativas hemos 
encontrado aquí entre al menos dos de las obras analizadas (siguiendo un orden que irá de lo 
más genérico a lo más específico). 

4.1. La consistencia. 

La trama de las tres obras sigue el principio de no contradicción. Los personajes poseen 
una vida individual coherente. El panteón se encuentra jerarquizado y no hay intercambio de 
personalidad ya sea entre dioses o seres humanos. Afrodita es ella misma y en ningún 
momento obra como Atenea. Los personajes mortales que perecen no resucitan, ulteriormente, 
en ningún otro lugar. Los mismos hechos no son atribuidos a dos personajes diferentes en 
distintos momentos. Los papeles de cada personaje son constantes: Ulises es tan astuto al 
principio de la llíada como al final; Calírroe o Antía sigue siendo tan atractivas cuando regresan 
a Sicilia y a Éfeso respectivamente como cuando los dejaron. Aunque el narrador homérico 
construya una trama sincrónica y los narradores caritoniano y efesíaco pergenen una trama 
diacrónica, es claro que la trama resulta consistente en los tres casos. 

4.2. La fuente de la autoridad. 

El curso narrativo de las dos primeras obras se articula sobre lo que se cuenta y la 
fuente de la autoridad. En el encabezamiento de la llíada y de la novela de Caritón se expresa 
la preocupación por la legitimación de lo que se cuenta. Lo dicho no es algo que se encuentre 
a nivel de lo que cualquiera podría observar. El narrador homérico construye la trama como 
vehículo de la palabra divina y apela frecuentemente a la inspiración de la Musa con objeto de 
recordar lo sucedido o narrar aquello que sólo los dioses pudieron observar. El narrador 
caritoniano pergena la trama a partir de la óptica del historiador en base a una única 
declaración que sirve como prefacio. Al igual que el narrador homérico, cree necesario incluir 
información acerca de lo que les habilita para narrar con fundamento. Sin embargo, el narrador 
de las Efesíacas prescinde del problema de la autoridad (es decir, de la legitimación narrativa); 
simplemente cuenta una historia que puede resultar de interés en la cual asume el papel de 
espectador privilegiado. 

4.3. El tipo dominante. 

La trama de cada obra se articula en torno a un tipo de personalidad dominante. Si el 
narrador homérico presenta a todos los varones conduciéndose como guerreros, los narradores 
de estas dos novelas presentan a todos los hombres como potenciales amantes. Ciertamente 
ese tipo dominante se sustenta en los tres casos sobre un contexto común en el que destaca: 
el protagonismo de la aristocracia, el patriarcado y el esclavismo. 
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Cada tipo dominante persigue el bien que le es más propio; lo que más estima la 
personalidad guerrera es el ansia de fama, mientras que el bien más preciado para el 
incontinente es la satisfacción de su deseo erótico. En todos los casos la sucesión de 
acontecimientos se explica siempre en razón de este tipo dominante y del bien que cada uno 
desea para sí. Los personajes que se ajustan al tipo dominante establecen entre sí relaciones 
de rivalidad. Cada cual constituye un peligro declarado o potencial para los demás. De manera 
que el vínculo principal establecido entre los varones de ambas tramas es de hostilidad. Así 
Diomedes y Ulises, realizando una incursión nocturna de espionaje, asesinan al troyano Dolón 
(quien se encontraba atareado haciendo lo mismo) aun cuando les pida clemencia y les 
prometa una abundante indemnización si lo dejan vivo. De manera análoga Dionisio ve un rival 
no sólo en Quéreas, para quien ambiciona una tumba, sino en Mitridates, Artajerjes y cualquier 
otro persa. En las Efesíacas la rivalidad se expande: también alcanza a las mujeres, quienes 
también padecen deseos eróticos vehementes y, además, de manera tan virulenta como la que 
enfrenta a los varones (como ejemplifican los casos de Manto, Cino y Renea). 

4.4. El desenlace. 

La trama de estas obras presenta una tensión (latente y patente) y concluye con un 
desenlace o resolución (parcial o total). El desenlace supone un momento de liberación de la 
tensión dramática acumulada. En el caso del narrador homérico la tensión latente es el marco 
bélico. La tensión patente alcanza un máximo con la muerte de Héctortras la cual aparece una 
resolución parcial (puesto que el canto XXIV sólo presenta un momento de tregua). Se parte 
de un estado de tensión (debido a la larga guerra) que remite, pero las hostilidades no se 
extinguen; el lector sabe que la campafïa continuará. Las novelas amorosas siguen casi el 
mismo esquema; la tensión latente se produce con la separación de los amantes y se continúa 
con la secuencia de peripecias adversas que sufren. Pero la tensión de la trama en la novela 
de Caritón sí se resuelve conclusivamente en Árados (con la toma la nave de las mujeres 
persas) y en las Efesíacas sucede otro tanto gracias a la feliz coincidencia de los amantes en 
Rodas. 

4.5. Los niveles de poder y de conocimiento. 

La trama de estas obras separa abruptamente la estructura del mundo tal cual es, lo 
in re, y aquello que conocen los seres humanos de la realidad, lo post rem. Este hiato separa 
al género humano del divino. Los dioses no sólo poseen más poderque los mortales, sino que, 
además, también es mejory mayorsu conocimiento sobre la realidad. En la llíada, el cenit del 
saber es Zeus, único entre los inmortales en conocer la Moira. En Quéreas y Calírroe, viene 
constituido por Afrodita, quien construye e incluso puede alterarel destino de los mortales. En 
las Efesíacas se muestra a través de Apolo y Apis, quienes tienen poder para vaticinar sin 
dificultad cuanto sucederá. En las tres obras los dioses anticipan el futuro con certeza; en el 
caso del narrador homérico y del efesíaco, puesto que pasado y futuro parecen poseer idéntico 
carácter; en el de Caritón debido al poder de la diosa Afrodita para producir y alterar el porvenir. 
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4.6. La necessitas. 

En la trama de estas obras lo humano en el mundo se encuentra determinado por lo 
divino. En la llíada no es libre ni siquiera Dios: todo se encuentra aherrojado debido a la Moira. 
En Quéreas y Calírroe los seres humanos, además de verse sujetos a las pulsiones innatas de 
su naturaleza y las convenciones de su sociedad, se hallan sometidos a los rigores de Afrodita. 
En las Efesíacas este influjo se manifiesta mucho más débil; su constancia depende del poder 
de Eros, divinidad que probablemente se trate de una reificación. El guerrero, el tipo dominante 
homérico, todavía conseguía cabalgar sobre el mundo, indiferente a cual fuera su suerte 
anticipándose extinto; sin embargo, el incontinente, el tipo dominante en las novelas de Caritón 
y de Jenofonte, ha de plegarse al poder de lo divino de continuo; en el primer lugar, los 
personajes deben volverse neuróticamente tras sus pasos para obtener el beneplácito de 
Afrodita; en el segundo, aceptan los vaticinios funestos y no hacen nada por evitarlos, sino que 
los cumplen obedientemente. 

Aquí es en donde encontramos más puntos de coincidencia entre el lenguaje de 
Homero y el de Caritón, pues, la necessitas a la que se encuentran sometidos los personajes 
de la narración caritoniana todavía resulta más asfixiante que aquella a la que se ven 
condenados sus homólogos homéricos. Otro es, sin embargo, el caso de las Efesíacas, en 
cuyolenguaje, porprimera vezaparecen las nociones de intencionalidady libertad. Ellopudiera 
deberse a su expresión estilística (para algunos proclive a los barbarismos, para otros, mucho 
más cercana al lenguaje y pensamiento popular de su momento). 

4.6.1. A través del término (3oúÀouai Homero subraya la existencia de una reflexión 
pretérita completa (praeiudicium), la cual indica que una decisión ya ha sido tomada. En Caritón 
el término ha sufrido una transformación, pues a su través se designa aquel acto voluntario que 
no se ejecuta por completo (o en absoluto) debido a una limitación intrínseca en el agente de 
la volición (o a la interposición de un obstáculo externo). En Jenofonte de Éfeso se halla una 
gran semejanza con el significado caritoniano, pues también designa las determinaciones de 
la voluntad; ahora bien, el contexto de su ocurrencia no es cualquiera (pues posee un cariz 
religioso). A su través los tres narradores subrayan la ausencia de libertas y la suspensión de 
la voluntas. BoúÀonai es un querer incapaz de ser realizado; en el primer narrador, pues, por 

ofuscación, uno se encuentra realizando lo que quiere otro; en el segundo, porque, aun cuando 
la mente pretenda algo, la naturaleza lo impide a través del desfallecimiento; en el tercero, por 
designar un querer vinculado con la divinidad. 

4.6.2. Uno de los dos términos sobre los cuales se realizó una mayor transformación 
semántica fue è6éÀco. El narrador homérico propende a dos usos: uno es retórico, el cual 
encubre obligatoriedad. Pero la acepción más importante es la caracterológica a través de la 
cual se expresa predisposición. Lo que se quiere no se desea libremente, sino que constituye 
una derivación de cierta estructura de carácterfija atribuida a un individuo. Esta no se muestra 
en cualquier contexto, sino en ciertos episodios en los cuales la manifestación de ese 
temperamento (o disposición instintiva) inducen un estado de irritación para alguien. El narrador 
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caritoniano también emplea el término de modo versátil. Significa un "tener voluntad por" 
indefinido(el cual podría entenderse como un sinónimo de (3oúÀonai). En este caso el narrador 
lo emplea como un recurso estilístico (evitando el efecto negativo de utilizar continuamente el 
mismo término a modo de muletilla). En segundo lugar, hemos visto que puede aparecer para 
designara una voluntad condicionada de manera material. Este sentido sigue siendo expresión 
de la necessitas (pues las determinaciones de la especie se anteponen siempre a las del 
individuo). El término è6éÀco haría referencia a los automatismos o instintos de la naturaleza 
humana, los cuales obedecen siempre a un cierto bien material extrínseco a la acción. Tal 
significado es prácticamente el mismo que cabe encontrar en Homero. 

Ahora bien, el significado del término parece salirse fuera del marco de la necessitas 
en las ocasiones en las que se emplea para designar a una voluntad incondicionada. 
Ciertamente en el relato caritoniano frecuentemente una preferencia, ética o estética, perjudica 
la supervivencia de la persona que, pese a todo, decide llevarla a la práctica. Parece que lo 
único que podría dejar en un segundo plano a las determinaciones de la especie sería la 
decisión libre individual. Sin embargo, las situaciones en las que se emplea èSéÀco con el 
sentido de transcender las determinaciones de las pulsiones innatas son justo las escenas en 
las cuales los protagonistas dejan de conducirse como burgueses incontinentes y pasan a 
comportarse como guerreros épicos (lo cual nos remite al determinismo homérico). Así pues, 
cuando el término èôéÀco parece apartarse del significado de la necessitas es para cobrar un 
cariz de determinación todavía mayor (es decir, se homeriza). En el caso del narrador de las 
Efesíacas è6ÉÀco caracteriza a la acción instintiva desvinculada de la reflexión. Sin embargo, 
6ÉÀco expresa el querer humano voluntario, la intencionalidad, lo que se elige con absoluta 
libertas. En estas oportunidades hay una deriva del significado fuera del sentido tradicional. 

4.6.3. A través de tóàucc el narrador homérico se refiere al aspecto de un carácter 
concreto o de una decisión específica tildándola como atrevimiento, insolencia, osadía e, 
incluso, temeridad. Implica que la acción ejecutada subvierte o transgrede el sentido común 
humano, no que la conducta no se encuentre determinada. Tal término conserva su significado 
incólume en las dos novelas (cuyos narradores respectivos emplean TÓÀna para caracterizar 
un cierto tipo de condición humana maligna). TóÀna subraya lo objetable que puede ser un 
acto (bien en razón del sentido común o desde una perspectiva moral), lo cual no debe 
interpretarse como que la acción ejecutada sea voluntaria. 

4.6.4. El narrador homérico se guarda mucho de emplear éiccbv salvo dentro de un 

contexto proposicional negativo; lo que a su través se subraya son los límites de la 
espontaneidad. La acción presuntamente libre siempre deviene en apariencia, puesto que 
hasta Zeus obra obedeciendo la Moira. Así pues, éxcbv es expresión redundante de una doble 
necessitas: por un lado, la del instinto individual y, por otro, la de aquello que lo limita: la de las 
Erinis. El narrador caritoniano apenas emplea este término; ha desaparecido casi por completo 
de su léxico, pues le resulta suficientemente expresivo el juego entre (âoúÀonai y eOéàco. Sin 
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embargo, en el léxico del narrador de Jenofonte vuelve a aparecer con el significado de una 
intencionalidad la cual, de manera expresa, desea evitar una conducta injusta. De modo que 
su contexto es el de la voluntad, la voluntariedad y la libertad. Nuevamente este sentido 
transciende el uso tradicional homérico. 

4.6.5. El narrador homérico no se encuentra obsesionado por la xúxn- Este término está 
relacionado con el campo semántico del verbo xuyxávco. En el contexto de este narrador, 
cuanto ocurre debe acontecer. Ahora bien, lo circunstancial puede ser entendido desde la 
perspectiva humana como algo azaroso. Pero lo post rem es siempre un conocimiento 
incompleto; lo que cuenta es lo in re y cuando se adopta esta perspectiva el narrador subraya 
que todo lo que ocurre acontece por una razón; por lo tanto, cada cosa que circunstancialmente 
se da se rige por la necessitas (lo cual no significa que lleguemos a comprender cuál es la 
razón la misma). 

La preocupación por la xúxn se aprecia más en el narrador caritoniano; éste la vincula 
a la necessitas a través de la: 

4.6.5.1 . Reificación. Si el Helenismo personificó la xúxn convirtiéndola en la diosa Túxn 
aquí se ha disuelto su divinidad en la determinación que se da en la naturaleza del mundo 
físico. Por lo tanto, equivale a la causalidad. 

4.6.5.2. Prescriptividad. Al considerar que se trata de una coincidencia favorable o una 
fatalidad despiadada sólo se formulan juicios de valor acerca de la ocurrencia de un evento 
pautado por los dioses. 

En las Efesíacas la xúxn no sólo se interpreta tradicionalmente, sino que además posee 
una connotación negativa: alude a la circunstancia siempre desventurada en general de la 
existencia humana (y, en particular, de cada uno de los personajes principales); se encuentra 
asimilada a la Suo-rúxn y se emplea en momentos reflexivos, en aquellos instantes cuando los 
protagonistas pasan revista a la dicha pasada, se desesperan por su caducidad y comparan 
su felicidad pretérita con un sufrimiento actual. Por lo tanto es expresión de la necessitas. 

El narrador homérico manifestó de modo consistente el paradigma de la necessitas 
hasta el extremo de que a esta noción no opuso concepto alguno. Aun cuando pueda 
sorprender en nuestros días, en la llíada no hay conciencia de libertad. Nadie obra sin 
determinación y nada acontece por azar; ni siquiera en el ámbito de los dioses. En el narrador 
caritoniano la necessitas ya no conserva su valor arcaico, pues Afrodita lo puede todo. Sin 
embargo, la determinación humana es casi mayor que en Homero: cada biografía no se ve 
sometida a una moira prefijada, sino que ésta consiste en la subordinación a la voluntad de 
Afrodita. Sin embargo, para el narrador de las Efesíacas aun cuando, nada escape del dominio 
de los dioses, de hecho hay mortales consiguen sobrevivir encarando incluso los designios de 
la sociedad y de los olímpicos. En cierto modo, da la impresión de que el sujeto responsable 
de la u(3piç se vio desplazado de lo humano a lo divino; lo sacrílego no es tanto la conducta 
humana como la voluntad maligna de unos dioses empecinados en perseguir y en separar 
sobre todo a quienes desean amarse para siempre. 
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<i,Se mantuvo el léxico? En parte, pero incluso los términos que prima facie parecen no 
haber alterado su sentido se transformaron. Durante siglos la vida humana fue considerada 
como una resultante debida bien al plan de la Moira o a causa de las aspiraciones de los 
dioses. Sin embargo, hacia el siglo II d. C. los mismos términos que autores pretéritos ya 
habían empleado dentro del contexto de la necessitas adquirieron nuevos significado. La 
especificidad arcaica de su uso sufrió una modificación. En muy pocos anos apareció una 
súbita evolución del lenguaje que permitió oponer un concepto nuevo a la noción de necessitas: 
el de libertas. De modo paralelo, la xúxn dejó de verse asociada al ocurrir, y se presumió que 
era un polo dentro de una dicotomía. De tal conciencia no poseemos noticia alguna en la 
literatura previa. El sustantivo se alejó del campo semántico de Tuyávco y, a la vez, primero, 

apareció en un contexto que lo asimilaba a la aTÚxn y a la SuoTÚxn para luego constituir la 
antítesis de ambas ideas. Pero tal sutil transformación excede al carácter del presente estudio. 
Será uno de los objetivos del análisis que hemos planeado realizar en el futuro sobre las otras 
tres novelas griegas. 
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APÉNDICES. 

Apéndice 1. Citas homéricas en estilo directo en Quéreas y Calírroe. 



CITA 


CARITÓN 


HOMERO 


ToO 8' aÚToO àúto yoùvaTa kcx\ cpíÀov rjTop. 


A, 1, 14.13. 


II. 


XXI, 114. 


"Cdç cpÓTO ■ tòv 5' âxeoç vecpéÀri èKÓÀuye laéÀaiva, / 
ànçoTÉpriai 8è xepoiv èÀcov kóviv aiôaÀóeoaav / 
XeúaTO kòk KecpaÀfjs, xapíev 5' fjoxuve TrpóacoTTOv. 


A, 4, 6.3-5. 


II. 


XVIII, 22-24. 


Kaí te ôeoi Çeívoioiv èoiKÓTeç àÀÀoSaTroïaiv / 
av6pcoTrcov uppiv te koi euvoi_ur]v Ecpopcooi;. 


B, 3, 7.23-24. 


Od. 


XVII, 85. 


■ i é\/efl r-\ f "T" rt ts r-r \ r-\ i r ■ ■ r—r T r—r L* r-r "\ ' èiVi n r-i 1 \s r—r \ rr\ r ,tinn 

Htytoo^ ic ku i u n \x u iu kua cikuiu, / kui cpojvijv, 
Ka\ Toïa Tfep'i XP 0>1 -T'uaTa <eoto> 


B, 9, 6.29-30. 


II. 


XXIII, 66-67. 


tóB' aîSeo koí |i' èÀèrioov / oùttív, e'í ttoté toi 
Àa6iKr|5éa laaÇòv èTrèoxov. 


T, 5, 6.26-27. 


11. 


YYII R9 R"} 
AAII, OZ-Oo. 


ToO 5' aÚToO àúto yoùvaTa koi cpíÀov rjTop. 


r, 6, 3.31. 


II. 


XXI, 144. 


BáTTTE i_iE, ôtti tóxioto TrúÀaç 'A'í'Sao Trepf|aco. 


A, 1, 3.8. 


II. 


XXIII, 71. 


coç ke v Tr|ÀEcpavr|ç èK TTOVTÓcpiv àv8páoiv eïr|. 


A, 1, 4.19. 


Od. 


XXIV, 83. 


Keívou (BoùÀeTai oTkov òcpèÀÀeiv, 05 Kev ÒTruír]. 


A, 4, 5-7. 




Y\/ 9 1 
A V , ■_ I . 


1 r~\ 11 r—r \ i T~ r-t t i X i i "T" r\ > t r-\ i m r-r T r-r Is r-r i rt\ i X r-\ 1 1 n T~ r-\ r~\ 
1UUO UUlOUAUlUytJUVUlU KU l Cp l AU V 1 | 1 u p . 


£A, O, O.O. 


11. 


XXI, 114. 


'ApTéy.181 ÌKéÀr| f| xpuoeírj 'AcppoSÍTrj. 


A, 7, 5.3. 


Od. 


XVII, 37. 


kóviv aiBaÀóeooav / xeúoto kòk KecpaÀfiç, xapíev 
5 ' rjoxuve TrpóacoTrov. 


E, 2, 4.4-5. 


II. 


XVIII, 23-24. 


oi 5è 6eoi Tràp Zr|vi Ka6fmevot fiyopócovTO. 


E, 4, 6.17. 


II. 


IV. 1. 


àu.cpi TTpíanov <Kai> TTávôoov f|5è ©uuoíttiv. 


E, 5, 9.25. 


II. 


III, 146. 


TrávTeç 5' f)pf|aavTO Trapai Àexéeoai KÀi8fjvai. 


E, 5, 9.27. 


Od. 


I, 366. 


eí 8è OavóvTcov Trep KaTaÀf|6ovT' eiv 'A'í'8ao / 
aÙTàp èyco Kai KeT6i cpíÀTiç y.ey.vf|aou.aí oou. 


E, 10, 9.17-18. 


II. 


XXII, 389-390. 


áÀÀOT' ètti TrÀeupàç KaTOKeíyevoç, <ôÀÀOTe 8' aÙTe 
/ utttioç,> áÀÀOTe 8è TrpTiviíç. 


Ç, 1, 8, 3.4. 


II. 


I, XXIV, 10. 


Kvíor| 8' oùpavòv ÏKev éÀioooyévri Trepi KaTrvcò. 


Ç, 2, 4, 10 


II. 


I, 317. 
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oïri 8' "ApTEms eîai Kaf oùpeoç ioxéaipa, / f\ kotò 
TrpyeTov Trepi|ar|KeTov f| 'Epùy.av0ov, / TepTroiiévri 

KÓTTpOLOL KOL CÛKeÍTlS èÀácpoiai. 


Ç, 4, 6, 8-10.. 


Od. 


VI, 102-104 


Míi lìòv àoTTOuBí ye ko'l àKÀeicòs àTroÀoí|_iT|v, / 
àÀÀà uéya péÇaç; tl Ka\ èaaoi_iévoiai Tru0éa0ai. 


Z, 2, 4.12-13. 


II. 


XXII, 304-305. 


vcoi 8', èycb TToÀúxapuóç Te uaxr|aó|_ie0a- / ... aùv 
yàp Geco eiÀríÀou0u.ev. 


Z, 3, 5.30-31. 


II. 


XI, 48-49. 


àoTr'iç ôp' àoTríB' êpeiSe, KÓpuç KÓpuv, àvépa 8' 
àviíp. 


Z, 4, 3.9. 


II. 


XIII, 131. 


TÚTTTe 8' èTTlOTpOCpáSriV ■ TCÒV 8è OTÓVOÇ CÔpVUT' 

àeiKTÍ5. 


Z, 4, 5.21. 


II. 


X, 483. 


àoTráaioi ÀéKTpoio TraÀaioù 0eau.òv ïkovto. 


H, 1, 17.10 


Od. 


XXIII, 295. 


2TÓTeipav Trpócpaaiv, ocpcôv 8' oùtcòv Kf|8e' 
èKaaT05. 


H, 5, 2.16.. 


II. 


XIX, 302. 
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Apéndice 2. Formulación de S. Alberto Magno de lo ante rem, ìo in re y lo post 

rem. 

Los siguientes fragmentos, pertenecientes a los comentarios aristotélicos de S. Alberto, 
han sido traducidos por el profesor D. Ildefonso Murillo. Todos ellos fueron extraídos del 
excelente compendio de Prantl. 1257 

1. Del Comentario a la "Física"\; I, 6, p. 8B: 1258 

Hay, pues, según dice Platón, un triple universal, a saber, <uno> tomado 
antes de la cosa y <otro> tomado en la cosa misma y <un tercero tomado> después 
de la cosa abstraído de la cosa misma. Ahora bien, el universal antes de la cosa, 
ante rem, es la causa universal que contiene previamente, por la potencia de las 
cosas en sí misma, a todo lo causado. El universal en la cosa, in re, es la naturaleza 
común tomada según es ella en particular. Pero el universal tomado de la cosa por 
abstracción es la intención de la forma y el simple concepto de la mente que se tiene 
de la cosa gracias al entendimiento que abstrae. 

2. Del Comentario a "Sobre elAlma"\; I, 4, p. 5 B: 1259 

Platón puso en toda cosa un triple ser universal. Uno, ciertamente, antes de 
la cosa, que era causa formal de la cosa según el ser que le precedía, porque pudo 
al mismo ser separado. El segundo, en la cosa, que era la forma que se adhiere a 
ella <la cosa>, que es una en muchos y acerca de muchos, y Platón dijo que este 
uno era uno en la esencia y era en todo en el ser de la naturaleza y de la forma; 
Aristóteles, por el contrario, dijo que era uno en la razón y muchos en la esencia y 
en el ser. El tercero dijo que era el ser después de la cosa, que es la intención 
universal en el alma. 1260 



1257 Prantl, K. (1861: XVII, 95 n. 380 y 381). 

1258 Prantl, K. (1861 : XVII, 95 n. 380); Phys. I; I, 6, 8B: Est enim, utPlato ait, triplex unìversale, sc. ante 
rem acceptum, et in re ipsa acceptum, et post rem ab ipsa re abstractum. ante rem autem universale est causa 
universalis omnia causata praehabens potentia rerum in se ipsa. Universale autem in re est natura communis 
secundum se accept in particulari. Sed universale a re acceptum per abstractionem est intentio formae et simplex 
conceptus mentis, qui de re per abstrahentem intellectum habetur. 

1259 Prantl, K. (1861 : XVII, 95 n. 380); De Anima I; I, 4, 5B: Plato posuitin omnì re triplex esse universale. 
Unum quidem ante rem, quod erat causa reiformalis secundum essepraecedens, quia separatum ipsum esseposuit. 
Secundum in re, quod erat forma adhaerens ei una in multis et de multis, et hoc unum dixit Plato in essentia esse 
unum et in esse naturae et formae in omnibus, Aristoteles autem in ratione dixit unum, et in essentia et esse plura. 
Tertium autem dixit esse post rem, quod est intentio universalis un anima. 

1260 Prantl afiade: "Ver también Metaph.lll; III, 10, p. 111 B". 
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3. Del Comentario a la "Metafísica"V\\; V, 1 , p. 286 A: 1261 

El universal es triple. Uno es antes de la cosa y esta es la causa que lo 
precontiene... El otro, en cambio, es el que por naturaleza es ciertamente anterior 
a la cosa misma, pero en cuanto al tiempo es junto con ella, y esta es la naturaleza 
de la cosa formal;... cuando digo 'hombre' se implican dos aspectos por medio del 
nombre, a saber, el por qué se impone el nombre y el a quién. Y aquello por lo que 
se impone el nombre mismo es lo que primeramente forma y mueve el 
entendimiento, ... y por esto se llega a aquello de lo que es la forma, y esto es la 
sustancia a la que se impone el nombre... Si se considera según el ser por el que es 
en particular, éste se da de dos modos., pues puede considerarse según la potencia 
y la aptitud, por la que es multiplicable según el ser en los entes particulares, y así 
es el universal; o se considera según lo que es actualmente en ellos, y así es el 
sujeto singular demostrado bajo el aspecto de la naturaleza común; y de este modo 
se dice el universal en un tercer sentido <modo> y así se predica de todo lo que se 
predica. 1262 



1261 Prantl, K. (1861: XVII, 95 n. 381); Metaph. VII; V, 1, p. 286 A: Triplex est universale. ante rem, et 
haec est causa prehabens [...] Aliud autem est, quod est natura quidem prius re ipsa, sed tempore est cum ipsa, et 
haec est natura rei formalis; [...] cum enim dico homo, duo importantur per nomen, sc. quo imponitur nomen, et 
cui. Et quo imponitur ipsum nomen, est, quod primo format et movel intellectum [...] et per hoc devenitur ad hoc, 
cuius est illa forma, et haec est substantia, cui nomen imponitur [...] Si consideratur secundum esse, quo est in 
particulari, hoc estduobus modis. Hoc enim potest considerari secundum potentiam et aptitudinem, qua secundum 
esse multiplicabile est in particularia, et sic est universale; aut consideratur, secundum quod est actu in illis, et sic 
est singulare suppositum sub communi natura demonstratum; [...] et hoc modo est tertio modo dictum universale 
et sic praedicatur de omni eo, de quo praedicatur. 

1262 Prantl afiade: "De manera parecida se expresa en De nat, et orig. An. I, 2, (Vol. V) p. 186 B". 
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Apéndice 3. Lo in re y lo post rem en Platón y Aristóteles. 



Javier Picón Casas 



Las cosmovisiones de Platón y de Aristóteles no son simples concepciones filosóficas 
del pasado. Afectan a todo conocimiento y a cualquier ciencia actual. Incluso a cualquier 
cosmovisión. Acabo de escuchar el problema formulado en una de esas preguntas infantiles 
triviales que ponen el dedo en la llaga. Al lado de un estanque un nino acaba de preguntar a 
su madre "ipor qué los patos se llaman patosT. Desarrollaremos a partir de esa cuestión. 

Para Platón existe una plena correlación entre lo in re y lo post rem: el patito que ahora 
mismo está nadando en este momento coincide con el concepto que recibe el nombre de 
"pato". Sin embargo, según Aristóteles, entre el término y el objeto sólo existe cierto tipo de 
correspondencia. Si nos acercamos lo suficiente a dos patos distintos veremos que son 
diferentes y adoptamos como mascota a alguno de ellos lo diferenciaremos de todos los 
demás. De manera que el término "pato" es mental, algo que tiene antropológicamente sentido 
y que incluso en un cierto nivel de la realidad cabe creer que comparten ciertos individuos. Sin 
embargo, lo único que existe son los individuos, estos son singulares y cada singularidad es 
única en sí misma. 

La solución platónica ha sido la más repetida a través de los siglos. De hecho él mismo 
tipifico la respuesta habitual de los presocráticos. ^Cómo se garantiza la plena sintonía y 
simetría entre lo in re y lo post reml Gracias al aval de un tercer plano, el de lo ante rem. En 
Platón lo ante rem es el mundo de las Ideas. Este término medio permite la transitividad 1263 
entre lo in re y lo post rem. 

Por un lado, lo in re se estructura por imitación de lo ante rem; es decir, las cosas 
materiales tratan de parecerse y asemejarse a las Ideas. Su participación consiste en estar 
realizadas a su imagen. 1264 Hay una aspiración en la materia hacia la Ideas. De ahí que si bien 
los patitos son distintos entre sí, pero no dejan de ser patitos, pues imitan a la Idea 
transcendente de "pato". 

Por otro, hay una correlación entre lo post rem y lo ante rem, pues el alma humana 
participa de la naturaleza de las Ideas. 1265 Platón asume la preexistencia e inmortalidad del 



Si dos cosas equivalen a una tercera, ambas también se encuentran relacionadas. Se establece así una 
correspondencia biunívoca entre lo in re y lo post re, pues todo cuanto existe en el mundo es cognoscible y 
expresable en el pensamiento. Tal formulación reasume la concepción parmenídea según la cual lo mismo existe para 
el pensar y el Ser (según el antigo valor dativo del infinitivo); Parm.,DK B 3: tò yàp aùxò voeïv éotív te Kaì 
EÎvai. 

1264 PL, Prm., 132 c 12-d 04: 'AÀX' où5è toùto, cpóvai, Èx El Àóyov, àÀÀ', co rTapi_iEví5r|, uóÀioTa 
ÊnoiyE KaTacpaívETai co5e èxeiv ■ Tà i_ièv e'í5t| raÙTa coottep Trapa5E.yu.aTa ÉOTávai év Tfj cpùaEi, Tà 
Sè áÀÀa toùtoiç ÈoiKÉvai Ka\ EÎvai óuoicòuaTa , Ka\ r\ u.é8eÇi$ auTT) toîç áÀÀoiç yíyvEoSai tcov eìScòv 
oùk àÀÀri T15 f| EÌKaa8fivai oùtoïç. 

1265 Pl., Men., 81 b 03-06: cpao'i yàp tt|v yuxf|v toù àvSpcoTrou EÎvai àSávaTov, Ka\ totè |ìèv 
teàeutòv - ô 5f| àTro8vr|aKEiv KaÀoOoi - totè 5è TróÀiv yíyvEoSai, àTróÀÀuoSai 5 ' où5éttote. 
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alma 1266 como garantía de nuestra capacidad para captar la esencia que trata de imitar cada 
cosa material. El ser humano percibe lo in re, pero capta en ello lo ante rem por haber algo de 
lo suprasensible en nuestro ser. La naturaleza humana se encuentra escindida en dos: se 
compone de un elemento inteligible (o ofína 1267 o senal de la realidad transcendente) y de otro 
sensible (ocòua 1268 o materia corpórea). 1269 

Y si tanto lo in re como lo post rem se encuentran articulados con lo ante rem, también 
lo están entre sí. Gráficamente expresado. 

LAS COSAS LAS IDEAS EL ALMA 

lo in re ^ lo ante rem lo post rem 



Este esquema se ha venido repitiendo a lo largo de la historia del pensamiento humano 
(desde una perspectiva científica, filológica, filosófica, etc). 1270 Lo distintivo de todo platonismo 
es la aparición de un tercer plano que avala la correlación simétrica entre lo in re y lo post rem. 

La concepción aristotélica constituyó una revolución en su momento. No sólo eliminó 
lo ante rem por entender que no tenemos prueba alguna de la existencia de las Ideas. 1271 
Además, invirtió el sentido de todas las teorías fisicalistas anteriores que, para explicar 
cualquier ámbito de la realidad, partían de algún principio oculto: el agua, al ápeiron, el fuego, 
los átomos, las homeomerías, etc. Aristóteles diferencia únicamente entre las sustancias 
primeras (lo in re), las cuales son lo único realmente existente y las sustancias segundas (lo 
post rem), que sólo son sustanciales porque a su través el ser humano podemos dar cuenta 
del mundo. 1272 



1266 PL, 77., 41 d 04-42 e 03. 

1267 afjua: Liddell (1996: 1592 b). 

1268 oûpa: Liddell (1996: 1749 a). 

1269 PL, Cra.,400 b 11 -c 10. 

1270 Lo único que cambia es el tipo de absoluto al cual se reduce lo in re y lo post rem. 

1271 Si para mostrar que existen hemos de atender a aquello que a su través se fundamenta (es decir, la 
correlación entre lo in re y lo post rem) se comete una petición de principio. 

1272 Arist., Cat., 5, 2 a 1 1-13: Oùaía 8é èotiv f| KupicÓTaTÓ te ko\ TrpcoTcos Ka\ náÀiaTa Àeyoiiévr), 
fi uf|Te Ka6' ÙTTOKEi|_iévou Tivòç ÀéyeTai uf|Te èv ÙTTOKeiu.évcp tiví èoTiv; 2 a 14-16: SeÙTepai 8è oùoíai 
ÀéyovTai, èv oTç eïBeaiv ai TrpcÓTcoç oùoíai Àeyóu.evai ÙTrápxouoiv, toOtó Te Ka\ tò tcov eìScov 
toùtcov yévr). 
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Javier Picón Casas 



LAS COSAS EL ALMA 

lo in re _± lo post rem 

Entre las unas y las otras no hay correlación ni especularidad: sólo cabe hablar en 
términos de "un cierto tipo de correspondencia". Para Aristóteles nuestra visión del mundo está 
y siempre se encontrará sesgada. No somos capaces de retener la singularidad de las cosas. 
Clasificamos los objetos, que son únicos y diferentes, en razón de semejanzas. Ciertamente 
cuando un nino dice "pato", en algún nivel de la realidad hay una esencia que se corresponde 
con lo común a los patos; pero el único hecho es que no hay patos: en sí mismo cada uno es 
un individuo diferente. Sólo podemos comunicarnos gracias a la universalidad del lenguaje; sin 
embargo, ésta implica una pérdida de información fundamental, puesto que en el mundo sólo 
hay singularidades. 
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Apéndice 4. Libertas y necessitas. 



Javier Picón Casas 



El mejor ejemplo de la complejidad que para los antiguos supuso la noción de libertas 
se encuentra en la polémica Pelagio-S. Agustín (la cual terminó con la inclusión del 
pelagianismo dentro de la lista de herejías). Ninguno de los dos autores le asigna el mismo 
concepto; es decir, cobra un sentido diferente en razón de a quién sea atribuida. 

Pelagio consideraba que si Dios castiga el pecado es porque el ser humano se 
encuentra en disposición de cometerfaltas sua sponte. ì273 Nada fuerza a las personas a obrar 
en un sentido determinado. Ni siquiera la llamada de la fe obliga a nadie a creer. 1274 Aun 
cuando la libertad de toda coacción sea privilegio de Dios, el ser humano, creado a su imagen 
y semejanza, posee la facultad de elegir. 1275 En Pelagio la libertas debe ser entendida como 
la capacidad para elegir. 1276 La libertas arbitrii consiste justo en esto, en la libertad de decidir 
por la alternativa del bien o del mal, 1277 por la vida o la muerte moral. 1278 

El pecado de Adán es el arquetipo de falta contra Dios, 1279 pero la culpa de la elección 
de éste no se trasmite al resto de los seres humanos. Cada uno en su vida se encuentra 
enfrentado a la misma suerte de decisión que tuvo que afrontar Adán. Pelagio insiste en la 
libertas de quien peca, en su capacidad para elegir, puesto siempre en el filo de la alternativa. 
Dios castigará a las personas en razón de sus actos libres. 1280 La libertas es garantía de la 
justicia divina y viceversa. 1281 No hay predestinación física ni dependencia volitiva del arbitrio 
divino. Dios ama a los creyentes sin acepción de personas, únicamente por su respuesta de 
fe libre, por su voluntad y por su conducta. 1282 El ser humano es absoluto dueno y senor de su 
querery actuar. 1283 La gracia divina existe, pero la ayuda de Dios recae sobre la racionalidad 



1273 


Valero 


(1980: 


311). 


1274 


Valero 


(1980: 


312) 


1275 


Valero 


(1980: 


327). 


1276 


Valero 


(1980: 


314). 


1277 


Valero 


(1980: 


315). 


1278 


Valero 


(1980: 


318). 


1279 


Valero 


(1980: 


331) 


1280 


Valero 


(1980: 


339). 


1281 


Valero 


(1980: 


340). 


1282 


Valero 


(1980: 


341). 


1283 


Valero 


(1980: 


349). 



277 



La noción de "neccesitas " en la novela antigua Javier Picón Casas 

del ser humano, sobre su entendimiento 1284 (iluminándolo en lo relativo a la gloria del futuro, 
al premio de la salvación eterna ) 1285 no sobre su voluntad. 

San Agustín se encuentra en una vía media paradójica entre la teología de Manes 
(contra quien opone la noción de libertas) y la de Pelagio (al cual enfrenta la de gratia). ì286 
Contra el primero, alega que el mal no anida en la naturaleza humana; al igual que la 
enfermedad, puede ser sanada a través de una gracia medicinal. 1287 Pero contra el segundo 
insiste en que la libertas no es la mera autodeterminación de la voluntad humana. Antes de la 
caída, Adán estaba en posesión de poder elegir libremente entre el bien y el mal. Su libertas 
se seguía de la gracia divina. Pero a partir de su falta lo único que legó a sus descendientes 
fue la voluntad libre en sentido negativo: para pecar. 1288 De manera que los seres humanos 
somos incapaces de encontrar cómo hacer el bien salvo a través de una gracia mayor que la 
concedida a Adán. 1289 La realización del bien implica que no basta la sola voluntad del ser 
humano sin la misericordia divina y viceversa. 1290 La libertas es el uso apropiado del libre 
albedrío, pero no se da, sino como conjunción entre la autodeterminación individual y la acción 
de la gracia divina (la cual no arrastra, sino que atrae). 1291 El libre albedrío y la libertas son dos 
cosas relacionadas, pero diferentes (pues con el pecado original se perdió esta última). 1292 La 
libertas no es una elección absoluta, sino que se define por referencia al bien, de ahí la 
sentencia de Julián de Eclano en el sentido de que si se entiende la libertas como selección 
entre el bien y el mal, Dios tampoco es libre. 1293 



Valero (1980: 352). 

Valero (1980: 351). 

Glare (2005: 772 c y 1025 b). 

S. Ag, DeNat. LIV, 63. 

S. Ag, De Trin., X, 5-8. 

S. Ag, CG., XI, XII, 30, 35. 

S. Ag, Ench.,XXXU,9. 

S. Ag, Iul., III, 112. 

S. Ag, De grat., II, 2. 

S. Ag, Iul, I, 100. 
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Apéndice 5. La reificación en Zenón de Citio. 



Javier Picón Casas 



La personificación (o prosopopeya) es una figura literaria la cual consiste en atribuir 
cualidades propias de los seres humanos a otros entes inanimados o abstractos (como ocurre 
en las fábulas, los cuentos maravillosos y las alegorías). 1294 Hay dos casos alegóricos en la 
llíada en los cuales se encuentra. 1295 

Pero, hablando con rigor, durante en Helenismo no se da la personificación, sino más 
bien su inversa: la reificación. Las escuelas helenísticas desconfiaron de los mitos y, tratando 
a la vez de no romper con la tradición, los re-interpretaron física y fisiológicamente. De ahí que 
entendieron que los poetas habían cautivado a su auditorio antropomorfizando potencias de 
la naturaleza. Zenón de Citio, Crisipo, Cleantes, Epicuro, etc, trataron de invertir el proceso 
reinstaurando el significado fisicalista que creyeron previo. De ahí que a lo largo de este ensayo 
hayamos empleado el término reificación, pues las escuelas helenísticas no pretendieron dar 
un nuevo contenido a los viejos términos. 1296 Su proceder fue tradicionalista. 1297 Desearon 
mantener el marco del pasado y su pretensión era de cuno arqueológico: consideraron 
necesario conservar el pensamiento de sus ancestros filtrando los mitos y eliminando los 
modos de designación poética para expresar las potencias físico-fisiológicas en las cuales se 
fundaban. 

Los testimonios de Platón y de Aristóteles implican ya una concepción racionalista y 
pragmática de la religión homérica. 1298 A partir de Zenón de Citio esta tendencia se acentuó y 



1294 Estébanez (1999: 832 b y 881 b). 



1295 //., IX 505-507: í| 8' àTT\ a0Evapfj te ko\ àpTÍTroç, ouveko Tráoaç / ttoààòv ùttekttpo0È£i, 
Bávei 5é te Trâoav étt ' aîav / (3ÀáTTTOuo ' àv0pcoTrous ■ aV. 8' ÈÇaKÉovTai ÒTTÍaaco y XIX, vv.91 y 



1296 Dodds (1993: 225). 

1297 Con una notable excepción: los escépticos, quienes ni siquiera llegaron a constituirse en escuela. 

1298 El caso de Platón es muy revelador. La idea de que el hombre injusto pueda ser feliz constituye una 
obsesión en su pensamiento (probablemente radicada en los acontecimientos derivados de la Guerra del 
Peloloponeso, la muerte de Sócrates o la batalla de Leuctra). Véase Pl., R, 362 b 02-c 08: TrpcÒTOv |aèv àpxEiv èv 
Tfj TTÓÀEi 8okoùvti 8iKaíco EÎvai, etteito yauETv óttóSev âv (BoùÀriTai, ÈK8i8óvai EÌ5 oùç âv f3oúÀr|Tai, 
au|_i(_5áÀÀEiv, koivcoveïv oTç âv È8ÉÀrj, ko\ Trapà Taùxa TróvTa cbcpEÀEÏoOai KEp8aívovTa tù |_irj 
8uoxepaívEiv tò ó8ikeTv ■ eìç àycovaç toívuv íóvTa Ka\ î8ía Ka\ 8n,u.oaíg TrEpiyíyvEaSai Ka\ ttàeovekteTv 

TCÒV ÈxQpCÒV, TTÀEOVEKTOUVTa 8È TTÀOUTEÏV KOl TOÙ$ TE CpíÀOUÇ EU TTOIEÏV K01 TOUÇ ÈxQpOÙÇ (3ÀÓTrTElV, 

Ka\ 8eoîs Suaíaç Ka\ âvaOfiuaTa ÍKavcôs koi UEyaÀOTrpETrcòç 8úeiv te ko\ ôvaTiSÉvai, Ka\ SEpaTTEÚEiv 
toO 8ikoíou ttoàù à|iEivov T0Ù5 Seoùç koi tcòv âv9pcÓTTcov 0Ù5 âv (3oúÀr|Tai, coote ko'i 8EOq)lÀÉOTEpOV 
aÙTÒv EÎvai uòÀÀov Trpoaf|KEiv èk tcov eìkótcov f| tòv 8íkoiov. oùtco cpaoív, co 2coKpaTE5, Trapà 
8ecòv Kai Trap ' àv0pcoTrcov tco à8ÍKco TrapEOKEuáa0ai tòv fiíov ôiìeivov f| tco 8iKaíco; Leges, 899 d 10-e 
04: Trpòç tò oùucpuTov áyEi Tiiaòv ko\ voiìíÇeiv EÌvarn kokcòv 8è àv0pcÓTrcov Ka\ à8ÍKcov TÙxai iSía ko\ 
8r|uoaíg, àÀr|0EÍg uèv oùk EÙ8aínovEç, 80^015 8è EÙ8ai|aoviÇó|jEvai ocpóSpa àÀÀ' oùk èuheàcòç, 
áyouaí oe Trpòs àoÈ(3Eiav, èv te laoùaaiç oùk òp0cÒ5 ù|_ivoù|_iEvai à|aa Ka\ Èv TravToíoiç Àóyoiç. En 
realidad la conciencia social de que el hombre injusto puede ser más feliz que el justo ya aparece al final de la época 
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se ramificó. En base a los pocos fragmentos que han subsistido de este filósofo estoico cabe 
ejemplificar el proceso de reificación helenística que se aprecia en la literatura ulterior. 

Zenón trató de analizar el sentido de Zeus entendiendo que toda divinidad homérica 
debía poseer una contrapartida física o fisiológica. Para él, Zeus se trataba de un cuerpo puro 
ínsito a toda materia; en ese sentido dijo que era el origen de todas las cosas y, además, 
principio rector o providencia de las mismas. 1299 Su concepción estaba influida por la filosofía 
de Aristóteles, 1300 de manera que identificó la "forma pura" aristotélica (es decir, el éter) con 
Dios. 1301 Pero como el éter es un elemento dinámico, además lo supuso extendido dentro de 
todas los seres; de ahí, la creencia estoica en que la naturaleza de las cosas materiales se 
encontraba dotada de fuerza divina. 1302 Cicerón muestra cómo fue posible la 
antropomorfización de lo físico: 1303 

También por otra razón, y física por cierto, surgió una gran multitud de 
dioses que, revestidos de forma humana, proveyeron de fábulas a los poetas, 
mientras henchían la vida de los hombres con toda clase de superstición. Y este 
tema, tratado por Zenón, fue después explicado por Cleantes y Crisipo con 
abundantes palabras. 



arcaica. La solución más habitual fue la de Sófocles: consistía en subrayar que hay quienes no pagan en sus vidas 
los delitos cometidos, pero que estos serán penados en su estirpe. La idea es que el mal que realiza una persona dura 
mucho más tiempo que su vida. Y que al final, las culpas se pagan. 

1299 Hippol., Haer., 21, 1 (DDG p. 571) [S. V. F. 153]: XpúoiTTTros kcù Zf|vcov, o T ùttéôevto koi aùxo'i 
àpxfiv |jèv 8eòv tcòv ttóvtcûv, ocòua óvto tò Ka6apcoTaTov, 8ià TTávTcov 8è 8if|Ksiv tt\v Trpóvoiav 
aÙTOù. 

1300 Se funda sobre las nociones de forma y èvepyeía o forma pura. 

1301 Cic, ND, I, 36: hic idem alio loco aethera deum dicit. Tertulìano también atribuye su identificación 
con elaire (véase Tert., Adu.Marc, I, 13: deos pronuntiaverunt [...] utZeno aerem et aetherem) . Cicerón y Minucius 
creen que Dios es la razón que todo lo rige (véase Cic, Acad., pr., II 126: Zenoni et reliquis fere Stoicis aether 
videtur summus deus, mente praeditus, qua omnia regantur y Min. F., XIX, 10: rationem deum vocat Zeno. San 
Agustín entiende que la identificó con elfuego (véase S. Ag., De academicis, III 1 7, 38: nam et deum ipsum ignem 
putavit). 

1302 Cic, ND, I , 36: rationem quandam per omnem naturam rerum pertinentem vi divina esse affectam 
putat; Lactantius, Divinarum institutionum, I, 5: Item Zeno (deum nuncupat) divinam naturalemque legem; Cic. 
De natura deorum, I , 36:Zeno naturalem legem divinam esse censet eamque vim obtinere recta imperantem 
prohibentemque contraria; Minucius Felix, XIX, 10: Zeno naturalem legem atque divinam [...] omnium esse 
principium. 

1303 Cic, ND, II, 63: Alia quoque ex ratione et quidem physica magna fluxit multitudo deorum, qui induti 
specie humana fabulas poetis suppeditaverunt, hominum autem vitam superstitione omni referserunt. Atque hic 
locus a Zenone tractatus, post a Cleanthe et Chrysippo pluribus verbis explicatus est. 
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La filosofía de Zenón no fue considerada por las escuelas helenísticas como una ruptura 
con la tradición, sino más bien como una vuelta a los orígenes, a una época anterior incluso 
a la poetización de Homero y Hesíodo. Explícitamente dijeron que los productores de mitos 
habían poetizado aquello en lo que realmente consisten los dioses (es decir, lo que sólo son 
elementos físicos). Los estoicos creyeron que los poetas, gracias a ciertos modos de significar 
que posee el lenguaje, habían atribuido nombres y personalidades a cosas que eran en sí 
mismas inanimadas y mudas. 1304 De manera que según la lectura estoica "Afrodita" es un 
término que designa a la fuerza apta para reunir adecuadamente partes naturales entre sí 
como la salida del sol y su ciclo o período; 1305 Juno es el aire; Júpiter, el cielo; Neptuno, el mar; 
Vulcano, el fuego, etc. Al mostrar de manera semejante que también los otros dioses del vulgo 
eran elementos, Zenón caracterizaba el modo común de comprender la religión homérica como 
un error en general. 1306 La mitología era tenida por un recubrimiento de la física y la biología. 
Según el contexto explicativo, los estoicos podían equiparar naturaleza con el fuego 1307 y 
explicar que el destino consistía en la "fuerza motriz" de la materia (a la que también 
denominaron "providencia" y "naturaleza"). 1308 

Cabría creer que la religiosidad popular no debería ser medida en razón de las escuelas 
helénicas, pues a menudo los estoicos y los epicúreos vivieron en contra de la sociedad a la 
cual pertenecían o, como poco, de espaldas a la misma. 1309 Sin embargo, tal característica no 
deja de ser muy propia de una sociedad aburguesada; 1310 por lo tanto, la creencia de no 



1304 Cic, ND II, 63: Cum vero Hesiodi Theogoniam interpretatur, tollit omnino usitatas perceptasque 
cognitiones deorum; neque enim Iovem neque Iunonem neque Vestam neque quemquam, qui ita appelletur, in 
deorum habet numero, sed rebus inanimis atque mutis per quandam significationem haec docet tributa nomina. 

1305 Phld., Piet., 8 (DDG 542b). Tf|v 'Acppo)8eÍTr|v, (8)ùvay.iv oùoav ouva(K)TiKf|V oìke(í)cos tcov 
uepco(v) Trpò(s à)\\r\\a Kai èk [...] cov- Tfjv 8' àva....v x\..o\i ko\ Ku...r| TrepíoSov.... 

1306 Minuc, XIX, 10: Idem interpretando Iunonem aera, Iovem caelum, Neptunum mare, ignem esse 
Vulcanum, et ceteros similiter vulgi deos elementa esse monstrando, publicum arguit graviter et revincit errorem. 

1307 Tert, adNat. , II 2: ... cuius instar vult esse naturam Zeno; Cic, Acad.. post., I, 39: statuebat ignem 
esse ipsam naturam. 

1308 xhdt.,4#ecí., VI, 14p. 153: Zrjvcov 8è ó Kitieùç 8úvay.iv kékàt|ke Trjv EÌ|iapu.Évr|v Kivr|TiKf]v Tfjç 
ùÀriç- Tf|V 8è aÙTf|v Ka\ Trpóvoiav Ka\ cpùoiv còvóy.aoEV. 

13W Dodds (1993: 226). 

1310 O simplemente se trata de un a priori intelectual. A decir verdad no hay gran diferencia entre la máxima 
vaticana XXIX de Epicuro y las manifestaciones de Heráclito sobre sus semejantes o la vía de la opinión 
parmenídea. Compárese: 

- Epicur., Sent.Vat., XXIX: rTappriaía yàp ÊycoyE xp"U evo S cpuoioÀoycov x P H ° H cp 5 eîv Tà 
ouycpÉpovTa Tràoiv àvBpcoTTOiç yâÀÀov âv (3ouÀoíy.r)v, kôv ut|8ei5 yÉÀÀr) ouvrjoEiv, f| 
ouyKaTaTi8é|aevo5 Taïç SóÇaiç TrapTroûoOai tòv ttukvòv TrapaTTÍTTTOVTa Trapà tcòv ttoààcòv ÊTraivov. 

- Véase Heraclit., DK B 1: toùç 8è áÀÀouç àvBpcoTrouç ÀavSávei ÓKÓoa éyepOÉVTEç ttoioûoiv, 

ÔKCOOTTEp ÓKÓOa EÙ8oVTEÇ ÈTTlÀa V0Ó VOVTOl. 
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pertenecer a la sociedad en la que vivían probablemente fue un rasgo de su pertenencia a la 
misma. De ahí que quizás representen privilegiadamente las concepciones de su momento. 

Además, la novela griega antigua apareció casi medio milenio después del florecimiento 
de la Stoa o del Jardín. Esto no es un óbice para el empleo de la reificación. Las ideas de las 
escuelas helenísticas probablemente estaban mucho más extendidas en la cultura popular 
durante el siglo II d. C. que en el III a. C. Además, un romano del siglo I o II d. C. habría tenido 
motivos para creer en los dioses, puesto que la historia del mundo mostraba que estaban de 
su parte. Más aún: como ciudadanos de primera clase, todavía cabía en los naturales de Roma 
alguna esperanza de intervención política. Pero este no era el caso de los griegos: volvieron 
a perder al aliarse con Marco Antonio en la batalla decisiva y para Augusto siempre fueron 
ciudadanos de segunda categoría (por asiáticos y, además, por traidores). Es muy probable 
que a principios de nuestra era la religión homérica subsistiera en Grecia formalmente y en la 
literatura (o bien como una expresión rudimentaria de una cosmología). Adviértase que Caritón 
narra una historia que se ubica cronológicamente hacia el siglo IV a. C, pero Afrodita 
constituye la única antropomorfización divina clara de toda la novela. El resto de las divinidades 
se encuentran muy alejadas y, al igual que sucede con las de Jenofonte de Éfeso, 
probablemente no deban ser comprendidas, sino como reificaciones. 



- Parm., DK B 8: èv tcoi aoi Traúco Tnaxòv Àóyov r)8è vórina / àncp'iç àÀr|8eír|s ■ SóÇaç 8 ' àTrò 
toOSe [ìpoTEÍaç / uávSave kóoi_iov èncov èTrécov àTraTr|Àòv ôkoúcov. 
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